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APÉNDICE   AL    TOMO    PRIMERO 


DOCUMENTOS  RAKOS  O  INÉDITOS 

relativos  á  la 

HISTORIA  DE  MÉJICO. 


AÜVERTENCIA. 


Los  documentos  siguientes  hau  sido  pu- 
blicados en  Ja  colección  de  Documentos  iné- 
ditos para  la  historia  de  España  por  los  Sres. 
D.  Martin  Fernández  de  Navarrete,  D.  Mi- 
guel Salva  y  D.  Pedro  Saitz  de  Baranda, 
individuos  de  la  Academia  de  la  historia, 
en  Madrid,  1843.  Se  reimprimen  porque  ade- 
más de  ser  sumamente  curiosos  é  importan- 
tes para  la  historia  de  Méjico,  aquella  colec- 
ción es  todavía  muy  poco  conocida  entre 
nosotros,  y  además  estando  6n  ella  mez- 
clado lo  relativo  á  la  historia  de  América 
con  lo  que  es  peculiar  de  la  de  EspRña,  ofre- 
ce menos  interés  á  los  lectores  mejicanos 
que  el  que  tendrán  estos  documentos  por 
bi  solos.  Se  les  han  agregado  algunas  no- 
tas para  f^u  más  completa  inteligencia,  dis- 
tinguiendo con  bastardilla  *  las  que  se  ha- 
llan en  la  edición  de  Madrid.  En  los  cua- 
dernos siguientes  de  este  apéndice  se  ex- 
presará los  que  sean  inéditos  y  dóode  exis- 
ten los  originales. 


*  En  lugar  de  bastardilla,  se  ponen  las  frases  ó  palabras  entre  comillas, 
ea  esta  edición.— N.  del  £. 
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INSTRUCCIÓN 


Qufí  dio  el  capitán  Diego  Velázqucz,  en  la  isla  Fer- 
nandina  [1]  en  23  de  Octubre  de  1518  al  ca}ñtán 
Hernando  Cortés,  á  quien  con  una  armada  enviaba 
al  socorro  de  la  que  llevó  Juan  de  Grijalva,  vecino 

,  de  la  isla  [2]  de  la  Trinidad;  con  derrotero  á  la^ 
islas  de  Santa  Cruz,  Cozumel,  y  Santa  Maria  de  los 
Remedios,  por  otro  nombre  Ulúa,  Punta  llana  de  la 
tierra  que  nuevamente  descubrió  Grijalva,  hasta  lle- 
gar á  la  bahía  de  San  Juan  y  Santa  María  de  las 
Nieves,  etc,  sondando  y  reconociendo  todos  los  puer- 
tos, entradas  y  aguadas  do  las  dichas  tierras:  to- 
da^ descubiertas  por  el  expresado  Grijalva. 

Hállase  original  en  el  archivo  genej.il  de  Indias  de  Sevilla,  entre  los  pape- 
les enviados  del  de  Simancas,  legajo  5  o  de  los  rotulados  "de  Relaciones  y 
Descripciones." 

ja*Jj5jJft¡N  la  Ciudad  de  Santiago  del  Puerto  de  esta 
jK  «H  isla  Fernandina,  jueves  13  dias  del  mes  de 
Iq^^  Octubre  año  del  nacim  iento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesu  Cristo  de  1519  años  ante  el  muy  vertuoso 
Señor  D.  Diego  de  Duero,  alcalde  en  la  dicha  ciudad 
por  sus  Altezas,  e  en  presencia  de  mi  Vicente  López, 


X    Cuba. 

3    Debe  ser  "Villa.'* 
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escribano  público  del  número  de  la  dicha  ciudad,  e 
de  los  testigos  yuso  escriptos ,  pareció  presente  el  muy 
magnifico  Señor  Diegp  Velazquez,  adelantaio  e  go- 
bernador de  las  islas  e  tierras  nuevamente  por  su  in- 
dustria descubiertas  ( 1 )  é  descubrieren,    alcalde,  e 
capitán,  e  repartidor  de  \os  caciques  e  indios  de  es- 
ta isla  Fernandina  del  mar  océano  por  sus  Altezas, 
e  teniente  en  ella  por  el  seftor  Almirante,  e  dijo:  que 
por  cuanto  al  tiempo  que  él  envió  por  capitán  en  la 
flota  e  navios  que  por  él  en  nombre  de  SS.  AA.  fue- 
ron á  poblar  las  tierras  e  islas  de  San  Juan  de  Ulúa, 
e  Oozumel,  e   otras   que  Juan  de  Gi*i jaiva,  capitán, 
que  primeramente  fué  por  el  dicho  señor  Adelanta* 
do  en  nombre   de  SS.  AA.   descubrió,  á  Fernando 
Cortés,  el  cual  iba  por  el  dicho  señor  Adelantado  en 
nombre  de  SS.   AA.   á  poblar  las  dichas  islas  e  tie- 
rras, e  á descubrir  otras;  e  al  tiempo  que  se   partió 
á  lo  susodicho,  el  dicho  señor  Adelantado  le  dio  una 
instrucción  firmada  de  su  nombre,  en  que  se  contie- 
ne e  declara  la  forma  e    manera  que  el  dicho  Fer- 
nando Cortés  había  de  tener  en  el  dicho  viaje  e  car- 
go que  llevaba,  por  lo  cual  se  había  de  seguir  y  ha- 
cer lo  que  en  ella  se  contiene;  el  cual  dicho  Hernan- 
do Cortés  llevó  consigo  la  dicha  instrucción  al  tiem- 
po que  se  partió  con  el  dicho  cargo,    de  la  cual  que- 
dó un  registro  en  esta  dicha  ciudad;  e  porque  al  pre- 
sente él  tenía  necesidad  de  un  trCvSlado,  ó  dos  ó  más 
de  la  dicha  instrucción  e  capítulos  della,  para  la  en- 
viar ó  presentar  á  donde  su  merced  quisiese,    ó  por 
bien  toviese:  por  tanto,  que  pedía  e   pedió  al  dicho 


z   Parece  debe  decir,  y  "que  se  descubrieren." 
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señor  alealde  mandase  sacar  de  la  dicha  instraecion 
un  treslado,  ó  dos  ó  mas,  los  cuales  en  pública  for- 
ma, signados  de  mi  el  dicho  escribano,  é  firmados 
del  nombre  del  dicho  señor  alcalde,  se  los  manda- 
se dar  para  los  presentar  según  é  como  por  su  mer< 
ced  era  dicho. 

E  luego  el  dicho  señor  Adelantado  dijo:  que  ha- 
cia e  ñzo  presentación  de  la  dicha  instrucción,  la 
cual  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  e  mandó  á  mi  e^ 
dicho  escribano  sacase  ó  ñciese  sacar  de  ella  un 
traslado,  ó  dos  ó  mas,  los  que  su  merced  menester 
hobiese,  su  tenor  de  la  cual,  firmada  del  nombre 
del  dicho  señor  Adelantado,  segund  por  ella  parece, 
es  este  que  se  sigue. 

Por  cuanto  yo  Diego  Velazquez,  alcalde,  e  capi- 
tán general,  e  repartidor  de  los  caciques  e  indios  de 
esta  isla  Fernandina  por  sus  Altezas  ^tc,  envié  los 
días  pasados  en  nombre  e  servicio  de  sus  Altezas  á 
ver  e  bocar  la  isla  de  Yucatán,  Santa  María  de  los 
Remedios  que  nuevamente  havia  descubierto^  e  á 
descobrir  lo  demás  que  Dios  nuestro  Señor  fuese 
servido,  y  en  nombre  de  sus  Altezas  tomar  la  pose- 
sión de  todo,  una  armada  con  la  gente  necesaria,  en 
que  fué  e  nombré  por  capitán  della  á  Juan  de  Gri~ 
jaiva,  vecino  de  la  villa  de  la  Trinidad  desta  isla, 
el  cual  me  envió  una  carabela  de  las  que  llevaba 
porque  le  hacia  mucba  agua,  e  en  ella  cierta  gente 
que  los  indios  en  la  dicha  Santa  Ma'-ii  de  los  Be. 
medios  le  hablan  herido,  e  otros  adolecido,  y  con  la 
razón  de  todo  lo  que  le  habia  ocurrido  hasta  otras 
islas  e  tierras  que  de  nuevo  descubrió,  que  la  una 
es  una  isla  que  se  dice   Cozumel  e  le  puso  por  nom- 
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bre  Santa  Cruz  y  la  otra  es  una  tierra  f¡n*ande  de  que 
parte  della  se  llama  Ulúa;  que  puso  por  nombre  San' 
ta  Maria  de  las  Nieves,  desde  donde  me  envió  la  di- 
cha oarabela  e  gente, e  me  escribió  como  iba  siguien- 
do su  demanda,  principalmente  á  saber  si  aquella 
tierra  era  isla  ó  tierra  firme ;  como  ha  muchos  dias 
que  de  razón  habia  de  haber  sabido  nueva  del,  de 
que  86  presume,  pues  tal  nueva  del  hasta  hoy  no  se 
sabe,  que  debe  de  tener  ó  estar  en  alguna  ó  extre- 
ma necesidad  de  socorro ;  e  asimesmo  porque  una 
carabela  que  yo  envié  al  dicho  Juan  de  Gr  i  jaiva 
desde  el  puerto  de  esta  ciudad  de  Santiago  para 
que  con  él  e  la  armada  que  lleva  se  juntase  en  el 
puerto  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  porque  muy 
mas  proveído  de  todo,  e  como  al  servicio  de  sus  Al- 
tezas convenía  fuese,  cuando  llegó  donde  pensó  ha- 
llarle, el  dicho  Juan  de  Grijalva  se  habfa  hecho  á  la 
vela  e  era  ido  con  toda  la  dicha  armada,  puesto  que 
dejó  aviso  del  viage  que  la  dicha  carabela  habfa  de 
llevar;  e  como  la  dicha  carabela  en  que  iban  ochen- 
ta ó  noventa  hombres  no  halló  la  dicha  armada  tomó 
el  dicho  aviso  y  fué  en  seguimiento  del  dicho  Juan 
de  Grri jaiva,  y  según  parece  e  se  ha  sabido  por  in- 
formación de  las  personas  heridas  e  dolientes  que  el 
dicho  Juan  de  Grri  jaiva  me  envió,  no  se  habi%  jun- 
tado con  él,  ni  della  habia  habido  ninguna  nueva, 
ni  los  dichos  dolientes  ni  heridos  la  supieron  á  la 
vuelta,  puesto  que  vinieron  mucha  parte  del  viage 
costa  á  costa  de  la  isla  de  Santa  Marfa  de  los  Keme- 
dios  por  donde  hablan  ido,  de  que  se  presume  que 
con  tiempo  forzoso  podría  decaer  hacia  Tierra  Fir- 
me, ó  llegar  á  alguna  parte  donde  los  dichos  ochen- 
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ta  ó  noventa  hombres  españo'es  eorrian  detrimento 
por  el  navio,  6  por  ser  poeos  6  por  andar  perdidos  en 
busca  del  dicho  Jaan  de  Gri jaiva,  puesto  que  iba 
muy  bien  pertrechado  de  todo  lo  necesario ;  ademas 
desto,  poique  después  que  con  el  dicho  Juan  de  Gri- 
jalva  envié  la  dicha  armada,  he  sido  informado  de 
muy  cierto  por  un  indio  de  los  de  la  dicha  isla  de 
Yucatán,  Santa  María  de  los  Remedios,  como  en 
poder  de  ciertos  caciques  principales  della  están  seis 
cristianos  cautivos,  e  los  tienen  por  esclavos  e  se 
sirven  dellos  en  sus  haciendas,  que  los  tomaron  mu- 
chos dias  ha  de  una  carabela  que  con  tiempo  por 
allí  diz  que  aportó  perdida,  que  se  cree  que  alguno 
dellos  debe  ser  Nicuesa,  capitán  quel  católico  rey 
D.  Fernando  de  gloriosa  memoria  mandó  ir  á  Tierra 
Firme,  e  redimirlos  sería  grandísimo  sei  vicio  de  Dios 
nuestro  Señor  e  de  sus  Altezas;  por  todo  lo  cual  pa- 
reciéndome  que  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  e 
desús  Altezas  convenía  enviar  asi  en  seguimiento 
e  socorro  de  la  dicha  armada  quel  dicho  Juan  de 
Grijalva  llevó,  y  busca  de  la  carabela,  y  tras  él  en 
su  seguimiento  fué  como  á  redimir,  si  posible  fuese, 
los  dichos  cristianos  que  en  poder  de  los  dichos  íq- 
dios  están  cabtivos,  acordé,  habiéndolo  muchas  ve- 
ees  pensado  e  pesado,  e  platicádolo  con  personas 
cuerdas,  de  enviar  como  envío  otra  armada  tal  e  tan 
bien  bastecida  e  aparejada,  ansí  d^  navios  é  man- 
tenimientos como  de  gente  e  todo  lo  demás  para  se- 
mejante negocio  necesario,  que  si  por  caso  de  la 
gente  de  la  otra  primera  armada,  ó  de  la  dicha  ca- 
rabela que  fué  en  su  seguimiento,  hallase  en  algu- 
na parte  cercada  de  infíeles,  sea  bastante   para  los 

Alamán,— Tomo  1V.-2 


14 


socorrer  e  descercar,  e  si  ansí  no  los  h&llare,  por  si 
sola  pueda  seguramente  andar  e  calar  en  su  busca 
todas  aquellas  islas  e  tierras,  e  saber  el  sustento  de 
ellas  y  facer  todo  lo  demás  que  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Sefior  cumpla  e  al  de  sus  Altezas  convenga, 
e  para  ello  he  acordado  de  la  encomendar  á  vos 
Femando  Cortés  e  os  iuviar  por  capitán  della  por  la 
experiencia  que  de  vos  tengo  del  tiempo  que  ha  que 
en  esta  isla  en  mi  compañía  habéis  servido  á  sus 
Altezas,  confiando  que  sois  persona  cuerda  y  que 
con  toda  prudencia  e  celo  de  su  Beal  servicio,  da~ 
reis  buena  razón  e  cuenta  de  todo  lo  que  por  mi  en 
nombre  de  sus  Altezas  os  fuere  mandado  acerca  de 
la  dicha  negociación,  y  la  guiaréis  e  encaminaréis 
como  mas  al  Servicio  de  Dios  nuestro  Seflor  e  de  sus 
Altezas  convenga;  y  porque  mejor  guiada  la  nego> 
ciacion  de  todo  vaya  lo  que  habéis  de  facer  y  tratar 
e  con  mucha  vigilancia  y  deligencia  inquerir  e  sa- 
ber, es  lo  siguiente. 

Primeramente  el  principal  motivo  que  vos  e  to  ios 
los  de  vuestra  compañía  habéis  de  llevar,  es  y  hade 
ser  para  que  en  este  viage  sea  Dios  nuestro  Señor 
servido  y  alabado  e  nuestra  santa  fee  católica  am- 
pliada, que  no  consentiréis  que  ninguna  persona  de 
cualquiera  calidad  ó  condición  que  sea,  diga  mal  de 
Dios  nuestro  Señor,  ni  de  su  Santísima  madre,  ni  a  sus 
santos,  ni  diga  otras  blasfemias  contra  su  Santisimo 
nombre  por  alguna  ni  en  ninguna  manera,  lo  cual  an- 
te todas  cosas  les  amonestaréis  ¿  todos ;  e  á  los  que 
semejante  delito  cometieren,  castigarloshéis  confor- 
me á  derecho  con  toda  la  mas  riguridad  que  ser  pueda. 

ítem:  porque  mas  cumplidamente   en  este  viage 
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podáis  servir  á  Dios  nuestro  SeQor,  no  consentiréis 
ningún  peoado  público,  ansí  eomo  amancebados  pú- 
blicamente,  ni  que  ninguno  de  los  cristianos  espa- 
ñoles de  vaestra  compafiia  haya  aceso  ni  ayunta 
camal  con  ninguna  muger  fuera  de  nuestra  ley,  por- 
que es  peoado  á  Dios  muy  odioso,  e  las  leyes  divi- 
nas e  humanas  lo  prohlven;  e  procederéis  con  todo 
rigor  contra  el  que  tal  pecado  ó  delito  cometiere,  e 
castigarlohéis  conforme  á  derecho  por  las  lf>yes  que 
en  tal  caso  hablan  e  disponen.  (1) 

ítem:  porque  en  semejantes  negocios  toda  con- 
cordia es  muy  útil  e  provechosa    e  por  el  contrario 
las  disensiones  y    discoriHas  son  dañosas,  y  de  los 
juegos  de  dados  e  naipes  suelen  resultar  muchos  es- 
cándalos e  blasfemias  de  Dios  e  de  sus  santos,  tra- 
bajaréis de  no  llevar  ni  llevéis  en  vaestra  compafiít 
persona    alguna  que  sepáis  que  no   es  muy  celoso 
del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  de  sus  Altezas, 
e  se  tenga  noticia  que  es  boUioioso  e  amigo  de  no- 
vedades, e  alboiotador,  y  defenderéis  que  en  ningu- 
no de  los  navios  que  lleváis  haya  dados  ni  naipes,  e 
avisaréis  dello,  asi  á  la  gente  de  la  mar  como  de  la 
tierra,   imponiéndoles  sobre   ello  recias  penas,  las 
cuales  egecutaréis  con  fé  en  las  personas  que  lo  con- 
trario hicieren. 

ítem:  después  de  salida  el  armada  del  puerto  de 
esta  ciudad  de  Santiago  teméis  mucho  aviso  e  cui- 
dado que  en  los  puertos  que  en  esta  isla  Fernandina 
saltáredes,  no  faga  la  gente  que  con  vos  fuere,  eno- 


1  Para  salvareste  escrúpulo  los  conquistadores  acostumbraban  bautiza- 
i  las  indias  antes  de  tener  acceso  á  ellas,  aft<icliendo  esta  profanación  del  sa- 
cramento del  bautismo.  Nada  es  tan  característico  del  siglo  como  el  escrú- 
pulo y  el  modo  de   salvarlo. 
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jo  alguno,  ni  tome  cosa  contra  su  voluntad  á  los  ve. 
cinos  e  moradores  e  indios  della;  e  todas  las  veces 
que  en  los  dichos  puertos  saltáredes,  |los  avisaréis 
del  lo  con  apercibimiento  que  aeran  muy  bien  casti- 
gados los  que  lo  contr ario, hicieren, "e  si  lo  hicieren 
cartigarloshéis  conforme  á  justicia. 

ítem:  después  que  con  el  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Señor  hayáis  recibido,  loa  bastimentos  e  otras  cosas 
que  en  los  dichos  puertos  habéis  de  tomar,  e  hecho 
el  alarde  de  la  gente  e  armas  que  lleváis  de  cada  na- 
vio por  si  mirando  mucho  on  el  registrar  de  las  ar- 
mas no  haya  los  fraudes  que  en  semejantes  casos 
suelen  facer,  presentándoselas  lo3  unos  á  los  otros 
para  el  dicho  alarde,  e  dada  toda  buena  orden  en 
los  dichos  navios  e  gente  de  la  mayor  brevedad  que 
ser  pueda,  os  partiréis  en  el  nombre  do  Dios  á  se- 
guir vuestro  viage. 

ítem:  antes  que  os  fagáis  á  la  vela,  con  mucha de> 
ligencia  miréis  todos  los  navios  de  vuestra  conserva 
e  inquiriréis  e  faréis  buscar  por  todas  los  vías  que 
pudiéredes  ai  llevan  en  ellos  algún  indi  o]  ó  indios 
de  los  naturales  de  esta  isla,  e  si  alguno  falláredes, 
lo  entregad  á  las  justicias,  para  que  sabidas  las  per- 
sonas en  que  en  nombre  de  ana 'Altezas  están  depo- 
sitados se  los  vuelva,  e  en  ninguna  manera  consin- 
tiréis  que  en  los  dichos  naVios  vaya  ningún  indio. 

ítem:  después  de  haber  salido  ala  mar  los  navios, 
e  metidas  las  barcas,  iréis  con  la  barca  del  navio 
donde  vos  fuéredes,  á  cada  uno  de  ellos  por  sí,  lle- 
vando  con  vos   un  escribano  (1),  e  por   las  copias 


I     Entonces  todo  se  hacia  en  forma   judicial  y  un  escribano  acompañaba 
á  todas  las  exi>ediciones. 
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tornaréis  á  llamar  la  geute  que  cada  uavio  llevare, 
para  que  sepáis  si  l'alta  alguno  denlos  contenidos  en 
las  dichas  copias  que  de  cada  navio  hoviéredes  fe- 
cho, porque  mas  cierto  sepáis  la  gente  qjue  lleváis; 
e  de  cada  copia  daréis  un  treslado  al  capitán  que 
pusiéredes  que  se  asentaron  con  vos,  y  les  habéis 
dado  dineros,  y  se  quedaren,  me  enviad  una  memo- 
ria para  que  acá  se  sepa. 

ítem :  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  visitáredes 
los  dichos  navios,  mandaréis  e  apercibiréis  á  los  ca- 
pitanes que  en  cada  uno  de  eUos  pusiéredes,  e  á  los 
maestres  e  pilotos  que  en  ellos  van  e  fueren,  e  á  ca- 
da uno  por  si  e  todos  juntos,  teogan  especial  cuida- 
do de  seguir  e  acompañar  el  navio  en  que  vos  fuére- 
des,  e  que  por  ninguna  via  e  forma  se  aparten  de  vos, 
en  manera  que   cada  dia  todos   vos  hablen,  ó  á  lo 
menos  lleguen  á  vista  e   compás  de  vuestro  navio 
porque  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  lleguéis  to- 
dos juntos  á  la  isla  de  Cozumel,   Santa  Cruz,  donde 
será  vuestra  derecha  derrota  e  viage,   tomándoles 
sobre  ello  ante  vuestro  escribano  juramento,  e  po- 
niéndoles grandes  e  graves  penas ;  e  si  por  caso,  lo 
que  Dios  no  permita,   acaeciese   que  por  tiempo  for- 
zoso ó  tormenta  de  la  mar  que   sobreviniese  fuese 
forzado  que  los  navios  se  apartasen  e  no  pudiesen  ir 
en  la  conserva  arriba  dicha,  e  allegasen  primero  que 
vos  á  la  dicha  isla,  apercibirleshéis  e  mandaréis  so- 
lo la  dicha  pena,  que  ningún  capitán,  ni  maestre  ni 
otra  persona  alguna  de  las  que  en  los  dichos  navios 
fueren,  sea  osado  de  salir  dellos,  ni  saltar  en  tierra 
por  ninguna  via  ni  manera,  sino  que  antes  siempre 
se  velen  estén  á  buen  reoabdo  hasta  que  vos  Ue- 
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gaeis:  porque  podría  ser  que  vos  ó  los  que  de  vos  se 
apartasen  con  tiempo,  llegasen  de  noche  á  la  dicha 
isla,  mandarleshéis  e  avisaréis  á  todos,  que  á  las 
noches  faltando  algún  navio  hagan  sus  faroles,  por- 
que se  vean  e  sepan  los  unos  de  los  otros,  e  asimismo 
vos  lo  faréis  si  primero  Uegárede?,  y  por  donde  pO]. 
la  mar  fuéredes  porque  todos  os  sigan  e  vean  e  sepan 
por  donde  vais,  e  al  tiempo  que  d^sta  isla  os  desa- 
brazardes,  mandaréis  e  faréis  que  todos  tomen  avi- 
^o  de  la  derrota  que  han  de  llevar  e  para  ello  se 
les  dé  su  instrucción  e  aviso,  porque  en  todo  ha;  a 
buena  orden. 

ítem '.avisaréis  e  mandaréis  á  los  dichos  capitanes 
e  maestres  e  á  todas  personas  que  en  los  dichos  na- 
vios fueren,  quesi  primero  que  vos  llegaren  á  algu- 
no de  los  puertos  de  la  dicha  isla,  e  algunos  indio^ 
fueren  a  los  dichos  navios,  que  sean  dellos  muy  bien 
tratados  y  recibidos,  e  que  por  ninguna  via  ninguna 
persona  de  ningna  manera  e  condición  sea  osado  de 
les  facer  agravio,  o  i  les  decir  cosa  de  que  puedan 
recibir  sinsabor,  ni  á  lo  que  vais,  sino  como  os  están 
esperando,  y  que  vos  les  diréis  la  cabsa  de  vuestra; 
ida  ni  les  de  qd  anden  ni  interroguen  si  saben  de  los 
cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  Be- 
medios  están  cabtivos  ea  poder  de  los  indios,  porque 
no  les  avisan  y  los  maten,  e  sobre  ello  pornéis  muy 
recias  e  graves  penas . 

ítem:  después  que  en  buena  ora  lleguéis  á  la  dicha 
isla  de  Snnta  Cruz,  siendo  informado  que  es  ella, 
así  por  informac  on  de  los  pilotos  como  porMelchior 
indio  natural  «le  Santa  María  de  los  Remedios,  que 
con  vos  lleváis,  trabajaréis  de  ver  e  sondar  todos  los 
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mas  puertos,  e  entradas,  e  aguadas  que  pudiéredes 
por  donde  fuéredes,  así  en  la  dicha  isla  como  en  la 
de  Santa  María  de  los  Bemediop,  e  Punta  llana, 
Santa  María  délas  Nieves;  e  todo  lo  que  falláredes 
en  los  dichos  puertos  faréis  asentar  en  las  cartas  de 
los  pilotos,  e  a  vuestro  escribano  en  la  relación  que 
de  las  dichas  islas  e  tieiTas  habéis  de  facer,  sefialan. 
do  el  nombre  de  cada  uno  de  los  dichos  puertos  e 
aguadas,  e  de  las  provincias  donde  cada  uno  estovie- 
re,  por  manera  de  que  detodo  hagáis  muy  camplida 
e  entera  relación. 

ítem :  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Se. 
ñor  seáis  á  la  dicha  isla  de  Cozumel,  Santa  Cruz,  fa. 
blaréis  á  los  caciques  indios  que  pudiéredes  della,  y 
de  todas  las  otras  islas  é  tierra  por  donde  fuéredes  di- 
ciéndoles  como  vos  ir  por  mandado  del  Rey  nuestro 
Señor  á  los  ver  e  visitar,  e  darleshéis  á  entender  co- 
mo es  un  Bey  muy  poderoso  cuyos  vasallos  é  súditos 
nosotros  é  ellos  somos,  y  á  quien  obedecen  muchas 
de  las  generaciones  de  este  mundo,  y  que  ha  sojuz. 
gado  e  sojuzga  muchos  partidos  e  tierras,  de  la  una 
de  las  cuales  son  estas  partes  del  mar  occeáno  donde 
ellos  e  otros  muchos  están,  e  lelatarleshéis  los  nom- 
bres de  las  tierras  é  islas,  conviene  á  saber,  toda  la 
costa  de  Tierra  Firme  hasta  donde  ellos  están,  e  la  isla 
la  Española,  e  San  Juan  é  Jamaica,  e  es  Fernandina, 
e  las  que  mas  supiéredes,  e  que  á  todos  los  naturales 
ha  hecho  e  face  muchas  mercedes,  e  por  esto  en  ca" 
da  una  de  el'as  tiene  sus  capitanes  e  gente,  e  yo  por 
8U  mandado  estoy  en  la  isla,  e  habido  información 
de  aquellas  donde  ellos  están  en  su  nombré  os  envío 
para  que  les  habléis  e  requeráis  se  sometan  bajo  de  s^ 
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yugo  e  servidumbre  e  amparo  Real,  e  que  Bean  cier- 
tos que  faciéndolo  asi,  e  sirviéndole  bien  e  leal- 
mente  serán  de  su  Alteza,  e  de  mi  en  su  nombre,  muy 
remunerados,  e  favorecidos  e  amparados  c^tra  sus 
enemigos;  e  decirleshéis  como  todes  los  naturales 
destas  islas  ansí  lo  facen,  e  en  señal  de  servicio  le  dan 
e  envían  mucha  cantidad  de  oro,  piedras,  perlas  e 
otras  cosas  que  ellos  tienen,  asimismo  su  Alteza  les 
face  muchas  mercedes,  e  decirlehéis  que  ellos  ansí- 
mismo  lo  fagan,  e  le  dan  algunas  cosas  de  las  susodi- 
chas, e  de  otras  que  ellos  tengan,  para  que  su  Alteza 
conozca  la  voluntad  que  ello»  tienen  de  servirle  e  por 
ellos  los  gratifique.  También  les  diréis  como  sabida 
la  batalla,  aquel  capitán  FrauciscQ  Hernández  que 
allá  fué  con  ellos  ovo,  á  mí  me  pesó  mucho ;  y  porque 
su  Alteza  no  quiere  que  por  él  ni  por  sus  vasallos  ellos 
sean  maltratados,  yo  en  su  nombre  os  envío  para  que 
en  su  nombre  les  fableis  e  apacigüéis,  e  les  fagáis 
ciertos  del  gran  poder  del  Rey  nuestro  Señor,  é  que  si 
de  aquí  adelante  ellos  pacíficamente  quisieren  darse  á 
su  servicio,  que  los  españoles  no  teruáu  con  ellos  ba- 
tallas ni  guerras,  antes  mucha  conformidad  e  paz,  e 
serán  en  ayudarles  contra  sus  enemigos,  e  todas  ]as 
otras  cosas  que  á  vos  os  parecieren  que  se  les  debci^ 
decir  para  los  atraer  á  vuestro  propósito. 

ítem:  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  ha 
fallado  en  muchas  partes  de  ella,  e  en  encima  de  cier- 
tas sepulturas  y  enterramientos,  cruces,  las  cuales  diz 
que  tienen  entre  sí  en  mucha  veneración,  trabajaréis 
de  inquerir  e  paber  por  todas  las  vias  que  ser  pudiere 
e  conmucba  deligencia  e  cuidado,  la  significación 
de  porque  las  tienen,  e  silastiimen  porque  las  hayan 
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tenido  ó  tenga  noticia  de  Dios  nuestro  Señor  y  que  en 
ella  padeció  hombre  alguno,  y  sobre  esto  pornéis  mu- 
cha vigilancia,  y  do  todo  por  ante  vuestro  escribano 
tomaréis  muy  entera  relación,  así  en  la  dicha  isla 
como  en  cualesquiera  otras  que  la  dicha  cruz  fallá- 
redes  por  donde  fuéredes. 

ítem:  teméis  mucho  cuidado  de  inquerir  é  saber 
por  todas  las  vía-?  é  formas  que  pudiéredes  si  los  na- 
turales de  las  dichas  islas  ó  de  algunas  dellas  tengan 
alguna  set^í,  ó  creencia,  ó  rito,  ó  ceremonia  en  que 
ellos  crean,  ó  en  quien  adoren,  ó  si  tienen  mezquitas; 
ó  algunas  casas  de  oración,  ó  ídolos,  ó  otras  cosas 
semejantes,  é  si  tienen  personas  que  administren 
sus  ceremonias,  así  como  alfaquíes  ^  ó  otros  mi- 
nistros :  y  de  todo  muy  por  extenso  traeréis  ante  vues- 
tro escribano  muy  entera  relación,  que  se  le  pueda 
dar  fee. 

ítem:  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  =  que  sus 
Altezas  permiten  que  se  descubran  tierras  nuevas 
es  para  que  tanto  número  de  almas  como  de  innume- 
rable tiempo  acá  han  estado  e  están  en  estas  partes 
perdidas  fuera  de  nuestra  santa  fee,  por  falta  de 
quien  de  ella  les  diese  verdadero  conocimiento;  tra- 
bajaréis por  todas  las  maneras  del  mundo,  si  por  ca- 
so tanta  conversación  con  los  naturales  de  las  islas  e 
tierras  donde  vais,  tuviéredes,  para  les  poder  infor- 
mar de  la,  como  conozcan,  á  lo  menos  faciéndoselo 
entender  por  la  mejor  orden  e  vía  que  pudiéredes, 
como  hay  un  solo  Dios  Creaior  del  cielo  e  de  la  tierra, 


1  Ministros  del  cialto  m-ilujinetano  con  que  estal)an  familiarizados  los  es- 
p^ifioles  p.tr.i  la  larjj.i  residencia  de  los  moros  en  Hspaña,  y  cuyo  nombre 
aplic.ilian  á  los  sarerdotes  pacanos  de  cualíjuiera  secta. 

2  Falta  "por  la." 

Alamán.— Tomo  IV.— 3. 
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y  de  todas  las  otras  cosas  que  en  el  cielo  y  en  el  mun- 
do son ;  y  decirleshéis  todo  lo  demás  que  en  este  ca- 
so pudiéredes,  y  el  tiempo  para  ello  diere  lugar,  y 
todo  lo  que  mas  y  mejor  os  pareciere  que  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  e  de  sus  Altezas  conviene. 

ítem:  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Cruz  seáis 
y  por  todas  las  otras  tierras  donde  fuereis,  trabajaréis 
por  todas  las  vías  que  pudiéredes  de  inquirir  é  saber 
alguna  nueva  del  armada  que  Juan  de  Grijalva  lle- 
vó, porque  podría  ser  quel  dicho  Juan  de  Grijalva  se 
oviese  vuelto  á  esta  isla,  e  tuviesen  ellos  de  ello  nue- 
va é  lo  supieren  de  cierto,  ó  que  estoviesen  en  algu- 
na parte  ó  puerto  de  la  dicha  isla,  é  asimismo  por  la 
dicha  orden  trabajaréis  de  saber  nueva  de  la  cara 
bela  que  llevó  á  cargo  Cristoval  Dolid  que  fué  en 
seguimiento  del  dicho  Juan  de  Grijalva,  sabréis  si 
allegó  á  la  dicha  isla,  e  si  saben  que  derrota  llevo,  ó 
si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de  á.  donde  está  e 
como. 

ítem:  si  dieren  nuevas,  ó  supiéredes  de  la  dicha 
armada  que  está  por  allí,  trabajaréis  de  juntaros  con 
ella,  e  después  de  junaos  si  se  pudiere  haber  sabido 
nueva  de  la  dicha  carabela,  daréis  orden  y  concieri  o 
para  que  quedando  iodo  á  buen  recabdo,  e  avisados 
los  unos  de  los  otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  e 
juntar,  porque  no  os  tornéis  á  derramar,  e  concerta- 
réis con  mucha  prudencia  como  se  vaya  á  buscar  la 
dicha  carabela  e  se  traiga  á  donde  concertáredes. 

ítem:  si  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  no  supié- 
redes nueva  de  que  el  armada  haya  vuelto  por  allí, 
ó  está  cerca,  y  supiéredes  nueva  de  la  dicha  carabe- 
la, iréis  en  su  busca,  y  fallado  que  la  hayáis  trabf^ 
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jaréis  de  busear  e  saber  nueva  de  la  dicha  armada 
que  Juan  de  Grijalva  llevó. 

ítem:  fecho  que  hayáis  todo  lo  arriba  dicho  se- 
gún e  como  la  oportunidad  del  tiempo  para  ello  os 
diere  lugar,  si  no  supiéredes  nueva  do  la  dicha  ar- 
mada ni  carabela  que  en  su  seguimiento  fué,  iréis 
por  la  costa  de  la  isla  de  Yucatán,  Santa  Maria  de 
los  Remedios,  ea  la  cual  estin  en  poder  de  ciertos 
caciques  principales  dellas  seis  cristianos,  según  é 
como  Melchor,  indio  natural  d^  la  dicha  isla,  que 
con  vos  lleváis,  dice  e  os  dirá,  e  trabajaréis  por  to- 
das las  vias  e  maneras  e  mañas  que  ser  puiiere  por 
haber  á  los  dichos  cristianos  por  rescate  ó  por  amor, 
ó  por  otra  cualquier  via  donde  no  intervenga  detri- 
mento dellos,  e  ni  de  los  españoles  que  lleváis  ni  de 
los  indios;  e  porque  el  dicho  Melchor,  indio  natural 
de  la  dicha  isla,  que  con  vos  lleváis,  conoce  á  los 
caciques  que  los  tienen  cabtivos,  haréis  que  el  di- 
cho Melchor  sea  de  todos  may  bien  tratado^  e  no 
consintiréis  que  por  ninguna  via  se  le  faga  mal  ni 
enojo,  ni  que  nadie  hable  con  él  sino  vos  solo,  e 
mortrarleshéis  mucho  cariño  e  amor,  e  faceriehéis 
todas  las  buenas  obras  que  pudiéredes,  porque  él  os 
le  tenga  y  os  diga  la  verdad  de  todo  lo  que  le  pre- 
guntáredes  e  mandar edes,  e  os  enseñe  e  muestre 
los  dichos  caciques,  porque  como  los  dichos  indios 
en  easo  de  guerra  son  mañosos,  podría  ser  que  nom- 
brasen por  caciques  otros  indios  de  poca  maña  para 
que  por  ellos  fablasen,  y  en  ellos  tomasen  ispirien- 
cia  de  lo  que  debían  facer  por  lo  que  ellos  les  dije- 
sen ;  ó  teniéndoos  el  dicho  Melchor  bmen  amor,  no 
consentirá  que  se  os  faga  engaño,  sino  antes  os  avi- 
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sará  de  lo  que  viere,  y  por  el  contrario  si  de  otra  ma- 
nera cou  él  se  hiciere.  ' 

ítem:  termns  iniieUo  aviso  e  cuidado  de  que'á  to- 
dos los  indios  do  aquellas  partos  que  á  vos  vinieren, 
así  en  la  mar  como  en  la  tierra  donde  estoviéredes, 
á  veros  e  hablaros,  ó  á  rescataros,  ó  á  otra  cualquier 
cosa,  sean  de  vos  e  de  todos  muy  bien  tratados  e  re. 
cébidos,  mostráadoles  mucha  amistad  e  amor,  e  an". 
mándelos  según  os  pareciere  que  al  caso  ó  las  per- 
sonas que  á  vos  vinieron  lo  demandan,  e  no  consen- 
tiréis 80  grandes  penas  que  para  ello  pornóis,  que 
les  sea  fecho  agravio  ni  desaguisado  alguno,  sino 
antes  trabajaréis  p  u*  todas  las  vias  e  maneras  que 
pudiéredes  como  cuando  de  vos  se  partieron  vayan 
muy  alegres  e  contentos  e  satisfechos  de  vuestra 
compañía,  porque  de  facerse  otra  cosa  Dios  nuestro 
Señor  y  sus  Altezas  podrían  ser  muy  deservidos, 
porque  no  podría  haber  efecto  vuestra  demanda. 

ítem:  si  antes  que  con  el  dicho  navio  de  Grijalva 
es  juntáredes,  algunos  indios  quisieren  rescatar  con 
vos  algunas  cosas  suyas  por  otras,  de  las  que  vos 
lleváis,  porque  mejor  recabdo  haya  en  todas  las 
cosas  del  rescate,  e  de  lo  que  dolió  se  oviere,  lleva- 
réis una  arca  de  dos  ó  tres  cerraduras  que  señala- 
réis entre  los  hombres  de  bien  do  vuestra  compañía 
los  que  os  pareciere  que  mas  celosos  del  servicio  de 
sus  Altezas  sean,  que  sean  personas  de  confianza, 


I  De  estos  espnñolcs,  que  crin  quinrc  ron  dr.-,  miijrres.  nniifrasríidos  ocho 
años  hai  ia  en  los  Alacr.uios  \  i  un -mío  (Ul  D.irirn  á  S.iiUo  I)onimj;o,  si)lo  que- 
daban lelos:  derónÍTno|ilt'lAi^nil,ir,  <'rcU'n:ii!o  de  !•"'. aui^'^L-lio,  (|ue  aconipañíS  á 
Cortés,  y  (innzalo  (".ucrrero  qiu'  no  (jniso  s.ilir  do  \'ut  at.in  d(»iido  tenia  mujer 
é  hijos  y  había  adojitado  tod.is  las  tostnmluos  del  i)ais.  Los  demás  habían 
sido  sacritiíados  ó  habían  nuicrtu  por  i  Ici  to  de  la  fatiga  y  mal  trato  que  les 
daban  los  indios. 
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uno  para  veedor,  otro  para  tesorero  del  rescate  que 
áe  oviere  e  resoatáredes,  «sí  de  oro  como  de  perlas, 
piedlas  preciosas,  metales,  e  otras  cualquier  cosas 
que  oviere;  e  si  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras,  la 
una  llave  daréis  que  ten^^a  el  dicho  veedor,  e  la 
otra  al  tesorero,  e  la  otra  teméis  vos  ó  vuestro  man- 
dado, e  todo  se  meterá  dentro  de  la  dicha  arca  e  se 
rescatará  por  ante  vuestro  escribano  que  dello  dé 
fee.  » 

Itanj:  porque  se  ofrecerá  neeesidal  de  saltaren 
tierra  algunas  veces,  así  á  tomar  agua  y  leña,  como 
á  otras  cosas  que  podriau  ser  menester;  cuando  la 
tal  necesidad  se  ofreciere,  para  que  sin  peligro  de 
los  españoles  mejor  se  pueda  fac(;r,  enviaréis  con  la 
gente  que  á  tomar  la  dicha  agua  e  U^íia  fuero,  una 
persona  que  sea  de  quien  tengáis  mucha  conflanza 
y  buen  concepto,  que  es  persona  cuerda,  al  cual 
mandaréis  que  todos  obedezcan,  y  miraréis  que  la 
gente  que  así  con  él  enviare  dos,  sea  la  mas  pacífica 
e  quieta,  e  de  mas  confianza  e  cordura  que  vos  pu- 
diéredos,  e  la  mejor  armada,  e  mandarleshéis  que 
en  su  salida  y  estada  no  haya  escándalo  ni  alboroto 
con  los  naturales  de  la  dicha  isla,  e  miraréis  que 
sea  e  vaya  muy  sin  peligro,  e  que  en  ninguna  ma- 
nera duerma  en  tierra  ninguna  noche,  ni  se  alejen 
tanto  de  la  costa  de  la  mar,  que  en  breve  no  pue- 
dan volver  á  elln,  porque  si  algo  les  acaesciere 
con  los  indios  puedan  de  la  gente  de  los  navios  ser 
socorridos. 


I  Esta  intervención  fiel  veedor  y  tcsnrc-ro,  era  p.irn  la  separ.uión  del  quin- 
to real.  En  lujrar  de  estos  cnipicailos  luilio  dcipiics  los  contadores  y  tesore- 
ros de  las  cajas  reales. 
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ítem:  si  por  caso  algún  pueblo  esto  viere  cerca  de 
la  costa  de  la  mar,  y  en  la  gente  del  viéredes  tal  to- 
luntad  que  os  parezca  que  seguramente  por  su  vo- 
luntad e  sin  escándalo  dellos  e  peligro  de  los  espa- 
ñoles podéis  ir  á  verle  e  os  determináredes  á  ello, 
llevaréis  con  vos  la  gente  mas  pacifica  e  cuerda  y 
bien  armada  que  pudiéredes,  mandarlesbéis  ante 
vuestro  escribano  con  pena  que  para  ello  les  por- 
néis,  que  ninguno  sea  osado  de  tomar  cosa  ninguna 
á  los  dichos  indios  de  mucho  ni  poco  valor,  ni  por 
ninguna  via  ni  manera,  ni  sean  osados  de  entrar  en 
ninguna  casa  dellos,  ni  de  burlar  con  sus  mugares,  . 
ni  de  tocar  ni  llegar  á  ollas,  ni  las  fablar,  ni  decir, 
ni  facer  otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  pue- 
dan resabiar,  ni  se  desmanden  ni  aparten  de  vos 
por  ninguna  via  ni  manera,  ni  por  cosa  que  se  les 
ofrezca,  aunque  los  indios  salgan  á  vos  facer  que 
vos  les  mandéis  lo  que  deben  y  han  de  facer,  spgun 
el  tiempo  e  necesidad  en  que  os  falláredes  e  viére- 
des. ' 

ítem:  porque  podría  ser  que  los  indios  por  os  en- 
gañar e  matar  os  mostrasen  buena  voluntad  y  os  in- 
citasen á  que  fuósedes  á  sus  pueblos,  teméis  mueho 
estudio  é  vigilancia  de  la  manera  que  en  ellos  veis, 
é  si  fuéredes  iréis  siempre  muy  sobre  aviso,  llevan- 
do con  vos  la  gente  arriba  dicha»  y  las  armas  muy 
á  recabdo,  e  no  consentiréis  que  los  indios  se  entre- 
metan entre  los  españoles,  á  lo  menos  muchos,  sino 
que  antes  vallan  e  estén  por  su  parte,   faciéndoles 


I  Las  continuas  órdenes  <le  la  corte  para  el  buen  trato  de  los  indios  y  pa- 
ra su  instrucción  en  la  rfílijiión,  eran  la  causa  de  estas  providencias  reitera- 
das á  los  que  iban  ú  hacer  dcsrul)rimientos. 
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entender  que  lo  facéis  porque  no  queréis  que  ningún 
español  les  faga  ni  diga  cosa  de  que  reciban  enojo ; 
porque  metiéndose  entre  vosotros  muchos  indios 
pueden  tener  celada  ^ra  e.n  abrazándose  los  unos 
con  vosotros  salir  los  otros,  e  como  muchos  ^  po- 
ddades  correr  peligro  y  perecer;  y  dejaréis  muy 
aperoebidos  los  navios,  asi  para  que  ellos  estén  á 
buen  recabdo  como  para  que  si  necesidad  se  os  ofre- 
ciere podáis  ser  socorridos  de  la  gente  que  en  ellos 
dejais,  y  dejarleshéis  cierta  ceña,  así  para  que  ellos 
fagan  si  necesidad  se  oviere,  como  para  que  vos  la 
fagáis  si  la  toviéredes. 

ítem:  habido  que  placiendo  á  Dios  nuestro  Señor, 
hayáis  los  cristianos  que  en  la  dicha  isla  do  Santa 
María,  de  los  Remedios  están  cabtivos,  y  buscado 
que  por  ella  hayáis  la  dicha  armada  e  la  dicha  cara- 
bela, siguiréis  vuestro  viage  á  la  Puuta  llana,  que 
es  el  principio  de  la  tierra  grande  que  agora  nueva- 
mente el  dicho  Juan  de  Grijalva  descubrió,  y  corre- 
réis en  su  busca  por  la  costa  de  ella  adelante,  bus- 
cando á  todos  los  ríos  e  puertos  della  hasta  llegar 
á  la  bahía  de  S.  Juan  y  Santa  María  de  las  Nieves, 
que  es  desde  donde  el  dicho  Juan  de  Grijalva  me  en- 
vió los  heridos  e  dolientes,  e  me  escribió  lo  que  fas- 
ta allí  le  había  ocurrido,  e  si  allí  le  falláredes  junta- 
rosheis  con  el;  y  porque  entre  los  españoles  que  lle- 
váis y  allá  están  no  halla  diferencias  ni  disensiones 
juntos  que  seáis,  cada  uno  tenga  cargo  de  la  gente 
que  consigo  lleva,  e  entrambos  juntamente  e  muy 
conformes  consultaréis  todo   aquellos   que  vieredes 


1  En  la  nota   de    la  edición  de  Madrid  se  presume  debía  decir  quizá  "e 
muchos:"  es  más  probable  dijese  el  original,    "¿como si  fueran  muchos." 
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que  más  e  mejor  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
de  sus  altezas  sea,  conforme  á  las  instiiu'ciones 
que  de  sus  paternidades  e  morco<l(^s  el  diclio  Juan 
Grijalva  llevó,  y  esta  que  en^nombre  de  sus  altezas 
agora  yo  08  doy :  y  juntos,  que  placioiulo  á  Diog 
nuestro  Señor,  seáis,  si  al«2:úu  rescate  ó  presento 
oviere  de  valor  por  cualquier  vía,  rocíbasi-  en  pre- 
sencia de  Francisco  de  Peualosa  ve<Mlor  nombrado 
por  sus  paternidades. 

ítem:  trabajaréis  con  muelia  dilijeneia  e  solicitud 
de  inquerir  y  saber  el  secrt'to  de    diclias  islas  e   tie- 
rras, y  de  las   demás  á  ellas  comarcanas  y  que  Dios 
nuestro  Señor  halla  sido  servido  que   se   descubran 
e  descubrieren,  así  do  la  maña  e  conversación  de  la 
gente  de  cada  uuadellas  en   particular,  como  de  los 
árboles,  frutas  yerbas,  aves,    anlmalías  oro  piedras 
preciosas,  perlas  e  otros  metales,  especiería,  e  otras 
cualesquier  cosas  que  de   las  dichas   islas  e  tierras 
pudléredes  saber  e  alcanzar,  e  de  todo   traed  entera 
relación  por  ante   escribano  '  :  e  sabido  que  en  las 
dichas  islas  e  tierras  hay  o  o,  sabréis  de  donde  o  co- 
mo lo  han,  e  si  lo  oviere  do    minas  y   en    parte    que 
vos  lo  podáis  haber,  trabajar  de  lo  catar  é    verlo  pa 
•    ra  que  más  cierta  relación  dello   podáis   fac^r  espe. 
cialmente  en  Santa  María  de  las  Nieves  de  donde  el 
dicho  Grijalva  me  envió  ciertos   fO'finos   do  oro  por 
fondir  efondidos,  e  sabréis  si  aquellas   cosas  de  oro 
labradas,  se  labran  allí  entre    ellos  ó   las  traen,    ó 
rescatan  de  otras  partes. 


z  En  las  instrucciones  que  se  dieron  por  los  j;ol)iernos  <le  Inglaterra  y 
Francia  en  el  sig^Io  pasado  á  los  navr^'.inu-s  en  el  mar  del  Sur  para  hacer 
descubrimientos,  no  se  hit  ieron  prcvcm  iums  iiihi  oxpr.s.is  para  (]iie  se  inda- 
gase todo  lo  relativo  á  la  hist'J)r¡a  natural  de  los  p.iisc .  a  duiuÍL-  aportasen, 
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ítem:  en  todas  las  islas  que  se  descubrieron,  sal- 
taréis en  tierra  ante  vuestro  escribano  y  muchos 
testigos,  y  en  nombre  se  sus  altezas  tomaréis  y  pren- 
deréis la  posesión  dolías  eou  tola  la  mas  solemni- 
dad que  ser  pueda,  faciendo  todos  los  actos  e  dili- 
gencias que  en  tal  caso  se  requieren  e  se  suelen  fa- 
cer, y  en  todas  ellas  trabajareis  por  todas  las  vías 
que  pudiéredesy  con  buena  manera  y  orden,  de  ha- 
ber lengua  de  quien  os  podáis  informar  de  otras  is- 
las e  tierras,  y  de  la  manera  y  calidad  de  la  gente 
della,  ó  porque  diz  que  hay  gentes  de  or^-jas  gran" 
des  y  anchas,  y  otras  que  tienen  las  c  u'as  como  pe- 
rros, y  ansí  mismo  donde  y  á  que  parte  están  las 
amazonas  que  dicen  estos  indios  que  con  vos  lleváis, 
que  están  cerca  de  allí  ^ 

ítem:  porque  demás  de  las  cosas  de  suso  conteni- 
das y  que  se  os  han  encargado  e  dado  por  mi  ins- 
trucción, se  os  pueden  ofrecer  o^ras  muchas  á  que 
yo  como  ausente  no  podría  prevenir  en  el  medio  e 
remedio  dellas,  á  las  cuales  vos  como  presente,  ó 
persona  de  quien  yo  tengo  ispiriencia  y  coníianza 
que  en  todo  estudio  e  vigilancia  teméis  el  cuidoso 
cuidado  que  convenga  de  las  guiar,  mirar,  y  enca- 
minar é  proveer  como  más  al  servicio  do  Dios  nues- 
tro Señor  y  de  sus  altezas  convenga,  proveeréis  ea 
todas  según  y  como  más  sabiamente  se  puedan  ó  de- 
ban facer,  e  la  oportunidad  del  tiempo  en  que  os 
halláredes  para  ello  os  diere  lugar,   conformándoos 


1  Siempre  las  lar_i;;is  distnnc  i;is  y  los  países  fie  (lcsronori<los  lian  dailo  mate- 
ria á  estas  fábulas.  Los  s<;l(lulos  de  (iermániri)  ((iic  volvieron  por  mar  de 
su  expcílicióti  al  Klba  y  fueron  diipersns  por  la  tempestad  en  los  mares  de 
Alemania,  contaban  haber  visto  monstruos  de  esta   esi)ec¡e. 

Alainán.— Tomo  IV.— 1 
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en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  instruccio- 
nes arriba  contenidas,  é  de  algunas  personas  pruden- 
tes e  sabias  de  las  que  con  vos  lleváis  de  quien  ten- 
gáis crédito  é  confianza,  e  por  espiriencia  seáis  cier- 
to que  son  celosos  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
e  de  sus  altezas,  e  que  o  i  sabrán  dar  su  parecer. 

ítem:  porque  podría  ser  que  entre  las  personas 
que  con  vos  fuesen  de  esta  isla  Femandina,  oviese 
algunos  que  debiesen  dineros  á  sus  Altezas,  traba- 
jaréis por  todas  las  vias  que  pudiéredes  en  todos 
los  puertos  que  en  esta  isla  tocáredes,  y  gente  qui- 
siere ir  con  vos,  si  alguna  della  debe  por  cualquier 
via  en  esta  isla  dineros  algunos  á  sus  Altezas,  e  si 
los  deviere  fagáis  que  los  pague,  y  si  no  los  pudiere 
pagar  luego,  que  den  fianzas  en  la  isla  bastantes 
que  los  pagará  por  la  tal  persona,  e  si  no  los  pagare 
ó  dieren  fianzas  que  por  él  los  pague,  no  le  llevareis 
en  vuestra  compañía  por  ninguna  vía  ni  manera. 

ítem:  trabajaréis  después  que  hayáis  llegado  á 
Santa  María  de  las  Nieves,  ó  antes,  si  antes  os 
pareciera  ó  oviéredes  fallado  el  armada  ó  carabela, 
de  con  toda  más  brevedad  que  fuere  posible  de 
me  enviar  en  un  navio  del  que  menos  necesidad  to- 
viéredes,  y  que  bueno  sea,  toda  la  razón  de  todo  lo 
que  se  os  oviere  ocorrido,  y  de  lo  que  habéis  fecho  y 
pensáis  facer,  y  enviarmehéis  todas  las  cosas,  de 
oro,  é  perlas,  é  piedras  preciosas,  especiería  é  ani- 
malías,  é  frutas,  é  aves  é  todas  las  otras  cosas  que 
pudiéredes  haber  habido,  para  que  de  todo  yo  pueda 
facer  entera  y  verdadera  relación  al  Rey  nuestro 
Señor,  y  se  lo  envíe  para  que  su  alteza  lo  vea  y  tenga 
muy  entera  e  cumplida   relación  de  todo  lo  que  hay 
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en  las  dichas  tierras  e  partes,  e  tengáis  noticia  que 
hay  e  pueda  haber  ' 

ítem:  en  todas  las  cosas  ansi  civiles  como  crimina- 
les que  allá  eutre  unas  personas  con  otras,  ó  en  otra 
cualquiera  manera  se  ofrecieren  ó  acaescieren,  conos- 
ceréis  dellas  y  en  ellas  conforme  á  derecho  e  justicia, 
6  no  en  otra  manera ;  que  para  todo  lo  susodicho  e 
para  cada  una  cosa  e  para  dello,  é  para  todo  lo  á  ello 
anexo  e  conexo  é  dependiente,  y  en  nombre  de  sas 
Altezas  vos  doy  é  otorgo  poder  cumplido  e  bastante, 
como  e  según  que  yo  de  sus  Altezas  lo  tengo,  con  to- 
das sus  incidencias  e  dependencias,  anexidades  e 
conexidades:  e  en  nombre  de  sus  Altezas  mando  á 
todas  é  cualesquier  personas  de  cualquier  estado,  ca- 
lidad é  ccndición  que  sean,  caballeros,  hidalgos  pi- 
lotos, cómitres,  e  maestres,  e  pilotos,  eontramestres, 
e  marineros,  e  hombres  buenos,  asi  de  la  mar  como 
de  la  tierra,  que  van  ó  fueren  ó  estubieren  en  vues- 
tra compañía,  que  hayan  é  tengan  á  vos  el  dicho  Fer- 
nando Cortés  por  su  capitán,  é  como  á  tal  vos  obe  * 
dezcan  e  cumplan  vuestros  mandamientos,  e  parez- 
can ante  vos  á  vuestros  llamamientos  e  consultas,  e 
á  todas  las  otras  cosas  necesarias  e  concernientes  al 
dicho  vuestro  eargo,  e  que  en  todo  e  para  todo  se  jun- 
ten con  vos,  é  cumplan  é  obedezcan  vuestros  man- 
damientos, e  os  den  todo  favor  e  ayuda  en  todo  é  pa- 
ra todo  so  la  pena  ó  penas  que  vos  en  nombre  de  sus 
Altezas  les  pusiéred^s,  las  cuales  é  cada  una  dellas 
vos  las  poniendo  agora  por  escríto  como  por  palabra. 


I  Cortés  hizo  esta  relación  directamente  á  Carlos  V  en  la  carta  que  escri- 
bió él  mismo  y  el  ayuntamiento  de  Veracruz  que  se  pondrá  en  seguida. 
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yo  desde  agora  para,  entonces  e  de  entonces  para 
agora  las  pongo  e  he  por  puestas,  y  serán  ejecatadas 
en  sus  personas  e  bienes  de  los  queí  en  ellas  incu- 
rrieren, e  contra  lo  susodicha  fueren,  ó  vinieren,   ó 
consintieren  ir  ó  venir,  ó  pasar,    ó  dieren  favor  é 
ayuda  para  ello,  e  las  podades  ejecutar  e  mandar  eje- 
cutar en  sus  personas  e  bienes.  Fecho  en  esta  cib- 
dad  de  Santiago,  Puerto  do  esta  isli  Fernandina  á  23 
de  octubre  de  1518  años. — Capitán  Diego  Velazquez. 
E  fecho  e  sacado  el  dicho  traslado  de  la  dicha  ius- 
trucción  original  en  la  manera  o  forma  que  susodi- 
cha es,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:   que  mandaba  e 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano,  que  signaba  de  mi 
signo  e  ftrmada  del  nombre  del  dicho  señor  alcalde 
en  manera  que  hiciese  feo,  la  diese  e  entregase  al 
dicho  señor  Adelantado,  segund  e  de  la  manera  que 
por  su  merced  era  pelido  e  dematidado:   á  lo  cual 
fueron  presentes  por  testigos   el  bachiller  Alonso  do 
Pdra  'a,  e  Alonso  de  Escalante,  escribano  público 
en  la  dicha  ciudad:   e  yo  el  dicho  Vicente  López, 
escribano  público  del  número  de  la  dicha  cibdad  su- 
sodicha, que  A  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  con 
el  dicho  señor  alcalde,  que  aquí  fimo  su  nombre. — 
Diego  de  Duero — fice  escribir  el  dicho  traslado  de 
la  dicha  instrucción  original,  segund  e  de  la  manera 
que  en  él  se  contiene,  el  cual  va  cierto  e  concertado 
con  el  dicho  original,  e  va  escrito  en  esas  cuatro  ho- 
jas de  papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  e  en  fin  de 
cada  plana  va   señalado   de  la  señal  acostumbrada 
en  fee  de  lo  cuaLfice  aquí  mi  signo  atal. — En  testi- 
monio  de   verdad. — Vicente  López,    escribano    pú- 
blico.'^ 
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Eq  las  instruccioaes  que  preceden  no  se  le  prevé 
nia  á  Cortos  hiciese  establecimiento  alguno,  pues 
como  se  ha  visto  eran  limitadas  á  buscar  áGrijalva  y 
la  carabela  despachada  en  su  alcance  á  librar  á  los 
españoles  cautivos  en  Yucatáii  y  hacer  un  viage  de 
reconocimiento  rescatando  oro  si  se  presentaba 
ocasión^  que  es  nombre  que  se  daba  al  cambio  de  es- 
te metal  por  cuentas  de  vidrio  y  otros  artículos  de 
Europa.  Quizá  el  no  haberse  hecho  ¡irevencijin  nin- 
guna para  poblar  en  la  tierra  nuevamente  descubier- 
ta, procedió  de  esperar  Velazquez  para  ello  el  despa- 
cho de  sus  solicitudes  en  la  corte,  por  lo  que  en  esta 
instrucción  solo  S3  refiere  á  las  facultades  anterior- 
mente concedidas  por  los  mongos  gerónimos  para  d 
viage  de  Grijalva.  Sin  embargo,  en  el  memorial  pre- 
sentado al  Rey  por  el  clérigo  Benito  Martin  ó  Mar 
tinez,  agente  de  Velazquez^  que  se  pone  á  continua 
ción,  se  dice  que  Velazquez  mandó  á  Cortés  d  poblar 
donde  mejor  le  pareciese,  lo  cual  so  halla  desmentido 
por  dichas  instrucciones,  y  porque  uno  de  los  moti- 
vos do  queja  de  los  partidarios  de  Velazquez  cuando 
se  trató  de  la  fundación  do  Voracrnz  fué,  que  en  con- 
travención dichas  instrucciones  se  intentaba  poblar, 
y  el  mismo  Cortés  al  entregarlas  al  ayuntamiento 
manifestó  que  ellas  no   lé  facultaban  para  esto. 

Como  la  cuestión  entre  Velazquez^Cortés  fué  de 
tanta  trascendencia  en  todo  el  progreso  de  la  con- 
quista, ha  parecido  conveniente  poner  aquí  el  memo- 
rial presentado  por  el  agpnte  de  Velazquez,  que  fué  el 
principio  del  largo  pleito  que  sobre  esto  se  siguió,  el 
cual  se  halla  en  la  colección  de  documentos  citada 
al  principio  de  este  apéndice.  El  tratamiento  de  Al- 
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teza  qne  se  dá  en  algunos  do  estos  documentos  á 
Carlos  V  y  á  la  rey  na  su  madre,  procede  de  ser  este 
el  qae  osaban  los  reyes  de  España,  no  habiendo  to- 
mado aquel  monarca  el  de  Majestad  basta  que  re- 
cibió la  corona  imperial,  y  luego  lo  siguieron  usando 
sus  sucesores  y  los  demás  monarcas  de  Europa.  Se 
habla  en  plural  porque  Carlos  V  gobernaba  por  sí  y 
en  nombre  de  su  madre  Doña  Juana,  llamada  la  hca 
porque  le^  estaba,  y  todos  los  diplomas,  nombramien. 
tos  y  demás  actos  del  gobierno  se  encabezaban  en 
nombre  de  ambos,  como  se  verá  en  los  que  se  pu  - 
blicarán  en  el  curso  de  esta  obra. 


MEMORIAL 

Que  presentó  al  Rey  Benito  Martínez,  en  nombre  del 
adelantado  Diego  Velazquez,  en  que  expone  que  ha- 
biendo el  Adelantado  enviado  á  Hernando  Cortés  por 
capitán  de  una  armada  de  siete  navios  y  cierta  gen- 
te á  calar  la  isla  de  San  Juan  de  Luaj  y  á  poblar 
donde  le  pareciese  mejor  j  luego  que  se  vio  allá  se  ha- 
bía alzado  con  toda  el  armada  y  gente ;  pidiendo  d 
8.  M.  lo  mandarse  castigar  brevemente. 

Hállase  orig^inal  en  el  archivo  g-cneral  de  Indi<i<;  de  Sevilla  esÉre  los  pape- 
les enviados  del  de  Simancas,  leg<ijo  lo  de  los  rotulados  de  "Relaciones  y 
Descripciones." 

Saera  Cesárea  Católica  Magestad:  Benito  Martí- 
nez beso  las  manos  de  V.  M.,  á  la  cual  suplica  le 
pl€ga  saber  como  Diego  Velazquez,  Adelantado  de 
las  islas  de  Yucatán  y  Uloa,  envió  habrá  un  año  á 
Hernando  Cortés  por  capitán  de  cierta  gente,  y  con. 
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siete  navios,  y  todo  á  su  costo  y  misión,  y  que  fuese 
á  calar  la  isla  de  Uloa,  y  á  poblar  donde  mejor  le 
pareciere,  y  el  dicho  Fernando  Cortés,  capitán,  des- 
que se  vido  allá  y  vido  la  riqueza  de  la  tierra,  háse 
alzado  como  ya  á  V.  M.  es  notorio,  y  si  esto  queda- 
se sin  castigo  seria  dar  atrevimiento  á  todos  los  que 
en  aquellas  part  es  tovieren  cargo  á  hacer  lo  mismo, 
por  donde  se  seguirla  mucho  inconveniente  é  mal 
egemplo,  e  mucho  daño  á  las  otras  islas  que  están 
descubiertas  e  á  los  indios  de  ellas.  Suplica  á  V. 
M.  lo  mande  remediar,  y  castigar  brevemente  con- 
forme ajusticia,  porque  si  en  el  castigo  e  provisión 
de  ello  hobiese  disimulación  ó  negligencia,  ocurri- 
ría grande  inconveniente,  y  lo  mas  brevemente  que 
ser  pueda  )e  mande  dar  el  despacho  de  ello. 

Ansimismo  dice:  que  porque  este  Hernando  Cor- 
tés capitán,  se  levantó  otra  vez  cuando  la  isla  Fer- 
nandina  se  empezó  de  poblar  con  una  carabela  y 
con  ciertos  compañeros,  e  Diego  Velazquez,  le  pren- 
dió, y  á  ruego  de  muchos  buenos  le  perdonó,  e  ahora 
ha  hecho  este  otro  buen  hecho  en  se  a^zar  con  la  is- 
la, y  para  hacer  »u  mal  hecho  bneno,  dice  mucho 
mal  de  Diego  Velazquez,  y  todos  los  que  en  su  nom- 
bre vienen;  y  porque  ellos  tienen  pasión,  y  es  este 
el  postrer  remedio  que  tienen  para  se  labar  de  la 
culpa  en  que  son  caídos,  suplica  á  V.  M.  habiendo 
respeto  á  los  buenos  servicios  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  ha  hecho  á  V.  M.  que  no  se  les  dé  crédi- 
to, porque  si  lo  que  ellos  dicen  fuese  así  verdad,  en 
siete  años  que  ha  que  tiene  poblada  la  isla  Feman- 
diua  de  una  suerte  ó  de  otra  ya  se  habría  sabido,  y 
no  le  seguiría  tanta  gente  como  le  sigue. 
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Aiisimismo  dice:  que  la  nao  en  que  estos  vinie- 
ron de  la  dicha  isa  Uloa,  (;s  de  Dioico  Velazquez,  e 
tiene  necesidad  de  se  calafetear  y  adobar,  que  V. 
M.  mande  que  Juan  López,  contador  de  la  contrata- 
ción de  Sevilla,  tome  en  si  la  nao,  y  la  mande  ado- 
bar, y  ponga  maestre  e  marineros,  y  la  mande  car- 
gar y  enviar  á  Diego  Velazquez ;  é  si  V.  M.  es  ser- 
vido, sé  de  dicho  contMdor  que  enviará  una  de  sus 
naos  con  gente,  juntamente  con  esta  otra  nao,  por- 
que hay  mucha  necesidad  de  gente  pa^a  aquellas 
partes;  y  en  todo  suplica  maní-*  proveer  presto. 

Ansí  mismo  dice:  que  el  dicho  Diego  Velazque^ 
ha  enviado  otras  cuatro  naos  con  400  hombres  á  so- 
correr y  llevar  refrescos  al  dicho  Hernando  Cortés, 
y  podrá  ser  que  hallándose  los  unos  diferentes  de 
los  otros  se  hagan  algunos  desconciertos,  por  donde 
los  unos  y  los  otros  recibiesen  mucho  daño  y  los  in- 
dios mucha  confusión,  por  donde  se  impidiese  el 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  y  de  la  buena  manera  y 
orden  que  Diego  Velazquez  lleva  para  la  conversión 
de  aquellos  indios,  porque  suplica  con  toda  brevedad 
mande  dar  el  despacho  de  ello.  ^ 

Ansí  mismo  dice:  que  en  esta  isla  Fernandina, 
por  la  gi'ande  contratación  que  en  ella  hay  por  estas 
islas  nuevas,  se  han  subido  y  suben  las  rentas  do 
almojarifazgo,  y  Diego  Velazquez  siempre  rescibe 
las  pujas,  y  hánle  hecho  ciertos  requerimientos  los 
arrendadores,  que  suplica  á  V.  M.  le  envié  á  man- 
dar lo  que  tiene  de  hacer. 


I  Esto  era  sin  dii  la  pira  prow^nir  el  t]U'"  im  se  le  imimt.isi-  el  dafto  que  po- 
dría c.uis.irso  con  el  eiu  lo  de  l.i  e\pjili>  ion  de  i'.intiio  de  Narvaez  contra 
Cortés. 
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Ansimismo  dice:  que  por  ser  la  tierra  buena,  que 
agora  que  la  han  visto  descubierta,  muchas  perso- 
nas con  codicia  que  se  les  ha  movido,  han  deman- 
\.  dado  licencia  á  los  fiayles  gerónimos  que  están  en 
I  la  Espa&ola  para  ir  á  rescatar  y  traer  esclavos  á  la 
Española  de  aquellas  islas,  y  los  frailes  se  la  han 
dado,  por  donde  se  deservirá  mucho  Dios,  y  los  in~ 
dios  serán  maltratados  y  muy  aniquilados'  como 
en  la  Española  y  muy  alborotados,  y  muy  grandí- 
simo cargo  de  conciencia  á  Y.  M.  si  tal  permi- 
tiere, porque  suplica  á  V.  M.  lo  mande  remediar 
con  toda  brevedad,  que  500  leguas  al  rededor  de  lo 
que  él  tiene  descubierto,  que  no  puedan  rescatar  ni 
oativar  indios,  porque  seria  alborotarlos,  y  siempre 
estarían  resabiados  como  están  en  Tierra  Firme, 
cnanto  mas  que  Diego  Velazquez  trae  descubriendo 
catorce  navios,  y  en  todo  suplica  á  V.  M.  le  mande 
dar  el  despacho  de  todo  con  toda  brevedad  por  evi- 
tar muchos  peligros  que  de  todo  esto  se  podrían  Be- 
gnir.-— Benito  Martínez. 

« 

Las  cartas  de  Cortés  al  emperador  Garlos  V,  qae 
llevan  el  titulo  de  "Relaciones,''  son  el  documento 
más  auténtico  y  curioso  de  todos  los  relativos  á  la 
conquista.  No  se  había  encontrado  la  primera  que 
ha  publicado  ahora  el  Sr.  D.  Martín  Fernández  de 
Navarrete  en  la  Colección  de  documentos  inéditos  pa- 
ra la  historia  de  España,  y  se  inserta  aquí  con  la  no- 
ticia bibliográfica  de  las  ediciones  y  traducciones 
de  dichas  cartas  por  el  mismo  Sr.  Navarrete,  que 
precede  á  la  mencionada.  En  la  colección  de  Histo- 
riadores primitivos  de  las  Indias  Occidentales  del  Sr. 

Alamán.— Tomo  IV.— S». 
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Barcia,  no  se  hallan  mas  que  la  2^,  3'  j  á*  que 
son  las  mismas  que  reimprimió  en  esta  capital  el  Sr. 
Arzobispo  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  con 
nna  noticia  del  viaje^de  Cortés  desde  la  costa  á  Mé- 
jico; advertencias  para  la  inteligencia  de  las  mis- 
mas cartas,  una  noticia  cronológica  de  los  Virreyes, 
una  cordillera  de  los  pueblos  que  pagaban  tributo  al 
emperador  Moctezuma  y  otros  datos  curiosos  con 
mapas,  aunque  muy  imperfectos,  tode  lo  cual  hace 
á  esta  edición  digna  de  una  mención  más  expresa 
que  la  que  de  ella  hace  el  Sr.  Navarrete. 


RELACIÓN 

Del  descubrimiento  y  conquista  de  Nueva-España,  he- 
cha por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  nueva  ciudad 
de  Vera- Cruz  álQde  Julio  de  1519. 

Sacóse  del  códice  núm.  CXX  de  la'BiMiotecft  Imperial  de  Viena,  de  que 
hay  copia  autorizada  en  la  Academia  de  la  Historia,  remitida  en  9  de  Aoril 
de  JJ78  por  D.  Doming^o  de  Iríartc  á  lafsazón  Encargado  de  negocios  de 
Espáfta  cerca  del  gabinete  austríaco. 

Entre  las  muchas  cartas  escritas  por  Hernán  Cor- 
tés, hay  cinco  que  llevan  el  nombre  de  Bclaciones, 
ora  sea  por  ser  más  largas  que  las  otras,  ora,  y  esto 
es  lo  más  probable,  porque  en  ellas  daba  cuenta 
muy  circnnstaciada  de  sus  ¡empresas  y  conquistas 
en  Nueva-España. 

De  estas  cartas  ó  mejor  relaciones  de  Certés,  unns 
se  publicaron  desde  que  se  recibieron  en  Espafia  y 
Alemania,  y  se  tradujeron  en  varias  lenguas  y  reim- 
primieron posteriormente,  y  otras  han  permanecido 
inéditas  hasta  nuestros  días.  Esta  circunstancia  nos 
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obliga  á  dar  una  noticia  de  las  ediciones  y  tradno- 
oiones  de  las  unas  y  del  hallaz^co  de  las  otras,  ya 
que  todas  pueden  contribuir  á  ilustrar  esta  parte  bi- 
bliográfica de  nuestra  historia  americana. 

La  1  ^  carta  ó  relación  es  la  que  el  mismo  capi- 
tán general  Hernán  Cortés,  la  Justicia  y  Regidores 
de  la  nueva  población  que  aquel  acababa  de  fundar 
con  el  nombre  de  Villa  rica  de  la  Veracruz,  acorda- 
ron de  enviar  con  dos  procuradores  á  la  Reina  Dofia 
Juana  y  al  Rey  D.  Carlos  su  hijo  á  10  <  de  Julio  de 
1519,  con  las  primicias  y  muestras  de  la  riqueza  de 
de  aquella  tierra,  que  Cortés  comenzaba  á  conquis- 
tar en  voz  y  señorío  de  sus  Altezas.  No  se  hallaba 
en  parte  alguna  esta  carta  cuando  juzgándola  perdi- 
da, atribula  el  8r.  Barcia  su  extravio  á  haber  sido 
la  que  el  Consejo  Real  mandó  recojer  á  instancia  de 
Panfilo  de  Narvaez,  ó  lo  que  parecía  más  cierto,  la 
que  Juan  Florín  quitó  á  Alonso  de  Avila  ó  se  perdió 
en  el  combate  que  hubo  entre  ambos.  *  Cuando  Ro- 
berson  escribía  su  historia  de  América,  no  habien- 
do logrado  hallar  en  España  una  carfa  do  Cortés  á 
Carlos  V,  inédita  aún  y  escrita  poco  tiempo  después 
de  su  desembarco  en  la  costa  del  imperio  mejicano, 
le  ocurrió  que  estando  el  Emperador  próximo  á  par- 
tir para  Alemania  cuando  los  diputados  de  Cortés 


X  Esta  es  la  fecha  que  expresa  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Viena 
cuya  copia  existe  en  la  Academia  de  la  Historia.  Kobertson  en  el  suscinto 
extracto  que  hizo  de  esta  carta  al  fintle  su  historia  de  América,  dice  que  la 
fecha  es  de  6  de  Julio  de  1519,  aunque,  aftade.  Cortés  escribe  que  la  nao  en 
que  enviaba  esta  relación,  la  despachó  el  16  de  julio.  Robertson  se  equívo 
ctK  la  fecha  de  6  de  Julio  es  la  del  recibo  que  dieron  los  comisionados  de  los 

1>reserites  que  tratan  de  Nueva  España:  la  del  10  es  la  fecha  de  la  carta  ó  re- 
ación de  Hernán  Cortés  v  de  la  Justicia  y  Keg^iniiento  de  Veracruz,  y  la  del 
16  es  la  del  dia  en  que  fué  despachado  el  buque  para  la  metrópoli. 
3  Barcia.  Bibliot.  Occidental,  tit.  4,  tomo  2,  p.  598. 
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llegaron  á  Earopa,  era  posible  que  la  oarta  que  es 
tos  llevaban  á  S.  M.  se  hubiese  ooaserrado  on  la  Bi- 
blioteea  Imperial  de  Vieoa.  Comunioó  esta  idea  al 
caballero  Roberto  Murray  Keith,  y  éste  obtuvo  del 
gobie]:no  austríaco  la  gracia  de  qne  se  franquease 
copia,  no  solamente  de  dicha  cai'ta  en  caso  de  exis- 
tir en  la  Biblioteca,  sino  también  de  todos  los  pape- 
les que  sirviesen  á  ilustrar  la  historia  en  que  enton- 
ces se  ocupaba  aquel  célebre  escrito-*.  Pero  no  se 
halló  la  oarta  que  buscaba  Bobertson  mas  otra,  no 
original  sino  traslado  auténtico  legalizado  por  escri- 
bano público,  de  la  que  enviaron  al  Emperador  los 
magistrados  de  la  nueva  colonia  de  Veracruz  funda- 
da por  Cortés,  con  fecha  1)  de  Ju'io  de  1519;  carta 
segán  Bobertson  no  menos  desconocida  y  curiosa 
que  la  que  era  objeto  de  sus  indagaciones,  y  que  no 
habiendo  llegado  á  sus  manos  hasta  después  de  im- 
presa la  parte  de  la  historia  á  q<ie  se  refiere,  extrac- 
tó suscintamente  al  final  de  las  del  último  volumen. 
Al  mismo  tiempo  pareció  otra  carta  ( era  la  5  ^  )  ó 
llámase  relación  de  Cortés  al  Emperador  Carlos  V 
sobre  su  expedición  á  Honduras  '  que  no  tiene  fe- 
cha; pero  en  la  copia  existente  en  la  Biblioteca 
Beal  de  Madrid  se  expresa  haberse  escrito  en  Te- 
mixtitan  á  3  de  Septiembre  de  1526. 

La  2  fi*  relación  escrita  en  Segura  de  la  Fronte- 
ra =*  á  30  de  Octubre  de  1520  se  imprimió  en  Sevilla 
por  Juan  Cromberger  alemán  á  8  de  Noviembre  de 
1522  en  folio:  se  reimprimió  en  la  colección  de  Bar- 


I  Rob«rtson  en  el  prefacio  á  su  historia  de  América. 

a  Hoy  Tepeaca,  conservando  su  antiguo  nombre  mejicano. 
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eia  en  1749,  '  y  en  la  del  arzobispo  Lorenzana  es 
Méjieo  el  afio  de  1770.  « 

La  3  >*  escrita  en  la  cindad  de  Gnyoaean  á  15  de 
Mayo  de  1522  se  imprimió  en  Sevilla  por  el  mismo 
Juan  Oromberger  á  30  de  Marzo  de  1523  en  folio,  y 
reimprimióse  en  las  dos  expresadas  ooleeeiones  úfí 
Barcia  y  Lorenzana.  Ambas  eran  raras,  y  Bareia 
las  obtnvo  para  darlas  á  Inz  de  la  librería  del  oonee- 
jo  de  órdenes  D.  Miguel  Nnfiez  de  Rojas.   3 

La  4  ^ ,  escrita  por  Cortés  en  la  eindad  de  Temix^ 
titán  á  15  de  Octubre  de  1524  debe  de  ser  mny  rmn^ 
aiinqne  impresa  en  folio  el  año  de  1525,  según  la  ci- 
ta Barcia,  sin  expresar  el  pueblo  ni  la  oficina  donde 
se  hizo  la  impresión  ni  otras  circunstancias.  Bronet 
en  BU  Manual  del  librero,  Bruselas  1538,  dice  que 
Mensel  después  de  haber  descrito  las  eartas  2  ^  y 
3  * ,  persuadido  de  que  la  1  ^  no  se  había  impreso , 
asegura  que  no  pudo  adquirir  noticias  sobre  la  pri- 
mera edición  de  la  4  ^  carta,  aunque  según  Panser, 
había  sido  impresa  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila 
en  20  de  Octubre  de  1525  en  folio.  Este  mismo  afio 
es  el  que  señaló  Bareia  á  la  primera  edición. 

La  5f  es  la  que  según  hemos  indicado,   se  halló 


1  "Mistoriadcres  primitivos  de  las  Indias  Occidentales"  tom.  I  o  desde  la 
pkg.  j  o  liasta  la  6a. 

2  En  una  nota  que  puso  el  Sr.  Lorenzana  &  la  pág.  i7i  sobre  la  primera 
edición  hecha  en  Sevilla  el  afio  de  1532  dice:  "por  esta  techa  se  conoce  que 
la  impresión  de  esta  carta  fué  las  primicias  del  arte  de  la  imprenta  en  Sevilla 
y  acaso  en  toda  Espafla."  Este  es  un  error  g^ave  que  conviene  advertir, 
pues  en  Sevilla  seg^n  el  P.  Méndez  (Tipografía  Española  pág.  153)  se  im» 
primia  por  lo  menos  desde  1476:  y  por  lo  relativo  á  Espafla,  aunque  el  mis- 
mo Méndez  fija  la  época  en  el  aflo  1474  en  Valencia,  posteriormente  ha  de^ 
mostrado  D.  Jaime  Ripoll,  canónigo  ele  la  santa  igiesia  de  Vique,  oue  esta 
primada  debe  obtenerla  hasta  ahora  Barcelona,  por  el  librito  en  8  ^  nallado 
en  la  Biblioteca  de  los  Trinitarios  descalzos  de  aquella  ciudad  é  impreso 
alH  por  el  alemán  Juan  Gherlin  á  7  de  Octubre  de  1468. 

3  Barcia  "Biblioteca  Occidental,"  tra.  4.  toni.  »,  píg.  S98.-*"HistoriMloreft 
primitivos,"  tom.  i,  pág,  6;)  hasta  138. 
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en  el  eódioe  oxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena 
y  refiere  la  expedición  á  Honduras.  No  tiene  fecha 
pero  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Real  de  Ma- 
drid qne  copió  D.  Juan  Bautista  Mufioz,  se  dice  es- 
crita: De  la  cibdííd  de  Tetnixtitan  de  esta  Nueva  Es- 
paña d  tres  del  mes  de  Setiembre  año  del  nacimiento 
de  nuestro  SeMor  é  Salvador  Jesucristo  de  1526, 
añadiendo  Muñoz  que  cotejó  su  copia  con  el  códi- 
ce de  la  Biblioteca  Real,  el  cual  está  sacado  por 
Alonso  Diaz  del  mismo  original  de  Hernán  Cortés, 
como  consta  de  una  nota  del  mismo  Díaz  qne  se  ve 
al  fin  del  códice. 

TRADUCCIONES  LATINAS. 

La  2*  y  3*  de  estas  cartas  se  publicaron  tradu- 
cidas al  latín  en  Nuremberg,  año  de  1524,  por  el  Doc- 
tor Pedro  Savorgnani,    quien  las  dedicó  al  Papa 
Clemente  Vil  con  fecha  en  Nuremberg  cuarto  idus 
Fébru,  Ann.  Domin.  Millesimo  quingentésimo  vigési- 
mo quarto. 
La  2  *  carta  salió  á  luz  con  esta  portada: 
"Praeelara  Ferdinandi  Cortesii  de  nova  Maris 
Oceani  Híspanla  narratio  Sacratissimo  ac.   Invic- 
tissimo  Carolo  Romanorum  Imperatori  Semper  Au- 
gustu  Hispaniarum  &  ó  Regi  Anno  Domini  M.   D. 
XX,  transmisa:  in  qua  contineutur  plurima  scitu  & 
admiratione  digna  circa  egregias  earum  provintia- 
ruin  urbes,  Incolarum  mores ,  puerorum  sacriñcia  et 
Religiosas  personas,  Poti^imumque  de  celebri  civi- 
tate  Temixtitan  Variisque  illud  mirabile  qu8e  legen- 
tem  iri  fi  ce  delectabunt,  per  Doctorem  Petrum  Sa- 
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^orgnanum  Foro  Juliensem  Bevefi.  D.  Joan,  de 
Revelles  Episco.  Vienensis  Secretarium  ex  Hispa- 
no idiomate  in  latiaum  versa  Anno  Domini  M.  B. 
XXmí.KL  Martii;   Cum  Gratia  et  Privilegio." 

T  al  fin  se  dice:  ''fixplieit  secunda  Ferdinandi 
Cortesii  Narratio  per  Doctorem  Petram  Savorgna- 
num  Foro  Jnliensem  ex  hispano  idiomate  in  lati- 
nnm  converga.  Impresa  in  celebri  oivitati  Norim- 
berga.  Conventai  Imperial  i  presidente  Serenissimo 
Ferdinando  Hispanariom  Infante  &  Archidaee  Ans- 
tri»  Sac.  R.  Imp.  Looút.^Qenerali^  Anno  Dfii  M.  D. 
XXniI:  Quart  No  Mart.  Per  Fridericum  Peypus 
Arthimesias.'^ 

La  3  *    carta  se  pablieó  con  este  titulo: 

"Tertia  Ferdinandi  Cortesii  Sac.  Gaesar.  et  oafch. 
Maiesta.  In  nova  maris  Ooeani  Hispania  Generalis 
pneíecti  preclara  narratio.  In  qna  celebris  civita- 
is.  Temixtitan  expugnatio,  aliarumque  Provintia- 
rom  qnffi  defecerant  recuperatio  oantinetur,  In  qua- 
mm  expacnatione,  recuperationeque  Prefectus,  una 
eum  flispanis  Victorias  eterna  memoria  dignas  con- 
secuutus  est,  pneterea  In  ea  mare  del  Sur  Cortesiu. . 
detexisse  recese-,  quod  nos  Australe  Indieum  Pela- 
gas.  .  ut as  innúmeras  Provintias  Aurisodinis, 

Unionibus. . .  eminarum  generibus  refertas.  £t  pos- 
tremo illis  innotuise  in. . .  voqne  Aromata  centineri. 
Per  Doctorem  Petram  Savorgnonum  Foroiuli  ensem 
Bevefi.  in  Ghristo  patris  Dfii  lo.  de  Kevelles  Epis- 
copi  Viennensis  Secretarium  ex  Hispano  idiomate 
in  latinum  versa."  Y  al  filial  después  de  las  firmas 
de  Cortés  y  de  sus  oficiales  Julián  Alderete,  Alon- 
so de  Grado  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  y  de  la 
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fecha  en  Coyoaoan  á  15  de  Mayo  de  1522  concluye 
asi:  ''Impressom  in  Imperiali  Ci vítate  Norimbei^a, 
Per  difloretum  et  providum  Vimm  Foederioum  Ar- 
themesium  Civen  ibidem,  Anno  Yirginei  paitus  Mi- 
lésimo qningentesimo  yigesimo  quárto/' 

De  esta  traducción  latina  del  Doctor  Pedro  Sa- 
vorgnani  se  reimprimieron  las  cartas  2  '  y  3  ^  úni- 
cas que  tradujo,  con  otros  documentos,  en  un  volú. 
men  con  el  titulo;  ''De  insulis  nuper  inventis  Ferd. 
Cortesii  narrationes  etc.  Col.  1532  en  folio,  y  en  el 
Návué  Orbis  Basil.  1555  también  en  folio.  Asi  se  ha- 
llan aún  en  el  Nuevo  Orbe  impreso  el  afio  Í616  con 
esta  portada:  '*Noyus  orbis  id  est  navigationes  pri- 
mad in  Americam.  qnibns  adjunximus  Gasparis-  Va- 
rrerii  Discuisum  super  Ophyra  Regione.  Boterodami 
apud  Johannem  Leonardi  Berewoat. 

AnnoMDDCXVI.'' 

Barcia,  que  al  parecer  no  vio  la  edición  del  Doc- 
tor Savorgnano  de  1524,  la  citó  con  la  autoridad  ó 
testimonio  de  Valerio  Tazandro  y  Abraham  Qrtelio; 
pero  habla  de  tres  cartas  no  siendo  mas  que  dos,  y 
afiade  otra  edición  hecha  el  afio  de  1632  en  fol.  con 
el  titulo:  ''De  las  islas  de  Feruan  Cortés  halladas 
poco  ha,  con  el  epitome  de  los  pueblos,  idolatrías 
etc.  de  los  pueblos  de  la  India  descubiertos  poco 
antes  — "  que  parece  son  las  que  dice  Taxandro, 
aunque  este  solo  pone  dos. 

Juan  Hervagio  afiadió  estas  dos  cartas,  á  saber  la* 

2  cs  y  3  « ^  en  el  Nuevo  Orbe  de  Juan  Parvo  afio 

1555  en  fol.  pág.  536. 
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TBADUCCION  ALEMANA. 

Según  D.  Nieolés  Antonio,  citado  porKaroia,  iul 
alónimo  tradojo  en  alemán  las  cartas  de  Cortés  7 
se  imprimieron;  pero  no  dice  donde  ni  cuales  ó 
cuantas  eran  las  cartas. 


TRADUCCIONES  ITALIANAS. 

La  traducción  latina  de  Savorgaani,  Savorgnano 
ó  Savorgnanus  sirvió  de  texto  á  Nicolás  Liburno 
para  trasladarla  al  italiano  con  este  titulo:  "La  pre 
clara  narratione  della  nova  Hispagna  del  mare  Océa- 
no nell  anno  1520  trasmessa  Venet.  Bem.  de  Viano 
1524  en  4  ?  Reimprimióse  en  el  tercer  volumen  de  Ba- 
musio. 

M.  Juan  Rebelles  la  tradujo  también  al  italiano 
con  igual  tltulOi  y  se  imprimió  en  el  mismo  afio  de 
1524  en  4  «> . 

Juan  Bautista  Ramusio  incluyó  en  el  tercer  volu- 
men de  su  colección  de  viageS;  impreso  en  Venecia 
el  afio  de  1565  en  folio,  las  Relaciones  de  Cortés  2  ^ 
3  *  y  4  * ,  dos  de  Pedro  de  Alvarado  á  Cortés,  y  una 
de  Diego  Gk>doy,  traducidas  todas  al  italiano,  así  co- 
mo otras  de  varios  españoles  que  se  hallaron  en 
aquellas  conquistas.  Al  expresar  que  daba  principio 
por  la  segunda  relación  de  Cortés,  añade:  ''porque 
la  primera  dellas  falta,  y  aunque  diligentemente  bus 
cada  por  mi  no  he  podido  hasta  ahora  encontrar- 
la." 

Alamán.^Tomo  1V.--6 


46 


TRABUOOIONES  FRANCESAS. 

'^VoytLge  et  eonqnetes  dn  Gapit.  Ferdiñand  Ckmr- 
toiB  es  Indes  Oeeident.  Trad.  de  langne  espagnole 
por  Guill.  le  Bretón."  París  1588  en  8^ . 

Esta  obra  no  es  una  traduoción  literal|  de  las  ear- 
tas  de  Cortés,  sino  un  extracto  formado  de  las  rela- 
eiones  espafiolas  que  sobre  aquellos  snoesos  inclu- 
yeron en  sus  historias  Gk>nzalo  Fernández  de  Ovie- 
do y  Francisco  López  de  Gomara.  La  única  traduc- 
ción francesa  de  las  cartas  de  Cortés  de  que  tene- 
mos noticia  y  hemos  reconocido,  es  la  siguiente: 

''Correspondan ce  deFernand  Cortés  avec  Tempe- 
reur  Charles  Quint  sur  la  conquete  du  Mexique. 
Traduite  par  Mr.  le  Vicomte  de  Flavigny,  Liento- 
nant  Colonel  de  Dragons  etc.,  Chevalier  de  TOrdre 
Boyal  etc..  Militaire  de  Saint-Louis.  A  París  chez 
Cellot  etc.  Jombert  Fils  jeune  libraires*'  etc. :  un  to- 
mo en  8  ®  de  508  páginas.  La  epístola  dedicatoria 
está  dirigida  á  la  Seffora  Marquesa  de  Polignac,  y 
parece  que  solo  por  complacerla  emprendió  este  tra* 
bajo  el  traductor,  y  por  consiguiente  que  á  ella  de- 
bía agradecer  el  público  francés  la  comunicación  en 
su  idioma  de  este  precioso  monumento  de  literatura 
y  de  historia.  No  se  expresa  el  afio  de  la  impresión ; 
pero  estando  dada  por  Mr.  Suard  la  aprobación  pa- 
ra hacerla,  en  París  á  16  de  Febrero  de  1776:  con. 
cedido  el  prívilegio  del  Bey  el  15  de  Julio  de  1778; 
y  registrado  entre  los  documentos  de  su  clase  en  la 
cámara  Beal  el  4  de  Septiembre  del  mismo  afio,  no 
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puede  dudarse  que  por  aquel  tiempo  se  darla  á  la  es- 
tampa. 

La  traducoión  pareee  haberla  hecho  Mr.  Flavignj 
eon  presencia  de  las  cartas  publicadas  en  Méjico  por 
el  Sr.  Lorenzana  el  afio  1770,  á  quien  supone  como 
el  recopilador  ó  colector  de  estos  preciosos  docu- 
mentos, desconociendo  la  colección  de  Barcia  y  las 
demás  anteriores  de  que  hemos  tratado..  Asegura 
que  desde  César  hasta  el  siglo  XVI  es  Hernán  Cor- 
tés el  único  capitán  que  haya  escrito  sus  propias 
expediciones:  i^aba  su  prudencia,  su  valor,  su  pe- 
netración, sus  planes  ó  designios,  sus  recursos  y 
aun  sus  mismas  preocupaciones  y  las  de  su  siglo  que 
él  resi>etó.  y  tanto  contribuyeron  á  la  asombrosa  re- 
volución que  hizo  con  tan  feliz  éxito,  captándose  asi 
el  aprecio  y  amor  de  los  que  contemplen  en  un  hé  - 
roe  modesto  y  sincero  el  tono  sencillo  y  natural  de 
estas  oartaa  que  agradarán  á  la  posteridad  y  serán 
lecciones  útiles  á  todos  los  hombres 

Como  el  traductor  altera  el  orden  ó  numeración  de 
las  tres  cartas  de  Cortés,  denominándolas  1^,2^ 
y  3  4  cuando  el  Sr.  Arzobispo  y  los  demás  editores 
las  califican  de  2^,3^  y4^,  supone  que  aunque 
existe  una  1.^  ó  anterior  escrita  en  Veracruz  el  16 
de  Julio  de  1519,  cree  que  no  puede  ser  interesante 
si  se  ha  de  juzgar  por  su  fecha,  comparándola  con  la 
de  las  otras  cartas.  Añade  que  jamás  pudo  conse- 
guir ó  lograr  en  Espa&a  una  copia  manuscrita  de 
ella  por  ser  cierto  que  nunca  se  habla  impreso,  su- 
puesto que  la  impresión  de  la  2  ^  por  el  alemán 
Cromberger  en  18  de  noviembre  de  1522  constituye 
la  época  cierta  de  la  introducción  de  la  imprenta  en 
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Sevilla  7  en  toda  España:  error  notable  que  copió 
sin  examen  del  Sr.  Lorenzana  como  ya  hemos  ad- 
vertido, pues  en  aquella  fecha  hacia  ya  46  años  que 
se  imprimía  en  Sevilla,  y  54  por  lo  menos  en  Bar- 
celona. 

La  traducción  de  Mr.  Flavigny  se  reimprimió  en 
Suiza  año  de  1779  en  8  ® . 

(M.  F.  deN.) 


'  Claramente  parece  cuando  en  las  historias  falta 
el  fundamento  y  principio  del  reconfamiento  de  las 
cosas  acaecidas,  que  queda  todo  confuso  y  encandi- 
lado; y  porque  en  este  libro  están  agregadas  y  jun 
tas  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  escrituras  y  rela- 
ciones de  lo  que  al  señor  D.  Femando  Cortés  gober- 
nador  y  capitán  general  de  la  Nueva  España  ha 
sucedido,  y  la  conquista  de  aquellas  tierras,  por  tan- 
to acordé  de  poner  aquí  en  el  principio  de  todas  ellas 
el  origen  de  cómo,  cuándo  y  en  qué  manera  el  dicho 
señor  gobernador  comenzó  á  conquistar  la  dicha  Nue~ 
va  España,  que  es  en  la  manera  siguiente. 

Estando  en  la  isla  Española  el  año  del  Befior  de 
1518  años  por  gobernadores  de  aquellas  partes  de  las 
Indias,  islas  y  tierra  ñrme  del  mar  occéano,  los  muy 
reverendos  padres  fray  Lui«i  de  Sevilla  «  Prior  de 
la  Mejorada,  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo  Prior 
de  San  Juan  de  Ortega,  frailes  y  profesos  de  la  orden 


I  "Este  preámbulo  de  la  relación  que  sigue,  primera  de  las  cinco  de  Her- 
nán Cortés^  parece  haberle  escrito  alg^n  curioso  para  mejor,  declarar  «1  con- 
tenido de  lo  que  en  ellaee  refiere." 

a  "Debió  decir:  Fr.  Imís  de  Figueroa." 
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del  bienventurado  '  Señor  San  Gerónimo,  á  los  cua- 
les habían  enviado  después  de  la  muerte  del  Católi- 
co Bey  B.  l>^ernando  con  la  dicha  gobernación  los 
reverendísimos  señores  gobernadores  de  España  D. 
fray   Francisco  Jiménez,    arzobispo   de   Toledo  y 

Cardenal  de  España  y  Melchor  de '  Dean  de 

Lovayna,  embajador  del  Bey  D.  Carlos  nuestro  Se- 
ñor, que  después  fué  Cardenal  de  Tortosa  y  ñnal- 
mente  Papa  Adriano  VI,  Diego  Velazquez  teniente 
de  almirante  de  la  isla  de  Cuba,  envió  el  dicho  año  á 
suplicar  á  los  dichos  padres  gobernadores  que  resi- 
dían en  la  isla  Española,  qu,e  le  diesen  licencia  para 
armar  ciertas  naos  que  quería,  según  costumbre  de 
aquellas  partes,  enviar  á  su  costa  á  una  tierra  que  él 
d«*cia  que  habla  descubirto  hacía  la  parte  occidental 
de  la  dicha  isla  de  Cuba  para  saber  y  bogar  3  la  di- 
cha tierra,  y  para  traer  indios  cautivos  de  ella  de  que 
se  pudiese  servir  en  la  isla  de  Cuba,  y  para  rescatar 
en  ella  oro  y  las  otras  cosas  que  hubiese,  pagando  el 
quinto  de  todo  ello  á  sus  Altezas  según  la  orden  y 
costumbre  que  en  ello  había ;  lo  cual  los  dichos  pa- 
dres gobernadores  le  concedieron  y  dieron  licencia,  y 
ansí  armó  tres  navios  y  un  bergantín  y  envió  por  ca- 
pitán de  ellos  á  un  su  pariente  que  se  decía  Juan  de 
Quí jaiba  *  mandándose  que  rescatasen  todo  el  mas 
oro  que  pudiese.  Y  es  de  saber  que  los  primeros  des- 
cubridores de  la  dicha  tierra  fueron  otros  y  no  el  di- 


1  "Asi  el  ms." 

3  "Igual  vaci»  se  baila  en  el  manuscrito  de  Viena  que  copiamos.  El  D<;an 
de  la  universidad  de  Lovayna  se  Itamaha  Adriano  Florencio.  Fué  maestro  de 
Carlos  V,  vino  á  España  en  I<15  y  después  fué  Sumo  Pontífice  con  el  nombre 
de  Adriano  VI,  Véase  á  Sandoval  His.  de  Carlos  V.  lib.  i©  párrafo  6  y  58." 

j  "Debió  decir:"  bojar.  '^ 

4  "Debe  ser"  Grijalva  ó  Grijalba. 
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oho  Diego  Velazquez  según  adelante  parecerá,  los 
cuales  no  sabiendo  lo  que  se  decian,  la  intitularon  y 
llamaron  Yucatán,  porque  los  dichos  primeros  descu- 
bridores como  llegasen  allá  y  preguntasen  á  lob  indios 
naturales  de  la  dicha  tierra  como  se  llamaba  aquella 
tierra,  no  entendiendo  lo  que  hs  preguntaban,  res. 
pondian  en  su  lenguaje  y  decían  tücatan,  tücatan, 
que  quiere  decir  no  entiende,  no  entiendo:  asi  los  es- 
pafioles  descubridores  pensaron  que  los  indios  respon. 
dian  que  se  llamaba  Yucatán,  y  ea  esta  manera  se 
quedó  impropiamente  á  aquella  tierra  este  nomb<o 
Yucatán.  Pues  como  el  dicho  Juan  de  Quijalba  fué  á 
la  dicha  tierra  nuevamente  descubierta,  comenzó  á 
rescatar  con  los  indios  de  U  tierra  las  cosas  que  en 
sus  navios  llevaba,  según  Diego  Velazquez  se  lo  ha- 
bla mandado;  y  no  se  dando  aquel  rescate  con  tan 
buena  manera  como  Diego  Velazquez  quisiera,  volvió 
á  Cuba  con  poco  rescate,  á  donde  fué  mal  recibido  de 
Diego  de  Velazquez,  el  cual  hablando  con  Fernando 
Cortés  que  á  la  sazón  era  vecino  y  Justicia  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  la  dicha  isla  de  Cuba  '  que  á  la 
sazón  estaba  rico  de  dinero  y  tenia  ciertos  navios  pro- 
pios suyos  y  era  muy  bien  quisto  y  tenía  muchos  ami- 
gos en  la  dicha  isla,  concertóse  Diego  de  Velazquez 
con  él  p  r  i  que  entrambos  hiciesen  una  buena  arma- 
da y  que  el  dicho  Femando  Cortés  fuese  por  capitán 
general  de  ella  en  nombre  de  sus  Altezas,  por  el  po- 
der que  para  ello  le  habían  dado  los  padres  gerónimos 
gobernadores  de  aquellas  partes.  Fecho  y  asentado 
entre  olios  el  concierto,  puso  el  dicho  Diego  Velaz  - 


I  "Lo  'mismo  que  si  dijera:"  Justicia  de  la  ciudad  de  Santiago  en  la  dicha 
isla  de  Cuba. 
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quez  solamente  la  tercia  parte  de  las  naos  de  la  arma* 
da,  7  el  dicho  Fernando  Cortés  puso  de  lo  suyo  pro- 
pio las  otras  dos  tercias  partes  de  las  dichas  naos  y 
todas  las  costas  qae  se  hicieron  en  la  manda,  y  ha- 
ciéndose á  la  vela  en  el  mes  de  octubre  del  afio  del 
Sefior  de  151 8  años  y  andando  costeando  por  todas  las 
costas  de  la  dicha  isla  de  Cuba  con  tiempos  contrarios, 
finalmente  salió  de  la  dicha  isla  de^Cuba  dicho  Fer- 
nando Cortés  capitán  general  de  la  dicha  armada  á 
doce  días  del  mes  de  Febrero  del  afio  del  Sefior  de  1519 
para  ir  á  la  dicha  tierra  intitulada  Yucatán  con  diez 
naois,  las  siete  de  las  cuales  eran  propias  del  dicho  ca- 
pitán Femando  Cortés  y  las  tres  de  Diego  Velazquez, 
y  después  le  alcanzaron  otras  dos  naos  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  le  envió;  ansí  que  fueron  por  todas 
las  naos  de  la  dicha  armada  doce  entre  pequefia?  y 
grandes,   en  las  cuales  iban  quinientos  espafioles. 
Pues  como  llegase  á  la  dicha  tierra  llamada  Yucatán, 
habiendo  conocimiento  de  la  grandeza  y  riquezas  de 
ella,  determinó  de  hacer  no  lo  que  Diego  Velazquez 
queria,  que  era  rescatarjoro,  sino  conquistar  la;tierra 
y  gxnarla  y  sujetarla  á  la  corona  Real  de  S.  M. ;  y 
para  proseguir  su  propósito  sintiendo^que  algunos  de 
los  dé  su  compafiía  temerosos  de  emprender  tan  gran 
cosa  se  le  quieran  volver,  hizo  un  fecho  troyano  y 
fué  que  tuvo  manera  después  que  se  embarcó  '  toda 
la  gente,  de  dar  al  través  con  todas  sus  armas  y  fus. 
tes  de  la  armada,  y  haciendo  justicia  de  dos  ó  tres 
que  le  amotinaban  la  gente,  anegó  y  desbarató  todas 
las  naos  haciendo  sacar  la  madera  y  clavazón  de 
ellas  á  la  costa,  con  presupuesto  que  viendo  los  es- 


I  "Es  probable  que  dijese  el  original:"  después  que  desembarcó. 
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pañoles  que  no  tenían  en  qae  volver  ni  en  que  poder 
salir  de  aquella  tierra  se  animasen  á  la  conquistar  y 
á  niorir  en  la  demanda,  y  este  fué  el  principio  de  to- 
d^s  las  buenas  venturas  del  dicho  capitán  Femando 
Cortés. 

Y  acertó  tan  bien  en  esto,  que  si  no  lo  hiciera, 
hobiera  pocos  de  los  que   consigo  llevaba  que  se 
atrevieran  á  aquella  empresa,  tan  grande  tierra,  y 
tan  poblada  de  gentes  belicosas;  y  aunque  al  capi- 
tán, le  pesara,  según  los  aprietos  y  peligros  en  que 
después  se  vieron,  si  las  uaos  estuvieran  enteras,  se 
le  volvieran  todos  ó  los  mas  á  la  isla  de  Cuba.    En 
esta  masera  comenzaron  á  conquistar  la  tierra  á 
donde  facia  hechos  hazañosos,  acometía  y  empren- 
dia  cosaa  inauditas,  y  donde  según  juicio  humano 
no  era  creído  que  ninguno  de  ellos  pudiese  escapar 
como  adelante  parecerá.  Habiendo  pues  el  capitán 
Femando  Cortés  calado  algo  de  la  tierra,  acordó,  de 
fundar  una  nueva  población  en  la  cual  hechos  ^Igu- 
'  nos  autos  y  tomado  su  sitio,  le  puso  por  nombre  y  la 
llamó  la  Rica  Villa  de  la  Veracruz,  y  puestos  en  ella 
alcaldes  y  regidores,  etc.,  y  otros  oñciales,  el  dicho 
capitán. general  Fernando  Cortés,  el  justicia  y  regi* 
dores  de  la  dicha  villa  acordaron  de  enviar  á  Espa- 
ña dos  procuradores  á  la  reina  Doña  Juana  '  y  al 
Bey  D.  Carlos  su  hijo  nuestros  Señores,  con  las  pri- 
micias y  muestras  de  las  riquezas  de  aquella  tierra 
que  comenzaba  en  nombre  de  sus  Altezas  á  conquis- 
tar ;  y  partiéndose  los  procuradores  de  la  dicha  Rica 
Villa  de  la  Veracruz,  vinieron  á  España  y  llegaron 


I  Por  equivocación  se  lee  en  el  manuscrito  "Dofla  Isabel. 
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á  Valladolid  en  el  principio  del  mes  de  abril  del  afio 
de  1520  afios/  en  la  semana  santa,  estando  el  Bey 
D.  Carlos  nuestro  Señor  en  propósito  de  camino  pa- 
ra ir  á  Alemania  á  recibir  la  corona  imperial,  y  pre- 
sentaron á  S.  M.  lo  que  traian  y  una  carta  que  e  { 
cabildo,  justicia  y  regidores  de  la  dicha  villa  de  la 
Veraeruz  escribieron  á  sus  Altezas,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente: 

Muf  (utos  y  mujf  poderosos  exeelentisimos  Principes, 
muy  católicos  y  muy  grandes  Beyes  y  Seílores. 

Bien  creemos  que  vuestras  Magestades  por  letras 
de  Diego  Velazquez  teniente  de  almirante  en  la  isla 
Femandina,  habrán  sido  informados  de  una  tierra 
nueva  que  puede  haber  dos  aflos  poco  mas  ó  menos 
que  en  estas  partes  fué  descubierta,  que  al  principio 
fué  intitulada  por  nombre  Cozumel  y  después  la 
nombraron  Yucatán,  sin  ser  lo  uno  ni  lo  otro  oomo 
por  esta  nueva  relación  vuestras  Reales  Altezas  po . 
drán  ver;  porque  las  relaciones  que  hasta  ahora  á 
vuestras  Magestades  de  esta  tierra  se  han  hecho, 
asi  de  la  manera  y  riquezas  de  ella  como  de  la  for- 
ma en  que  fué  descubierta  y  otras  cosas  que  de  ella 
se  han  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas  por- 
que nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  est  |^ 
que  nosotros  á  vuestras  Reales  Altezas  enviamos: 
y  trataremos  aquí  desde  el  principio  que  fué  descu- 
bierta esta  tierira  hasta  el  estado  en  que  al  presente 
está,  porque  vuestras  Magestades  sepan  la  tierra 
que  es,  la  gente  que  la  posee  y  la  manera  de  su  vi.' 
yvCf  y  el  rito  y  ceremonias,  seta  ó  ley  que  tienen,  y 

Alamán.— Tomo  IV.— 7 
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el  frato  que  en  ellas  vuestras  Reales  Altezas  podrán 
haoer  y  de  ella  podrán  recibir,  y  de  quien  en  ella 
vuestras  Magestades  han  sido  servidos  porque  en 
todo  vuestras  Reales  Altezas  puedan  haeer  lo  que 
mas  servido  serán:  y  la  cierta  y  muy  verdadera  re- 
lación es  en  esta  manera. 

Puede  haber  dos  afios  poco  más  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Principes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago» 
que  es  en  la  isla  Fernandina,  donde  nosotros  hemos 
sido  vecinos  en  los  pueblos  de  ella,  se  juntaron  tres 
vecinos  de  la  dicha  isla,  y  el  uno  de  los  cuales  se  di- 
ce Francisco  Fernández  de  Oórdova,  y  el  otro  Lope 
Ochoa  de  Gayeedo  y  el  otro  Gristoval  Morante ;  y 
como  es  costumbre  en  estas  islas  que  en  nombre  de 
vuestras  Magestades  están  pobladas  de  españoles, 
de  ir  por  indios  á  las  islas  que  no  están  pobladas  de 
españoles  para  se  servir  de  ellos,  enviaron  los  suso- 
dichos dos  navios  y  un  bergantín  para  que  de  las 
islas  dichas  trujesen  indios  á  la  dicha  isla  Fernán- 
dina  para  se  servir  de  ellos,  y  creemos,  porque  aun 
no  le  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez  teniente  de  almirante  tenia  la  cuarta  parte  de 
la  dicha  armada,  y  el  uno  de  los  dichos  armadores 
fué  por  capitán  de  la  armada  llamado  Francisco  Fer~ 
nández  de  Oórdova,  y  llevó  por  piloto  á  un  tal  Antón 
de  Alaminos,  vecino  de  la  villa  de  Palos,  y  á  este 
Antón  Alaminos  trugimos  nosotros  ahora  también 
por  piloto:  lo  enviamos  á  vuestras  Reales  Altezas, 
para  que  de  él  vuestras  Magestades  puedan  ser  in- 
formados. Y  siguiendo  su  viage  fueron  á  dar  á  dicha 
tierra  intitulada  de  Yucatán  á  la  punta  de  ella,  que 
estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla  Fer- 


V 


bí> 


nandina  de  esta  tierra  de  la  rica  tierra  '  de  la  Vera- 
eruz,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  Reales 
Altezas  estamos,  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que 
86  dice  Campeche,  donde  al  Señor  de  él  pusieron  por 
nombre  Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con 
una  tela  de  oro;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha 
tierra  do  lo  consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra, 
se  partieron  de  allá  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta 
diez  leguas,  donde  tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á 
otro  pueblo  que  se  llama  Machocobon  y  el  Sefior  del 
Campoto,  y  allí  fueron  bien  recibidos  de  los  natura, 
les  de  la  tierra;  mas  no  los  consintieron  entrar  en 
sus  pueblos,  y  aquella  noche  durmieron  los  españo- 
les fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y  viendo  esto  los  na- 
turales ^e  aquella  tierra  pelearon  otro  dia  por  la  ma- 
ñana con  ellos,  en  tal  manera  que  murieron  veinte  y 
seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  los  otros,  y  fí. 
nalmente  viendo  el  capitán  Francisco  Fernandez  de 
Córdova;  esto  escapó  con  los  que  le  quedaron  con 
acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  como  le  habían 
muerto  mas  de  la  cuarta  parte  de;  su  gente,  y  que 
todos  los  que  le  quedaban  estaban  heridos,  y  que 
él  mismo  tenia  treinta  y  tantas  heridas,  y  que  esta- 
ba  cuasi  muerto  que  no  pensaría  escaparse ;  volvió 
con  los  dichos  navios  y  gente  á  la  isla  Femandina, 
donde  hicieron  saber  al  dicho  Diego  Velazquez  como 
hablan  hallado  una  tierra  muy  rica  de  oro,  porque  á 
todos  los  naturales  de  ella  lo  hablan  visto  traer  pues- 
to, ya  de  ellos  en  las  narices,  ya  de  ellos  en  las  ore- 


I  "Asi  dice  el  manuscrito  en  lugar  de"  Rica  Villa. 
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jas  y  en  otras  partes,  y  qae  en  la  dieha  tierra  había 
edificios  de  eal  y  canto  y  mncha  cantidad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tierra  pablicaron  de  macha 
administración  <  y  riquezas,  y  dijéronle  que  si  él 
podia  enviase  navios  á  ressatar  oro.  que  habría  mu- 
cha cantidad  de  ella.  > 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Velazquez,    movi- 
do mas  á  codicia  que  á  otro  celo,  despachó  luego  un 
su  procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación 
que  se  hizo  á  los  referidos  3  padres  de  San  Geróni- 
mo que  en  ella  residan  por  gobernadores  de  estas 
Indias,  para  que  en  nombre  de  vuestras  Majestades 
le  diesen  licencia  por  los  dos  poderes  de  vuestras 
Altezas  tenían,  para  que  pudiese  enviar  á  bo«^ar  4  la 
la  dicha  tierra,   diciéndole  que  en  ello  harán  gran 
servicio  á  vuestra  Magostad,  con  tal  que  le  diesen  li- 
cencia para  que  rescatase  aon  los  naturales  de  ella 
oro  y  perlas  y  piedras  preciosa?  y  otras  cosas,  lo  cual 
todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  á  vuestras  Majes- 
tades, por  los  dichos  reverendos  padres  gobernadores 
gerónimos  le  fué  concedido,  ansí  p  )rqae  hizo  reía 
ción  que  él  había  descubierto  la  dicha  tierra  ásu  cos- 
ta, como  por  saber  el  secreto  de  ella,  y  proveer  como 
á  servicio  de  vuestras  Reales  Altszas  conviniese,  y 
por  otra  parte  sin  lo  saberlos  dichos  padres  geróni- 
mos, envió  á  un  Gonzalo  de   Guzmán  con  su  poder 
y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  Reales  Altezas, 
diciendo  que  él  había  descubierto  aquella  tierra  Á  su 
costa,  en  lo  cual  á  vuestras  Magostados  había  hecho 


t  "Quizá:"  admiración, 
a  "Asi  el  I 


manuscrito;  pero  quizá"  de  ello  "por"  de  él. 

3  Referados  "dice  malamenle  el  origfiaal"  por  referidos. 

4  Debió:  decir  bojar. 
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servicio,  y  que  la  quería  conquistar  á  su  costa,  y  su* 
plioando  á  vuestras  Reales  Altezas  lo  hiciesen  ade- 
lantado y  gobernador  de  ella  en  ciertas  mercedes  ' 
que  allende  de  esto  pedia,  como  vuestras  Majesta- 
des habrán  ya  visto  por  su  relación,  y  por  esto  no 
las  espresamos  aqui. 

En  este  medio  tiempO;  como  le  vino  la  licencia 
que  en  nombre  de  vuestras  Magestades  le  dieron 
los  reverendos  padres  gobernadores  de  la  orden  de 
San  Gerónimo,  dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y 
un  bergantín,  porque  si  vuestras  Magestades  no  fue- 
sen servidas  de  le  conceder  lo  que  con  Gonzalo  de 
Guzmán  les  había  envíalo  á  pedir,  los  hubiese  ya 
enviado,  con  la  licencia  de  los  dichos  padres  gober- 
nadores gerónimos,  y  armados  envió  por  capitán  de 
ellos  á  un  deudo  suyo  que  se  dice  Juan  de  Grijal- 
va  »  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los  vecinos 
de  la  dicha  isla,  entre  los  cuales  venimos  algunos 
de  nosotros  por  capitanes  por  servir  á  vuestras  rea- 
les Altezas  y  no  sólo  venimos  y  vinieron  los  de  la 
dicha  armada  aventurando  nuestras  personas,  mas 
9ún  casi  todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada 
pusieron  y  pusimos  de  nuestras  casa**,  lo  cual  gasta- 
mos y  gastaron  asaz  parte  de  sus  haciendas:  y  fué 
por  piloto  de  la  dich<i  armada  el  dicho  Antón  de  Ala- 
minos que  primero  había  descubierto  la  dicha  tie- 
rra cuando  fué  con  Francisco  Feruández  de  Córdo- 
va,  y  para  hacer  este  viaje  tomaron  susodicha  de- 
rrota, que  antes  que  ala  dicha  tierra  viniesen,  des- 


I  "Quizá:"  con  ciertas  mercedes. 

3  Juan  de  Grijalva  no  era  pariente  de  Velázquez,  aunque  asi  se  decía  por 
ser  de  su  misma  tierra.  Sirva  esto  de  corrección  á  lo  que  se  dijo  en  la  pri< 
mera  disertación. 
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oubrieron  una  isla  pequeña  que  bogaba  '  hasta 
treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del  sur  de  la  di- 
cha tierra,  la  eual  es  llamada  Gozumel.  y  llegaron 
en  la  dicha  isla  á  uu  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Portalatina,  y  á  la  dicha  isla 
llamada  Santa  Cruz ;  y  el  mesmo  día  que  aqui  llega- 
ron, salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  per- 
sonas de  los  indios  del  pueblo,  y  otro  día  siguiente 
según  pareció  dejaron  el  pueblo  los  dichos  indios 
y  acogiéronse  al  monte ;  y  como  el  capilán  tuviese 
necesidad  de  agua  hizose  á  la  vela  para  la  ir  á  to. 
mará  otra  parte  el  n*esmo  día,  y  yendo  su  viaje 
acordóse  de  volver  al  dicho  puerto  y  á  la  isla  de 
Santa  Cruz,  y  surgió  en  él,  y  saltando  en  tierra  ha- 
lló el  pueblo  sin  gente  como  si  nunca  fuera  poblado, 
y  tomada  su  agua  se  tornó  á  sus  naos  sin  calar  la  tie- 
rra ni  saber  el  secreto  de  ella,  lo  cual  no  tuvieran  '  y 
hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  supiera  pa- 
ra  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  Reales  Alte- 
zas de  lo  que  era  aquella  isla:  y  alzando  velas  se 
fué  y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  la  tierra  que 
Francisco  Fernandez  de  Córdova  habla  descubierto  á 
donde  iba  para  la  bogar  3  y  hacer  su  rescate,  y  lie 
gados  allá  anduvieron  por  la  costa  de  ella  del  sur 
hacia  el  poniente  hasta  llegar  á  una  bahía,  á  la  cual 
el  dicho  capitán  Gri jaiva  y  piloto  mayor  Antón  de 
Alaminos  pusieron  por  nombre  la  bahía  de  la  Ascen- 
sión, que  según  opinión  de  pilotos  es  muy  cerca  de  la 
punta  de  las  Veras  que  es  la  tierra  que  Vicente  Yafiez 


1  "Etebíó  decir"  bojaba. 

a  "Asi  dice  el  manuscrito  equivocadamente  por"  debieran. 

3  "Ha  de  ser"  bojar. 
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desoabrió  y  apuntó^  que  la  parte  mide '  aquella  bahía 
la  cual  es  muy  grande  y  se  cree  que  pasa  á  la  mar  del 
norte,  y  desde  allí  se  yolvieron  por  la  dicha  costa  por 
donde  habían  ido  hasta  doblar  la  punta  de  la  dicha 
tierra;  y  por  la  parte  del  norte  de  ella  navegaron 
hasta  llegar  á  dicho  puerto  Campeche  que  el  Sefior 
de  él  se  llama  Lázaro  donde  había  llegado  el  dicho 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  y  ^  así  para  ha~ 
cer  su  rescate  que  por  el  dicho  Diego  Yelázquez  les 
era  mandado,  como  por  la  mucha  necesidad  que  te- 
nían de  tomar  agua. 

Y  luego  que  los  vieron  venir  los  naturales  de  la 
tierra  se  pusieron  en  manera  de  batalla  cerca  de  su 
pueblo  para  les  defender  la  entrada,  y  el  capitán 
los  llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que  llevaba, 
y  vinieron  ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  enten- 
der que  él  no  venia  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo 
que  tuviesen  y  á  tomar  agua,  y  ansí  se  fué  con  ellos 
hasta  un  paiage  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pue- 
blo, y  allí  comenzó  á  tomar  su  agua  y  á  les  decir  con 
el  dicho  faraute  que  les  diesen  oro  y  que  les  darían 
de  las  preseas  que  llevaban,  y  los  indios  desque 
aquello  vieron,  como  no  tenían  oro  que  le  dar,  di- 
jéronle  que  fuesen,  3  y  él  les  rogó  que  les  dejasen 
tomar  su  agua  y  que  luego  se  irían  y  con  todo  esto 
no  se  pudo  de  ellos  defender  sin  que  otro  dia  de  ma- 
ñana á  hora  de  misas  los  indios  no  comenzasen  á  pe- 
lear con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  y  ro- 
delas por  manera  que  mataron  á  un  español  y  hiríe- 


z  "Hay  aqui  algún  yerro  del  copista,  pues  no  se  entiende  lo  que  quiere 
decir"  que  la  parte  mide, 
a  "Sobra  la'*  y. 
3  "Es  decir:    que  se  fuesen. 
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ron  al  dicho  eapitan  Grijalva  y  á  otros  machos,  y 
aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas  con 
su  gente  sin  entrar  en  el  pueblo  de  los  dichos  indios 
T  sin  saber  cosa  de  que  á  vuestras  reales  Majesta- 
des verdadera  relación  se  pudiese  hacer;  y  de  allí 
se  fueron  por  la  dicha  costa  hasta  llegar  á  un  rio,  al 
cual  pusieron  por  nombre  el  rio  de  Grijalva  ysur^ó 
en  él  casi  á  hora  de  vísperas  y  otro  día  de  maftana 
se  pusieron  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran 
número  de  indios  y  gente  de  guerra  con  sus  áreos  y 
flechas  y  lanzas  y  rodelas  para  defender  la  entrada 
en  su  tierra,  y  según  pareció  á  algunas  personas  se- 
rian hasta  cinco  mil  indios;  y  como  el  capitán  esto 
vio,  no  saltó  á  tierra  nadie  de  los  navios,  sino  desde 
los  navios  les  habló  con  las  lenguas  y  farautes  que 
traia,  rogándoles  que  se  llegasen  más  cerca  para 
que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  '  venida,  y  en- 
traron veinte  indios  en  una  canoa  y  vinieren  muy 
recatados  y  acercáronse  á  los  navios,  y  el  capitán 
Grijalva  les  dijo  y  dio  á  entender  por  aquel  intérpre- 
te que  llevaba  como  él  no  venia  sino  á  rescatar  y  que 
quería  ser  amigo  de  ellos,  y  que  le  trajesen  oro  de  lo 
que  tenian  y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que  lle- 
vaban, y  ansi  lo  hicieron.  El  dia  siguiente  en  tía- 
yéndole  ciertas  joyas  de  oro  sotiles,  11  >  el  dicho  ca- 
pitán les  dio  de  su  rescate  lo  que  le  pareció  y  ellos 
se  volvieron  á  su  pueblo,  y  el  dicho  capitán  estuvo 
alli  aquel  dia  y  otro  dia  siguiente  se  hizo  ala  vela  sin 
saber  mas  secreto  alguno  de  aquella  tierra,  y  siguió 
hasta  llegar  á  una  bahía  á  la  cual  pusieron  por  nom- 


I  "En  el  manuscrito  que  copiamos  falta  el"  sh. 
a  "Se  puso  sin  duda  equivocadamente"  il  "por"  y. 
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bre  la  báhf  a  de  Stn  Juan  y  allí  saltó  el  oapítan  en 
tierra  eon  eierta  gente  en  unos  arenales  despobla- 
dos, y  como  lo6  naturales  de  la  tierra  habian  visto 
que  los  navios  venían  por  la  costa,  acudieron  alli, 
con  los  cuales  él  habló  con  sus  intérpretes  y  sacó  una 
mesa  en  que  puso  ciertas  preseas,  haciéndoles  enten- 
der como  venian  á  rescatar  y  á  ser  sus  amigos ;  y  eo' 
mo  esto  vieron  y  entendieron  los  indios,  comenzaron 
á  traer  piezas  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro,  las  cua- 
les rescataron  con  el  dicho  capitán,  y  desde  aqui  des- 
pachó y  envió  el  dicho  capitán  Grijalva  á  Diego  Ve- 
lazquez  la  una  de  las  dichas  carabelas  eon  todo  lo 
que  hasta  entonces  habian  rescatado;  y  partida  la 
dicha  carabela  para  la  isla  Femandina  á  donde  esta. 
ba  Diego  Velazquez,  se  fué  el  dicho  capitán  de  Gri. 
jaiva  por  la  costa  abajo  con  los  navios  que  le  qneda^ 
ron,  y  anduvo  por  ella  hasta  cuarenta  y  cinco  leguas 
sin  saltar  en  tierra  ni  ver  cosa  alguna,  excepto  aquello 
que  desde  la  mar  se  parecia,  y  desde  alli  se  comen- 
zó á  volver  para  la  isla  Femandina  y  nunca  mas  vio 
cosa  alguna  de  la  tierra  que  de  contar  fuese.  Por  lo 
cual  vuestras  Reales  Altezas  pueden  creer  que  todas 
las  relaciones  que  de  esta  tierra  se  les  han  hecho  no 
han  podido  ser  ciertas,  pues  no  supieron  los  secretos 
de  ella  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  ha  querido 
escribir. 

Llegado  á  la  isla  Femandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Juan  de  Grijalva  habia  despachado  de  la  ba- 
hía de  San  Juan,  como  Diego  Velazquez  vio  el  oro 
que  llegaba  <  y  supo  por  las  cartas  de  Grijalva  que 


s  «'Quizá:"  Ueraba. 

Alamán.— Tomo  IV.— 8 
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le  esoríbia  las  ropas  y  preseas  que  por  ello  hablan  da- 
do en  rescate,  pareoióle  qae  se  habla  rescatado  poco 
segon  las  nuevas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  ca- 
rabela habían  ido  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber 
oro,  7  publicaba  que  no  habla  ahorrado '  la  costa  que 
habia  hecho  de  la  dicha  armada  y  que  le  pesaba  y 
mostraba  sentimiento  por  lo  poco  que  el  capitán  Gri- 
jaiva  en  esta  tierra  habia  hecho;  en  la  verdad  no  te- 
nia mucha  razón  de  se  quejar  el  dicho  Diego  Velas- 
qnez  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la  dicha  arma- 
da se  le  ahorraron  con  ciertas  botas  y  toneles  de  vino 
y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  '  de  presilla,  y  con 
cierto  rescate  de  cuentas  que  envió  en  la  dicha  ar- 
mada, porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe- 
sos de  oro  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba  y  la 
camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro, 
y  el  mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  pesos,  por  ma- 
nera que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada 
y  aun  ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular 
relación  á  vuestras  Magestades  porque  sepan  que 
las  armadas  que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Ve- 
lazquez  han  sido  tanto  de  trato  de  mercaderías  co- 
mo de  armador  y  con  nuestras  personas  y  gastos  de 
nuestras  haciendas,  y  aunque  hemos  padecido  infi- 
nitos trabajos,  hemos  servido  á  vuestras  Beales  Al- 
tezas y  serviremos  hasta  tanto  que  la  vida  nos  dure. 
Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con  este  enojo 
del  poco  oro  que  le  habia  llevado,  teniendo  deseo  de 
haber  mas,  acordó  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  pa* 


I  Quiere  decir:  "resarcido,  compensado." 

3  "Parece  que  debió  decir:"  cajas  de  camisas  de  presilla,  "ó  bien"  cajas  y 
camisas  de  presilla. 
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dres  gobernadores  gerónimos,  de  haeer  una  armada 
veloz,  de  enviar  á  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de 
Gri jaiva  su  pariente,  y  para  la  hacer  á  menos  costa 
suya  habló  con  Fernando  Ck>rté8,  vecino  y  alcalde  de 
la  ciudad  de  Santiago  por  vuestras  Majestades,  y  di- 
jóle  que  armasen  ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  na- 
vios, porque  á  la  sazón  el  dicho  Femando  Cortés  te- 
nia mejor  aparejo  que  otra  persona  alguna  de  la  dicha 
isla,  y  que  con  él  se  creia  que  querría  venir  mucha 
mas  gente  que  con  otro  cualquiera ;  y  visto  el  dicho 
Fernando  Cortés  lo  que  Diego  Velazquez  le  decia, 
movido  con  celo  de  servir  á  vuestras  Reales  Altezas, 
propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia  y  hacer  aquella 
armada,  casi '  las  dos  parte  della  á  su  costa,  así  en 
navios  como  en  vastimentos  de  mas  '  y  allende  de 
repartir  sus  dineros  por  las  personas  que  hablan  de  ir 
en  la  dicha  armada,  que  tenían  necesidad  para  se 
proveer  de  cosas  necesarias  para  el  viage:  y  hecha  y 
ordenada  la  dicha  armada,  nombró  eu  nombre  de 
vuestras  Majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  di- 
cho Femando  Cortés  por  capitán  de  ella,  para  que 
viniese  á  esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Qrijal- 
va  no  habia  hecho:  y  todo  el  concierto  de  la  dicha 
armada  se  hizo  á  voluntad  del  dicho  Diego  Velaz- 
quez, aunque  no  puso  ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  par- 
te de  ella  según  vuestras  Reales  Altezas  podrán  man- 
dar ver  por  las  instracoiones  y  poder  que  el  dioho 
Femando  Cortés  recibió  de  Diego  Velazquez  en 
nombre  de  vuestras  Majestades,  las  cuales  enviamos 
ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á  vuestras  Al> 


I  "El  original  dice"  que  si  "por 
a  "Quizar*  de  mar.j 


'"  cuasi. 
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tezas.  Y  sepan  vuestras  Magest  ades  que  la  mayor 
parte  de  la  dicha  tereia  parte  que  el  dieho  Diego  Ve. 
lazqnez  gastó  en  haeer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de 
poco  valor  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  ean^ 
tidad  de  lo  que  á  él  le  costó,  por  manera  que  pode- 
mos decir  que  cutre  nosotros  los  españoles  vasallos  de 
vuestras  Reales  Altezas  ha  hecho  Diego  Velazquez 
su  rescate  y  grangea  de  sus  dineros  cobrándolos  muy 
bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partió  de  la 
dicha  isla  Fernandina  el  dicho  capitán  de  vuestras 
Reales  Altezas  Femando  Ck>rtés  para  seguir  su  viar 
ge  con  diez  carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de 
guerra^  entre  los  cuales  vinieron  muchos  caballeros  y 
ñdalgos  y  diez  y  seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el 
viage,  á  la  primera  tierra  que  llegaron  fué  á  la  isla  de 
Cozumel  que  ahora  se  dice  de  Santa  Cruz  como  arri. 
ba  hemos  dicho  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Porta, 
latina,  y  saltando  en  tierra,  se  halló  el  pueblo  que  alli 
hay  despoblado  sin  gente  como  si  nunca  hubiera  sido 
habitado  por  persona  alguna.  Y  deseando  el  dicho 
capitán  Fernando  Cortés  saber  cual  era  la  causa  de 
estar  despoblado  aquel  lugar,  hizo  salir  la  gente  de 
los  navios  y  aposentáronse  en  aquel  pueblo;  y  estan- 
do allí  con  su  gente,  supo  de  tres  indios  que  se  toma* 
roit  en  una  canoa  en  la  mar  que  se  pasaba  á  la  isla  de 
Yucatán,  que  los  caciques  de  aquella  isla,  visto  eomo 
los  españoles  habían  aportado  allí,  hablan  dejado  los 
pueblos  y  con  todos  sus  indios  se  hablan  ido  á  los  mon. 
tes  por  temor  de  los  españoles,  por  no  saber  con  que 
intención  y  voluntad  venian  con  aquellas  naos ;  y  el 
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dicho  Fernando  Cortés  habiéndoles  por  medio  de  nna 
lengaa  y  faraute  qne  llevaba,  les  dijo  qne  no  iban 
ba<»erle8  mal  ni  dafio  alguno,  sino  para  les  amonestar 
y  atraer  para  que  viniesen  en  conoeimiento  de  nues- 
tra santa  £é  oatólica,  y  para  que  fuesen  pasallos  de 
vuestras  Majestades  y  les  sirviesen  yobedeeiesen  eo- 
mo  lo  hacen  todos  lo  indios  y  gente  de  estas  partes 
que  están  pobladas  de  españoles  vasallos  de  vuestras 
Reales  Altezas;  y  asegurándolos  el  dicho  capitán  por 
esta  manera,  perdieron  mueha  parte  del  temor  que  te- 
nían y  dijeron  que  ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  ca- 
ciques que  estaban  la  tierra  adentro  de  los  montes; 
y  luego  el  dicho  capitán  les  dio  una  carta  para  que 
los  dichos  caciques  viniesen  seguros,  y  ansí  fueron 
con  ella  dándoles  el  capitán  término  de  cinco  días  pa- 
ra volver.  Pues  como  el  capitán  estuviese  aguardando 
la  respuesta  que  los  dichos  indios  le  habían  de  traer 
y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó  cuatro  días  mas  de 
los  cinco  que  llevaron  de  licencia,  y  viese  que  no  ve 
nian,  determinó  porque  aquella  isla  no  se  despoblase 
de  enviar  por  la  costa  de  ella  otra  parte,  y  envió  dos 
capitanes  con  cada  cien  hombres,  y  mandóles  que 
uno  fuese  á  la  una  punta  de  la  dicha  isla,  y  el  otro  á 
la  otra,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  topasen  y 
íes  dijesen  como  él  los  estaba  esperando  en  aquel 
pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Portalatina  para  les 
hablar  de  parte  de  vuestras  Magostados,  y  qne  les 
rogasen  y  atrajesen  como  mejor  pudiesen  para  que 
quisiesen  venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan,  y  que  no 
les  hiciesen  mal  alguno  en  sus  personas,  ni  casas  ni 
haciendas,  porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  de  - 
lo  que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  oo- 
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mo  el  eapitan  Femando  Cortés  les  mandón  y  volvien- 
do de  allí  á  eaatro  dias  dijeron  que  todos  los  pueblos 
que  habian  topado  estaban  vaetdos  *  y  trujeron  con- 
sigo hasta  diez  y  dooe  "  personas  que  pudieron  ha~ 
ber,  entre  los  enales  venia  un  indio  principal^  al  cuaj 
habló  el  dioho  capitán  Femando  (Cortés  de  parte  de 
vnestras  Altezas  con  la  lengua  y  intérprete  que  traia, 
y  le  dijo  que  fuese  á  llamar  á  los  caciques,  porque  él 
no  habla  de  partir  en  ninguna  manera  de  la  dicha  isla 
sin  los  ver  y  hablar;  y  dijo  que  ansi  lo  haría,  y  asi 
es  partió  con  su  carta  para  los  dichos  caciques,  y  de 
allí  dos  dias  vino  con  él  el  principal  y  le  dijo  que  era 
sefior  de  la  isla  y  que  venia  á  ver  lo  que  quería:  el 
cupitan  le  habló  con  el  intérprete  y  le  dijo  qne  él  no 
quería  ni  venia  á  les  hacer  mal  alguno,  sino  á  les  de- 
cir qne  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé, 
y  qne  supiesen  que  temamos  por  sellores  á  los  mayo- 
res Príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obedecian  á  un 
mayor  Príncipe  de  él,  y  que  lo  que  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  les  dijo  que  quería  de  ellos,  no  era 
otra  cosa  sino  qne  los  caciques  y  indios  de  aquella  is- 
la obedeciesen  también  á  vuestras  Altezas,  y  que  ha- 
ciéndolo asi  serían  muy  ÍAVorecidos,  y  que  haciendo 
esto  no  habrían  3  quien  los  enojase.  Y  el  dicho  caci- 
que respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  asi,  y  en- 
vió luego  á  llamar  A  todos  los  principales  de  la  dicha 
isla,  los  cuales  vinieron  y  venidos  holgaron  mucho  de 
todo  lo  que  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  habia 
hablado  á  aquel  cacique  sefior  de  la  isla,  y  auKi  los 
mandó  volver  y  volvieron  muy  contentos,  y  en  tanta 
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manera  se  aseguraron  que  de  allf  á  pocos  días  esta- 
ban los  pueblos  tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados 
como  antes  y  andaban  entre  nosotros  todos  aquellos 
indios  con  tan  poco  temor,  como  si  mucho  tiempo  hu- 
bieran  tenido  conversación  con  nosotros.  Bn  este  me- 
dio  tiempo  supo  el  capitán  que  unos  españoles  esta- 
ban siete  afios  habia  cautivos  en  el  Vucatan  en  poder 
de  ciertos  caciques,  los  cuales  se  habian  perdido  en 
una  carabela  que  dio  al  través  en  los  bajos  de  Jamai- 
ca, la  cual  venia  de  Tierra  Firme,  y  ellos  escaparoo 
en  una  barca  de  aquella  carabela  saliendo  á  aquella 
tierra,  y  desde  entonces  los  tenian  allf  cautivos  y 
presos  los  indios:  y  bien  <  traia  aviso  el  dicho  capi- 
tán Femando  Cortés  cuando  partió  de  la  isla  Fernán- 
dina  para  saber  de  sus  >  espafioles,  y  como  aquí  su- 
po nuevas  de  ellos  y  la  tierra  á  donde  estaban,  le  pa- 
reció que  haría  mucho  servicio  á  Dios  y  á  V.  M.  en 
trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y  cautiverio  en  que 
estaban,  y  luego  quisiera  ir  con  toia  la  flota  con  su 
persona  á  los  redimir,  si  no  fueran  por  los  pilotos  lé 
dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  porque  se- 
ría causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  se  per- 
diese, á  causa  de  ser  la  costamuy  brava  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  3  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios ;  y  por  esto  lo  dejó  y  pro- 
veyó luego  con  ciertos  indios  en  una  canoa,  los  cua. 
les  le  habian  dicho  que  sabian  quien  era  el  cacique 
con  quien  los  dichos  espafioles  estaban,  y  les  escri- 
bió como  si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada 
para  los  librar  no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la 
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eoflfcft  para  auigir,  pero  que  les  rogaba  que  trabajasen 
de  se  soltar  y  huir  en  algunas  eanoas  y  que  ellos 
esperarían  aUi  en  la  isla  de  Santa  Cmz.  Tres  dias 
después  que  el  dieho  capitán  despachó  aquellos  in- 
dios eon  sos  cartas,  no  le  pareciendo  que  estaban  muy 
satisfechos,  creyendo  que  aquellos  indios  no  lo  sa- 
brían hacer  tan  bien  como  él  deseaba,  acordó  de  en- 
viar y  enyió  dos  bergantines  y  un  batel  con  cuaren' 
ta  espaftolf'S  de  su  armada  á  la  dicha  costa,  para  que 
tomasen  y  recogiesen  á  los  espafioles  oautiyos  si  alli 
acudiesen  y  envió  con  ellos  otros  tres  indios  para 
que  saltasen  en  tierra  y  fuesen  á  buscar  y  llamar  á 
los  espafioles  presos  con  otra  carta  suya,  y  llegados 
estos  dos  bergantines  y  batel  &  la  costa  donde  iban 
echaron  á  tierra  los  tres  indios  y  enviáronlos  á  bus- 
car á  los  espafioles  como  el  capitán  les  había  manda- 
do y  estuviéronlos  esperando  en  la  dicha  costa  seis 
dias  con  mucho  trabajo,  que  casi  se  hubieran  y  perdí  - 
do  dado  al  través  en  la  dicha  costa  por  ser  tan  brava 
alli  la  mar  según  los  pilotos  habían  dicho.  Y  visto 
que  no  venían  los  espafioles  cautivos  ni  los  indios  que 
á  buscarlos  habían  ido,  acordaron  de  se  volver  á  don- 
de el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  les  estaba 
aguardando  en  la  isla  de  Santa  Cruz,  y  llegados  á  la 
isla,  como  el  capitán  supo  el  mal  que  traían,  recibió 
mucha  pena,  y  luego  otro  día  propuso  de  embarca^ 
con  toda  determinación  de  ir  y  llegar  aquella  tierra, 
aunque  toda  la  flota  se  perdiese,  y  también  por  cer- 
tificar si  era  verdad  lo  que  el  capitán  Juan  de  Qri- 
jaiva  había  enviado  á  decir  á  la  isla  Femandina  di- 
siendo que  era  burla,  que  nunca  aquella  costa  habían 
^legado  ni  se  habían  perdido  aquellos  espafioles  que 
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se  decía  estar  cautivos.  Y  estando  eon  este  propósi- 
to el  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gente,  que  no 
faltaba  de  se  embarcar  salvó  su  persona  con  otros 
veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra,  y  ha- 
ciéndoles el  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  pro- 
pósito para  saUr  del  puerto,  se  levantó  á  deshora  un 
viento  contrario  con  unos  aguaceros  muy  contrarios 
para  salir,  en  tanta  manera  que  los  pilotos  dijeron 
al  capitán  que  no  se  embarcase  porque  el  tiempo  era 
muy  contrario  para  salir  del  puerto.    T  visto  esto  el 
capitán  mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la 
armada,  y  otre  dia  á  medio  dia  vieron  una  canoa  á  la 
vela  hacia  la  dicha  isla:  llegada  donde  nosotros  es- 
tábamos,  vimos  como  venia  en  ella  uno  de  los  espa- 
ñoles cautivos  que  se  llamó  Gerónimo  de  Aguilar,  el 
cual  nos  contó  la  manera  como  se  perdió  y  el  tiem- 
po que  habia  que  estaba  en  aquel  onutiverio,  que  es 
como  arriba  á  vuestras  Reales  Altezas  hemos  hecho 
relación,  y  túvose  entre  nosotros  aquella  contrarie- 
dad de  tiempo  que  sucedió  de  improviso,  como  es 
verdad,  por  muy  gran  misterio  y  milagro  de  Dios, 
por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se  comienza 
que  en  servicio  de  V .  M.  sea,  que  pueda  suceder  si- 
no en  bien.  De  este  Gerónimo  de  Agnilar  fuimos  in- 
formados que  los  otros  españoles  que  con  él  se  per- 
dieron en  aquella  carabela  que  dio  al  través,  estaban 
muy  derramados  por  la  tierra,  la  cual  nos  dijo  que 
era  muy  grande  y  que  era  imposible  poderlos  recoger 
sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  cbmo 
el  capitán  Femando  Cortés  viese  que  se  iban  acaban- 
do ya  los  bastimentos  de  la  aimada,  y  que  la  gente 
padecerla  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase 
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y  esperase  alli  mas  tiempo,  y  qae  no  habría  efecto 
el  propósito  de  su  viage,  y '  determinó  oon  parecer  de 
los  que  en  su  compañía  venían  de  se  partir,  y  lue- 
go se  partió  dejando  aquella  isla  de  Gozumel,  que 
ahora  se  llama  de  Santa  Cruz,  muy  pacifica  y  en  tan- 
ta manera  que  si  fuera  para  hacer  poblador '  de  ella 
pudieran  con  toda  voluntad  les  indios  de  ella  comen- 
zar luego  á  servir;  y  los  caciques  quedaron  muy  con- 
tentos y  alegres  por  lo  que  de  parte  de  vuestras  Kea- 
les  Altezas  les  habia  dicho  el  capitán  y  por  les  haber 
dado  muchos  atavíos  para  sus  personas ;  y  tengo  por 
oierto  que  todos  los  españoles  que  de  aquí  adelante  á 
la  dicha  isla  vinieren,  serán  también  recibidos  como 
si  ¿  otra  tierra  de  las  que  ha  mucho  tiempo  que  están 
pobladas  llegasen.  Es  la  dicha  isla  pequeña,  y  no  hay 
en  ella  rio  alguno  ni  arroyo,  y  toda  el  agua  que  los 
indios  beben  es  de  pozos,  y  en  ella  no  hay  otra  co^a 
sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  grangeria  que  los 
indios  de  ella  tienen  es  colmenares,  y  nuestros  pro- 
curadores llevaban  3  á  vuestras  Altezas  la  muestra 
de  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para  que 
la  manden  ver. 

Sepan  vuestra^i  Majestades  que  como  el  capi- 
tán respondiese  á  los  caciques  de  la  dicha  isla  di- 
ciéndoles  que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica 
que  tenían,  pidieron  que  les  diese  ley  en  que  vivie- 
sen de  allí  adelante,  y  el  dicho  capitán  los  informó 
lo  mejor  que  él  supo  en  la  fé  católica,  y  les  dejó  uua 
cruz  de  palo  puesta  en  una  casa  alta  y  una  imagen 
de  nuestra  señora  la  Virgen  María,  y  les  dio  á  en- 
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tender  muy  cumplidamente  lo  que  debían  de  haeer 
para  ser  buenos  cristianos,  y  ellos  mostráronlo  que  lo 
recibían  todo  de  muy  buena  voluntad,  y  ansí  queda- 
ron muy  alegres  y  contentos.  Partidos  de  esta  isla 
fuimos  á  Yucatán,  y  por  la  banda  del  norte  corri- 
mos la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  rio  grande  que 
se  dice  de  Grijalva,  que  es  según  relación  á  vues- 
tras Beales  Altezas  á  donde  llegó  el  capitán  Gri- 
jalva, pariente  de  Diego  Velazquez  y  es  tan  baja 
la  entrada  de  aquel  rio,  que  ningún  navio  de  los  gran- 
des pudo  en  él  entrar;  mas  como  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés  este  tan  inclinado  al  servicio  de  V. 
M.  y  tenga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación 
de  lo  que  en  la  tierra  hay,  propuso  de  no  pasar  mas 
adelante  hasta  saber  el  secreto  de  aquel  rio  y  pue- 
blos que  en  la  ribera  de  él  están  '  por  la  gran  fama 
que  de  riqueza  se  decía  que  tenían,  y  ansí  sacó  toda 
la  gente  de  su  armada  en  los  bergantines  pequeños 
y  en  las  barcas,  y  subimos  por  el  dicho  río  arriba 
hasta  llegar  y  ver  la  tierra  y  pueblos  de  ella ;  y  como 
llegásemos  al  primer  putblo  hallamos  la  gente  de 
Jos  indios  de  él  puesta  á  la  orilla  del  agua,  y  el  di- 
cho capitán  les  habló  con  la  lensrua  y  faraute  que  lle- 
vábamos y  con  el  dicho  Gerónimo  de  Aguilar  que 
había  como  dicho  es  de  suso  estado  cautivo  en  Yuca- 
tan,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba  la  lengua  de 
aquella  tierra,  y  les  hizo  enten  1er  como  él  no  venia 
á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les  hablar 
de  parte  de  vuestras  Magestades  y  que  para  esto  les 
rogaba  y '  que  nos  dejasen  y  tuviesen  por  bien  qu6 
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saltásemos  en  tierra,  porque  no  teníamos  donde  dor> 
mir  aquella  noche  sino  en  la  mar  en  aquellos  bergan- 
tines y  barcas,  en  las  cuales  no  cabiamos  aun  de  pies, 
porque  para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  tarde 
porque  quedaban  en  alta  mar;  y  oulo  esto  por  los  in 
dios' respondiéronle  que  hablase  desde  allílo  que  qui 
siese  y  que  no  habíase'  de  saltar  él  ni  su  gente  en 
tierra  sino  que  le  defenderían  la  entrada,  y  luego  en 
diciendo  esto  comenzáronse  á  poner  en  orden  para 
nos  tirar  flechas  amenazándonos  y  diciendo  que  nos 
fuésemos  de  allí,  y  por  ser  este  dia  muy  tarde  que 
casi  era  ya  que  queria  ponerse  el  sol,  acordó  el  capi- 
tán que  nos  fuésemos  á  unos  arenales  que  estaban 
enfrente  de  aquel  pueblo,  y  allí  saltamos  en  tierra  y 
dormimos  aquella  noche.  Otro  dia  de  mañana  luego 
siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos  indios  en  una 
canoa  y  trujeron  ciertas  gallinas  ^yun  poco  de  maíz 
que  habría  para  comer  hombres  3  en  una  comida,  y 
dij érennos  que  tomásemos  aquello,  y  que  nos  fuése- 
mos de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in- 
térpretes que  teníamos,  y  les  dio  á  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  había  de  partir  de  aquella  tie- 
rra hasta  saber  el  secreto  de  ella  para  poder  escri- 
bir á  V.  M.  verdadera  relación  de  ella,  y  que  les 
tornaba  á  rogar  que  no  recibiesen  pena  de  ello  ni  le 
defendiesen  la  entrada  en  el  dicho  pueblo,  pues 
que  eran  vasallos  de  vuestras  Reales  Altezas ;  y  to- 
davía respondieron  diciendo  que  no  atreviésemos  de 
entrar   en  e'  <^ieho   pueblo,  sino  que  nos  fuésemos 


I  "'Quizá.:"  y  que  no  hablase. — Mas  bien  sobra  "se." 
3  Serian  sfuajolotes  ó  chachalacas,  pues  no  habia  gallinas. 
3  "Aqui  falta  una  palabra  antes  de  hombres,"  que  debia  ser  el  número  d« 
estos  que  podían  alimentarse  con  aquellas  provisiones. 
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de  sa  tierra,  y  ansí  se  fueron;  y  después  de  idos  de- 
termioó  el  dicho  capitán  de  ir  allá,  y  mandó  á  un  ca- 
pitán de  los  que  en  su  compañía  estaban  que  se  fue- 
se con  doscientos  hombres  por  un  camino  que  aque- 
lla noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que  iba  á 
aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  se 
embarcó  con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas  y 
bergantines,  y  se  fué  aponer  frontero  del  pueblo  pa- 
ra saltar  en  tierra  si  le  dejasen,  y  como  llegó  halló  los 
indios  puestos  de  guerra  armados  con  sus  arcos  y 
flechas  y  lanzas  y  rodelas  diciendo  que  nos  fuése- 
mos de  su  tierra  ,  sino  si  queríamos  guerra  que  co- 
menzásemos luego,  porque  ellos  eran  hombres  para 
defender  su  pueblo.  Y  después  de  les  haber  reque- 
rido el  dicho  capitán  tres  veces,  y  pedidolo  por  tes- 
timonio al  escribano  de  vuestras  Reales  Altezas  que 
consigo  llevaba,  diciéndoles  que  no  quería  guerra, 
viendo  que  la  determinada  voluntad  de  los  dichos  in- 
dios era  resistirle  que  no  saltase  en  tierra,  y  que  co- 
menzaban á  ñeehar  contra  nosotros,  mandó  soltar 
los  tiros  de  artillería  que  llevaba  y  que  arremetié- 
semos á  ellos:  y  soltados  los  tiros  al  saltar  que  la 
gente  saltó  en  tierra,  nos  hirieron  algunos;  pero 
finalmente  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  '  dio  de  la  nuestra  que  por 
el  camino  habia  ido,  huyeron  y  dejaron  el  pueblo,  y 
ansí  lo  tomamos  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del 
que  mas  fuerte  nos  pareció.  Y  otro  dia  siguiente  vi- 
nieron á  hora  de  vísperas  dos  ind  ios  de  parte  de  los 
caciques  y  trajeron  ciertas  joyas  de  oro  muy  delga- 
das de  poco  valor,  y  dijeron  al  capitán  que  ellos  le 
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traían  aquello  porque  se  fuese  y  les  dejase  su  tierra 
como  antes  solian  estar,  y  que  no  le  hiciese  '  mal 
ni  daño;  y  el  dicho  capitán  le  «  respondió  diciendo 
que  á  lo  que  pedían  de  no  les  hacer  mal  ni  daño, 
que  él  era  contento,  y  de  dejarlas  la  tierra  dijo  que 
supiesen  que  de  allí  adelante  hablan  deteier  por  se- 
ñores á  los  mayores  Principes  del  mundo  y  que  ha- 
bían de  ser  vasallos  y  les  habían  de  serWr,  y  que  ha- 
ciendo esto  vuestras  Majestades  les  harían  muchas 
mercedes,  y  los  favores  crecería n  3  y  ampararian  y 
defenderían  de  sus  enemigos  y  ellos  respondieron 
que  eran  contentos  de  lo  hacer  ansi,  pero  todavía  le 
requerían  que  les  dejase  su  tierra  :  y  ansí  queda- 
mos todos  amigos,  y  concertada  esta  amistad,  les 
dijo  el  capitán  que  la  gente  española  que  allí  esta  - 
bamos  con  él  no  teníamos  que  comer,  ni  lo  había- 
mos sacado  de  las  naos,  que  les  rogaba  que  el  tiem- 
po que  allí  en  tierra  estuviésemos,  no»  trujesen  de 
comer;  y  ellos  respondieron  que  otro  día  tiaerian, 
y  ansí  se  fueron  y  tardaron  aquel  dia  y  otro  que  no 
vinieron  con  ninguna  comida,  y  de  esta  causa  está- 
bamos todos  con  mucha  necesidad  de  mantenimien- 
tos, y  al  tercer  dia  pidieron  algunos  españoles  licen- 
cia al  capitán  para  ir  por  las  estancias  de  alrededor 
á  buscar  de  comer,  y  como  el  capitán  viese  que  los 
indios  no  venían  como  habian  quedado,  envió  cua- 
tro capitanes  con  mas  de  doscientos  hombres  á  bus- 
car á  la  redonda  del  pueblo  si  hallarían  algo  de  co- 
mer, y  andándolo  buscando  toparon  con  muchos  in- 
dios, y  comenzaron  luego  á  flecharlos  en  tal  manera 
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que  hirieron  veinte  españoles,  y  si  no  fuera  fecho  de 
presto  saberse  el  capitán  para  que  los  socorriese  co- 
mo los  socorrió,  que  créese  que  mataran  mas  de  la 
mitad  de  los  cristianos,  y  ansí  nos  venimos  y  retra- 
gimos  todos  á  nuestro  real  y  fueron  curados  los  heri- 
dos y  descansaron  los  que  hablan  peleado. 

Y  viendo  el  capitán  cuan  mal  los  indios  lo  habían 
hecho,  que  en  lugar  de  nos  traer  de  comer  como  ha- 
bian  quedado  los  flechaban  y  hacian  guerra,  mandó 
sacar  diez  caballos  y  yeguas  de  los  que  en  las  naos 
llevaban  y  apercebir  toda  la  gente,  porque  tenia 
pensamiento  que  aquellos  indios  con  el  favor  '■  que 
el  dia  pasado  hablan  tomado  vendrían  á  dar  sobre 
nosotros  al  real  con  pensamiento  de  hacer  daño ;  y 
estando  ansí  todos  bien  apercebidos,  envió  otro  dia 
ciertos  capitanes  con  trescientos  hombres  á  donde  el 
dia  pasado  hablan  habido  la  batalla  á  saber  si  esta- 
ban allí  los  dichos  mdios,  ó  que  había  sido  de  ellos, 
y  dende  á  poco  envió  otros  dos  capitanes  con  la  re- 
taguardia con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capi- 
tán Femando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caba- 
llo encubiertamente  por  un  lado.  Yendo  pues  en  es- 
ta orden  los  delanteros  toparon  gran  cantidad  de  in- 
dios de  guerra  que  venian  todos  á  dar  sobre  nosotros 
en  el  real,  y  si  por  caso  aquel  dia  no  hubiéramos  sa- 
lido á  recibirlos  al  camino  pudiera  ser  que  nos  pu- 
sieran en  harto  trabajo.  Y  como  el  capitán  de  la  ar- 
tillería que  iba  delante,  hiciese  ciertos  requerimien- 
tos por  ante  escribano  á  los  dichos  indios  de  guerra 
que  topó,  dándoles  á  entender  por  los  farautes  y  len- 
guas que  allí  iban  con  nosotros,  que  no  queríamos 
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guerra  sino  paz  y  amor  coa  ellos,  y  no  se  curaron  de 
responder  con  palabras  sino  con  ñecbas  muy  espe- 
sas que  comenzaron  á  tirar ;  y  estando  ansí  pelean- 
do los  delanteros  con  los  indios,  llegaron  los  dos  ca- 
pitanes de  laretroguardia;  y  habiendo  dos  horas 
que  estaban  peleando  todos  con  los  indios,  llegó  ex 
capitán  Fernando  Cortés  con  los  de  á  CHballo  por  la 
una  parte  del  monte  por  donde  los  indios  comenza- 
ron á  cercar  á  los  españoles  á  la  redonda,  y  allí  an- 
duvo peleando  con  los  dichos  indios  una  hora,  y  tan- 
ta era  la  multitud  de  indios,  que  ni  los  que  estaban 
peleando  con  la  gente  de  pié  de  los  españoles  veian 
á  los  de  á  caballo,  ni  sabian  á  que  parte  andaban, 
ni  los  mismos  de  á  caballo  entrando  y  saliendo  en 
los  indios  se  veian  unos  á  otros ;  mas  desque  los  es- 
pañoles sintieron  á  los  de  á  caballo  arremetieron  de 
golpe  á  ellos  y  luego  fueron  los  indios  puestos  en 
huida,  y  siguiendo  media  lengua  el  alcance,  visto 
por  el  capitán  como  los  indios  iban  huyendo,  y  que 
no  habia  mas  que  hacer,  y  que  su  gente  estaba  muy 
cansada,  mandó  que  todos  se  recogiesen  á  unas  ca- 
sas de  unas  estancias  que  allí  habia,  y  después  de 
recogidos  se  hallaron  heridos  veinte  hombres,  de  los 
cuales  ninguno  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  dia 
pasado,  y  ansí  recogidos  y  curados  los  heridos  nos 
volvimos  al  real,  y  truj  irnos  con  nosotros  dos  indios 
que  allí  se  tomaron  los  cuales  el  dicho  capitán  man- 
dó soltar,  y  envió  con  ellos  sus  cartas  á  los  caciques 
diciéndoles  que  si  quisiesen  venir  á  donde  él  estaba 
que  les  perdonarla  el  yerro  que  habían  hecho  y  que 
serian  sus  amigos,  y  este  mesmo  dia  en  la  tarde  vi- 
nieron dos  indios  que  parecian  principales,   y   dije- 
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ron  que  á  ellos  les  pesaba  macho  de  lo  pasado  y  que 
aquellos  caciques  les  rogaban  que  les  perdonase  7 
que  no  les  hiciese  más  daño  de  lo  pasado,  y  que  no 
les  matase  mas  gente  de  la  muerta,  que  fueron  has- 
ta doscientos  veinte  hombres  los  muertos,  y  que  lo 
pasado  fuese  pasado,  y  que  dende  en  adelante  ellos 
querían  ser  vasallos  de  aquellos  Principes  que  les 
deeian,  y  que  por  tales  se  daban  y  tenian,  y  que 
quedaban  y  se  obligaban  de  servirles  cada  vez  que 
en  nombre  de  V.  M.  algo  les  mandasen,  y  asi  se 
asentaron  y  quedaron  hechas  las  paces,  y  preguntó 
el  capitán  á  los  dichos  indios  por  el  intérprete  que 
tenia,  que  qué  gente  era  la  que  en  la  batalla  se  ha- 
bla hallado,  y  respondiéronle  que  de  ocho  provincias 
se  hablan  juntado  los  que  allí  hablan  venido,  y  que 
según  la  cuenta  y  copia  que  ellos  tenian,  serian  por 
todos  cuarenta  mil  hombres,  y  que  hasta  aquel 
número  sabian  ellos  muy  bien  contar.  Crean  vues- 
tras Reales  Altezas  por  cierto  que  esta  batalla  fué 
vencida  mas  por  voluntad  de  Dios  que  por  nues- 
tras fuerzas,  porque  para  coa  cuarenta  mil  hombres 
de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocientos  que  éra- 
mos. Después  de  quedar  todos  muy  amigos,  y  ' 
nos  dieron  en  cuatro  ó  cinco  dias  que  alli  estuvimos 
basta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  entre  todas  pie- 
zas y  tan  delgadas  y  tenidas  de  ellos  en  tanto,  que 
bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  porque  d  e 
muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenian  era 
traido  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  abondosa  de  comida,  así  de  maíz  como 
de  fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  elloa  comen.  £s- 
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tá  aseDtftdo  pste  pueblo  en  la  ribera  del  snsodioho 
río  por  donde  entramos  en  un  llano  en  el  cual  hay 
muchas  estancias  y  labranzas  de  las  que  ellos  usan 
y  tienen ;  reprendióselee  el  mal  que  haciau  en  ado- 
rar á  los  ídolos  y  dioses  que  ellos  tienen,  y  hizoseles 
entender  como  hablan  de  venir  en  conocimiento  de 
nuestra  muy  santa  fe  y  quedóles  una  cruz  de  made- 
ra grande  puesta  en  alto,  y  quedaron  muy  contentos 
y  dijeron  que  la  tendrían  en  mucha  veneración  y  la 
adorarían,  quedando  los  dichos  indios  en  esta  mane- 
ra por  nuestros  amigos  y  por  vasallo ii  de  vuestras 
Reales  Altezas.  El  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  viage  y  llegamos  al 
puerto  y  bahfa  que  se  dice  San  Juan  que  es  adonde 
el  susodicho  capitán  Juan  de  Grijalva  hizo  el  resca- 
te de  que  arriba  á  vuestras  Magestades  estrecha  re- 
lación se  hace. 

Luego  que  allí  llegamos,  los  indios  naturales  de  la 
tierra  vinieron  á  saber  que  carabelas  eran  aquellas 
que  hablan  venido,  y  porque  el  dia  que  llegamos  muy 
tarde  de  casi  noche,  estúvose  quedo  el  capitán  en 
las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  á  tierra,  y 
otro  dia  de  mañana  saltó  á  tierra  el  dicho  capitán 
con  mucha  parte  de  la  gente  de  su  armada,  y  halló 
allí  dos  principales  de  los  indios,  á  los  cuales  dio 
ciertas  preseas  de  vestir  de  su  persona,  y  les  habló 
con  los  intérpretes  y  lenguas  que  llevábamos,  dán- 
doles á  entender  como  él  venia  á  estas  partes  por 
mandado  de  vuestras  Reales  Altezas  á  les  hablar  y 
decir  lo  que  habian  de  hacer  que  á  su  servicio  con- 
«venia,  y  que  para  esto  les  rogaba  que  luego  fuesen  á 
su  pueblo,  y  que  llamasen  al  dicho  cacique  ó  caci- 
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ques  que  allf  hubiesen  para  que  le  viniesen  hablar; 
y  xM>rque  viniesen  seguros  les  dio  para  los  caciques 
dos  camisas  j  dos  jubones,  uno  de  raso  y  otro  de 
terciopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos  pares 
de  cascabeles ,  y  ansí  se  fueron  con  estas  joyas  á  los 
dichos  caciques,  y  otro  dia  siguiente  poco  antes  de 
medio  diavino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo, 
al  cual  el  dicho  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con 
los  farautes  que  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  dafio 
alguno,  sino  á  les  hacer  saber  como  hablan  de  ser  va- 
sallos de  vuestras  Majestades,  y  le  hablan  de  servir 
y  dar  de  lo  que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los 
que  son  asi  lo  hacen,  y  respondió  que  él  era  muy 
contento  de  lo  ser  y  obedecer,  y  que  le  placia  de  le 
servir  y  tener  por  señores  á  tan  altos  Principes 
como  el  capitán  les  habia  hecho  entender  que  eran 
vuestras  Reales  Altezas,  y  luego  el  capitán  le  dijo 
que  pues  tan  buena  voluntad  mostraba  á  su  Bey  y 
Señor,  que  el  veria  las  mercedes  que  vuestras  Ma- 
gestades  donde  en  adelante  le  harían.  Diciéndole 
esto  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terciopelo  y  una  cinta  de  01*0  con  lo  cual  el  dicho 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  al  ca- 
pitán que  él  se  quería  ir  á  su  tierra  y  que  lo  esperá- 
semos allí,  y  que  otro  dia  volvería  y  traería  délo  que 
tuviese  porque  mas  enteramente  conociésemos  la 
voluntad  que  del  servicio  de  vuestras  Reales  Alte- 
zas tienen,  y  a?»!  se  despidió  y  se  fué.  Y  otro  dia 
adelante  vino  el  dicho  cacique  como  habia  quedado, 
y  hizo  tender  una  manta  blanca  delante  del  capitán, 
y  ofrecióle  ciertas  preciosas  joyas  de  oro  poniéndo- 
las sobre  la  manta,  de  las  cuales  y  de  otras  que  des- 
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pues  se  tuvieroB  haoemos  parcioalar  relación  4  vaes- 
tras  Magestades  en  un  memorial  que  nuestros  pro- 
curadores llevan.  ' 

Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  di- 
cho cacique  y  vuelto  á  su  casa  en  mucha  conformi- 
dad, como  en  esta  armada  venimos  personas  nobles, 
caballeros  hijosdalgo  celosos  del  servicio  de  nuestro 
Señor  y  de  vuestras  Reales  Altezas,  y  deseosos  de 
ensalzar  su  corona  Real,  de  acrecentar  sus  sefioríos 
y  de  aumentar  sus  rentas,  nos  juntamos  y  platica- 
mos con  el  dicho  capitán  Femando  Cortés,  diciendo 
que  esta  tierra  era  buena,  y  que  según  la  muestra  de 
oro  que  aquel  cacique  habia  traído,  se  creia  que  de- 
bía de  ser  muy  rica,  y  que  según  las  muestras  que 
el  dicho  cacique  habia  dado,  era  de  creer  que  él  y  to- 
dos sus  indios  nos  tenían  muy  buena  voluntad ;  por 
tanto  que  nos  parecía  que  nos  convenia  al  servicio 
de  vuestras  Magestades  y  que  en  tal  tierra  se  hicie- 
se '  lo  que  Diego  Velazquez  habia  mandado  ha- 
cer al  dicho  capitán  Femando  Cortés,  que  era  res- 
catar todo  el  oro  que  pudiese  y  rescatado  volverse 
con  todo  ello  á  la  isla  Fernandina  para  gozar  sola- 
mente de  ello  el  dicho  Diego  Velazquez  y  el  dicho 
capitán,  y  que  lo  mejor  que  á  todos  nos  parecía  era 
que  en  nombre  de  vuestras  Reales  Altezas  se  pobla- 
se y  fundase  allí  un  pueblo  en  que  hubiese  justicia, 
para  que  en  esta  tierra  tuviesen  señorío  como  en  sus 
reinos  y  señoríos  lo  tienen ;  porque  siendo  esta  tie- 
rra poblada  de  españoles,  de  mas  de  acrecentar  los 
reinos  y  señoríos  de  vuestras  Magestades  y  sus  ren- 


1  "Quiza"  llevan  ó  llevarán, 

2  "Quizá"  que  nu  convenia  al  servicio  de  vuestras  Majestades  que  en  tal 
tierra  se  hiciese.  <^c. 
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tas  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  á  los 
pobladores  qae  de  mas  alia  viniesen  adelante.  Y 
acordado  esto  nos  juntamos  todos  en  conoordones  de 
nn  ánimo  y  voluntad  y  hicimos  un  requerimiento  al 
dicho  capitán  en  el  cual  dijimos  que  pues  él  veia 
cuanto  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  al  de 
vuestras  Majestades  convenia  que  esta  tierra  estu- 
viese poblada,  dándole  las  causas  de  que  arriba  á 
vuestras  Altezas  se  ha  hecho  relación,  que  le  reque- 
rimos que  luego  cesase  de  hacer  rescates  de  la  ma- 
nera que  los  venia  á  hacer  porque  seria  destruir  la 
tierra  en  mucha  manera,  y  vuestras  Majestades  se- 
rian en  ello  muy  deservidos,  y  que  ansf  mismo  le  pe- 
dimos y  requerimos  que  luego  nombrase  para  aque- 
lla villa  que  se  habia  por  nosotros  de  hacer  y  fundar, 
alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  Reales 
Altezas  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamos  si  ausi  no  lo  hiciese.  <  Y  hecho 
este  requerimiento  al  dicho  capitán,  dijo  que  daría 
su  respuesta  el  dia  siguiente :  y  viendo  pues  el  dicho 
capitán  como  convenia  al  servicio  de  vuestras  Reales 
Altezas  lo  que  le  pedíamos,  luego  otro  dia  nos  res- 
pondió dicieudo  que  su  voluntad  estaba  más  incli- 
nada al  servicio  de  vuestras  Magestades  que  á  otra 
cosa  alguna,  y  que  no  mirando  al  interés  que  á  él 
86  le  siguiera  si  prosiguiera  en  el  rescate  que  traia 
presupuesto  de  rehacer  los  grandes  gastos  que  de  su 
hacienda  kabia  hecho  en  aquella  armada  juntamen- 
te con  el  dicho  Velazquez,  antes  posponiéndolo  todo 
le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que  por  nosotros 


I  "El  manuscrito  dice  equivocadamente:"  hiciesen. 
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le  era  pedido,  pues  que  tanto  convenia  al  servicio 
de  vuestras  Reales  Altezas,  y  luego  comenzó  con 
gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  una  villa  á  la 
cual  puso  por  nombre  la  Rica  villa  de  la  Vei a-Cruz 
y  nombrónos  á  los   que  la  delantes  subscribimos  ' 
por  alcaldes  y  regidores  de  la  dicha  villa,  y  en  nom- 
bre de  vuestras  Reales  Altezas  recibió  de  nosotros 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  a'^os- 
tumbra  y  suele  hacer,   después  de  lo  cual  otro  día 
siguiente  entramos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamien- 
to, y  estando  asi  juntos  enviamos  á  llamar  al  dicho 
capitán  Fernando  Cortés  y  le  pedimos  en  nombre  de 
vuestras  Reales  Altezas  que  nos  mostrase  los  pode- 
res y  instrucciones  que  el  dicho  Diego  Velazquez  le 
habia  dado  para  venir  á  estas  partes,  el  cual  envió 
luego  por  ellos  y  nos  lo  mostró,  y  vistos  y  leidos  por 
nosotros,  bien  examinados,  según  lo  que  pudimos 
mejor  entender,  hallamos  á  nuestro  parecer  que  por 
los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia  mas  po- 
der el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  y  que  por  ha- 
ber ya  expirado  no  podía  usar  de  justicia  ni  de  capi- 
tán de  allí  adelante. 

Pareciéndonos,  pue«,  muy  Excelentísimos  Princi- 
pes, que  para  la  pacificación  y  concordia  dentre  nos- 
otros y  para  nos  gobernar  bien  con  venia  poner  una 
persona  para  su  Real  servicio  que  estuviese  en  nom- 
bre de  VV.  MM.  en  la  dicha  vil  a  y  en  estas  partes 
por  jus^icia  mayor  y  capitán  y  cabeza,  á  quien  to- 
dos aea*-ái59:n")s  hasta  hacer  relación  de  ello  á  vues- 
tTíis  Reales  Altezas  para  que  en  ello  proveyese  '  lo 


I  "Quizá:"  á  los  que  denántes  suscribimos,  §  Mas  bien:  "á  los  que  adelan- 
te." 
a  "Sin  duda:"  proveyesen. 


83 


que  mas  servidos  fuesen,  y  visto  que  á  nin^na  per- 
sona se  podría  dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho 
Fernando  Cortés,  porque  de  más  de  ser  persona  tal 
cual  para  ello  conviene,  tiene  muy  granéelo  y  deseo 
del  servicio  de  VV.  MM.  y  ansimismo  por  la  mucha 
experiencia  que  de  estas  partes  y  islas  tiene,  de  cau- 
sa de  los  cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y 
por  haber  gastado  todo  cuanto  tenia  por  venir  como 
vino  con  esta  armada  en  servicio  de  VV.  MM. ,  y  por 
haber  tenido  en  poco  como  hemos  hecho  relación  to- 
do lo  que  podía  ganar  y  interese  que  se  le  podía  se- 
guir si  rescatara  como  tenia  concertado  y  ^  le  pro- 
veímos en  nombre  de  vuestras  Reales  Altezas  de 
Justicia  y  Alcalde  mayor,  del  cual  recibimos  el  ju- 
ramento que  en  tal  caso  se  requiere,  y  hecho  c  )mo 
convenía  al  Real  servicio  de  V.  M.  lo  recibimos  en 
su  Real  nombre  en  nuestro  a  juntamiento  y  cabildo 
por  justicia  mayor  y  capitán  de  vuestras  Reales  ar- 
mas, y  ansí  estay  estará  hasta  tanto  que  VV.  MM. 
provean  lo  que  mas  á  su  servicio  convenga.  Hemos 
querido  hacer  de  todo  esto  relación  á  vuestras  Rea- 
les Altezas,  porque  sepan  lo  que  acá  se  ha  hecho,  y 
el  estado  y  manera  en  que  quedamos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho,  escando  todos  en 
nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribir  á  vuestras 
Magestades,  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  habernos  habido  demás,  y  alleode 
de  la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  di<«posieiones 
Reales  les  pertenece,  y  que  con  todo  ello  por  ter  lo 
primero,  sin  quedar  cosa  alguna  en  nuestro  poder, 
sirviésemos  á  vuestras  Reales  Altezas  mostrando  en 
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esto  la  maeha  rolantad  que  á  sa  servicio  tenemos 
eomo  Itasta  aquí  lo  habernos  hecho  con  nuestras  per- 
sonas y  haeiendss;  y  acordado  por  nosotros  esto  ele- 
luimos  por  nuestros  procuradores  á  Alonso  Fernan- 
dez Portoearrero  y  á  Francisco  de  Monte  jo,  los  cua- 
les enviamos  á  V.  M.  con  to<io  ello,  y  para  que  de 
nuestra  parte  besen  sus  Reales  manos^  y  en  nuestro 
nombre  y  de  esta  vida  y  concejo  supliquen  á  vuestras 
Beales  Altezas  nos  ha^an  merced  de  algunas  cosas 
cumplideras  al  servicio  de  Dios  y  de  VV.  MM.,  y  al 
bien  común  de  la  villa  según  mas  largamente  llevan 
por  las  instrucciones  que  les  dimos,  á  los  cuales  hu- 
mildemente suplicamos  á  VV.  MM  con  todo  el  aca- 
tamiento que  debemos,  reciban  y  den  sus  Beales 
manos  para  que  de  nuestra  parte  las  besen,  y  todas 
las  mercedes  que  en  nombre  de  este  consejo  y  nues- 
tro pidieren  y  suplicaren  las  concedan,  porque  de 
mas  de  hacer  V.  M.  servicio  en  ello  á  nuestro  Señor, 
esta  villa  y  consejo  recibiremos  muy  señalada  mer- 
ced, como  de  cada  dia  esperamos  que  vuestras  Rea- 
les Altezas  nos  han  de  hacer. 

En  un  capitulo  de  esta  carta  dijimos  de  suso  que 
enviamos  á  vuestras  Reales   Altezas   relación  para 
que  mejor  VV.  MM.  fuesen  informados  de  las  cosas 
de  esta  tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  de  ella  y  de 
la  gente  que  la  posee,  y  de  la  ley  ó  seta,  ritos  y  ce 
remonias  en  que  viven:  y  esta  tierra,   muy  Podero- 
sos Señores,  donde  ahora  en  nombre  de  VV.  MM . 
estamos,  tiene  cincuenta  leguas  de  costa  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  de  este  pueblo:  por  la  costa  de  la 
mar  es  toda  llana,  de  muchos  arenales  que  en  algu- 
nas partes  duran  dos  leguas  y  mas.  La  tierra  aden- 
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tro  y  foera  de  los  dichos  arenales  es  tierra  muy  lla- 
na y  de  muy  hermosas  vegas  y  riberas  en  ellas,  lea- 
les y  tan  hermosas  que  en  toda  Kspafla  no  pueden 
ser  mejores,  ansí  de  apacibles  á  la  vista  como  dé 
fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran,  y  mny 
aparejadas  y  convenibles,  y  para  andar  por  ellas  y 
se  apacentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
tierra  todo  género  de  caza  y  animales  y  aves  confor- 
me á  los  de  nuestra  naturaleza,  ansí  como  ciervos, 
corsos,  gamos,  lobos,  zorros,  perdices,  palomas,  tór. 
tolas  de  dos  y  de  tres  maneras,  codornices,  liebres, 
conejos,  por  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay 
diferencia  de  esta  tierra  áEspafia  y  hay  leones  y  ti- 
gres á  cinco  leguas  de  la  mar,  por  unas  partes  y  por 
otras  amenos.  ^  A  mas  va  una  gran  cordillera  de 
sierras  muy.  hermosas,  y  algunas  de  ellas  son  en 
gran  manera  mny  altas,  entre  las  cuales  hay  titaa 
que  excede  eo  mucha  altura  á  todas  las  t>tras,  y  de 
ella  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar  y  de  la 
tierra,  y  es  tan  alta  que  si  el  día  no  es  bien  claro  no 
se  puede  divisar  ni  ver  lo  alto  de  ella,  porqne  de  1» 
mitad  arriba  está  toda  cubierta  de  nubes,  y  «Igunas 
veces  cuando  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  cima  de 
las  dichas  nubes  lo  alto  de  ella,  y  está  tan  blaneo 
que  lo  juzgamos  por  nieve,  y  aun  los  nataralea  de  la 
tierra  nos  dicen  que  es  nieve ;  mas  porque  no  lo  he . 
mos  bien  visto,  aunque  hemos  llegado  muy  cerca,  y 
por  ser  esta  región  tan  calida  no  lo  afirmamos  ser 
nieve:  trabajaremos  de  saber  y  ver  aquello  y  otras 
0O88S  de  que  tenemos  noticia  para  que  '  de  ellas  ha- 
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oer  &  vuestras  Reales  Altezas  verdadera  relación  de 
las  riquezas  de  oro  y  plata  y  piedras,  y  juzgamos  lo 
que  V.  M .  que  podían  mandar  j  uzgar  según  la  mues- 
tra que  de  todo  ello  á  vuestras  Reales  Altezas  envia- 
mos. A  nuestro  parecer  se  debe  creer  que  hay  en  es* 
ta  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  donde  se  dice 
haber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo ;  mas 
como  ha  tan  poco  tiempo  que  en  ella  entramos,  no 
hemos  podido  ver  mas  de  hasta  cinco  leguas  de  tie- 
rra adentro  de  la  costa  de  la  mar,  y  hasta  diez  ó  do- 
ce leguas  de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y 
de  otra  parte  que  hemos  andado  desque  saltamos  en 
tierra;  aunque  desde  la  mar  mucho  mas  se  parece  y 
mucho  vimos  viniendo  navegando. 

La  gente  de  esta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de 
Cozumel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotros 
estamoS;  es  una  gente  de  mediana  estatura,  de  ouer> 
pos  y  gestos  bien  proporcionada,  excepto  que  en  ca- 
da  provincia  se  diferencian  ellos  mismos  los  gestos, 
unos'horadándose  las  orejas  y  poniéndose  en  ellas 
muy  grandes  y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las 
ternillas  de  las  narices  hasta  la  boca,  y  poniéndose 
en  ellas  unas  ruedas  de  piedras  mu}'  grandes  que 
parecen  espejos,  y  otros  se  horadan  los  '  besos  de  la 
parte  de  abajo  hasta  los  dientes,  y  cuelgan  de  ellos 
unas  grandes  ruedas  de  piedras  ó  de  oro  tan  pesa- 
das, que  les  traen  *  los  besos  caldos  y  parecen  muy 
diformes,  y  Los  vestidos  que  traen  es  como  de  almai- 
zales muy  pintados,  y  los  hombres  traen  tapadas  sus 
vergüenzas  y  encima  del  cuerpo  unas  mantas  muy 
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delgadas  y  pintadas  á  manera  de  alqaizales  morís-' 
eos,  y  las  mujeres  y  de  la  gente  coman  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies 
y  ot^-as  que  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lo  demás 
traen  descubierto;  y  las  mugares  principales  andan 
yefltidas  de  unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón 
muy  grandes,  labradas  y  hechas  á  maneras  de  ro- 
quetes: y  los  mantenimientos  que  tienen  es  maiz  y 
algunos  cuyes  como  los  de  las  otras  iislas,  y  potu  yu- 
ca asi  como  la  que  comen  en  la  isla  de  Cuba,  y  có-. 
menla  asada,  porque* no  hacen  pan  de  ella;  y  tienen 
sus  pesquerías  y  cazas,  crian  machas  gallinas  como 
las  de  Tierra  Firme  que  son  tan  graneles  como  pa- 
yos. Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  concerta- 
dos: las  casas  en  las  partes  que  alcanzaa  piedra  son 
de  cal  y  canto,  y  los  aposentos  de  ellas  pequeüos  y 
bajos  y  muy  amoriscados,  y  en  las  partes  á  donde 
no  alcanza  piedra,  hácenlas  '  de  adoves  y  encálanlos 
por  encima,  y  las  coberturas  de  encima  son  de 
paja. 

Hay  casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de 
muchos  aposentos,  porque  nosotros  habernos  visto 
mas  de  cinco  patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus 
aposentos  muy  aconsertados,  cada  principal  servicio 
que  ha  de  ser  por  sí '  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  al- 
boreas de  agua,  y  posentos  para  eeclavos  y  gente  de 
servicio,  que  tienen  mucha;  y  cada  uno  de  estos 
principales  tienen  á  la  entrada  de  sus  casas  fuera  de 
ella  nn  patio  muy  grande,  y  algunos  dos  y  tres  y  cua- 
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tro  muy  altos  con  sus  gradas  para  subir  á  ellos,  y 
son  muy  bien  hechos,  y  con  estos  tienen  sus  mezqui- 
tas y  adoratorios  y  sus  andenes,  todo  á  la  redonda 
muy  ancho,  y  allí  tienen  sus  ídolos  que  adoran,  de 
ellos  de  piedra,  y  de  ellos  de  ,barro  y  de  ellos  de  pa- 
los, á  los  cuales  honra  y  sirven  en  tanta  manera  y 
con  tantas  ceremonkis  que  en  mucho  papel  no  se  po- 
dría hacer  de  todo  ello  á  vuestras  Reales  Altezas  en- 
tera y  particular  relación;  y  estas  casas  y  mezquitas 
donde  los  tienen  son  las  mayores  y  menores  más  bien 
obradas  y  '  que  en  los  pueblos  hay,  y  tiénenlas  muy 
atnmados  «  con  plumages  y  paños  muy  labrados  y 
con  toda  manera  de  gentileza;  y  todos  los  dias  antes 
qne  obra  alguna  comienzan,  queman  en  las  dichas 
mezquitas  enceneio,  y  algunas  veces  sacriñcan  sus 
mismas  personas  cortándose  unos  las  lengual  y  otros 
las  orejas  y  otros  acuchillándose  el  cuerpo  con  unas 
navajas,  y  todo  la  sangre  que  de  ellos  corre  la  ofre- 
cen á  aquellos  ídolos  echándola  3  por  todas  partes  de 
aquellas  mezquitas,  y  otras  veces  echándola  hacia  el 
cielo,  y  haciendo  otras  muchas  maneras  de  ceremo- 
nias por  manera  que  ninguna  obra  comienzan  sin  que 
primero  hagan  allí  sacrificio.  Y  tienen  otra  cosa  ho- 
rrible y  abominable  y  digna  de  ser  punida  que  hasta 
hoy  visto  *  en  ninguna  parte,  y  es  que  tedas  las  ve- 
ces que  algunas  cosa  quieren  pedir  á  sus  ídolos,  pa- 
ra que  nías  aceptación  tenga  su  petición  toman  mu- 
chas ñiflas  y  niños  y  aun  hombres  y  mugeres  de  mas  s 
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de  mayor  edad,  y  en  presencia  de  aquellos  ídolos 
los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  corazón 
y  las  entrañas,  y  queman  las  dichas  entrañas  y  co- 
razones delante  de  los  ídolos  ofreciéndoles  en  sacri- 
ficio equel  humo.  Esto  habernos  visto  algunos  de  nos- 
otros, y  los  que  lo  han  visto  dicen  que  es  la  mas  te- 
rrible y  mas  espantosa  cosa  de  ver  que  jamas  han 
visto.  Hacen  estos  indios  '  tan  frecuentemente  y  tan 
amenudo  que,  según  somos  informados  y  en  par- 
te habemos  visto  por  experiencia  en  lo  poco  que  ha 
que  en  esta  tierra  estamos,  no  hay  año  que  no  maten 
y  sacrifiquen  cincuenta  ánimas  en  cada  mezquite  y 
esto  se  usa  y  tienen  por  costumbre  desde  la  isla  de 
Cozumel  hasta  esta  tierra  donde  estamos  poblados  i 
y  tengan  VV.  MM.  por  muy  cierto  que  según  la 
cantidad  de  la  tierra  nos  parece  ser  grande  y  las  ma- 
chas mezquitas  que  tienen,  no  hay  año  em  que  lo  que 
hasta  ahora  hemos  descubierto  y  visto,  no  maten  y 
sacrifiquen  de  esta  manera  tres  ó  cuatro  mil  animas. 
Vean  vuestras  Reales  Majestades  si  se  deben  evitar 
tan  gran  mal  y  daño,  y  cierto  Dios  nuestro  Señor  ser^ 
servido  por  si  mano  de  vuestras  Reales  Altezas  eatas 
gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en  nuestra 
muy  santa  fé  católica  y  comutada  la  devoción,  fé  y 
esperanza  que  en  es' os  sus  ídolos  tienen,  en  la  divi- 
na potencia  de  Dios,  porque  es  cierto  que  si  con  tan.- 
ta  fé  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen,  ellos  ha- 
rían muchos  milagros. 

Es  de  cre^r  que  no  sin  causa  Dios  nuestro  Seño' 
ha  sido  servido  que  se  descubriesen  estas  parte3  en 
nombre   de  vuestras  Reales  Altezas,  para  que  tan 


I  "Tal  vez:"  Hacen  esto  estos  indios. 


90 


gpran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasen  vues- 
tras Magestades  mandado  informar,  y  siendo  por  su 
mano  traidas  á  la  fé  estas  gentes  bárbaras  que  según 
lo  que  de  ellos  hemos  conocido,  creemos  que  habien- 
do lenguas  y  personas  que  les'  hiciesen  entender  la 
verdad  de  la  fé  y  el  error  en  que  están,  muchos  de- 
líos  y  aun  todos  se  apartarían  muy  brevemente  de 
aquella  ironía'  que  tienen  y  vendrían  al  verdarero 
conocimiento,  por  que  viven  más  política  y  razona- 
blemente que  ninguna  de  las  gentes  que  hasta  hoy 
en  estas  partes  se  ha  visto.  Querer  dar  á  V.  M  todas 
las  particularidades  de  esta  tierra  y  gente  de  ella 
podría  ser  que  en  algo  se  errase  la  relación,  por- 
que muchas  de  ellas  no  se  han  visto  mas  de  por  iu- 
formaciones  de  los  naturales  de  ella,  y  por  esto  no 
nos  entrometemos  á  dar  mas  de  aquello  que  por  muy 
cierto  y  verdad-^ro  vuestras  Reales  Altezas  podran 
mandar  tener  de  ello.  Podran  VV.  MM.  si  fueran 
servidos  hacer  por  cosa  verdadera  rdlaoion  á  nues- 
tro muy  Santo  Padre,  para  que  en  la  conversión  de 
esta  gente  se  ponga  diligencia  y  buena  orden,  pues 
que  de  ello  se  espera  sacar  tan  gran  fruto  y  tanto 
bien,  para  que  su  Santidad  haiga  por  bien  y  permi- 
ta que  los  malos  y  rebeldes  siendo  primero  amones- 
tados, puedan  ser  punidos  y  castigados  como  enemi- 
gos de  nuestra  santa  fé  católica,  y  será  ocasión  de 
castigo  y  espanto  á  los  que  fueren  rebeldes  en  venir 
en  conocimiento  de  la  verdad,  y  evitarán  tan  grandes 
males  y  dafios  como  son  los  que  en  servicio  del  de- 
monio hacen ;  porque  aun  allende  de  lo  que  arriba 
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hemos'  relación  á  VV.  MM.  de  los  niños  y  hom- 
bres j  mujeres  que  matan  y  ofrecen  en  sus  sacrifi- 
cios, hemos  sabido  y  sido  informados  de  cierto  que 
todos  son  sodomitas  y  usan  aquel  abominable  peca- 
do. En  todo'  suplicamos  á  W.  MM.  manden  proveer 
como  vieren  que  mas  conviene  al  servicio  de  1>Í08  y 
de  vuestras  Reales  Altezas,  y  como  los  que  en  su 
servicio  aquí  estamos,  seamos  favorecidos  y  aprove- 
chados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  á  vuestra  Al- 
teza enviamos,  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  ins- 
trucción llevan  es  una,  que  de  nuestra  parte  supli- 
quen á  VV.  MM.  que  en  ninguna  manera  den  ni  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Diego  Velazquez  te- 
niente de  almirante  en  la  isla  Femandina  de  ade- 
lantamiento ni  gobernación  perpetua,  ni  de  otra  ma- 
nera ni  de  cargos  de  justicia,  y  si  alguna  se  tuviere 
hecha ,  la  manden  revocar,  porque  no  conviene  al 
servicio  de  su  corona  Real  que  el  dicho  Diego  Ve- 
lazquez ni  otra  persona  alguna  tenga  señoiio  ni  mer- 
ced otra  alguna  perpetua,  ni  de  otra  manera,  salvo 
por  cuanto  fué  3  la  voluntad  de  V V.  MM.  en  ésta 
tierra  de  vuestras  Reales  Altezas,  por  ser  como  es  á 
lo  que  ahora  alcanzamos  y  á  lo  que  se  espera  muy 
rica;  y  aun  allende  de  convenir*  al  servicio  de 
VV.  MM.  que  el  dicho  Diego  Velazquez  sea  proveí- 
do de  oficio  alguno,  esperamos,  si  lo  fuese,  que  los 
vasallos  de  Vuestras  Reales  Altezas  que  en  esta  tie- 
rra hemos  comenzado  á  poblar  y  vivimos,  seriamos 
muy  maltratados  por  él,  porque  oreemos  que  lo  que 
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ahora  se  ha  hecho  en  servicio  de  VV.  M^M.  en  les 
enviar  este  servicio  de  oro  y  plata  y  joyas  que  les 
enviamosi  que  en  esta  tierra  hemos  podido  haber , 
no  será  sn  voluntad  que  ansí  se  hiciera  según  ha 
aparecido  claramente  por  cuatro  criados  suyos  que 
a<}4  pasaron,  los  cuales  desque  vieron  la  voluntad 
que  teníamos  de  lo  enviar  todo  como  lo  enviamos  á 
vuestras  Reales,  publicaron  y  dijeron  que  fuera 
mejor  enviarlo  á  Diego  Velazquez  y  otras»  cosas  que 
hablaron  perturbando  que  no  se  llevase  á  VV.  MM. ; 
por  lo  cual  los  mandamos  prender  y  quedan  presos 
para  se  hacer  de  ellos  justicia,  y  después  de  hecha, 
se  hará  relación  á  VV.  MM.  de  lo  que  en  ello  hi- 
ciéremos. Y  por  lo  que  hemos  visto  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  ha  hecho,  y  por  la  experiencia  que 
de  ello  tenemos,  tenemos  temor  que  si  con  cargo  á 
esa  tierra  viniese,  nos  trataría  mal,  como  lo  ha  he- 
cho en  1^  isla  Fernandina  el  tiempo  que  ha  tenido 
cargo  de  la  gobernación,  no  haciendo  justicia  á  na- 
die mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se 
antojaba  por  enojo  y  pasión,  y  no  por  justicia  ni  ra- 
zón y  de  esta  manera  ha  destruido  á  muchos  buenos 
trayéndolos  á  mucha  pobreza,  no  les  queriendo  dar 
indios  y  tomándoselos  á  todos  para  sí,  y  tomando  ej 
todo  oro  '  que  han  cogido  sin  les  dar  parte  de  ello, 
teniendo  como  tiene  compañías  desaforadas  con  to. 
dos  los  más  muy  á  su  propósito;  y  por  el  hecho  co- 
mo sea  gobernador  y  repartidor,  coa  pensamiento 
y  miedo  que  los  ha  de  destuir  no  osan  hacer  más  de 
lo  que  él^quiere:  y  de  esto  no  tienen  VV.  MM.  noti- 
cia, ni  se  les  ha  hecho  jamás  relación  de   ello,   por- 


1  "Sin  duda"  todo  el  oro. 
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que  los  procuradores  que  á  su  corte  han  ido  de  la 
dicha  isla,  son  hechos  por  su  mano  y  sus  criados,  y 
tiénelos  '  bien  contentos  dándoles  indios  á  su  vo- 
luntad, y  los  procuradores  que  van  al  ^  de  las  vi- 
llas para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunidades 
cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere  porque  les  dá  in- 
dios á  un  contento,  y  cuando  los  tales  procuradores 
vuelven  á  sus  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que 
han  hecho,  dicen  y  responden  que  no  envien  perso- 
nas pobres  porque  por  un  cacique  que  Diego  Velaz- 
quez  les  da  hacen  todo  lo  que  él  quiere;  y  porque  loa 
egidores  y  alcaldes  que  tienen  indios  no  se  los  qui- 
te el  di«iho  Diego  Velazquez,  no  osan  hablar  ni  re  - 
prender  á  los  procuradores  que  han  hecho  lo  que  no 
debían  complaciendo  á  Diego  Velazquez,  y  para  es- 
to y  para  otras  cosas  tiene  él  muy  buenas  3 ,  por 
donde  vuestras  Altezas  pueden  ver  qne  todas  las 
relaciones  que  la  isla  Fernandina  por  Diego  Velaz- 
quez hizo,  y  las  mercedes  que  para  él  piden  son  por 
indios  que  da  á  los  procuradores,  y  no  porque  las 
comunidades  son  de  ellos  contentas  ni  tal  cosa  de- 
sean, antes  querrían  que  los  tales  procuradores  fue- 
sen castigados ;  y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  mora- 
dores de  esta  villa  de  la  Veracruz  notorio  lo  su- 
sodicho se  juntaron  con  el  procurador  de  este  Con- 
sejo y  nos  pidieron  y  requirieron  por  su  requeri- 
miento firmado  de  sus  nombres,  que  en  su  nombre 
de  todos  saplicásemos  á  VV.  MM.  que  no  proveye- 
sen de  los  dichos  cargos  ni  de  alguno  de  ellos  al  di- 
cho Diego  Velazquez,  antes  le  mandasen  tomar  resi- 


I  "El  ms.  dice":  tiénenlos 

a  "Quizá":  á  él, 

3  "Aqui  falta  alg^una  palabra  quizá":  muy  buenas  manas. 
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dencia,  y  le  quitaren  el  cargo  que  *  la  Í8l%  Fer- 
nandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomándole  re- 
BÍdencia,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorio: 
por  lo  cual  á  V.  M.  suplicamos  manden  dar  un  pes- 
quisidor para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto  de 
que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  Reales  Altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes, 
porque  le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vues- 
tras Magestades  vean  si  es  justicia  ni  conciencia 
que  él  tenga  cargos  Eeales  en  estas  partes  ni  en  las 
otras  donde  al  presente  reside. 

Hanos  ansimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos 
y  moradores  de  esta  villa  en  el  dicho  pedimento 
que  *  en  su  nombre  supliquemos  á  V.  M.  que  pro- 
vean y  manden  dar  su  cédola  3  y  provisión  Real  pa- 
ra Fernando  Cortés  capitán  y  justicia  mayor  de 
vuestras  Reales  Altezas,  para  que  él  nos  tenga  en 
justicia  y  gobernación  hasta  tanto  que  esta  tierra 
esté  conquistada  y  pacífica  y  por  el  tiempo  que  mas 
á  V.  M.  le  pareciere  y  fuere  servido,  por  conocer 
ser  tal  persona  que  conviene  para  ello:  el  eual  pedi- 
mento y  requerimiento  enviamos  con  estos  nuestros 
procuradores  á  V.  M.,  y  humildemente  suplicamos 
á  vuestras  Reales  Altezas  que  ansi  en  esto  como  en 
todas  las  otras  mercedes  en  nombre  ^  de  este  Con- 
cejo y  la  villa  les  fueron  s  suplicadas  por  parte  de 
los  dichos  procuradores  nos  las  hagan  y  manden 
conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales  va- 
sallos como  lo  hemos  sido  y  seremos  siempre. 


I  "Debió  decir":  que  en. 
a  "El  ms.  dice:"  y  que. 

3  "Asi  el  manuscrito." 

4  "Sin  duda:"  que  en  nombre. 

5  "Quiz¿  "fueren. 


95 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  a 
vuestras  Reales  Altezas  enviamos  con  los  procura- 
dores de  mas  del  quinto  que  á  V.  M.  pertenece  de 
que  suplica '  Femando  Cortés  y  este  concejo  les 
hace  servicio^  va  en  esta  memoria  firmada  de  los 
dichos  procuradores  como  por  ella  vuestras  Reales 
Altezas  podrán  ver.  De  la  Rica  de  Vera-Cruz  á  diez 
de  Julio  de  1519. 


'En  vez  de"  suplica  "es  probable  que  dijese  el  orisHwh"  su  capitaa. 
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MEMORIA 


De  loa  joyas f  rodelas  y  ropa,  remitidas  al  Emperaáet 
Carlos  V  por  D.  Femando  Cortés  y  el  Ayuntamiento 
de  VeracruZy  con  sus  procuradores  Francisco  de 
Montejo  y  Alonso  Hernández  Portocarrero,  de  que 
se  hace  mención  en  la  carta  de  relación  de  dicho 
Ayuntamiento  de  10  de  Julio  de  1510. 

§.  El  contenido  de  esta  memoria  es  del  mayor  in- 
terés, porque  manifiesta  cual  era  el  estado  de  las 
artes  de  lujo  de  los  mejicanos  antes  de  tener  comu- 
nicación alguna  con  los  europeos. — L,  A. 

D.  Juan  Bautista  Muñoz  cotejó  en  30  de  marzo  de  1784 
esta  relación  que  sigue  de  los  presentes  enviados  de 
Nueva  España,  con  otra  que  halló  en  el  libro  llama- 
do MANUAL  DEL  TESORERO  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla,  y  de  este  último  manuscri- 
to son  las  variantes  que  ponemos  al  pié. 

El  oro  y  joyas  y  piedras  y  plumajes  que  se  han 
habiólo  en  estas  partes '  nuevamente  descubiertas  * 
después  que  estamos  en  ella,  que  «vos  Alonso  Fer- 
nandez Portocarrero  y  Francisco  de  Montejo  que 
vais  por  procuradores  de  esta  rica  villa  de  la  Vera 
Cruz  á  los  muy  altos  y  exelentísimos  Príncipes  y 


X  "y  plumas  y  plata  que  se  ovo  en  las  partes  <flc." 

a  "Nuevamente  descubiertas  que  el  capitán  Fernando  Cortés  envió  desde 
la  rica  villa  de  la  Vera-Cruz  con  Alonso  Fernandez  Portocarrero  é  Francls- 
co  de  Montejo  para  su  Cesárea  é  Católicas  Majestades  é  se  recibieron  en 
esta  casa  (de  la  contratación  de  Sevilla)  en  sábado  5  de  noviembre  de 
1619  anos  con  las  siguientes. 
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mnj  católico»  y  muy  grandes  Reyes  y  Señores  la 
reina  Dofia  Juana,  y  Don  Carlos  su  hijo  nuestros  Se- 
fiores  UevaiS;  son  las  siguientes. 

Primeramente  una  rueda  de  oro  grande  con  una 
fignta  de  monstruos  el  ella »  y  labrada  toda  de  fo- 
UageSy  la  cual  pesó  tres '  mil  ochocientos  pesos  de 
oro;  y  en  esta  rueda  porque  era  la  mejor  pieza  que 
acá  ere  ha  habido  *  y  de  mejor  oro,  se  tomó  el  quin- 
to fMI*a  BUS  Alteras  que  fué  3  dos  mil  castellanos  que 
1»  pert«ft^cia  ♦  de  su  quinto  y  derecho  Real  según 
la  capitulación  que  trajo  s  el  capitán  general  Fer- 
nando Cortés  de  los  padres  gerónimos  que  residen 
la  isla  Española  y  en  las  otras  ^  :  y  los  mil  y  ocho- 
ei«ntod  pesos  restantes  á  todo  lo  demás  que  tiene  á 
emnplimiento  de  lois  mil  y  doscientos  pesos  7  ^  el 
concejo  de  esta  viüa^  hace  servicio  dello  á  sus  Al- 
tesas,  9  con  todo  ló  demás  que  aquí  en  esta  me- 
moria ra,  que  era  y  pertenecía  á  los  de  esta  dicha 
villa*».' 

Iteitt:  á66  collares"  de  oro  y  pedíería  que  el 
bho  '» tiene  ocho  hilos  y  en  ellos  doscientas  y  trein- 
ta y  dos  piedras  coloradas  y  ciento  y  sesenta  y  tres 
▼erdes,  y  cuclgim  por  el  dicho  collar  *3  por  la  orla- 
dora de  él  ventisiete  cascabeles  de  oro,  y  en  me- 


I  "Con  una  figura  de  monstruo  enmedio." 
■  ''Que  acá  se  habia  habido." 
j  "fueron." 

4  "que  les  pertenecía." 

5  "trujo." 

6  "y  en  todas  las  otras." 

7  "de  los  dichos  tres  mil  ¿  ochocientos  pesos." 
S  "el  concejo  de  la  villa." 

9  "á  sus  Magrestades  dello." 
lo  "que  les  pertenesce." 
XI  "ítem  mas  dos  coUaretes 
xa  "que  el  uno  de  ellos." 
13  "y  cuelgan  del  dicho  collar." 
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dio  de  ellos  hay  cuatro  figuras  de  piedras  grui- 
des  engastadas  '  en  oro,  y  de  oada.uno  de, las 
dos  en  medio '  cuelgan  pujantes  3  sencillos,  y  de 
las  de  los  cabos  *  cada  cuatro  pujantes  s  doblados. 
Y  el  otro  collar  tiene  ^  cu<itro  hilos  que  tienen  eion. 
to  y  dos  piedras  coloradas  y  ciento  setenta  y  dos 
piedras  que  parecen  en  la  color  verdes,  y  á  la  re- 
donda de  las  dichas  piedras  veintiséis  cascabeles  de 
oro  y  en  el  dicho  collar  diez  piedras  grandes  engas- 
tadas en  oro  de  que  cuelgan  ciento  y  cuarenta  y  dos 
pujantes  7  de  oro. 

ítem:  cuatro  pares  de  antiparras  los  dos  pares  de 
hoja  de  oro  delgado  con  una  guarnición  de  cuero  de 
venado  amarillo,  y  las  otras  dos  de  hoja  de  plata 
df^lgada  con  una  guarnición  de  cuero  de  venado 
blanco  ^  y  las  restantes  de  plumages  9  de  diversog 
colores  y  muy  bien  obradas,  de  cada  una  de  las 
cuales  cuelgan  diez  y  seis  cascabeles  de  oro«  y  to- 
das guarnecidas  de  cuero  de  venado  colorado. 

ítem  mas  cien  pe^os  de  oro  por  fundir  para  que 
sus  i\ltezas  ^°  vean  como  se  coge  acá  oro  de  minas. 

ítem  mas  una  caja  "  una  pieza  grande  de  pluma- 
ges enforrada  en  cuero  que  en  las  colores  parecen 
martas,  y  atadas  y  puestas  en  la  dicha  pieza,  y  en  e^ 
medio  una  patena  grande  de  oro  ^'  que  pesó  sesenta 


I  "Entfastonadas." 

a  "y  eu  mediu  del  uno." 

3  "Cuelt^an  siete  pinjantes," 

4  "y  en  los  cabos  de  los  dos," 

5  "pinjantes." 

o  "y  el  uno  tiene." 

7  "pinjantes." 

H  "de  venado  blanco  la  guarnición." 

9  "y  las  restantes  de  plumaje.*' 
10  "Sus  Reales  Altezas." 
ti  "en  una  caja.'' 
la  "de  oro  grande." 
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pesos  de  qro  y  una  pieza  de  pedrería  azul  un  poco 
colorada  ^ ,  y  al  cabo  de  la  pieza  otro  pl\imige  de 
colores  que  cuelga  de  ella  ^ . 

ítem  3  un  moscador  de  plumages  de  colores  eon 
treinta  y  siete  verguitas  *   cubiertas  de  oro, 

ítem  mas  una  pieza  grande  de  plumages  de  oolo* 
res  que  se  pones  en  la  cabeza  en  que  h&y   é>  la  re 
donda  de  ella  ^  sesenta  y  ocho  7  piezas  pequejias  de 
oro,  que  será  cada  una  ^  como  medio   cuarto,   y  de- 
bajo de  ellas  veinte  torrecitas  de  oro  9 , 

ítem  una  ristra  '"  de  pedrería  azul  con  una  figura 
de  monstruos  "  en  el  medio  de  ella  y  enforrada  en 
un  cuero  que  parece  en  las  colores  martas  con  un 
plumage  pequeño,  el  cual  es  de  que  arrib»  se  hace 
mención  son  de  esta  dicha  ristra  "". 

Ítem  cuatro  arpones  de  plumages  *3  con  sus  pun- 
tas de  piedra  atadas  con  un  hilo  de  oro  y  un  cetro 
de  pedrería  con  dos  anillos  de  01*0  y  lo  demás  plu- 
mage. 

ítem  ^*  un  brazalete  de  pedrería,  y  mas  una  pieza 
de  plumage  ^s  negra  y  de  otros  colores,  pequeña.  ^ 

ítem  un  par  de  zapatones  de  cuero  de  colores  '^  que 


I  "é  un  poco  colorada  á  manera  de  rueda,  y  otra  pieza  de  pedrería  Mal 

un  poco  colorada.*' 
a  "que  cuelgan  de  ella  de  colores." 

3  "ítem  mas.'' 

4  "verptas." 

5  "que  ponen." 

6  "á  la  redonda  del." 

7  setenta  y  ocho." 

8  "que  será  cada  una  tan  grande." 

9  "é  mas  bajo  dellas  veinte  torrecicas  de  oro." 

10  "una  mitra." 

11  "monstruo." 

23  "el  cual  y  el  de  arriba  de  que  se  hace  mención  son  desta  dicha  mitra." 
I]  "cuatro  hurpares  de  plumage." 

14  "ítem  mas." 

15  "de  plumas." 

16  "ítem  un  par  de  zapatos  de  un  cuero  que  en  las  colores  del  páresela 
at." 
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parescen  martas,  y  las  suelas  blancas  cosidas  con 
hilos  de  oro  »  . 

Mas  un  espejo  puesto  en  una  pieza  de  pedrería 
arul  y  colorada  con  un  plumage  pegada  *  y  dos  ti- 
ras de  cuero  colorado  pegadas  3  y  otro  cuero  que  pa- 
rece ♦  de  aquellas  martas. 

ítem  s  tres  plumages  de  colores  que  son  de  una 
cabeza  grande  de  oro  que  paresee  de  caimán. 

ítem  unas  antiparas  de  pedrería  de  piedra  azul « 
enforradas  en  un  cuero,  que  las  colores  parecían  ? 
martas,  en  cada  *  quince  cascabeles  de  oro. 

ítem  9  un  manípulo  de  cuero  de  lobo  con  cuatro 
tiras  de  cuero  que  parescen  de  martas. 

Mas  unas  barbas  '*»  puestas  en  unas  plumas  de  co. 
lores,  y  las  dichas  barbas  son  blancas  que  parescen 
"  de  cabellos. 

ítem  "  dos  plumages  de  colores  que  son  para  dos 
caparates  *3  de  pedrería  que  abajo  dirá. 

Mas  otros  dos  plumages  de  colores  que  son  para 
dos  piezas  de  oro  que  se  pone  »^  en  la  cabeza,  hechas 
de  manera  *5  de  caracoles  grandes. 

Mas  dos  pájaros  de  pluma  verde  con  stíS*  pies  y 
picos  y  ojos  de  oro  que  se  ponen  en  la  una  pieza  de 
las  de  oro  que  parecen  caracoles.  * 

I  "con  tiritas  de  oro." 
3  "femado." 

3  "Pegada." 

4  "que  parescen." 

5  "ítem  mas." 

6  "Mas  unas  antiparras  de  pedrería  azul." 

7  "parescen." 

8  "con  cada." 

9  "ítem  mas." 

10  "Mas  en  unas  barbas." 

11  "é  parescen." 
18  "ítem  mas." 
.Í3  "capecetes." 

14  "que  se  ponen." 

15  "á  manera." 

•  "Falta  esta  partida  en  el  manuscrito  sevillano." 
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Mas  dos  guMTiques  grandes  de  pedi'eria  azul '  que 
son  para  poner  en  la  cabeza  grande  del  caimán. 

En  otra  caja  cuadrada  una  cabeza  de  caimán 
grande  de  oro,  que  es  la  que  arriba  se  dice  para  po- 
ner las  dichas  piezas.  ^ 

Mas  un  caparate  3  de  pedrería  azul  con  *  veinte 
cascabeles  de  oro  que  le  cuelgan  á  la  redonda  con 
doa  sartas  s  que  están  encima  ^  de  cada  cascabel, 
y  dos  guariques  de  palo  con  dos  chapas  de  oro. 

Mas  un  pájara  7  de  plumages  verdes,  y  los  pies, 
pico  y  ojos  de  oro. 

ítem  otro  eaparete  ^  de  pedrería  azul  con  veinte 
y  cinco  cascabeles  de  oro,  y  dos  cuentas  de  oro  en- 
cima de  cada  cascabel  que  le  cuelgan  á  la  i'edonda 
con  unas  »  guariques  de  palo  con  chapas  de  oro,  y 
un  pájaro  de  plumage  verde  con  los  pies  y  pico  y 
ojos  de  oro. 

ítem  en  una  hava  de  caña  dos  piezas  grandes  de 
oro  que  se  ponen  en  la  cabeza,  que  son  hechas  á  ma- 
nera de  caracol  de  oro  con  sus  guariques  de  palo  y 
chapas  de  oro,  y  mas  dos  pájaros  de  plumage  verde 
con  sus  pies,  pico  y  ojos  de  oro.  * 

Mas  diez  y  seis  rodelas  de  pedrería  cou  sus.  plu- 
mages de  colores  que  cuelgan  de  U  redonda  de  ellas 
>o  y  una  tabla  ancha  esquinada  de  pedrería  con  sus 
plumages  de  colores,  y  en  medio  de  la  dicha  tabla 


X  "de  piedra  azul." 

2  "para  que  son  las  piezas."  / 

3  "capacete." 

4  "en." 

5  "con  dos  cuentas." 

6  "que  están  en  cañada." 

7  "Mas  una  pájara," 

8  "capacete." 

9  "unos." 

JO  "á  la  redonda  deltas." 

*    "Falta  esta  partida  en  el  manuscrito  sevillano." 

Alamán.-Tomo  IV.— 13 
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hecha  de  la  dicha  pedrería  una  cruz  de  raeda  <  la 
cual  está  aforrada  en  cuero  que  tiene  los  colores  co- 
mo martas. 

Otrosí  un  cetro  de  pedrería  colorada  hecho  á  ma- 
nera '  de  culebra  con  su  cabeza  y  loe  dientes  y  ojos 
que  parecen  de  nácar,  y  el  pufio  guarnecido  con  cue- 
ro a  de  animal  pintado,  y  debajo  del  dicho  pufio 
cuelgan  seis  plumages  pequefios. 

ítem  mas  un  moscador  *  de  plumages  puesto  en 
una  cafia  guarnecida  en  un  cuero  de  animal  pintado 
hecho  á  manera  de  veleta,  y  encima  tiene  una  copa 
de  plumages,  y  en  fin  s  de  todo  tiene  muchas  plu- 
mas verdes  largas. 

ítem  dos  aves  hechas  ^  de  hilo  y  de  plumages,  y 
tienen  los  cafiones  de  las  alas  y  colas  y  las  ufias  de 
los  pies  y  los  ojos  y  los  cabos  de  los  picos,  de  oro  7 
puestas  en  sendas  cafias  cubiertas  de  oro,  y  abajo 
unas  pellas  de  plumages,  una  blanca  y  otra  amari- 
lla *  con  cierta  argentería  de  oro  entre  las  plumas, 
y  de  cada  una  de  ellas  cuelgan  siete  ramales  de 
pluma. 

ítem  cuatro  pies  hechos  9  é.  manera  de  lizas  pues  • 
tas  en  sendas  cimas  '<*  cubiertas  de  oro,  y  tienen  >< 
las  colas  y  las  agallas  y  los  ojos  y  bocas  de  oro: 
abajo  '^  en  las  colas  unos  plumages  de  plumas  ver- 


z  "de  ruedas." 
•  "de  manera." 

3  "con  un  cuero  " 

4  "un  moxcador." 

5  "que  en  fin." 

6  "ítem  dos  ánades  fechas." 

7  "é  tienen  los  cafiones  de   las  alas  é  las  colas  de  «ro,  é  las  uflas  de  los 
pies  é  ojos  é  cabos  de  los  pies  puestas  Ac. 

S  "la  una  blanca  y  la  otra  amarilla." 
9  "ítem  tres  piezas  hechas." 

10  Mcaflas." 

11  *>y  que  tienen." 

abajo." 
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des,  y  tienen  hacia  las  bocas  las  dichas  lúas  '  sen- 
das copas  de  plamages  de  colores,  y  en  algosas  de 
las  plumas  blancas  está  »  cierta  argentería  de  oto, 
y  bajo  eaelgan  3  de  cada  uoa  seis  ramales  de  pin- 
mages  de  coloi*e8. 

ítem  una  vergita  ^  de  cobre  aforrada  en  un  enero 
en  que  está  puesto  s  uoa  pieza  de  oro  á  manera  de 
plumage,  que  en<'ima  y  abajo  tiene  ciertos  pluma- 
ges  de  colores.  ítem  mas  cinco  moseadores  ^  de  plu- 
mage  de  colores  y  los  cuatro  de  ellos  t  tienen  á  dies 
B  cañoncitos  cubiertos  de  oro,  y  el  uno  tiene  trece.» 

ítem  cuatro  harpones  de  pedernal '°  blanco  pues- 
tos en  cuatro  varas  de  plumages.  " 

ítem  una  rodela  grande  de  plumages  gnameoida 
del  envés  '^  y  de  un  cuero  de  un  animal  pintado,  y 
en  el  campo  de  la  dicha  rodela  en  el  medio  una  cha- 
pa de  oro  con  una  figura  de  las  que  los  indios  hacen, 
con  cuatro  otras  medias  chapas  en  la  orla,  que  to- 
das ellas  juntas  hacen  una  cruz. 

ítem  mas  una  pieza  de  plumages  ^3  de  diversos 
colores  hecho  á  manera  '^  de  media  casulla  aforrada 
en  enero  de  animal  pintado,  que  los  señores  de  estas 
partes  que  hasta  ahora  hemos  visto  »e  ponen  's  ool- 


I  "é  hacia  lab  bocas  de  las  dichas  lizas  tienen  dlc," 
a  "cuelga." 

3  "y  abajo  del  asidero  cuelga." 

4  "vergueta." 

5  "en  un  cuero  puesta." 

6  "ítem  cuatro  moseadores." 

7  "que  los  tres  dellos." 

8  "y  tienen  á  tres." 

9  "y  el  uno  tiene  á  trece." 
lo  "poirenal." 

1i  "guarnecidas  de  plumages/' 
l9  "guarnecido  el  envés." 
Ij  "pluraage." 

14  "de  manera  " 

15  "que  los  seftorcs  destas  partes  que  hasta  aqui  eran  se  poiiian." 
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gadft  del  peseaezo,  y  en  el  peeho  tienen  fcreee  pie- 
sas  >  de  oro  mnj  bien  asentadas. 

ítem  una  pieaa  de  plnmaf^es  de  eolores  que  los  se- 
flores  de  esta  tierra  se  suelen  poner  en  las  eabe- 
sas,  >  7  de  ella  eaelf^an  dos  orejas  3  de  pedrprfa  oon 
dos  easeabeles  y  dos  cuentas  de  oro,  y  eneima  nn 
plomage  de  plomas  verdes  aneho,  y  debajo  ouelgan 
4  nnos  eabellos  blaneos. 

Otrosí  enatro  eabezas  de  animales:  las  dos  pares- 
een  de  lobo  y  las  otras  dos  de  tigres  s  oon  nnos  ene- 
ros pintados,  y  de  ello  ^  les  cuelgan  cascabeles  de 
metal. 

ítem  dos  cueros  de  animales  pintados  aforrados 
en  unas  matas  de  algodón  f  y  parescen  los  eneros 
de  gato  cerval.  ^ 

ítem  un  cuero  bermejo  y  pardillo  de  otro  animal, 
y  otios  dos  cueros  que  parecen  de  venado.  ^ 

ítem  ctiatro  eneros  de  venados  pequeños  de  que 
acá  hacen  los  guiantes  pequeños  aiobados.  '° 

Mas  dos  libros  de  los  que  acá  tienen  los  indios. 

Mas  media  docena  de  moacadores  "  de  plumages 
de  colores. 

Mas  una  poma  de  plumas  de  colores  con  cierta  ar- 
gentería en  ella.  * 


I  "y  en  el  pecho  trece  piezas." 

3  "que  los  seflores  en  esta  tierra  se   solían  poner  en  las  cabezas,  hecha  á 
ipanera  de  cimera  de  juütedor." 

3  "orejeras," 

4  "le  cuelgan." 

3  "y  las  otra.-,  dos  tigres." 

6  "y  dellos." 

7  "mantas  de  algodón.  " 

8  "au«  parescen  de  gato  cerval," 

9  "de  otro  animal  que  i).ircsce  de  león,  y  otros  dob  cuei-os  de  venado." 

lo  "Mas  cuatro  cueros  de  venado  pequeftos  adobados,  y  mas  media  docena 
d¿  gnadameciles  de  los  que  acá  hacen  los  indios." 
Ifi  "de  amoscadas." 
•    "Falta  esta  partida  en  el  manuscrito  de  Viena." 
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Otrosí  una  rueda  de  plata  grande  que  pesó  ena- 
renta  y  ooho  marcos  de  plata:  '  y  mas  en  unos  bra- 
zaletes  y  unas  hojas  batidas,  un  marco  y  eioco  on- 
zas y  cuatro  adarmes  de  plata.  '  Y  una  rodela  gran- 
de y  otra  pequefia  de  plata  que  pesaron  cuatro  mar* 
eos  y  dos  onzas,  y  otras  dos  rodelas  que  parecen  de 
plata  qne  pesaron  seis  marcos  y  dos  onzas,  s  Y  otra 
rodela  que  paresce  ansimismo  de  plata  «  que  pesó 
un  mareo  y  siete  onzas  que  son  por  todo  sesenta  y 
dos  mareos  de  plata,  s 

ROPA  DE  ALGODÓN.  * 

ítem  mas  dos  piezas  grandes  de  algodón  tejidas  de 
abores  de  blanco  y  negro  ^  muy  ricos. 

ítem  dos  piezas  tejidas  de  plumas  7  y  otra  pieza 
tejida  de  varios  colores  ^:  otra  pieza  tejida  de  labo- 
res, eolorado,  negro  y  blanco,  y  por  el  envés  no  pa 
rescen  las  labores  9. 

ítem  otra  pieza  tejida  de  labores,  y  enmedio  unas 
ruedas  negras  de  pluma'''. 

ítem  dos  mantas  blancas  en  unos  plumages  teji- 
das <i. 


I  "La  cual  pesó  por  romana  cuarenta  é  ocho  marcos  de  plata." 
3  "Mas  unos  braceletes  ¿  unas  hojas  batidas,  un  marco  y  cinco  oitzas  y 
cuatro  adarmes." 

3  "las  cuales  pesaron  seis  marcos  y  dos  onzas  de  plata." 

4  "que  paresce  asi  de  plata." 

5  "Falta  en  el  manuscrito  sevillano*'  que  son  por  todo  sesenta  y  dos  mar- 
cos de  plata. 

6  "de  blanco  y  nec^ro  y  leonado." 

7  "de  pluma. 

8  "é  otra  pieza  tejida  ¿  escaques  de  colores." 

9  "otra  pieza  tejida  de  colores,  color  negro  blanco:  por    el  envés  no  se  pa- 
rescen  las  labores  " 

xo  "de  plumas." 

ri  "con  unos  plumai^es  tejidos. 

•  "Falt-a  este  titulo  en  el  manuscrito  de  V'íena." 


/ 
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-  Otra  manta  con  unas  preseeiüas  y  oolorev  pega- 
das '  . 

Un  «yo  de  hombre  de  1*  tierra. 

Una  piesa  '  blanca  con  ana  rueda  grande  «de  plu- 
mas blancas  enmedio. 

Dos  piezas  de  goasoasa  3  pardilla  con  unas  ruedas 
de  pluma,  y  otras  dos  de  guaseasa  *  leonada. 

Seis  piezas  de  pintara  de  pincel  s:  otra  piesa  co- 
lorada con  unas  ruedas  y  otras  dos  piezas  azules  de 
pincel  y  dos  camisas  de  muger. 

Once  almalsares.  * 

ítem  seis  rodelas  que  tienen  cada  una  chapa  de 
oro  que  toma  la  rodela,  y  media  mitra  de  oro  ^. 

Las  cuales  cosas  cada  una  de  ellas  según  que  por 
estos  capitules  van  declaradas  y  asentadas,  nos 
Alonso  Fernandez  Puerto  Carrero  y  Francisco  de 
Montejo  procuradores  susodichos,  es  verdad  que  las 
recitamos  y  nos  fueron  entregadas  para  llevar  A  sus 
Altezas  de  vos  Femando  Cortéis  Justicia  mayor  por 
sus  Altezas  en  estas  partes,  y  de  vos  Alonso  de  Avi- 
la, y  de  Alon-io  de  Grado  tesorero  y  veedor  de  sus 
Altezas  en  ellas.  Y  porque  es  verdad  lo  firmamos  de 
nuestros  nombres.  -> Fecho  á  seis  días  de  julio  de 
1519  afíos. — Puerto  Can;pro. — Francisco  de  Montejo. 

Las  cosas  de  suso  nombradas  en  el  dicho  memo- 
rial con  la  carta  y  relación  de  suso  dicha  que  el  con- 
cejo de  la  Vera  Cruz  envió,  recibió  el  Rey  D,  Car- 


X  "Otra  manta  con  unas  pesesicas  pebradas  de  colores." 
a  "Otra  pieza." 

3  "Dos  piezas  de  s^uacaza." 

4  "guacaza." 

5  "Seis  piezas  de  pincel." 

6  "Seis  rodelas  que  tiene  cada  una  chapr.  de  oro  que  toma  toda  la  rodela. 
— Ítem  media  mitra  de  oro." 

*  *' Falta  esta  partida  en  el  manuscrito  de  Viena." 
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los  nuestro  Sefior  como  de  suso  se  dijo^  en  Vallado - 
lid  en  la  semana  Santa  en  principios  del  me%  de 
abril  del  afio  del  Sefior  de  1520  años. 

En  lu£«r  de  los  dos  párrafos  antecedentes  que  no  se  hallan  en  el  manus» 
crito  del  Manual  OBL  TBSORBRO  déla  casa  déla  contratación  de  Sevi  • 
Ua,  hay  el  que  sigue: 

Todas  las  eaales  dichas  cosas  asi  como  vinieron 
enviamos  á  S.  M.  con  Domingo  de  Ochandiano  por 
virtud  de  una  carta  que  sobre  ello  8.  M.  nos  mandó 
escribir,  fecha  en  Molin  del  Bey  á  cinco  de  diciem- 
bre del  mil  y  quinientos  é  diez  y  nueve:  y  el  dicho 
Domingo  trajo  cédula  de  8.  M.  por  la  cual  le  mandó 
entregar  las  cosas  susodichas  á  Luis  Veret,  Guarda- 
joyas de  sus  Hagestades,  y  carta  de  pago  del  dicho 
Luis  Veret  de  como  tas  recibió,  que  está  en  poder 
del  dicho  tesorero, 

•  D.  Juan  Bautista  MuAoz  añade:  "Consta  del  mismo  libro  (MANUAL  DBL 
TBSOKBRO)  que  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  fueron  vestidos  rica- 
mente  los  cuatro  indios,  dos  de  ellos  caciques,  y  dos  indias  traídas  por  Mon- 
tejo  y  Puertocarrero,  y  enviados  kS.  M.  á  Tordesillas  donde  estaba  S.  M. 
Salieroa  de  Sevilla  en  7  de  febrero  de  1530,  y  en  ida  y  estada  y  vuelta  que 
fué  en  aa  de  marzo  se  gpastaron  cuarenta  y  cinco  dias.  Uno  de  los  indios  no 
fué  á  la  corte  porque  enfermó  en  Córdoba  y  se  volvió  á  Sevilla:  Venidos  de 
la  corte  murió  uno.  Permanecieron  les  cinco  en  Sevilia  muy  bien  asistidos 
hasta  07  de  marzo  de  1591.  dia  en  que  "partieron  en  la  nao  de  Ambrosio  San  - 
chez,  enderezados  á  Diego  Velazquez  en  Cuba,  para  que  dellos  hiciese  lo 
que  fuese  servicio  de  S.  M. 

NOTA.  Siendo  en  la  actualidad  olvidadas  muchas 
de  las  voces  de  que  se  hace  uso  en  la  memoria  pre- 
cedente, es  necesario  dar  alguna  idea  de  las  cosas  á 
que  ahora  corresponden,  para  su  mejor  inteligen- 
cia. Los  pujantes  ó  pinjantes  que  sirven  de  adorno  á 
los  collares  y  otras  alhajas  son  pendientes,  como  los 
que  ahora  se  usan  en  los  sarcillos  y  gargantillas. 
Las  antiparras  ó  antiparas  las  describe  de  esta 
I  manera  el  primer  Diccionario  de  la  lengua  espafio- 

I  la,  publicado  por  la  Academia  en  1726  que  tiene  el 

origen  de  las  palabras  y  las  autoridades  en  que  se 
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fuDda  su  sentido:  '^eierto^  género  de  medias  calzas, 
ó  polainas  que^cubren  las  piernas  y  los  pies  sok)  por 
la  parte  de  delante.  Cervantes  novela  3  * .  "Me  en- 
señó á  QOTi&T  lantipar  as  fique  como  v.  m.  sabe  son 
medias  calzas,  con  avompiés."  De  aquí  viene  sin 
duda  el  darse  este  nombre  por  ampliaeión  á  las  cal- 
zoneras que  usa  la^gente  del  campo. 

La  patena  era  ua  adorno  redondo  con  alguna  figu- 
ra esculpida  en  él,  que  se  llevaba  colgado  al  cuello. 

£1  nwBcador  ó  mosqueador,  especie  de  abanico  de 
plumas,  á  la  manera  de  los  recientemente  han  usa- 
do las  señoras.  Su  uso  era  muy  frecuente  entre  los 
antiguos  mejicanos,  y  apenas  hay  alguna  pintui-a  de 
aquel  tiempo  en  que  no  se  encuentre.  Empleaban 
en  ellos  las  más  ricas  plumas,  y  los  mangos  estaban 
adornados  con  las  piedras  preciosas  que  conocían. 

Los  guariques  no  he  podido  ^descubrir  qué  cosa 
eran:  los  caparetes  eran  capacetes ,  pieza  de  armadu- 
ra que  cubría  la  cabeza. 

Las  Usas  eran  imitación  del  pescado  de  este  nom« 
bre:  puestas  en  sendas  cimas,  esto  es,  puestas  cada 
una  en  la  extremidad  de  una  varilla.  Kn  este  géne- 
ro de  fundición  con  diversos  metales  eran  muy  dies 
tros  los  plateros  mejicanos,  pues  no  solo  sabían  sa- 
car las  piezas  en  una  sola  fundición,  como  estas  que 
aquí  se  describen,  con  las  colas,  y  las  engallas,  y  ¡os 
ojos  y  las  bocas  de  oro,  sino  altero-ando  las  escamas 
unas  de  oro,  y  otras  de  piata. 

Las  vergitas  eran  varillas  do  metal  ó  de  otra  ma- 
teria á  manera  de.bastón  ó  cetro  con  alguna  ñgura 
ó  plumage  en  la  pt^nta.  Se  ven  frecuentemente  en 
las  pinturas  antiguas  mejicanas. 


109 


Los  guantes  adobados  se  debe  entender  de  cuero 
curtido. 

Los  tejidos  de  algodón  con  labores  que  no  apare- 
cían  por  el  revés,  prueban  los  adelantos  que  habían 
hecho,  pues  sabían  tejer  con  doble  trama,  que  es  en 
lo  que  consiste  este  artificio. 

Los  indios  que  fueron  llevados'á  la  corte  segdn 
Bernal  Díaz  fueron  cuatro  que  estaban  en  Tabasoo 
engordando  en  jaulas  de  madera  para  ser  sacrifica- 
dos, y  fueron  los  primeros  que  se  enviaron  como 
muestras  de  los  habitantes  del  país. 

La  noticia  que  precede  se  ha  tomado  de  la  colec- 
■  ción  de  Documentos  inéditos  del  Sr.  Navarrete,  en 
la  que  se  halla  á  continuación  una  carta  de  Diego 
Velazquez  á  una  persona  de  alta  representación  en 
la  corte  que  no  se  nombra,  probablemente  el  presi- 
dente del  consejo,  quejándose  de  la  conducta  de 
Cortés,  y  el  parecer  que  dio  el  Lie.  Ayllon,  cónsul- 
tando  que  no  se  efectuase  la  expedición  de  Narvaez 
contra  Cortés,  Aunque  ambos  documentos  son  muy 
importantes  para  nuestra  historia,  ha  parecido  con- 
veniente no  insertarlos  en  este  apéndice,  por  ser  re- 
lativos  á  cosas  suficientemente  explicadas  en  la  di- 
sertación, y  para  dejar  lugar  para  otras  piezas  iné- 
ditas y  de  mayor  interés  para  los  lectores  mejica- 
canos. — L,  A. 


:(o):- 


Alamán.— Tomo  IV.— 14. 
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ORDENANZAS  INÉDITAS 

DEL  AÑO  DE  1524. 

8(KadM  del  archivo  del  Exmo.  Sr.  Duque  de  Terrano- 
va  y  Monteleane,  en  el  hospital  de  Jesús. — Partida 
4^ del  legajo núm.  19  del  2^ inventario. 

Yo  Femando  Cortés  Capitán  general,  y  Goberna- 
dor desta  Nueva-España,  y  sus  Provincias  por  el 
Emperador  y  Bey  D.  Carlos,  y  la  Reina  Doña  Juana 
nuestros  señores.  Viendo  cuanto  conviene  á  la  bue- 
na gobernación  destas  partes  hacer  Ordenanzas,  é 
capítulos  para  que  se  tengan,  fi^uarden  entre  los  ve- 
cinos, y  moradores  estantes,  é  habitantes  en  ellas,  é 
que  de  aquí  adelante  vernan,  é  vinieren  por  los  cua- 
les se  encamine  todo  aquello  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Magostad,  y  la 
conversión,  bien  y  Hosiego  de  los  naturales  de  estas 
tierras,  é  á  la  buena  orden,  utilidad,  é  seguridad  de 
todos  los  dichos  españoles.  Por  ende,  por  lo  enca- 
minaré guiar  de  manera  que  todo  lo  susodicho  haya 
efecto,  ordeno,  y  mando  se  haga,  guarde,  é  cumpla 
lo  siguiente, 

PRIMERAMENTE. 

Mando  que  cualquier  vecino,  ó  morador  de  las  ciu- 
dades é  villas  que  agora  hay,  é  hubiere  tenga  en  su 
casa  una  lanza,  y  una  espada,  y  un  puñal,  y  una  ro- 
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d«l«,  é  ua  oasqadte,  ó  eelada,  é  armas  defensiras 
agora  sea  de  las  de  Eapafla,  ora  de  las  qae  ae  naan 
eK  la  tierra,  y  que  oon  estas  armas  sea  obligado  apa- 
recer en  los  alardes  oaando  fuere  llamado,  so  pena 
que  si  no  tuviere  la^  diehas  armas  desde  el  dia  que 
estas  Ordenanzas  fueren  pregonadas  en  seis  meses 
primeros  siguientes  pague  de  pena  por  cada  ves  que 
no  las  9iostrare  en  loe  dichos  alardes,  dies  pesos  de 
oro,  la  mitad  para  la  cámara,  é  fisco,  de  sus  Altesas, 
é  la  otra  mitad  para  las  obras  públicas  de  tal  ciudad, 
ó  villa  donde  fuere  vecino,  ó  morador,  é  que  si  te- 
niéndolas no  pareciere  con  ellas  en  los  dichos  alar- 
des haya,  é  incurra  en  pena  de  un  peso  de  oro  apli^ 
cado  como  dicho  es. 

ítem:  que  cualquier  vecino  que  tuviere  repartí* 
miento  de  indios  desde  quinientos  indios  para  abajo 
tenga  una  lanza,  y  una  espada,  y  un  puñal,  y  una 
celada,  y  barbote,  y  una  ballesca,  ó  escopeta,  é  ar- 
mas defensivas  de  las  de  Espafia  corazas,  ó  coselete 
lo  cual  tenga  todo  bien  aderezado,  y  dos  picas,  en- 
tiéndale que  si  fuere  ballesta  la  que  tuviere  tenga 
con  ella  todas  las  cosas  necesarias  asi  como  avan- 
cnerdas  cepillos  empulgadores,  é  media  docena  de 
cuerdas  demasiadas,  ó  hilo  para  ellas,  y  seis  doce- 
nas de  saetas  encasqnidadas,  y  si  fuere  escopeta  ten- 
ga su  frasco,  y  cebadero,  y  barrena,  y  rascador,  y 
doscientas  pelotas  é  pólvora  para  doscientos  tiros; 
lo  cual  todo  tenga  dentro  del  término  arriba  dicho 
so  pena  de  medio  marco  de  oro  aplicado  como  arri- 
ba, y  parezca  asimismo  en  los  dichos  alardes  con  las 
dichas  armas  él,  ó  otra  persona  por  él  con  las  diehas 
armas  so  pena  de  dos  pesos  de  oro  por  cada  vez  que 
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no  pareeiere,  aplicados  eomo  arriba,  j  que  por  la 
segunda  t«s  que  no  le  hallaren  tener  las  diehas  armat 
pagae  la  pena  doblada,  é  por  la  teroetit  pierda  Toe  in- 
dios que  tuTieren. 

ítem:  que  los  vecinos  dn  las  dichas  ciudades,  vi* 
lias  6  lugares ,  que  tnrieren  de  qninienlos^  indios  para 
arriba  hasta  mil,  tengan  las  arm»^  tontentdas  en  el 
capitnlo  óBtee  de  este,  é  mas  tengvm  un  caballo,  6 
yegua  de  silla  aderezado  de  todos  los  arneseé  nece* 
sartes,  el  cual  dicho  caballo,  6  yegua  éea  obligado  á 
lo  tener  dentro  de  un  afio  de  como  estas  Ordenan sas  ée 
pregonaren,  so  penado  cincuenta peftos  de  oro  po^  la 
primera  Tez  que  no  pareciere  eon  é\  según  dicho  es, 
é  por  la  segunda  la  pena  doblada,  y  por  la' tercera 
pierda  los -indios  que  hubiere  é  que  sea  asimismo 
obligado  asistir  en  los  alardes  que  se  biéieren,  Só  pe^ 
na  de  cuatro  pesos  de  Oro  splioados  como  dicho  es.' 

ítem:  que  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades,  vi- 
llas ó  Ingares  que  tuvieren  de  dos  mil  indios  de  re- 
partimiento para- arriba  tengan  las  armas,  y  caballos 
susodichas  en  la  Ordenanza  segunda,  é  mas  que  sea 
obligado  á  tener  tres  lanzas  y  sus  píeas  y-  cuatro  ba- 
llestas, ó  escopetas,  ó  que  tengan  por  ellas  para  cada 
una  conforme  á  lo  que  se  mandó  en  el  segundo  capi- 
tulo, lo  cual  todo  te oga  dentro  de  un  trtlo  primeros 
siguientes  de  como  fueron  pregonados  estas  dichas  - 
Ordenanzas,  so  pena  de  cien  pesos  de  oro  aplicados 
como  dieho  es,  y  que  parezca  6on  ellas  en  los  diclios 
alardes,  «o  las  penas  contenidas  en  k>s  capítulos  An- 
tes de  este  y  que  si  segunda  vez  no  tuvieron  las  dichas 
armas  y  caballos  pague  la  pena  doblada,- é  '  por  la 
tercera  pierda  los  indios  que  tuviere . 
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ítem:  que  los  alcaldías  y  regidores  délas  dichas 
ciudades  villas  y  lagares,  «ean  obligados  A  hacer  lo') 
dichos  alardes  de  cuatro  en  cuatro  mesan,  y  tener 
Copia  de  \sk  gente,  armas  y  caballos,  que  en  cada  una 
de  las  dichas  ciudade.s,  villas,  é  lugares  hubiere  bajo 
las  penas  contenidas  en  estas  Ordenanzas,  so  penib 
que  por  la  primera  vez  que  ellos,  ó  cualquier  de  ellos 
fuere  remisos  en  la  ejecución  de  lo  susodicho,  ó  de 
cualquiera  cosa,  ó  parte  de  ellas  paguen  c^da  cien 
pesos  de  oro .  aplicados  como  dicho  es,  y¡  por  la  se- 
gunda  la  pena  doblado  é  por  la  tercera  -  pierda  los 
oficios  é  los  indios  que  tuvieren,  é  que  ocho  é  diez 
dias  antes  de  que  se  haya  de  hacer  los  dichos  alardes 
se  haga  á  pregonar  para  dia  se&alado. 

ítem:  que  cualquier  vecino  que  tuviere  iodios  de 
repartimiento  sea.  obligado  á  poner  coa  ellos  en  cada 
un  año  con  cada  olea  indios  de  los. que  tuvieren  de 
repartimiento  mil  sarmientos  aunque  sean  de  la  plan- 
ta de  su  tierra,  escogiendo  la  mejor  que  pudiere  ha- 
llar entiéiidase  que  los  ponga  é  tenga  los  pesos,  y  bien, 
curados  en  manera  que  puedan  frutifioar,  los  cuales 
dichos  sarmientos  pueda  poner  en  la  parte  que  i  ^l 
le  pareciere  no  peijudicando  tercero,  é  que  los  pon- 
ga en  cada  un  año  como  dicho,  es  en  los  tiempos  que 
convienen  plantarse  hasta^que  llegue  á  cantidad  coa 
ca'la  cien  indios*cinco  mil  cepas;  so  pena  q«e  por  el 
primer  año  que  no  los  pusiere,  é  cultivare  pague  me- 
dio marco  de  oro  aplicado  como  dicho  es,  é  por  la  se- 
gunda la  pena  doblada,  y  por  la  tercera  pierda  los 
indios  que  aai  tuviere. 

ítem:  que  habiendo  en  la  tierra  plasta  de  vides 
de  las  de  Espafia  en  cantidad  que  se  pueda  hacer. 
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sean  obligados  á  engerir  1m  oepas  qae  tnvieren  de  la 
planta  de  la  tierra,  ó  de  plantarlo  de  nuevo,  so  Us 
dichas  penas. 

ítem:  que  habiendo  otras  plantas  de  árbolos  de 
Espafia,  ó  trigo,  ó  oebada,  é  otros  cualesqnier  legum- 
bres, asimismo  sean  obligados  á  los  plantar,  ó  sem- 
brar en  los  pueblos  de  los  indios  que  tuvieren,  so  las 
penas  susodichas. 

ítem:  porque  como  católicos  cristianos  nuestra 
principal  intención  ha  de  ser  enderezada  al  servicio 
y  honra  de  Dios  nuestro  Sefior,  y  la  causa  porque  el 
Santo  Padre  concedió  que  el  Emperador  nuestro  Se- 
fior  tuviese  dominio  sobre  estas  gentes,  y  su  Magos- 
tad por  esta  misma  nos  hace  merced  que  nos  poda- 
mos servir  de  ellos,  fué  que  estas  gentes  fuesen  con- 
vertidas á  nuestra  san^a  fé  católica;  por  ende  man- 
do, que  todas  las  personan  que  en  estaNueva-Espafia 
tnvieren  indios  de  repartimiento  sean  obligados  &  les 
quitar  todos  los  Ídolos  que  tuvieren,  é  amonestarlos 
que  de  alli  adelante  no  los  tengan,  ó  de  poner  mucha 
diligencia  en  saber  si  los  tienen,  y  asimismo  en  de- 
fenderlos que  no  maten  gentes  para  honra  de  los  di- 
chas ídolos,  so  pena  que  si  alguna  cosa  de  est  as  se 
hallaren  en  los  pueblos  que  asi  tuvieren  encomenda- 
dos que  parezca  ser  por  falta  de  que  los  tuviere  que 
haya  4  incurra,  por  la  primera  vez  en  pena  de  medio 
marco  de  oro  aplicado  como  dicho  es,  é  por  la  segun- 
da la  pena  doblada,  é  por  la  tercera  pierda  los  indios 
que  tnv  eie  y  que  sea  obligado  á*  hacer  en  tal  pueblo 
de  indios  una  casa  de  oracioig  ó  iglesia,  y  tengan  en 
ella  imágenes,  y  cruces  donde  recen,  que  sea  según 
la  facultad  de  tal  pueblo. 
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ítem:  que  eaalquier  vecino  que  tuviere  indios  de 
repartimiento  bí  hubiere  señor,  ó  señores  en  el  pue- 
blo  ó  pueblos  que  tuviere,  traiga  los  hijos  varones 
que  el  tal  señor  ó  señores  tuviere  á  la  ciudad,  ó  vi- 
lla, ó  lugar  donde  fuere  vecino,  é  si  en  ella  hubiere 
monasterio  los  dé  á  los  frailes  de  él  para  que  los 
instruyan  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica, 
é  que  allí  los  provea  de  comer,  y  el  vestuario  nece- 
sario, ó  de  todas  las  otras  cosas  necesarias  á  este 
efecto,  é  que  si  oo  hubiere  monasterio  los  dé  al  cu- 
ra que  hubiere,  ó  á  la  persona  que  para  esto  estu- 
viere señalado  en  la  tal  villa  ó  ciudad,  para  que  asi- 
mismo tenga  cargo  de  los  instruir,  é  que  si  no  hu- 
biere señor  principal  en  el  dicho  pueblo,  ó  el  tal  se- 
ñor no  tuviere  hijos  que  los  tome  de  las  personas 
más  principales  que  en  el  dicho  pueblo  hubiere,  é 
]os  traiga,  como  dicho  es  so  pena  que  si  asi  no  lo 
hiciera  pierda  los  indios  que  tuviere. 

ítem:  porque  por  el  presente  en  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  desta  Nueva-España  no  pueda 
haber  monasterio  donde  los  susodichos  se  pueda 
afectuar,  que  los  alcaldes,  é  regidores  de  cada  una 
de  ellas  salarien  una  persona  que  sean  hábil,  é  sufi- 
ciente la  mas  que  se  pudiere  hallar,  é  de  buenas  cos- 
tumbres para  que  tenga  ear«fo  de  instruir  ú  los  di- 
chos muchachos;  el  cual  salario  se  pague  á  costa  de 
los  que  tuvieren  los  dichos  indios,  repartiendo  m%8  ó 
menos  según  cada  uno  tuviere  é  que  tengan  diligen- 
cias los  dichos  alcaldes  de  viiüitar  los  muchachos  qU4 
allí  hubiere  enseñándose,  é  de  saber,  como  s?  hicft' 
con  ellos,  é  que  personas  no  cumplen  esta  Ordenanza 
de  arriba  en  no  traer  los  dichos  muchachos,  so  pena 
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que  si  en  lo  susodicho  tuvieren  negligencia  pierdan 
los  diohos  oficios. 

ítem:  porque  todos  los  naturales  dest as  partes  par- 
ticipen de  la  palabra  de  Dios,{y  el^sonido  de  ella 
mejor  coa  todos  se  comunique;  mando  que  cualquier 
persona  que  tuviere  indios  ^  de  repartimiento  que 
sean  de  dos  mil  arriba  tenga  en  el  pueblo,  ó  pueblos 
da  ellos  un  clérigo  ó  otro  religioso  ¿para  que  ^los  ins- 
truya en  las  cosas  de  nuestra  santa  £é  católica,  é 
les  prohiba  sus  ritos,  é  cerimouias  antiguas,  y  admi- 
nistre los  sacramentos  de  la  iglesia^  y  esto  sea  pu- 
diéndose haber  el  tal  religioso,  á  que  si  pudiéndolo 
haber  no  lo  tuviere  pierda  asimismo  lo 3  dichos  in- 
dios. 

ítem:  que  porque  habrá  muchos  que  tienen  pocos 
indios  de  reparcimiento  e  tener  cada  uno  de  ellos 
un  clérigo  les  seria  mucha  costa,  y  aun  no  se  halla- 
rían tantos  cuantos  son  necesarios,  mando  que  ha- 
biendo algunos  de  estos  repartimientos  pequeños 
juntos  en  poca  distancia  de.  tierra  que  entre  dos,  ó 
tres  ó  cuatro  de  ellos  que  estén  en  compás  de  una  le- 
gua los  unos^de  los  otros  se  concierten,  e  tenga  un 
clérigo,  é  le  pague  para  que  tengan-cargo  de  todos 
sus  indios  conforme  al  capitulo  antes  de  este,  en  no 
lo  haciendo  haya,  é  incurra  en  >a  pena  contenida  en 
el  dicho  capitulo. 

ítem :  porque  hasta  aquí  los  que  han  tenido,  y 
tienen  indios  de  repartimiento  les  han  pedido  oro, 
é  sobre  esto  les  han  hecho  alguas  premias,  ó  haca 
sufrido  asi  por  la  necesidad  que  los  españoles  tenían 
por  estar  como  estaban  adeudados,  y  empeñados  por 
las  cosas  que  habían  gastado  en  las  guerras  pasadas,  é 
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conquista  de  esta  Nueva-Espafia,  é  porque  I03  natu- 
rales de  ella  tenian  algunas  joyas  de  oro  de  los  tiem- 
pos pasados,  é  podianlo  sufrir  hasta  aquí,  é  si  de 
aquí  adelante  se  permitiese,  sería  en  mucho  daño»  y 
perjuicio  de  los  naturales  porque  ya  ño  lo  tienen,  ó 
si  alguno  tiene  tan  poco  que  no  satisfaría  á  las  vo- 
luntades  de  los  que  los  tienen  encomendados,  é  ha- 
cérseles, y  con  muchas  premias  que  ella  no  pudiese 
sufrir;  á  cuya  causa  de  mas  del  inconveniente  de  ser 
por  esta  razón  los  naturales  maltratados  se  segui- 
rían otros  mayores  porque  se  levantarían  no  lo  pu- 
diendo  sufrir.  Por  tanto  mando,  é  deñendo  que  nin- 
guna persona  de  cualquier  ley,  estado  ó  condición 
que  sean,  no  apremie  pidiendo  oro  á  los  indios  que 
asi  tuvieron  encomendado;  so  pena  que  cualquier 
persona  que  apremiare  los  dichos  indios,  ó  les  diere 
herida  de  azote,  palo,  ó  de  otra  cosa  por  si,  ni  por 
otra  persona  alguna,  por  el  mismo  caso  los  haya  per- 
dido, é  que  si  los  dichos  indios  no  les  sirvieren  co- 
mo es  razón  parezca  ante  mi  donde  yo  estuviere,  ó 
en  mi  ausencia  ante  mis  tenientes,  y  alcaldes  mayo- 
res, á  los  cuales  mando  que  habiendo  consideración 
á  los  indios  que  son,  y  en  que  partes  están  pobla- 
dos, y  el  que  los  tiene  les  manden  servir  conveni- 
blemente. 

ítem:  que  parala  conversión  y  perpetuación  de  las 
gentes  de  estas  partes  la  principal  causa  es  que  los 
españoles  que  en  ellas  poblaren,  y  de  los  dichos  na- 
turales se  hubieren  de  servir  tengan  respeto  á  per- 
manecer en  ellas  y  do  estén  de  cada  dia  con  pensa- 
miento de  partir  é  se  ir  en  £spaña  que  sería  causa 
de  disipar  las  dichas  tierras,  é  naturales  de  ellas  co- 
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mo  86  ha  visto  por  experieuGÍas  en  las  islas  que  has- 
ta  ahora  han  sido  pobladas,  mando  que  todas  é  cna- 
lesquier  personas  que  tuvieren  indios  prometan,  y 
se  obliguen  de  residir,  é  permanecer  en  estas  partes 
por  espacio  de  ocho  afios,  primeros  siguientes,  j  que 
esta  obligación  han  de  hacer  dentro  de  dos  meses 
de  ser  apregonadas  las  dichas  Ordenanzas,  é  que  á 
los  que  se  hubieren  de  partirse  sepan  que  se  han  de 
obligar  á  lo  mismo,  so  pena  que  cuando  asi  se  qui- 
sieren ir  de  ellas  antes  de  ser  cumplido  el  dicho  tér- 
mino pierdan  todo  lo  habido,  é  grang^ado  en  estas 
partes,  en  cualquier  manera  que  lo  hayan  habido,  é 
grangeado. 

ítem:  que  porque  algunos  con  temor  que  les  han 
de  ser  quitados,  é  removidos  los  indios  que  en  estas 
partes  tuviere  como  ha  sido  hecho  &  los  vecinos  de 
las  islas,  están  siempre  como  de  camino,   é  no  se 
arraigan  ni  heredan  en  la  tierra,  de  donde  redunda 
no  poblarse  como  convenia  ni  los  naturales  sean  tra- 
tados como  era  de  razón,  y  si  estuviesen  ciertos  que 
los  tenia  como  cosa  propia,  é  que  en  ellos  babian  de 
succeder  sus  herederos  y  succ esores  tendrían  espe- 
cial cuidado  de  no  solo  no  los  destruir  ni  disipar 
mas  aun  de  los  conservar,  é  multiplicar.  Por  tanto* 
To  en  nombre  de  sus  Magestades  digo,  é  prometo 
que  A  las  personas  que  esta  intimación  tuvieren,  é 
quisieren  permanecer  en  estas  partes  no  les  sean 
removidos  ni  quitados  los  dichos  indios  que  por  mi 
en  nombre  de  sus  Magestades  tuvieren  sefialados 
para  en  todos  los  dias  de  su  vida,  por  ninguna  causa 
ni  delito  que  cometa  si  no  fuere  tal  que  por  él  me- 
rezca perder  los  bienes,   6  por  mal  tratamiento  de 
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los  dichos  naturales  según  dicho  es  en  los  capítulos 
antes  de  este,  é  que  teniendo  en  estas  partes  legiti- 
mo heredero,  ó  succesor,  succederá  en  los  dichos  in- 
dios, é  los  tendrán  para  siempre  de  juro»  é  de  here- 
dad como  cosa  propia  suya,  y  prometo  de  lo  enviar 
á  suplicar  á  mi  costa  á  su  Magestad  que  así  lo  con- 
ceda, y  haya  por  bien,  y  solicitarlo. 

ítem:  porque  mas  se  manifieste  la  voluntad  que 
los  pobladores  destas  partes  tienen  de  residir,  y 
permanecer  en  ellas,  mando  que  todas  las  personas 
que  tuvieren  indios  que  fueren  casados  en  Castilla, 
ó  en  otras  partes  traigan  sus  mujeres  dentro  de  un 
año  y  medio,  primero  siguientes  de  como  es^as  Or- 
denanzas fueren  pregonadas,  so  pena  de  perder  los 
indios,  y  todo  lo  c^>n  ellos  adquirido,  é  grangeado,  y 
porque  muchas  personas  podrian  poner  por  achaque 
aunque  tuviesen  aparejo  de  dicir  que  no  tienen  di- 
neros para  enviar  por  ellas,  por  ende  las  tales  per- 
sonas que  tuvieren  esta  necesidad  parezcan  ante  el 
Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Tecto,  y  ante  Alón 
so  de  Estrada,  tesorero  de  su  Magestad,  á  les  infor- 
mar de  su  necesidad  para  que  ellos  la  comuniquen  á 
mí,  y  su  necesidad  se  remedie,  y  si  algunas  perso  ■ 
ñas  hay  que  son  casados,  y  no  tiene  sus  mugeres  en 
osta  tierra,  y  quisieren  traerlas,  sepan  que  trayón- 
dolas  serán  ayudadas  asimismo  para  las  traer  dando 
fianzas. 

ítem:  por  cnanto  en  esta  tierra  hay  muchas  per- 
sonas que  tienen  indios  de  encomienda,  y  no  son  ca- 
sados, por  ende,  porque  conviene  asi  para  la  salud  de 
sus  conciencias  de  los  tales  por  estar  en  bnen  esta- ' 
do,  como  por  la  población,  é  noblecimiento  de   sus 
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tierras;  mando  qxie  las  tales  personas  se  casen, 
traigan,  y  tengan  sus  mugeres  en  esta  tierra  dentro 
de  un  año  y  medio,  después  que  fueren  pregonadas 
estás  dichas  Ordenanzas,  é  que  no  haciéndolo  por 
el  mismo  caso  sean  privados  y  pierdan  los  tales  in- 
dios que  así'tienen. 

ítem:  que  todos  los  vecinos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  esta  Nueva  España  que  tuvieren  indios  <le 
repartimiento  hftgan  y  tengan  casas  pobladas  en  l.s 
partes  donde  son  vecinos  dentro  del  dicho  año  y 
medio,  so  pena  de  perdim  cuto  de  los  dichos  indios 
que  asi  tuviere. 

ítem:  porque  en  esta  tierra  ha  habido  y  hay  mu- 
chas personas  (fie  han  servido  á  su  Magostad  en  la 
conquista,  y  pacificación  do  ella,  y  aunque  algunos 
se  les  ha  gratificado  su  trabajo,  así  en  darles  partes 
de  lo  que  en  la  dicha  conquista  se  ha  habido  como 
•n  proveerlos  de  los  naturales  para  que  les  ayuden, 
y  otros  socorros  que  de  mi  han  habido,  y  por  ser 
muchas  personas  á  quien  esto  compete  ya  tiempo,  y 
y  de  muchas,  y  ^versas  condiciones,  y  calidades 
puede  ser  que  no  se  haya  cumplido  con  todos  así  en 
no  haberles  proveído  de  nada  como  en  no  haberles 
dado  tanto  cuanto  sus  personas  y  servicios  merez- 
can, y  porque  la  voluntad  ó  intención  de  su  Mages- 
tad  y  mia  en  su  nombre  es  que  todos  sean  gratifica- 
dos conforme  á  sus  servicios  y  calidad  de  sus  perso- 
nas para  que  mas  justamente  esto  so  cumpla,  yo  lo 
he  remitido  al  Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Tec- 
to,  y  á  Alonso  de  Estrada  tesorero  de  su  Magestad. 
Por  tanto  todas  personas  que  se  sintieren  de  esto 
agraviadas  parezcan  ante  ellos  dando  razón  del  tiem- 
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po  que  están  eu  estas  partes,  y  de  lo  que  han  servi- 
do, y  adonde,  y  de  lo  que  tienen  y  han  habido  de  la 
dicha  tierra  porque  por  su  información,  yo  me  jun- 
taré con  ellos,  y  se  proveerá  de  manera  que  todos 
queden  satisfechos  y  contentos,  según  razón. 

Los  cuales  dichos  capítulos,  y  cada  uno  de  ellos 
por  la  orden  y  manera  contenida,  mando  que  se 
guarden,  é  cumplan  en  toda  esta  Nueva  Espafia,  y 
en  las  ciudades  é  villas  que  en  ella  hay,  é  hubiere 
de  aquí  adelante,  so  pena  que  el  que  lo  contrario  hi- 
ciere haya,  y  encurra  en  las  penas  contenidas  en  los 
dichos  capítulos,  é  mando  que  estas  dichas  Orde- 
nanzas sean  apregonadas  públicamente  en  esta  ein- 
dad  de  Temixtitan,  y  en  las  otras  villas  que  agora 
hay,  habier*,  é  se  poblaren  de  aquí  adelante  por  voz 
de  pregonero,  é  ante  escribano  público  que  de  «lio 
dé  fé,  porque  venga  á  noticia  de  todos  y  ninguno 
pretenda  ignorancia.  Fecha  en  esta  dicha  ciudad  á 
veinte  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  é 
veinte  y  cuatro  años,— Femando  Cortés, — Por  man- 
dado de  su  mercé.— Gregorio  de  Villanueva. 
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ORDENANZAS  INÉDITAS 

o  ARANCEL  PARA  LOS  VENTEROS. 

Saeadcis  del  mismo  archivo  y  legajo  que  las  anteriores. 

Las  ordenanzas  y  condiciones  que  el  muy  magni- 
fico Sr.  Hernando  Cortés  Capitán  general  é  GK>ber- 
nador  de  esta  Nueva  España  por  su  Magestad,  é  los 
muy  nobles  señores  Justicias  é  Hegidores  de  esta 
ciudad  de  Temixtitan  manda  que  guarden,  é  cum- 
plan las  personas  que  hicieren  ventas,  é  mesones  en 
el  camino  de  la  Villa  Rica  de  esta  ciudad,  é  son  las 
siguientes: 

1^  Primeramente,  que  los  dichos  venteros  no 
puedan  llevar  mas  de  un  tomin  por  cada  libra  de  pan 
de  maíz  hecha  en  tortillas  que  sea  limpio,  é  bien  oo- 
cido. 

2^  ítem:  Por  cada  azumbre  de  vino  medio  peso 
de  oro,  y  esto  si  estuviere  la  venta  diez  leguas  de  la 
villa  de  la  Vera  Cruz,  é  si  estuviere  veinte  un  duca- 
do que  son  seis  tomines ;  y  si  estuviere  treinta  á  pe- 
so de  oro,  de  manera  que  ansí  á  este  respecto  se  lleve 
por  cada  diez  leguas,  después  que  pasaren  de  las 
diez  leguas  primeras  en  que  se  pone  la  dicha  tasa  á 
medio  peso  que  fpor  cada  diez  leguas  se  entienda 
que  lleven  cuatro  reales  mas  por  cada  azumbre. 

3  *  ítem:  Que  por  cada  gallina  de  la  tierra  lleve 
un  ducado  de  oro  que  son  seis  tomines,  é  si  la  galli- 
na fuere  de  Castilla  lleve  un  peso  y  medio  de  oro. 
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4!^  ítem:   Por  un  pollo  de  Castilla  un  ducado. 
5^  ítem:  Por  nn  conejo  ouatro  tomines. 

6  ^  ítem :  Por  una  codorniz  dos  tomines. 

7  *  ítem:  Por  una  libra  de  eame  de  puerco  fres- 
co con  tanto  que  se  lo  guise  dos  tomines. 

8*  ítem:  Por  una  libra  de  la  dicha  carne  salada 
cuatro  tomines,  é  se  entiendajque  estas  son  libretas 
de  á  diez  y  seis  onzas  cada  una. 

9í^  ítem:  Poruña  libreta  de  carne  de  venado 
fresco  dos  tomines,  y  si  fuere  salada  lleve  cuatro 

reales. 

1 0  *   ítem :  Por  cada  celem  in  de  maiz  dos  tomines. 

11*  ítem:  Por  cada  persona  Heve  de  posada  si 
trújese  caballo  dos  tomines,  é  se  veniese  á  pié  un 

tomin. 

12*  ítem:  Que  por  cada  huevo  no  pueda  llevar, 
ni  lleve  mas  de  medio  real  de  oro  que  sen  tres  gra- 
nos. 

13  *  ítem:  Mandan  que  no  tengan  puercos  ni  ga- 
llinas en  parte  donde  puedan  andar  entre  las  bes- 
tias, y  esto  ínterin  é  posaren  en  la  dicha  venta. 

14  f  Mandamos  que  en  las  dichas  ventas  tengan 
buenas  pesebreras,  é  ¡limpias,  é  'juntas  por  [manera 
que  no  se  pueda  caer  el  maiz. 

Las  cuales  dichas  ordenanzas  mandamos  que  guar- 
den, é  cumplan  los  dichos  venteros,  so  pena  que  por 
cada  vez  que  lo  quebrantase  incurra  en  cien  pesos 
de  oro  aplicados  en  (esta  manera:  la  tercera  parte 
para  la  cámara,  é  fisco  de  su  Magestad,  é  la  otra 
que  se  aparte  para  las  obras  púb'icas  de  la  villa,  é 
cabildo  donde  estuviere  la  venta,  é  la  otra  tercia 
parte  para  el  denunciador  que  lo  acusare,  é  denun  - 


124 


ciare.  £  mandamos  que  tenga  este  arancel  á  la 
puerta  de  eada  venta,  en  parte  que  se  pueda  bien 
leer  no  poniéndolo  á  lugar  ninguno  escondido  sino 
públioameute,  á  donde  todos  lo  puedan  ver  é  leer. 
Por  mandado  de  loa  dichos  señores  Justicias  é  Re- 
gidores.— lilanuel  Calvo,  escribano  público  é  del  con- 
sejo. 


ORDENANZAS 

HECHAS  SN  EL  AÑO  DE  1525. 

Sacadas  como  los  documentos  anteriores  del  archivo 
del  Exmo,  Sr.  Ihique  de  Terranova  y  Montcleone, 

Yo,  Femando  Cortés,  capitán  general  é  goberna- 
dor en  esta  Nueva-España^  é  provincia  de  ella  por 
el  Emperador,  é  Rey  D.  Carlos  nuestro  Señor.  Vien- 
do ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor 
é  de  su  Magostad  que  en  las  tierras  nuevamente  po- 
bladas de  españoles  haya  ordenanzas  por  donde  los 
vecinos,  é  moradores  estantes  y  habitantes  en  ellas 
se  rijan,  é  gobiernen;  é  para  que  los  indios  natura- 
les de  ellas  se  perpetúen,  é  conserven,  é  vengan  en 
conocimiento  de  nuestra  santa  fé,  y  las  dichas  tie- 
rras se  ennoblezcan,  é  pueblen;  é  porque  yo  agora 
nuevamente  he  conquistado  estas  partes,  é  traido 
los  naturales  de  ellas  al  yugo,  é  servidumbre  que 
deben,  é  son  obligados  á  la  Cesárea  Magostad  del 
Emperador  nuestro  Señor,  é  para  que  en  ellas  Dios 
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nuestro  Señor  y  su  Magostad  sean  stirvidos,  yo  h© 
fundado  en  el  real  nombre  de  su  Magestad  dos  vi- 
llas, la  una  que  ha  nombre  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora  que  fundé  en  esta  costa  en  el  puerto,  y  ba- 
hía de  Santander;  é  la  otra  que  se  llama  la  villa  de 
Trujillo,  que  fundó  en  la  dicha  costa  en  el  puerto  y 
cabo  de  Honduras  para  que  en  ellas,  y  en  todas  las 
demás  que  de  aquí  adelante  se  poblaren  haya  toda 
buena  orden  y  concierto,  é  se  sigan  los  efectos  arri- 
ba declarados,  y  otros  muchos  que  del  buen  régimen 
y  gobernación  se  siguen  en  nombre  de  su  Magestad, 
y  por  virtud  de  sus  reales  poderes,  que  yo  tengo: 
mando  que  en  las  dichas  villas,  é  términos,  é  juris- 
dicción de  ellas,  y  en  todas  las  otras  que  de  aquí 
adelante  en. estas  dichas  tierras  se  poblaren,  se 
guarden  y  cumplan  las  Ordenanzas  siguientes. 

PRIMERAMENTE 

Ordeno  y  mando  que  en  cada  una  de  las  dichas 
villas  haya  dos  alcaldes  ordinarios  y  cuatro  regido- 
res, é  un  procurador,  con  escribano  del  concejo  de 
ella  los  cuales  rijan,  é  juzguen  las  causas  asi  eivilee 
como  criminales  que  en  las  dichas  villas  y  sus  tér- 
minos se  ofrecieren,  cada  una  de  estas  dichas  per- 
sonas en  lo  que  toca  y  atañe  al  oficio  de  cada  uno, 
sin  se  entremeter  los  dos  alcaldes  en  los  oficios  de 
los  regidores,  ni  los  regidores  en  los  oficios  de  los 
alcaldes,  los  cuales  dichos  oficiales  mando  y  ordeno 
que  86  nombren  en  «ada  un  año  por  el  dia  de  la  Ea- 
camacion  del  Hijo  de  Dios,  que  es  el  primer  dia  del 
mes  de  enero,  los  cuales  no  pueda  elegir  ni  nombrar 
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otra  alguna  persona  si  no  fuese  yo,  ó  xri  lugar  te- 
niente siendo,  yo  ausente,  é  no  pudiendo  ser  para 
ello  consultado,  ó  otro  cualquier  tercero  que  por  su 
Magestad  estas  partes  gobernare  de  los  cuales,  é  de 
cada  uno  de  ellos  se  reciba  juramento  en  forma 
que  bien,  é  fielmente  usarán  sus  oficios,  y  en  todo 
mirarán  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su 
Magestad,  y  el  bien  y  pro  común  de  sus  pueblos,  el 
cual  juramento  les  tomen  los  oficiales  del  año  pa- 
sado, 
ítem.  Ordeno  y  m^indo  que  en  cada  una  de  las 

dichas  villas  haya  un  fiel  que  vea,  y  visite  todos  los 
bastimentos  en  las  dichas  villas  se  vendieren  é  los 
pesos  y  medidas  con  que  se  vendieren  y  pesaren  las 
ahierre  el  dicho  fiel,  é  las  señale  y  marque  con  la  se- 
fial  é  marcas  de  la  dicha  villa,  é  qae  ninguna  perso- 
na pueda  vender  ningunos  de  los  dichos  bastimen- 
tos, sino  fueren  por  los  pesos  y  medidas  que  el  dicho 
fiel  les  diere  y  señalare,  so  pena  de  haberla  perdi- 
do, el  cual  dicho  fiel  sea  señalado  y  elegido  por  los 
alcaldes  y  regidores  de  cada  un  año,  é  reciban  de 
él  la  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere. 

ítem.  Mando  y  ordeno  que  el  dicho  fiel  tenga  en 
flu  casa  pesos  y  medidas  desde  arroba  hasta  cuarti- 
llo y  medio  cuartillo,  las  cuales  estén  selladas  y  8e< . 
sefialadas  por  el  consejo  de  la  dicha  villa,  é  que  por 
ellas  ahierre  y  señale  las  otras  que  diere  á  cualquier 
mercader,  é  mando  é  ordeno,  que  haya  y  tenga  de- 
rechos de  cada  medida  ó  pesa  que  hiciere  medio  real 
de  plata,  los  cuales  dichos  pesos  y  medidas  le  dé  el 
consejo  de  la  dicha  villa. 

ítem.  Que  ninguna  persona  que   trajere   basti- 
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ment'o  á  vender  á  cualquiera  de  las  dichas  villa»  no 
los  pueda  vender  por  menudeo  sin  que  primero  sean 
vistos  por  el  dicho  fiel,  ó  por  uno  de  los  regidores  de 
la  dicha  villa,  é  puéstole  el  precio  de  ellas,  y  que  de 
esto  tenga  derecho  el  dicho  ñel  de  cada  carga  de 
vino  que  se  entiende  de  ocho  arrobas  media  azum- 
bre; é  de  las  sisas  que  se  hubieren  de  pas->r  asi  co- 
mo pasas,  almendras  é  otra  cosa  que  requiera  peso 
dos  libras;  é  que  si  lo  vendiere  sin  le  ser  puesto 
precio  pierda  lo  que  así  vendiere,  lo  cual  se  apliqae 
en  esta  manera:  la  tercia  parte  para  el  dicho  ñel  y 
la  otra  tercia  parte  para  las  obras  públicas  é  la  otra 
tercia  parte  para  los  pobres  del  hospital,  que  hu- 
biere en  las  dichas  villas,  é  desta  manera  se  en- 
tiende que  ie  han  de  aplicar  las  penas  del  seguodo 
capitulo  de  estas  Ordenanzas. 

ítem.  Que  este  dicho  fiel  haga  señalar,  é  sefiale 
una,  ó  doS;  ó  tres  partes,  ó  las  que  fuere  necesarias 
conforme  á  la  calidad  y  disposición  del  asiento  de 
la  dicha  villa  adonde  se  eche  la  basura,  é  suciedad 
que  se  sacare  de  las  casas,  en  los  cuales  dichos  la- 
gares ponga  el  dicho  fiel  sendas  estacas  gordas  y 
altas,  é  qu9  se  pregone  que  todos  os  vecinos  é  mo- 
radores estantes  é  habitantes  en  cualquiera  de  las 
dichas  villas  echen  á  ella  la  dicha  basura,  é  sucio- 
dai,  é  no  en  otra  parte, *so  pena  de  medio  real  de 
plata  por  cada  vez  al  que  lo  contrario  hiciere  el  cual 
sea  para  el  dicho  fiel,  y  por  su  autoridad  sin  man- 
damiento de  juez  pueda  sacar  prendas  por  la  dicha 
pena,  é  sea  traido  por  su  jurado  si  le  negazen  haber 
incurrido'en'-ello . 
ítem.  Que  ningún  rescatador  pueda  comprar  nin- 
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giina  de  las  mercaderías  que  viniere  á  cualquiera 
de  las  dichas  villas  para  las  tornar  á  revender  hí|»s- 
ta  treinta  dias  primeros  siguientes  después  que  fue- 
re llegada,  é  que  si  la  comprare  que  lo  haya  perdi- 
do, é  se  le  aplique  la  tercia  parte  para  la  cámara  é 
fisco  de  su  Magestad,  é  la  otra  leroia  parte  para  las 
obras  públicas,  é  la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo 
denunciare,  é  Juez  que  lo  sentenciare. 

ítem.  Que  los  alcaldes,  é  regidores  de  cualquiera 
de  las  dichas  villas  en  cada  un  año  hagan  pregonar 
públicamente  todos  los  domingos  é  fiestas  principa- 
les desde  el  dia  del  año  nuevo  hasta  el  dia  de  car- 
nestolendas, si  hay  alguna  persona  que  se  quiera 
obligar  á  dar  carne  abasto  pesada  en  la  carnicería, 
que  la  venga  poniendo  en  precio  con  las  condicio- 
nes que-le  pareciere,  la  cual  se  remate  el  dicho  dia 
de  carnestolendas  en  poniéndose  el  sol,  en  la  perso- 
na que  mas  baja  hiciere,  poniéndole  asimismo,  el 
dicho  consejo  las  condiciones  necesarias,  y  señalán- 
dole las  penas  en  que  ha  de  incurrir  caia  vez  que 
no  cumpliere  cualquiera  de  las  dichas  condiciones, 
é  para  ello  de  fianzas  bastantes. 

ítem.  Que  porque  los  vecinos  de  las  dichas  villas 
que  traen  ganados  se  puedan  aprovechar  de  ellos 
vendiéndolos  en  la  dicha  carnicería  que  dé  en  cada 
un  año  tres  meses  para  ellos,  y  que  en  este  tiempo, 
no  habiendo  vecino  que  pese,  sea  obligado  todavía 
á  pesar  el  que  estuviere  obligado,  so  la  pena  que 
tuviere  puesta  avisándole  ocho  dias  antes  que  deje 
de  pesar  el  vecino,  é  que  si  no  le  avisare  no  incu- 
rra en  pena  ninguna  é  le  pague  el  vecino  que  ha- 
bía de  pesar  sino  pesare  los  dias  que  le  cupiere. 
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ítem.  Que  el  consejo  sea  obligado  á  dar  á  dicho 
carnicero  sus  pesas,  é  pesos  señaladas  de  la  señal, 
é  marcos  de  la  dicha  villa,  los  cuales  le  visite  el  di- 
cho fiel  todos  los  sábados,  sin  le  llevar  derechos 
ningunos. 

ítem.  Que  los  tales  carniceros  sean  obligados  á 
matar  los  sábabos  en  la  tarde,  pesar  la  caroe  que 
se  hubiere  de  comer  los  domingos,  é  que  en  el  do- 
mingo por  la  mañana  no  haya  carnicería  abierta, 
80  pena  de  diez  pesos  de  oro  aplicados  como  dicho 
es. 

ítem.  Que  los  obligados  de  la  carnicería  pasten 
los  egidos  de  la  villa  con  sus  ganados,  j  que  otra 

ninguna  persona  no  los  pueda  traer  en  ellos  si  no 
fueren  bestias  de  servicio,  y  los  ganados  puedan  es- 
tar quince  dias  en  los  dichos  egidos,  en  tanto  que 
sus  dueños  los  ponen  en  recado. 

ítem.  Que  ninguna  carne  de  la  que  se  hubiere  de 
pesar  en  la  dicha  carnicería  se  mate  en  ella,  ni  de- 
suelle, ni  abra  sino  que  haya  matadero  fuera  de  la 
dicha  villa  en  parte  que  la  suciedad,  é  hediondez  no 
pueda  inficionar  la  salud  de  la  dicha  villa,  el  cual 
dicho  matadero  haga  el  consejo  ver  so  pena  por  ca- 
da res  que  el  carnicero  mate,  ó  abriere,  6  desollare 
en  la  dicha  carnicería,  pague  dos  pesos  de  oro  apli- 
cados la  mitad  para  el  fiel,  y  la  mitad  para  las  obras 
públicas. 

ítem.  Que  las  panaderías  que  vendieren  pan  lo 
vendan  en  la  plaza  pública,  y  el  pan  sea  del  peso 
que  fuere  ordenado  por  el  consejo  de  la  dicha  villa, 
é  al  precio  que  se  le  pusiere,  é  que  no  lo  venda  de 
otra  manera,  so  pena  que  si  lo  vendiere  de  menos 
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peso,  ó  á  mas  precio  lo  pierdan,  é  se  aplique  la  mi- 
tad para  el  dicho  fiel,  é  la  otra  para  los  pobres  del 
hospital. 

ítem.  Qae  las  dichas  panaderías  vendan  el  dicho 
pan  bien  cocido  é  sacado  de  agua,  porque  lo  suelen 
dejar  por  cocer  porque  pese  mas,  é  bal  ándese  no 
bien  cocido  lo  pierda  asimismo,  é  se  aplique  seg^n 
dicho  es. 

ítem.  Que  toda  la  hortaliza,  é  frutas  verdes  se 
vendan  en  la  plaza  pública,  é  no  en  otra  parte  so  pe- 
na de  dos  pesos  de  oro,  cada  vez  la  mitad  para  el 
fiel,  é  la  mitad  para  las  obras  públicas. 

ítem.  Que  los  pescadores  que  vendieren  pescados 
frescos  lo  traigan  asimismo  á  vender  á  la  plaza  pú- 
blica, é  no  lo  vendan  en  otra  parte  so  la  dicha  pena 
aplicada  como  dicho  es. 

ítem.  Que  los  domingos  y  fiestas  de  guardar  todos 
los  vecinos,  y  moradores  estantes  y  habientes  en  la 
dicha  villa  vaywn  á  oir  misa  mayor  á  la  iglesia  prin- 
cipal, y  entren  en  ella  antes  que  se  comiencen  el 
evangelio,  y  estén  en  ella  hasta  que  el  preste  diga 
Ite  Misa  est,  y  eche  la  bendición,  so  pena  de  medio 
peso  de  oro,  lo  cual  se  aplique  la  mitad  para  el  al- 
guacil que  los  denunciare,  é  la  otra  mitad  para  la 
obra  de  la  dicha  iglesia. 

ítem.  Que  todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar 
no  se  vendan  cosa  ninguna  de  cualquier  calidad  que 
sea,  después  de  tocada  la  campana  de  misa  hasta 
que  salgan  de  ella,  ni  haya  tienda  abierta  de  ningún 
mercader  ni  oficial,  so  pena  de  perder  la  mercade- 
ría que  así  vendiere,  la  tercera  parte  para  las  obras 
públicas,  y  la  otra  tercera  parte  para  el  alguacil  que 
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lo  denunciare^  é  la  otra  tareera  parte  la  obra  de  la 
iglesia. 

ítem.  Que  todos  los  veoiuos  de  las  dichas  villas 
residan  en  ellas,  á  lo  menos  las  pascuas  principales 
que  son  Navidad,  Resurrecc'on,  é  de  £splritu  San- 
to, cuando  no  residieren,  el  otro  tiempo  tengan  sus 
casas  pobladas  con  persona  que  sepa  dar  razón,  é 
cuenta  so  pena  de  medio  marco  de  oí  o  por  cada  vez 
que  no  vinieren  en  las  dichas  pascuas,  é  no  tuvie- 
ren las  casas  pobladas  según  dicho  es,  lo  cual  sea 
para  las  obras  públicas  del  couFejo  de  la  dicha  vi- 
lla. 

ítem.  Que  ningún  vecino,  ni  morador,  ni  otra 
cualquier  persona  pueda  asentar  sitio  de  labranza, 
ni  tranca  de  ningún  ganado,  ni  huerta  sin  que  sea 
por  licencia  del  consejo  de  la  dicha  villa,  é  se  le  dé 
para  ello  licencia,  é  catta,  é  se  le  señale  límites,  ni 
se  edifique  casa,  so  pena  que  si  lo  hiciere  sin  la  di- 
cha licencia  caiga  en  pena  de  perder  lo  ed'fícado,  é 
sea  del  dicho  consejo. 

ítem.  Que  si  algún  vecino,  ó  morador,  ó  otra  cual- 
quier persona  tuviere  sitio  señalado  por  el  dicho 
consejo  para  trancas  de  puer^^os,  que  no  se  pueda 
dar  otro  alguno  en  media  legua  á  la  redonda,  é  que 
si  alguno  pusiere  sitio,  dentro  de  este  dicho  térmi- 
no, el  primer  poseedor  le  puede  echar  de  él,  é  re- 
quiriéndole  la  primera  vez  ante  testigos  que  saque 
su  ganado  del  dicho  sitio,  en  no  lo  haciendo  le  pue- 
da matar  el  dicho  ganado  sin  incurrir  en  pena  al- 
guna. 

ítem.  Que  si  el  dicho  sitio  fuere  para  ganado  va- 
cuno, ó  obejuno  este  le  sea  guardado  término  de 
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una  legua,  é  que  uadie  le  entre  en  el  dicho  término, 
80  la  dicha  pena. 

ítem.  Que  si  algún  traedor  de  puercos  quisiere 
mudar  su  ganado  á  otra  parte  que  ninguna  persona 
le  pueda  entrar,  en  el  sitio  ó  terreno  que  dejare  ha%- 
ta  seis  meses  primeros  siguientes  porque  mejor  pue- 
da recoger  el  ganado  que  se  hubiere  quedado  perdi- 
do, no  embargante  que  lo  tenga  despoblado,  é  que 
el  que  es  este  tiempo  se  entrare  le  pueda  echar  cada 
vez  que  quisiere,  é  asi  mismo  ninguna  persona  pue- 
da entrar  á  montear  en  el  dicho  sitio,  durante  el  di- 
cho tiempo  de  los  dichos  seis  mesen  so  pena  de  hurto. 

ítem.  Que  ningún  sitio  de  ganado  de  cualquier 
manera  que  sea  se  pueda  poner  media  legua  á  la  re- 
donda de  ninguna  labranza,  así  de  español  como  de 
los  naturales,  é  que  si  la  pusiere,  ó  algún  daño  se  re- 
cibiere del  dicho  ganado,  que  el  dueño  de  ello  sea 
obligado  á  lo  pagar  puesto  que  no  se  ha  hallado,  ni 
tomado  el  dicho  ganado,  dentro,  é  que  tomándolo 
dentro  en  la  dicha  labranza  lo  pudo  matar  sin  pena 
alguna,  é  de  mas  se  le  pague  el  daño  que  hubiere 
hecho. 

ítem.  Que  si  alguno  quisiere  hacer  alguna  labran- 
za dentro  del  sitio,  é  término  que  está  señalado  que 
han  de  tener  los  asientos  é  criaderos  de  los  ganados 
que  la  pueda  hacer  sin  que  el  señor  del  dicho  gana- 
do se  la  pueda  impedir,  con  tal  que  la  tenga  cercada 
de  manera  que  el  dicho  ganado  no  le  pueda  hacer 
dafio  en  ella,  é  que  si  se  lo  hiciere  que  no  le  pague 
pena  ninguna  por  ello  ni  pueda  hacer  ningún  daño 
al  dicho  ganado  é  que  si  lo  hiciere  lo  pague  con  las 
setenas. 
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ítem.  Que  todos  los  traedores  de  cualquier  género 
de  ganado  que  sea,  tenga  su  hierro,  é  señal  el  cual 
registren  ante  el  escribano  del  cabildo,  ó  no  le  pue- 
dan mudar  sin  licencia  del  dicho  cabildo,  é  el  que 
no  tuviere  el  dicho  hierro,  ó  señal  que  pierda  las  re- 
ses  que  tuviera  por  herrar,  ó  señalar,  é  que  sean  del 
alguacil  mayor  de  la  dicha  villa,  é  puesto  que  tenga 
hierro  é  señal  si  no  lo  registrare  ante  al  escribano 
del  dicho  cabildo,  ó  lo  mudare  sin  la  dicha  licencia 
pague  cincuenta  pesos  de  oro  para  las  obras  públicas. 

ítem.  Mando  y  ordeno  que  los  alcaldes  y  regido- 
res de  las  dichas  villas,  ó  de  cualquier  de  ellas.no 
puedan  hacer,  ni  hagan  cabildo,  ni  junta  sin  que  es- 
té presente  mi  lug*ír  teniente,  ó  la  persona  que  él 
dejare  en  su  lugar  estando  él  ausente,  so  pena  que 
si  lo  hicieren  por  el  mismo  caso  pierdan  los  oficios, 
é  paguen  doscientos  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la 
cámara  y  fisco  de  Su  Magostad,  é  la  mitad  para  las 
obras  públicas  de  la  tal  villa,  é  mando  que  el  escri- 
bano de  cabildo,  no  se  junte  con  ellos,  no  siendo 
presente  el  dicho  mi  teniente,  ó  su  substituto,  so  pe 
na  de  perdimento  del  oficio,  y  de  los  dichos  doscien- 
tos pesos  de  oro  aplicados  como  dicho  e  s. 

Ítem.  Mando  y  ordeno  que  el  alguacil  mayor  de 
cualquiera  de  dichas  villas  entre  en  cabildo  con  el 
dicho  mi  teniente  y  a'caldes,  é  regidores  que  tenga 
voto  en  él,  é  que  sea  el  postrero ;  é  mando  al  dicho 
mi  teniente,  é  alcaldes,  é  regidores  que  asi  lo  use,  é 
admita  al  dicho  alguacil  mayor  en  su  cabildo  tenien- 
do igual  voto  con  cualquiera  de  ellos ,  é  que  en  ello 
no  le  pongan  impodimcnfo  als^uno,  so  pena  de  per- 
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dimiento  de  los  oficios,  é  de  doce  pesos  de  oro  aplica- 
dos como  dicho  es  á  cualquiera  que  lo  contradijere. 
(Parece  que  falta  la  conclusión.) 

INSTRUCCIONES  INÉDITAS, 


Dada8  á  Hernando  de  Saavedra,  lugar  teniente  de  go- 
bernador y  capitán  general  en  las  villas  de  Trujillo 
y  la  Natividad  de  nuestra  Señora  en  Honduras^  sa- 
cadas del  archivo  del  Exmo.  Si'.  Duque  de  Terrano- 
va  y  Monteleane,  del  mismo  legajo  que  los  documen- 
tas anteriores. 

Lo  que  vos  Hernando  de  Saavedra,  mi  lugar  te- 
niente de  gobernador  y  capitán  general  en  estas  vi- 
llas de  Trujillo  é  la  Natividad  de  nuestra  Sefiora,  é 
iodo  lo  que  á  ellas  anexo  é  concerniente  habéis  de 
hacer  es  lo  que  se  sigue. 

Lo  primero,  porque  del  buen  tratamiento  de  los 
naturales  de  estas  partes  Dios  nuestro  Sefior,  y 
sn  Magostad  son  muy  servidos  de  ello,  resulta  todo 
bien  y  pacificación  de  la  tierra,  terneis  muy  espe- 
cial cuidado  y  vigilancia  en  que  sean  muy  bien  trata- 
dos, é  no  consentiréis  que  ninguna  persona  les  haga 
agavio  ni  fuerza  eu  ninguna,  ni  por  alguna  manera, 
y  al  que  lo  hiciere  castigarloheis  con  mucha  reguri- 
dad  en  presencia  de  los  indios,  y  dándoles  á  enten- 
der porque  se  hace  el  castigo,  por  manera  que  ellos 
conozcan  que  h»n  de  ser  amparados  é  mantenidos 
en  justicia,  asi  ellos  como  sus  haciendas. 

ítem.  Teméis  mucho  cuidado  de  ver  las  dichas 
Ordenanzas  que  yo  dejo  hechas  en  lo  que  toca  al 
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buen  tratamiento  de  ]o8  dichos  naturales,  é  la  orden 
que  mando  que  se  tenga  en  como  han  de  Bervir  á  los 
españoles;  7  hacerlos  yo  pregonar  públicamente,  y 
en  ninguna  manera  excederéis  ni  saldi'éis  de  la  di- 
cha Ordenanza  hasta  me  consultar  sobre  ello,  é  yo 
provea  lo  que  convenga. 

ítem.  Porque  la  principal  cosa  por  donde  Dios 
nuestro  Señor  ha  permitido  que  estas  partes  se  des- 
cubriesen é  los  naturales  de  ellas  nos  fuesen  sujetos 
ó  nos  sirviesen,  de  donde  tanta  utilidad,  y  provecho 
á  los  españoles  se  sigue,  es  para  que  por  nuestro 
medio  mas  aina  vengan  en  conocimiento  de  nuestra 
fé,  é  se  salven,  ó  si  esto  no  procurásemos  con  todas 
nuestras  fuerzas,  mayormente  los  que  nos  cupo  car- 
go y  administración  de  justicia,  no  hariamos  lo  que 
somos  obligados,  y  no  po'iiamos  con  justo  titulo  go- 
zar "de  su  servicio,  ni  ningún  interés  que  de  ellos  se 
nos  siguiese,  antes  seriamos  obligados  á  lo  restituir 
usando  de  ello  contra  conciencia;  teméis  mucho 
cuidado  de  que  se  les  haga  saber  como  hay  un  Dios 
criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas,  castigador  de 
los  mnlos,  é  remunerador  de  los  buenos,  en  quien 
todos  los  humanos  han  de  creer  y  á  quien  han  de 
adorar  y  tener  por  soberano  bien  y  Señor,  y  defen- 
derles que  no  tengan  ídolos  ni  otras  supersticiones, 
ni  hagan  los  sacriñcios  que  hacían,  é  defenderles 
todos  lo9  otros  ritos  y  ceremonias  de  que  hasta  aqui 
han  usado  y  usan,  dándoles  á  entender  como  lo  que 
hacen  es  falso,  é  por  inducimiento  del  diablo,  é 
cuando  sean  amonestados  sobre  esto  en  manara  que 
lo  hayan  bien  entendido  osto  y  continuaren  en  ello, 
castigarlosheis  conforme  á  justicia. 
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ítem.  Porquií  todo  el  bien  de  las  tierras  naoTas  y 
qae  nuevamente  se  pueblan  es  el  trato  que  en  ellas 
se  tiene  por  la  mar,  por  donde  se  abastecen  asi  de 
gentes  como  de  todas  las  otras  cosas  necesarias, 
terneis  mucha  vigilancia  en  qne  á  los  maestres  y 
otros  señores  de  navios,  que  á  estos  puertos  vinie- 
ren no  les  sea  heedo  ningún  agravio,  antes  sean  fa- 
vorecidos así  en  la  cobranza  de  sus  fletes  como  en 
el  despacho  de  sus  navios,  por  manera  que  por  vues- 
tra culpa,  ni  de  alguna  de  las  justicias  los  dichos 
navios  no  dejen  de  ser  brevemente  despachados, 
porque  haciéndolo  asi  ternán  gana  de  venir  muchas 
veces,  asi  ellos  como  los  que  lo  supieren. 

ítem.  Porque  los  mercaderes  son  los  que  proveen 
las  tierras  nuevas  ennoblezcan  los  puertos  é  pueblos 
de  ellas,  asimismo  mirareis  mucho  que  en  todo  sean 
favorecidos  ó  cuidados,  ó  si  de  algunas  de  las  mer- 
caderías que  trajeren  se  hubiere  de  hacer  avaluación 
á.  causa  por  algunos  derechos  que  pertenezcan  á  su 
Magostad,  sea  hecha  por  los  oñciales  que  yo  en  nom- 
bre de  su^  magostad  dejo  nombrados  para  que  cobren 
sus  reales  rentas,  y  en  vuestra  presencia,  ó  de  dos 
regidores,  por  manera  que  á  su  magostad  no  se  le 
pueda  hacer  fraude,  ni  á  los  dichos  mercaderes  agra- 
vio. 

ítem.  Porque  el  buen  tratamiento  que  las  personas 
que  administran  justicia  ó  gobiernan  en  tierras  nue- 
vas hacen  á  los  ^u"^  á  ellas  vieuen  á  poblar,  es  gran 
causa  porq'ie  lo ;  qu  ^  les  fueren  sugetos  lo^  amen,  y 
amándolos  sean  m  'jor  obedecidos,  puesto  que  de 
vuestra  persona  y  buena  condición  yo  tengo  en  esto 
el  concepto  que  es  necesario,  porque  conozco  ser  co- 
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sa  tan  principal  os  raego  y  encargo  mucho,  que  todas 
las  personáis  que  estuvieren  debajo  de  vuestra  juris- 
dicción, asi  vecinos  como  estantes  j  habitantes,  sean 
de  vos  muy  bien  tratados  y  honrados  y  amparados 
con  justicia,  asi  ellos  como  sus  haciendas,  y  guarda- 
rosheis  de  decir  á  ninguna  persona  palabra  fea  ni 
injuriosa,  porque  demás  que  por  ser  semejantes  pa- 
labras se  indignan  los  hombres  é  provocan  á  enemis- 
tad con  los  que  se  las  dicen,  es  cosa  muy  fea  que  en 
lengua  de  buenos,  en  especial  de  persona  poderosa, 
quepan  semejantes  palabras,  y  dehacen  mucho  con 
ellas  el  merecimiento  de  quien  son. 

ítem .  Teméis  muy  especial  cuidado  en  que  nin- 
guno de  los  jueces,  alguaciles,  ni  escribanos,  no  lle- 
ven derechos  demasiados  de  los  que  suelen  llevar  en 
las  otras  islas,  diciendo  que  por  razón  de  serlos  bas- 
timentos y  otras  cosas  mas  caras  en  las  tierras  nue- 
vas que  en  las  que  ha  tiempo  que  están  pobladas,  se 
han  de  llevar  mas  crecidos  derechos,  y  asimismo  no 
consentiréis  que  haya    cohechos,  é  otras  calumnias, 
ni  formas  de  adquirir  que  suelen  tener  los  jueces  y 
alguaciles  y  escribanos,  haciendo  de  sus  acciones  no 
por  la  egeeucion  de  la  justicia  sino  por  sus  intereses, 
y  sabiéndolo  castigareis  con  mucha  riguridad  á  los 
que  lo  hicieren. 

ítem.  Defenderéis  que  en  todos  los  pueblos  de 
vnestrajuri8diccion.no  haya  juegos  de  dados  ni  nai- 
pes, ni  algunos  de  los  otros  defendidos  en  derecho 
porque  ademas  de  que  de  ellos  se  causan  escándalos, 
y  ruidos,  y  las  gentes  se  ocupan  en  ellos,  y  dejan  de 
hacer  otras  cosas  que  les  convienen,  suele  haber  en 
ellos  blasfemias,  y  reniegos ,  é  otras  cosas,  en  of en- 
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sa  de  Dios,  y  mandarloheisapregonarpáblieamente, 
porque  con  mas  razón  sean  castigados  los  que  lo  hi- 
cieren. 

ítem.  Defenderéis  lasr  blasfemias  de  Dios  nuestro 
Sefior  y  de  su  gloriosa  Madre,  haciendo  pregonar  pú' 
hlicamente  que  ninguna  persona  diga,  pese  á  Dios, 
ni  no  creo,  ni  reniego,  ni  otra  blasfemia  alguna  de 
nuestra  Señora,  ni  de  ninguno  de  los  Santos;  so  las 
penas  que  el  derecho  dispone  á  los  blasfemos,  las 
cuales  ejecutareis  con  mucha  riguridad  en  laR  per- 
sonas é  bienes  de  los  que  en  ellas  incurrieren,  y  tor- 
néis muy  especial  cuidado  y  vigilancia  sobre  esto, 
porque  haciéndolo  asi  Dios  nuestro  Señor  os  ayudará, 
y  encaminará  en  todo,  y  si  en  esto  tuviésedes  algua 
descuido  ó  flojedad,  seros  al  contrario. 

ítem.  Porque  en  cada  una  de  estas  dichas  villas, 
yo  en  nombre  de  su  magostad  dejo  señalados  oficia- 
les de  tesorero,  contador,  factor  y  veedor,  para  que 
tengan  cargo  de  las  haciendas,  é  graogerlas  de  su 
Magostad,  é  cobren  sus  reales  rentas,  ternein  mucho 
cuidado,  pues  vos  como  mi  lugar  teniente  sois  el  prin- 
cipal oficial  de  ellas,  para  en  lo  que  toca  á  las  rentas 
reales,  en  que  en  todo  haya  mucho  recaudo  y  buena 
cuenta  y  razón  de  lo  qué  á  su  magostad  pertenecie- 
re, é  mirareis  mucho  que  las  personas  de  los  dichos 
oficiales  sean  de  vos  muy  favorecidas  y  honradas, 
porque  demás  de  tener  estos  oficios  reales  de  don- 
de les  resulta  muchas  preeminencias  é  inmunidades, 
ellos  son  honradas  personas  é  lo  merecen;  é  señala- 
réis un  dia  en  cada  semana,  cual  á  vos  os  pareciere, 
para  que  vos  y  ellos  os  juntéis  en  vuestra  posada,  y 
entendáis,  y  platiquéis  en  las  cosas  que  convienen  á 
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la  hacienda  y  rentas  reales,  y  esta  costumbre  habéis 
de  tener  siempre  porque  mejor  recado  ha  ja. 

ítem.  Os  juntareis  con  los  alcaldes  j  regidores,  é 
juntos  en  vuestro  cabildo^  señalareis  un  dia  en  cada 
semana,  ó  dos  si  os  pareciere  que  conviene,  en  los 
cuales  08  juntéis  siempre  en  las  casas  de  cabildo  de 
la  dicha  villa  ó  en  vuestra  posada  en  tanto  que  se 
hacen,  para  entender  en  las  cosas  del  buen  régimen 
de  la  dicha  villa,  y  proveer  todas  las  cosas  necesa- 
rias, y  pomeis  pena  á  cada  uno  de  los  dichos  alcal- 
des y  regidores  y  escribano  que  no  vinieren  ftl  dicho 
cabildo  é  junta,  en  tocando  la  campana  que  para  ello 
mandareis  tocar  al  portero ,  asi  para  que  los  dichos 
oficiales  sepan  á  la  hora  que  se  han  de  juntar,  é  los 
vecinos  y  moradores  de  la  dicha  villa  sepan  asimis- 
mo que  os  juntáis,  para  que  vengan  ante  vosotros  á 
pedir  lo  que  tuvieren  necesidad,  y  no  consentiréis 
que  los  dichos  alcaldes  y  regidores  hagan  ningún  ca- 
bildo ni  junta  sin  vos,  ó  en  vuestra  ausencia  sin 
vuestro  lugar  teniente  y  avisarloheis  de  ello. 

ítem.  Comenzareis  luego  con  mucha  diligencia  A 
limpiar  el  sitio  de  esta  dicha  villa  que  yo  dejo  tala, 
do,  é  después  de  limpio  por  la  traza  que  yo  dejo  he. 
cha,  sefialareis  los  lugares  públicos  que  en  ella  están 
sefialados,  asi  como  plaza,  iglesia,  casa  de  cabildo, 
ó  cárcel,  carnicería,  matadero,  hospital,  casa  de  con- 
tratación, según  y  como  yo  lo  dejo  señalado  en  la 
traza  é  figura  que  queda  en  poder  del  escribano  del 
cabildo,  é  después  señalareis  ácada  uno  délos  veci- 
nos de  la  dicha  villa  su  solar,  en  la  parte  que  yo  en 
dicha  traza  lo  dejo  señalado,  é  los  que  después  vinie- 
ren se  les  den  sus  solares,  prosiguiendo  por  la  dicha 
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traza,  y  trabajareis  mucho  que  las  calles  vayan  muy 
derechas,  y  para  ello  buscareis  personas  que  lo  se- 
pan bien  hacer,  á  los  cuales  daréis  carg^o  de  alarife 
para  que  midan  y  tracen  los  solares  é  calles,  los  cua- 
les hayan  por  su  trabajo,  de  solar  que  señalaren,  la 
cantidad  que  á  vos  y  á  los  alcaldes  y  regidores  os 
pareciere  que  deben  haber. 

ítem.  Terneis  cuidado  en  que  las  penas  de  la  cá- 
mara se  cobren  y  estén  á  mucho  recaudo,y  porneis 
para  ello  una  persona  que  sea  abonada  y  dé  fianza, 
para  que  las  cobre  é  tenga;  al  cual  mandnreis  que 
el  escribano  de  cabildo,  ante  quien  se  han  de  regis- 
trar todas  las  condenaciones,  dé  cuentn  con  pago 
en  cada  semana  por  sus  registros,  é  no  consentiréis 
que  de  ellas  se  disponga  ni  gaste  cosa  alguna,  hasta 
que  yo  os  envíe  á  mandar  lo  que  de  ellas  se  ha  de 
hacer,  en  no  mandando  que  las  cobre  el  tesorero  de 
suMagestad,  porque  está  hecha  merced  de  ellas  para 
los  propios  de  las  villas  de  toda  mi  gobernación, 
aunque  yo  por  el  presente  por  estas  villas  nueva- 
mente pobladas  no  las  aplico  luego  por  las  dichas 
obras  públicas,  hasta  primero  consultar  sobre  ello 
al  Emperador  nuestro  Señor,  é  ver  lo  que  su  Magos- 
tad manda.  " 

ítem.  Porque  su  Magestad  ha  hecho  merced  á  to- 
dos los  vecinos  de  la  Nueva  España,  que  puedan 
rescatar  esclavos  de  los  señores  naturales  de  la  tie- 
rra, daréis  licencia  á  las  personas  en  quien  se  depo- 
sitaren pueblos  é  señores  de  ellos,  para  que  puedan 
rescatar  de  los  dichos  señores,  si  pareciere,  y  tienen 
esclavos  la  cantidad  que  á  vos  os  pareciere,  habien- 
do respecto  á  la  calidad  de  la  persona  á  quien  se 
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diere  la  dicha  lieen^ia;  é  á  la  cantidad  del  pueblo  de 
donde  se  han  de  rescatar  los  dichos  esclavos,  é  da- 
réis las  dichas  licencias  con  aditamiento  que  todos 
los  esclavos  que  asi  rescataren  los  traigan  ante  vos 
y  ante  vuestro  escribano,  y  en  presencia  del  señor, 
ó  persona  que  los  rescataren  les  haréis  preguntar 
qué  órdenes  ellos  tienen  antiguamente  de  hacer  es- 
clavos entre  si,  y  sabréis  de  los  dichos  esclavos 
apartadamente,  sin  que  esté  el  señor  delante,  de 
qué  manera  ó  por  qué  son  hechos  esclavos,  é  pare- 
ciendo serlo  según  su  orden  y  costumbre,  adjudicar- 
losheis  á  la  persona  á  quien  hubiéredes  dado  la  tal 
licencia  para  rescatar,  siendo  contento  el  señor  que 
los  vende  de  la  paga  que  por  ellos  le  dan,  é  habéis 
de  lo  preguntar  apartadamente,  porque  podría  ser 
que  con  temor  dijese  que  era  pagado  é  no  lo  fuese, 
é  siendo  así  pagado  á  su  contentamiento,  echarles- 
heis  el  hierro  de  su  Magestad,  el  cual  esté  en  la  casa 
del  cabildo  que  ha  de  tener  tres  llaves,  é  cada  una 
teméis  vos,  é  la  otra  un  alcalde  ó  regidor,  é  la  otra 
el  escribano  del  cabildo,  é. cuando  se  hubieren  de  he- 
rrar sea  en  presencia  vuestra,  ó  de  vuestro  lugar  te- 
niente siendo  vos  ausente,  y  no  de  otra  manera. 

ítem.  Cuando  algún  navio  viniere  á  cualquiera  de 
los  puertos  de  estas  dichas  villas,  luego  que  echare 
el  ancla  haréis  que  el  alguacil  mayor  y  el  escribano 
de  vuestro  Juzgado  vayan  á  él  y  tomen  los  registros 
que  trajeron  de  la  gente  que  viniere  en  el  dieho  na- 
vio, é  los  registros  que  hubiere  de  mercadería  haréis 
que  se  entreguen  al  tesorero  y  contador  de  su  Mages- 
tad, los  cuales  entrarán  juntamente  con  el  dicho  al- 
guacil mayor  en  el  dicho  navio,  y  si  hubiere  algunas 
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cosas  de  qae  á  su  Magostad^  pertenezca  derechos, 
mandareis  que  acudan  con  ellos  á  los  dichos  oficiales, 
avaluándose  las  dichas  mercadurías  según  se  contie- 
ne en  una  Ordenanza,  de  las  que  yo  dejo  hechas  en 
esta  villa. — Esta  instrucción   se  hizo  en  del 

mes  de  del  año  de  mil  quinientos  y  veinte 

y  cinco. 


ORDENANZAS  INÉDITAS, 

En  que  se  declara  la  forma  y  manera  en  que  los  encomen- 
daros pueden  servirse  y  aprovecharse  de  los  natura- 
les que  les  fueren  depositados j  sacadas  del  archivo 
del  Exmo,  Sr.  Duque  de  Terranova  y  Monteleone,  del 
mismo  legajo  que  los  documentos  anteriores. 

Yo  Fernando  Cortés,  capitán  general  y  goberna- 
dor en  toda  esta  Nueva-España  y  provincias  de  ella, 
por  el  Emperador  y  Rey  D. Carlos  nuestro  Señor. 
Viendo  que  la  principal  cosa  de  donde  resulta  la  per- 
petuación é  población  destas  partes,  es  la  conserva- 
ción y  buen  tratamiento  de  los  naturales  de  ellas,  é 
que  para  esto  conviene  que  haya  orden,  queriéndolo 
proveer  en  la  mejor  manera  que  á  mf  me  parece  que 
para  efectuarse  conviene,  ordeno  ó  mando  que  los 
españoles  en  quien  fueron  depositados  ó  señalados 
algunos  de  los  dichos  naturales  para  servicio  de  ellos , 
se  sirvan  é  aprovechen  en  la  forma  é  manera  de  su- 
so contenida,  é  que  no  excedan  ni  salgan  de  ella 
so  las  penas  contenidas  en  cada  uno  de  los  capítulos 
de  ella,  los  cuales  son  los  que  se  siguen. 
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1.  Primeramente:  que  cualquier  espafiol,  ó  otra 
persona  que  tuviere  depositados  ó  señalados  indios^ 
sea  obligado  á  les  mostrar  las  cosas  de  nuestra  san- 
ta f  é,  porque  por  este  respeto  el  Sumo  Pontífice  con- 
cedió que  nos  pudiésemos  servir  de  ellos  y  para  este 
efecto  se  debe  cireer  que  Dios  nuestro  Sefior  ha  per- 
mitido que  estas  partes  se  descubriesen,  é  nos  ha  da- 
do tantas  victorias  contra  tanto  número  de  gentes. 

2.  ítem.  Que  porque  al  presente  los  españoles  tie- 
nen necesidad  de  bastimentos,  y  habiéndose  de  pro- 
veer de  los  pueblos  que  tienen  encomendados;  seria 
á  mucho  trabajo  é  costa  de  los  naturales,  é  los  espa- 
ñoles no  serian  proveídos,  permito  é  mando  que  pa- 
ra remedio  de  esto  los  españoles  que  tuvieren  depo- 
sitados ó  señalados  indios ,  puedan  con  ellos  hacer 
estancias  de  labranzas  asi  de  yuca  y  ajls  [1],  como 
maizales  é  otras  cosas. 

3.  ítem.  Mando  que  ninguno  de  los  que  tuvieren 
indios  depositados  ó  señalados,  vaya  ni  envíe  á  los 
pueblos  de  ellos  sin  licoiicia  de  mi  lugarteniente,. 
é  que  se  asiente  la  dicha  licencia  ante  el  escribano 
de  su  juzgado,  el  dia  que  se  diere  y  el  plazo  que  ha 
de  estar  en  el  dicho  pueblo,  é  que  si  fuere  ó  enviare 
sin  la  dicha  licencia,  pague  por  cada  vez  un  marco 
de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  é  fisco,  é  la  otra  mi- 
tad para  las  obras  públicas  de  la  dicha  villa. 

4.  ítem.  Que  ninguno  de  los  que  tuvieren  los  di- 
chos indios  puedan  sacar  ni  saquen  de  los  pueblos 
de  ellos  para  sus  labranzas,  ni  para  otra  cosa  algu- 
na, ninguna  muger  ni  muchacho  de  doce  años  para 
abajo,  so  pena  que  si  la  sacare  pierda  los  dichos  in- 


I    AJis  son  chiles:  asi  se  llaman  en  las  Antillas. 
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dios  é  les  sean  quitados,  é  defiendo  á  todos  mi  lu- 
gar tenientes,  que  no  puedan  dar  lieenoia  p«ra  sa- 
car las  dichas  mugeres  ni  muchachos,  so  pena  de 
doscientos  pesos  de  oro  por  cada  vez  que  dieren  la 
dicha  licencia,  ó  viniese  á  su  noticia  que  se  sacaron 
sin  ella,  é  no  ejecutaren  la  pena  contenida  en  este 
capitulo;  los  cuales  dichos  doscientos  pesos  de  oro, 
aplico  según  es  dicho  en  el  capitulo  antes  de  este. 

5.  ítem.  Mando  que  los  indios  que  se  sacaren  de 
sus  pueblos  para  hacer  labranzas,  ó  casas,  é  otras 
haciendas  á  los  españoles  que  los  tienen  depositados, 
que  los  traigan  derechos  ante  mi  lugar  teniente  pa- 
ra que  asienten  el  día  que  vienen  á  servir,  y  que  no 
estén  en  el  dicho  servicio  mas  de  veinte  dias,  y  aca- 
bado este  tiempo  los  torne  á  traer  ante  el  dicho  mi 
teniente  y  escribano,  para  que  sepa  cuando  los  des- 
pide, so  pena  que  si  no  los  trajere  así  al  venir  como 
al  ir,  ó  si  los  tuviere  mas  tiempo  de  los  dichos  veinte 
dias,  pague  de  pena  medio  marco  de  oro  por  cada 
vez  que  no  los  registrare  como  dicho  es,  é  por  cada 
día  que  los  tuviere  de  dicho  tiempo,  otro  medio  mar- 
co de  oro  aplicado  como  dicho  es. 

6.  ítem.  Que  todo  el  tiempo  que  los  dichos  indios 
estuvieren  sirviendo,  el  señor  que  de  ellos  se  sirvie- 
re les  dé  á  cada  uno  en  cada  dia  una  libra  de  pan,  é 
cabí,  é  ají,  é  sal,  ó  libra  y  media  de  agéo,  ó  de  yuca 
boniata;  asimismo  con  su  sal  y  ají;  y  porque  al  pre- 
sente los  españoles  no  pueden  dar  los  dichos  basti- 
mentos, é  los  dichos  indios  los  tienen  en  sus  casas, 
é  los  pueden  traer  para  su  mantenimiento,  sin  que 
se  les  haga  agravio  á  lo  menos  agora  al  presente , 
porque  tienen  muchas  labranzas,  peí  mito  é  mando 
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que  esto  no  se  entienda  hasta  de  aquf  á  un  afio  pri- 
mero siguiente,  que  comienza  á  correr  desde  el  dia 
primero  de  enero  de  quinientos  veinte  y  seis,  é  que 
pasado  este  tiempo  los  mantengan  como  dicho  es, 
80  pena  que  por  cada  vez  que  se  les  probare  que  no 
les  dieren  la  dicha  ración  paguen  medio  marco  de 
oro,  aplicado  como  dicho  e»,  é  si  fuere  penado  tres 
▼eces,  mando  que  pierda  los  dichos  indios. 

7.  ítem.  Que  el  tiempo  que  los  dichos  indios  es- 
tuvieren sirviendo,  el  español  á  quien  sirvieron,  no 
los  saque  á  la  labranza  hasta  que  sea  salido  el  sol,  y 
no  los  tenga  en  ella  mas  tiempo  de  hasta  una  hora 
antes  que  se  ponga,  é  que  á  medio  dia  los  deje  repo- 
sar é  comer  una  hora,  so  pena  que  cada  vez  que  no 
lo  cumpliere,  asf  como  en  este  capitulo  se  contiene, 
pague  medio  marco  de  oro  aplicado  como  dicho  es, 
é  si  tres  veces  se  le  probara  haberlo  hecho  pierda 
los  dichos  indios. 

8.  ítem.  Que  en  las  estancias  ó  en  otras  partes 
donde  los  españoles  se  sirvieren  de  los  dichos  indios, 
tengan  una  parte  señalada  donde  tengan  una  imagen 
de  nuestra  Señora,  y  cada  dia  por  la  mañaua  antes 
que  salgan  á  hacer  hacienda  los  lleven  allí,  y  les  di- 
gan las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  y  les  muestren  la 
oración  del  Pater  noster,  é  Ave  María,  Credo  é  Sal- 
ve B^gina  en  manera  que  se  conozcan  que  reciben 
doctrina  de  nuestra  fé,  so  pena  que  por  cada  vez  que 
no  lo  hiciere  pague  seis  pesos  de  ort>,  aplicados  co- 
mo dicho  es. 

9.  ítem.  Que  el  español  ó  otra  persona  que  tu- 
viere indios  depositados,  tenga  cargo  de  les  quitar 
todos  los  oratorios  de  ídolos  que  tuvieren  en  sus  pue- 
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blos  ó  en  otra  cualquier  parte,  é  les  haga  una  iglesia 
en  el  pueblo  con  su  altar  é  imágenes,  adonde  les  ha- 
ga entender  que  han  de  venir  á  rogar  á  Dios  que  les 
alumbre  para  que  le  conozcan,  é  se  salven,  é  por  los 
otros  bienes  temporales,   so  pena  que  el  que  dentro 
de  seis  meses  como  les  fueron  depositados  los  dichos 
indios,  no  les  tuviere  quitado  los  ídolos  é  oratorios 
antiguos,  é  no  tuviere  hecha  la  dicha  iglesia,  pague 
medio  marco  de  oro,  aplicado  como  dicho  es,  é  de 
aqui  adelante  pague  la  dicha  pena  cada  vez  que  fur- 
re  visitado  y  no  lo  hallare  hecho  como  en  este  capi- 
tulo se  contiene. 

10.  ítem.  Mando  que  no  se  dé  licencia  á  ningu- 
no de  los  que  tuvieren  indios  depositados,  después 
de  lo^  haber  traido  á  servir,  para  los  tomar  á  traer  otra 
vez  hasta  que  sean  cumplidos  treinta  dias  después 
d*^  que  los  despidió  para  que  se  fuesen  á  sus  casas,  la 
cual  se  ha  de  ver  por  el  registro  del  escribano  ante 
quien  se  registraren  los  dichos  indios,  so  pena  que 
el  juez  que  diere  la  tal  licencia,  antes  de  cumplido 
el  dioho  tiempo,  pague  doscientos  pesos  de  oro,-  apli- 
cados como  dicho  es. 

11.  ítem.  Que  ningún  juez  pueda  dar  licencia 
para  ir  á  los  pueblos  de  los  indios  ni  para  traerlos  á 
servir,  si  no  fuere  mi  lugar  teniente  ó  la  persona 
que  él  dejare  en  su  lugar,  estando  él  ausente,  so  pe- 
na de  d  tseienros  pesos  de  oro,  aplícalos  como  di- 
chA  ps. 

12.  ítem.  Porque  los  vecinos  de  las  dichas  villas 
han  de  tener  trancas  de  puercos,  é  otros  ganados,  é 
para  la  guarda  é  tranca  de  ellos  han  menester  de  los 
indios  para  ello,  permito  que  mi  lugar  teniente  pue- 
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da  dar  licencia  á  los  dichos  españoles  que  asi  tuvie- 
ren los  dichos  indios  depositados,  para  que  puedan 
sacar  de  ellos  los  que  fueron  menester  para  giarda 
de  los  dichos  ganados,  é  no  para  otra  cosa,  é  que  los 
que  sacaren  para  ese  efecto  se  traigan  ^nte  el  dicho 
mi  teniente,  é  le  haga  entender  al  cura  del  tal  pue- 
blo, como  son  para  aquello,  y  aun  le  conté  nt^en  con 
alguna  cosa  de  rescate,  y  esto  se  entiende,  no  te- 
niendo el  tal  español  esclavos  de  los  de  rescate,  é 
teniéndolos  tantos  que  baste  para  la  guarda  de  los 
dichos  ganados,  qué  no  se  le  dé  la  dicha  licencia  pa- 
ra sacar  indios  ningunos  para  los  dichos  ganados,  é 
si  los  sacare  piérdalos  indios  que  asi  tuviere  deposi- 
tados. 

13.  ítem.  Mando  que  cada  uno  de  los  que  tuvie- 
ren indios  depositados,  dé  en  cada  un  año  á  cada 
persona  de  los  que  se  sirviere,  conforme  al  registro 
del  escribano  ante  quien  se  registrare  por  su  traba- 
jo hasta  precio  de  medio  peso  de  oro,  en  casos  de 
rescate,  ó  en  lo  que  le  pareciere  á  mi  lugar  tenien- 
te, la  cual  dicha  paga  se  haga  unte  él  é  ante  el  es- 
cribano ante  quien  se  registra^-en  los  indios  que  vi- 
niesen á  servir,  en  manera  que  cada  vez  se  pueda 
vor  los  in'iios  de  qne  cada  uno  se  ha  servido,  é  la 
paga  que  les  ha  hecho. 

( Falta  la  conclusión, ) 


NOTA  DEL  EDITOR. 

Las   ordenanzas   6   instniceionos   que    preceden 
se  han  sacado  de  una  copia  antigua  que  existe  en  el 
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arohivo  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Terranova  y  Monte- 
leone  en  el  hospital  de  Jesús,  la  cual  es  copia  del 
original  ó  de  otra  más  antigua.  No  se  ha  creído  con- 
veniente hacer  en  ellas  corrección  alguna,  sino  que 
se  han  dejado  las  mismas  erratas  que  aparecen  en 
la  mencionada  copia,  las  que  por  otra  parte  son  fá- 
ciles de  notar  y  corregir  por  el  lector  y  deben  atri- 
buirse al  copiante,  pues  D.  Fernando  Cortés  escri- 
bía correctamente,  como  se  ve  por  sus  cartas  y  por 
muchos  párrafos  de  las  mismas  ordenanzas,  las  cua- 
les contienen  toda  la  organización  política  y  muni- 
cipal de  la  Nueva-España,  y  son  por  lo  mismo  un 
documento  precioso  para  la  historia  de  ésta. 


CARTA  DE  CARLOS  V  A  HERNÁN  CORTES 

EN  QUE  SE  DA  POR  SATISFECHO  DE  SUS  SERVICIOS  EN 

NUEVA- ESPAÑA. 

Sacada  de  la  colección  de  Documentos  inéditos  para  ¿a 
historia  de  España,  para  la  cual  se  copió  del  archi- 
vo de  Simancas. 

Valladolid,  15  de  octubre  de  isas. 

El  Rey. — Hernando  Cortés  nuestro  gobernador  é 
capitán  general  de  la  Nueva-Espafia  llamada  Acul- 
vacan  é  Uloa.  Luego  como  á  la  divina  clemencia 
plugo  de  me  traer  á  estos  reinos,  que  desembarqué 
con  toda  mi  armada  real  en  la  villa  é  puerto  de  San- 
tander, á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  julio  de  este 
presente  año,  mandó  que  se  entendiese  con  mucha 
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diligeneia  en  el  despacho  de  las  eosas  del  estado  de 
esas  partes  como  en  cosa  tan  principal ;  especial- 
mente quise  por  mi  real  persona  ver  y  entender 
vuestras  relaciones  é  las  cosas  de  esa  Nueva-Espa- 
fia,  é  de  lo  que  en  mi  ausencia  de  estos  reinos  en 
ella  ha  pasado ,  porque  lo  tengo  por  cosa  grande  y 
señalada,  y  en  que  espero  nuestro  Sefior  será  muy 
servido,  y  su  santa  £é  católica  ensalzada  y  acrecen- 
tada, que  es  nuestro  principal  deseo,  y  de  que  estos 
reinos  recibirían  mucho  provecho  é  noblecimiento , 
en  que  por  la  dicha  mi  ausencia  no  se  ha  podido  en- 
tender. £  para  que  mejor  se  pudiese  hacer  y  pro- 
veer mandé  oir  á  Martin  Cortés  vuestro  padre,  y 
Alonso  Hernández  Puertoearrero  y  Francisco  Mon- 
tejo  vuestros  procuradores  y  de  los  pueblos  de  esa 
tierra,  y  los  procuradores  del  adelantado  Diego  Ve- 
lazquez,  asimismo  el  veedor  Cristóbal  de  Tapia  que 
después  llegó,  que  habia  seido  proveído  de  la  gober- 
nación de  esa  tierra  por  nuestros  gobernadores  en 
nuestro  nombre,  y  por  todo  ello  parece  cuan  dañosa 
ha  sido  para  la  población  de  esa  tierra  é  conversión 
de  los  naturales  de  ella,  y  estorbo  para  que  Nos  no 
fuésemos  servidos,  y  estos  reinos  é  naturales  de 
ellos  aprovechados,  las  diferencias  que  entre  vos  y 
el  dicho  adelantado  ha  habido,  é  como  aquellas  y  la 
ida  de  Panfilo  de  Narvaez,  é  la  armada  que  llevó, 
fué  causa  de  se  alzar  é  perder  la  gran  ciudad  de 
Tremistitan  [Méjico  i  que  está  fundada  en  la  gran 
laguna,  con  todas  las  riquezas  que  en  ella  habia,  y 
de  los  males  é  muertes  de  cristianos  é  indios  que  ha 
habido,  de  que  nuestro  Señor  ha  seido  muy  deservi- 
do, y  Nos  habemos  rescibido  desplacer.  E  Nos  que- 
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riendo  proveer  en  ello  de  manera  que  lo  pasado  se 
remedie^  y  adelante  pueda  haber  camino  para  que 
en  esa  tierra  se  haga  el  fruto  que  es  razon^  ó  Yo  tan- 
to deseo  para  el  acrecentamiento  de  nuestra  santa 
fé  católica  y  salvación  de  las  ánimas  de  los  indios 
naturales  y  habitantes  de  esas  partes,  é  por  vos 
quitar  las  dichas  diferiencias  habernos  remitido  las 
dichas  diferencias  y  debates  que  entre  vos  y  el  di- 
cho adelantado  hay  ó  pueda  haber  á  justicia,  y  lo 
habernos  cometido  y  mandado  al  nuestro  gran  oan- 
cfller  é  Á  los  del  nuestro  consejo  de  la  Indias,  para 
que  ellos  conozcan  de  ellas  y  brevemente  os  hagan 
y  administren  entero  cumplimiento  de  justicia,  y 
envío  á  mandar  al  dicho  adelantado  que  no  arme  ni 
envíe  contra  vos  gente  ni  fuerza,  ni  haga  otra  vio- 
lencia ni  novedad  alguna.    E  porque  soy  ceiláfícado 
de  lo  mucho  que  vos  en  ese  descubrimiento  é  con- 
quista y  en  tornar  á  ganar  la  dicha  ciudad  é  provin- 
cias habéis  fecho  é  trabajado,  de  que  me  he  tenido 
y  tengo  por  muy  servido,  é  tengo  la  voluntad  que  es 
razón  para  vos  favorecer  y  hacer  la  merced  que 
vuestros  servicios  y  trabajos  merecen,  y  confiando 
de  vuestra  persona  é  creyendo  que  me  serviréis  con 
la  lealtad  que  debéis,  y  que  en  todo  pomeis  la  bue- 
na diligencia  ó  recaudo  que  conviene  como  persona 
que  tanta  experiencia  tiene  de  lo  de  allá,  vos  habe- 
rnos mandado  proveer  del  cargo  de  nuestro  goberna- 
dor y  capitán  general  de  la  Nueva-Espafía  y  provin- 
cias de  ella  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  é  vo- 
luntad fuere,  ó  Nos  mandamos  proveer  otra  cosa 
como  veréis  por  las  provisiones,  é  poderes  é  instruc- 
ciones que  vos  mando  enviar.  Porende  Yo  vos  man- 
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do  y  encargo  que  uséis  de  los  dichos  oficios  confor- 
me á  ellos,  con  aquella  diligencia  é  buen  recaudo 
que  á  nuestro  servicio,  y  á  la  egecucion  de  la  nues- 
tra justicia  y  población  de  esa  tierra  convenga,  é  Yo 
de  vos  confío:  que  como  dicho  es  Yo  envío  á  man- 
dar al  dicho  adelantado  que  no  haga  cosa  alguna 
que  pueda  ser  perjudicial  á  la  dicha  vuestra  gober- 
nación, é  á  la  paz  é  sosiego  de  esa  tieiTa,  y  que  prin- 
cipalmente tengáis  grandísimo  cuidado  y  vigilancia 
de  que  los  indios  naturales  de  esa  tierra,  sean  indus- 
triados é  doctrinados,  para  que  vengan  en  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fé  católica,  atrayéndolos 
para  ello  por  todas  las  buenas  mañas  é  buenos  tra- 
tamientos que  convenga,  pues  (á  Dios  gracias)  se- 
gún vuestras  relaciones,  tienen  mas  habilidad  y  ca- 
pacidad para  que  se  haga  en  ellos  fruto  y  se  salven, 
que  los  indios  de  las  otras  partes  qae  hasta  agora  se 
han  visto,  porque  este  es  mi  principal  deseo  ó  inten- 
ción, y  en  ninguna  cosa  me  podéis  tanto  servir. 

Y  para  lo  que  toca  al  recaudo  de  nuestra  hacien- 
da, y  porque  haya  con  vos  personas  cuerdas  ó  oficia- 
les nuestros,  enviamos  á  Alonso  de  Estrada  contino 
de  nuestra  casa  por  nuestro  tesorero,  y  á  Rodrigo  de 
Albornoz  nuestro  secretario  por  nuestro  contador,  y 
Alonso  de  Aguilar  ^  por  nuestro  factor,  ó  á  Peral- 
mindez  Cherino  por  nuestro  veedor,  á  los  cuales  vos 
encargo  miréis  é  tratéis  bien  como  á  criados  é  ofi. 
cíales  nuestros,  é  les  deis  parte  de  todo  lo  que  os  pa- 
reciere que  conviene  á  nuestro  servicio,  é  que  por 
razón  de  sus  oficios  la  deben  haber,  de  manera  que 
ellos  usen  y  egerzan,  y  puedan  usar  y  egercer  como 


I  Enjlugar  de  este  vino  Gonzalo  de  Salazar. 
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conviene,  que  ellos  ansimismo  llevan  de  mí  manda- 
do que  08  honren  y  acaten  como  es  razón,  y  en  todo 
los  favorezcáis  como  de  vos  confío. 

Las  instrucciones  tocantes,   asi  para  la  buena  go- 
bernación de  esa  tierra,   como  para  que  los  dichos 
indios  sean  bien  tratados,   doctrinados  é  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  que  es  lo 
que  principalmente  deseamos,  como  á  la  forma  é 
manera  que  los  dichos  nuestros  oficiales  han  de  te  - 
ner  en  sus  oficios,  llevan  ellos,  las  cuales  vos  mos- 
trarán por  mi  servicio ;  que  vos  por  lo  que  toca  á 
vuestro  oficio  las  guardéis  é  cumpláis,  y  hagáis  guar- 
dar é  cumplir,  é  á  ellos  para  que  las  guarden  hagáis 
dar  todo  favor  ó  ayuda,  é  tened  siempre  cuidado  de 
me  escribir  muy  largo  de  todns  las  cosas  de  allá,  é 
de  lo  que  á  vos  os  parece  quo  debo  mandar  preveer 
para  el  buen  gobierno  de  esas  tierras.  De  Vallado- 
lid  á  quince  dias  del  mes  do  octubre  de  quinientos  é 
veinte  é  dos  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de  S. 
M. — Francisco  de  los  Cobos. 
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EXTRACTO 

Del  expediente  promovido  por  Miguel  Martínez,  como 
marido  de  Baña  Leonor  Doncel,  hija  legitima  de 
Francisco  Montano,  uno  de  los  primeros  descubrido- 
res y  conquistadores  de  la  Ñueva-España, 

Este  extracto,  sacado  del  exiHjdiente  orivrinal  que  se  halla  en  el  archivo  del 
Sr.  duquo  «le  Terraimva  y  Moiitcleonc,  ha  siílo  forniadu  por  I).  José  Vicen- 
te del  Villar,  á  i  uyo  car^o  est.i  dicho  archivo,  quien  jwr  sus  muchos  conoci- 
mientos y  práctica  en  la  lectura  de  escritura  anticua,  me  ha  prestado  muy  im- 
portantes servicies. 

Comienza  por  un  escrito  presentado  por  dicho 
Martínez  al  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  en  que  ale- 
gando los  señalados  servicios  de  los  progenitores  de 
•su  esposa,  mandados  premiar  por  la  real  cédula  que 
acompaña  y  no  poder  alimentar  á  catorce  hijos  que 
tiene  en  su  matrimonio,  concluye  pidiendo  que  se  le 
asigne  la  pensión  de  500  posos  de  oro  común  por  las 
reales  cajas,  en  los  tributos  vacos  ó  que  vacaren  Ín- 
terin se  le  hace  otra  merced  ó  se  le  da  alguna  enco- 
mienda. 

El  expresado  Virrey  proveyó  con  fecha  20  de  Di- 
ciembre de  1593  que  ocurriese  á  la  real  audiencia, 
lo  que  hizo  por  medio  de  otro  memorial  en  los  mis- 
mos términos  que  el  anterior,  el  cual  se  mandó  pa- 
sar al  flsoal  con  la  real  cédula  que  sigue: 

CX)PIA  LITERAL  DE  LA  REAL  CÉDULA. 

£1  Bey.  Marqués  de  Villa  Manrique,  pariente,  mi 
vírey,  gobernador  y  capitán  general  de  la  Nueva 
España,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fue- 
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re  el  gobierno  de  ella.  Por  parte  de  Miguel  Martí- 
nez, vecino  de  la  ciudad  de  Méjico  de  esa  tierra»  se 
me  ha  hecho  relación  que  está  casado  con  D  '  Leo- 
nor Doncel,  hija  de  Francisco  Montano,  que  fué  uno 
de  los  primeros  descubridores  y  pobladores  de  la  di- 
cha Nueva-España,  y  (^ue  se  halló  con  D.  Francisco 
de  Alvarado  '  cuaudo  so  cercó  la  dicha  ciudad  de 
Méjico,  en  cuyo  descubrimiento  y  población  me  sir- 
vió aventajadamente,  y  asimismo  en  compañía  del 
marqués  del  Valle,  en  todas  las  ocasiones  que  en  su 
tiempo  se  ofrecieron  en  esa  tierra,  con  mucho  lustre 
do  su  persona;  y  que  á  causa  de  morir  pobre,  lo  es 
también  la  dicha  su  mugar  y  tres  hijos  que  dejó  co- 
mo constaba  por  ciertas  informaciones  que  se  pre- 
sentaron en  mi  consejo  de  las  Indias,  suplieándome- 
atonto  á  los  servicios  del  dicho  Francisco  Monta&o, 
le  hiciese  merced  de  algún  entretenimiento  en  mi 
real  caja  ó  en  quitas  ó  vacaciones  con  que  se  pudie 
sen  sustentar  él  y  la  dicha  su  muger,  y  mandiis  e 
que  le  proveyé^edes  en  oficios  y  cargos  de  los  que 
hubiesen  en  esa  tierra  que  fuesen  de  mi  servicio,  y 
asimismo  á  los  que  casasen  con  las  hermanas  de  la 
dicha  su  muger.  Y  visto  por  los  del  dicho  mi  conse- 
jo y  las  dichas  informaciones,  porque  en  las  nuevas 
leyes  hay  dos  del  tenor  siguiente:  ''Y  porque  es  ra- 
zón que  los  que  han  servido  en  los  descubrimientos 
de  las  Indias  y  también  los  que  ayudan  á  la  pobla- 
ción de  ellas  que  tienen  allá  sus  mugeres,  sean  pre- 
feridos en  los  aprovechamientos,  mandamos  que  los 
nuestros  vireyes,  presidentes  y  oidores  de  las  dichas 


I  Es  una  equivocaciim:  el  Alvaradu  que  mandó  una  de  las  columnas  de 
ataque  en  el  sitio  de  Méjico  fué  D.  Pedro. 
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nuestras  andieneiaS;  prefieran  en  la  provisióa  de  los 
eorregimientos  y  otros  aproveohamientos    oaales- 
quiera  á  los  primeros  conquistadores ,  y  después  de 
ellos  á  los  pobladores  easados^  siendo  personas  há* 
biles  para  ello.    Y  que  hasta  que  estos  sean  proveí- 
dos eomo  dicho  es,  no  se  pueda  proveer  otra  p6i90 
na  algut^a-  Primeramente  por  un  capitulo  de  las  di- 
chas ordenanzas  está  mandado,  que  porque  en  la 
Nueva-España  hay  algunas  personas  que  son  de  los 
primeros  conquistadores  y  no  tienen  repartimiento 
de  indios,  que  el  presidente  y  oidores  de  la  dicha  au- 
dieneia  de  la  dicha  Nueva-España  se  informen  de 
las  personas  de  esta  calidad,  y  les  den  en  los  tribu- 
tos que  hubieren  de  pagar  los  indios  que  se  quita- 
ren, conforme  á  lo  contenido  en  las  dichas  ordenan- 
zas, lo  que  les  pareciere  para  la  sustentaeion  y  ho- 
nesto entretenimiento  de  los  dichos  conquistadores 
que  ansí  están  sin  repartimiento,  y  por  otro  capitu- 
lo de  las  dichas  ordenanzas  mandamos  que  los  nues- 
tros visoreyes,  presidente  y  oidores  de  las  dichas 
audiencias  de  las  dichas  nuestras  Indias,  prefieran  • 
en  la  provisión  de  los  corregimientos  y  otros  aprove- 
chamientos cualesquier  á  los  primeros  conquistado- 
res, y  después  de  ellos  á  los  pobladores  casados^ 
siendo  personas  hábiles  para  ello,  y  que  hasta  qu« 
ellos  sean  proveídos  como  dicho  es,  no  se  pueda  pro- 
veer otra  persona  alguna."    Y  porque  somos  infor- 
mados que  en  la  dicha  Nueva-España  hay  algunos 
hijos  de  los  primeros  conquitadores  que  no  solamen- 
te  no  tienen  indios,  pero  quedan  pobres  y  no  tienen- 
de  que  se  sustentar. 
Y^á  causa  que  por  las  dichas  ordenanzas  manda^ 
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moB  que  la  dicha  sustentación  y  honesto  entreteni- 
miento se  dé  á  los  primeros  conquistadores  que  estu- 
Tieren  sin  repartimientos,  y  que  estos  prefieran  en 
la  provisión  de  los  corregimientos  y  otros  aprovecha- 
mientos oualpsquier,  los  cuales  siendo  muertos,  no 
se  podría  ejecutar  en  los  dichos  sus  hijos  la  merced 
que  mandamos  hacer  á  sus  padres,  declaramos  y 
mandamos,  que  con  los  hijos  de  los  primeros  cooquis- 
tadores  de  la  dicha  Nueva-Bspafia  que  no  tuvieren 
repartimientos  de  indios  y  quedaren  pobres,  siendo 
de  legitimo  matrimonio  nacidos,  se  verifique  en  ellos 
los  dichos  capítulos  como  se  hiciera  con  sus  padres 
si  fueran  vivos,  y  que  estos  tales  teniendo  habilidad 
y  edad,  el  nuestro  visorey  que  es  ó  fuere  de  la  dicha 
Nneva-Espafia,  les  dé  y  provea  corregimientos  y 
otros  aprovechamientos  en  ella.  Y  Á  los  que  de  estos 
no  tuvieren  edad  para  ello,  les  den  de  los  tributos 
que  pagaren  los  dichos  indios  que  ansí  se  quitaren, 
lo  que  les  pareciere  conque  se  crien  y  sustenten.  Yo 
08  mando  que  veáis  los  dichos  capítulos  arriba  in- 
oorporados,  y  ios  guardéis  y  cumpláis,  y  hagáis  guar- 
dar y  cumplir  con  el  dicho  Miguel  Martín  y  con  las 
personas  que  casaren  con  las  hermanas  de  la  dicha 
moger,  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ellos  se 
oimtiene  y  declara.  Y  que  en  lo  que  se  les  ofreciere 
en  esa  tierra  les  ayudéis  é  favorezcáis  proveyéndo- 
los en  oficios  y  cargos  que  sean  conformes  á  la  cua- 
lidad y  habilidad  de  sus  personas,  en  que  me  puedan 
servir  y  ser  honrados  y  aprovechados,  que  en  ello 
seré  servido.  Fecha  en  Madrid  á  24  de  noviembre 
de  1588  afios. — Yo  el  Bey.  Por  mandado  del  Bey 
nuestro  Seflor.  Juan  de  Ibarra. 
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Sigue  un  poder  que  el  dicho  Martiuez  y  su  esposa 
Doña  Leonor  conñrieron  á  Alonso  de  Paz,  proeura 
dor  de  la  audieneia,  quien  habiendo  acusado  varias 
rebeldías  al  fiscal,  consiguió  que  en  el  mes  de  febre- 
ro de  1594  diese  su  parecer,  el  cual  se  reduce  á  pe> 
dir  que  se  dé  cumplimiento  á  dicha  real  cédula^  ha- 
ciéndoles merced  á  los  interesados  en  las  especies  que 
ella  señala,  conforme  á  la  calidad  y  habilidad  de  sus 
personas,  para  cuyo  efecto  produjeran  la  correspon- 
diente información  de  ser  los  contenidos  en  la  refe 
rida  real  cédula.  Asi  lo  mandó  la  audiencia  en  su 
auto  acordado  del  dia  8  de  dicho  febrero,  y  en  su 
consecuencia  se  examinaron  seis  testigos  por  el  te- 
mor del  interrogatorio  formado  á  este  efecto,  habien- 
do resultado  probado  que  dicho  Montano  fué  uno  do 
los  primeros  descubridores  y  conquistadores,  y  que 
la  referida  Doña  Leonor  Doncel  era  su  hija  legitima, 
en  cuya  virtud,  la  real  audiencia  por  su  decreto  de 
8  de  Julio  del  mismo  año  mandó  que  los  oficiales  de 
la  real  hacienda  le  acudiesen  con  200  pesos  anuales, 
de  los  tributos  de  los  pueblos  incorporados  entonces 
á  la  real  corona  los  que  estaban  señalados  para  los 
entretenimientos  de  los  conquistadores  y  sus  hijos, 
cuya  sentencia  ó  decreto  está  señalado  con  seis  rú- 
bricas. 

No  habiéndose  conformado  con  esto  la  agraciada, 
representó  á  su  nombre  su  esposo  Miguel  Martínez, 
que  ni  era  suficiente  dicha  asignación  para  remediar 
sus  necesidades,  ni  el  ramo  sobre  que  se  consignaba 
era  bastante  para  que  tuviese  efecto,  por  lo  cual  y 
reproduciendo  los  méritos  antes  alegados,  suplicaba 
se  le  concediesen  500  pesos  pedidos,  consignándose 

Alamán.— Tomo  IV.-20 
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en  otra  oosa  mas  segara.  Dada  vista  al  ñsoal,  este 
expuso  en  sn  dictamen  que  conforme  &  la  real  cédula 
citada,  estos  situados  debian  entenderse  solamente 
para  que  aquellos  que  no  tuviesen  edad  suficiente 
para  servir  algunos  empleos  ó  cargos,  en  cuya  aten- 
ción pedia  la  revocación  del  auto  en  que  se  conce- 
dieron los  referidos  200  pesos ,  y  que  en  compensa- 
ción se  le  diese  un  con*egimiento  **con  que  se  entre- 
tenffa  y  sustente V 

De  este  dictamen  se  dio  traslado  á  la  parte  en  19 
del  mismo  mes  de  Julio,  quien  contestando  á.  él  ale- 
gó de  nuevo,  que  según  la  real  cédula,  bien  podía 
dársele  ademas  del  situado  que  pedia  el  corregimien- 
to, pues  lo  uno  y  lo  otro  se  madaba  dar  en  ella ;  mas 
el  fiscal  á  quien  volvió  el  expediente,  insistió  en  su 
anterior  dictamen  y  por  último  la  real  audiencia  por 
sentencia  que  dio  en  grado  de  revista  en  30  de  Agos- 
to de  1594  confirmó  su  auto  de  8  de  Julio,  con  lo  cual 
se  conformó  la  parte  de  Doña  Leonor,  pidiendo  se 
le  diese  testimonio  de  ello  para  ocurrir  á  los  oficia- 
les reales.  El  fiscal  que  intervino  en  este  negocio 
fué  el  Dr.  Glaseo  de  Velasco,  y  el  escribano  que  auto- 
rizó las  diligencias  se  llamaba  Sancho  López  de 
Agurto. 
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DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  LOS  CONDES 

DE  MOCTEZUMA. 

MEMORIAL  QUE  DIO  LA  PRIMERA  VEZ  LA  GASA  DE  MOTE- 
ZUMA  PRETENDIENDO  LA  GRANDEZA  DE  ESPAÑA. 

El  conde  D.  Diego  Luís  de  Motezuma,  hijo  del 
príncipe  D.  Pedro  de  Motezuma,  y  nieto  del  empe- 
rador Motezama,  dice:  Que  obedeciendo  la  real  or- 
den de  V  M.  ha  venido  de  Méjico,  y  viéndose  hoy 
á  sus  reales  plantas,  espera  que  no  estorve  ya  la  se- 
parada distancia  las  generosas  inüuencias  de  su  real 
presencia,  pues  sola  la  relación  de  legitimo  nieto  de 
un  Monarca  tan  poderoso,  aun  cuando  le  hubiesen 
desposeído  del  reino  violencias  ó  derechos  de  otros 
príncipes,  si  en  tal  caso  se  refugiara  á  Espada  y  se 
valiera  del  real  amparo  de  V.  M.,  fuera  estilada  aten- 
ción de  tan  augusto  ánimo  el  señalarle  rentas  y  hon- 
rarle con  puestos,  que  conservasen  algún  lustre  res- 
pectivo á  la  primera  grandeza,  de  que  dá  cada  día 
V.  M.  plausibles  ejemplares,  enriqueciendo  de  ren- 
tas, oficios,  gruesas  ayudas  de  costa,  á  tantos  que 
caídos  de  menos  alta  fortuna,  hallan  en  la  real  mag- 
nificencia de  V.  M.  logro  de  su  caida  en  considera- 
bles medras,  sin  mas  mérito  que  recurrir  al  favor  de 
V.  M.,  y  le  experimentan  pronto,  por  mas  que  instan 
los  empeños  de  la  corona,  y  aun  los  aprietos  de  su 
real  palacio. 

Lucen  dignamente  los  descubridores  de  la  Améri- 
ca con  mercedes  de  grandeza,  títulos,  estados  pode- 
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rosos  y  ricos  mayorazgos,  gozando  sus  desoendientes 
cada  dia  naevcs  favores  7  mercedes,  con  que  ade- 
lantan el  esplendor  de  sns  casas.  £1  suplicante  pues, 
no  debe  verse  con  menos  lucimiento,  teniendo  en 
sns  venas  tan  fresca  la  sangre  real  de  aquel  empera- 
dor, y  tan  reciente  la  memoria,  de  todos  tan  de  ad- 
miración, como  sin  ejemplar  servicio,  con  que  Mo* 
tezuma  su  abuelo,  con  ardiente  afecto  y  sin  violen- 
cia alguna,  puso  á  las  augustas  plantas  de  la  real 
casa  de  V.  M.  su  corona,  su  reino,  sus  vasallos,  y 
toda  la  Nueva-España. 

Nunca  ee  envejecerá,  Sr.  tan  heroico  mérito: 
siempre  subsiste.  Hoy  está  gozando  V.  M.  del  im- 
perio de  Motezama  innumerables  millones:  con  la 
plata  y  oro  que  tributa  á  V.  M.  cada  año  la  corona 
de  Mégico,  llena  V.  M.  á  todo  el  Oriente  por  la  puer- 
ta que  abren  las  Filipinas,  las  qae  mantiene  V.  M. 
con  las  reales  cajas  de  Méjico.  Los  millones  que 
han  venido  á  Esptña  con  ser  como  increíbles  de  mu- 
chos, '  los  que  constan  por  los  registros  en  la  ca- 
sa real  de  la  contratación  do  Sevilla,  son  innumera- 
bles los  que  han  traído  por  alto,  y  rebosando  en  los 
i*einos  extraños,  no  hay  quien  no  atesore  reales  me- 
gicanos. 

Hoy  es  Méjico  y  sus  provincias  de  las  joyas  mas 
ricas  que  rcRplandecen  en  la  inmensa  monarquía  de 
V.  M.  Sustenta  con  singular  esplendor  que  de  can- 
cillerías y  audiencias  reales,  obispados,  arzobispa- 
dos, deanatos,  universidades,  colegios,  suntuosas 
obras  pias,  estados  de  grandes,  y  de  títulos,  infinitas 
rentas  de  mayorazgos,  gruesos  caudales  de  merca- 


s    Debe  enten<krse  "por"  muchos. 
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deres,  poderosas  y  maguífícas  religiones,  riquísimas 
encomiendas  que  V.  M.  reparte  á  los  que  están  en 
España. 

Y  si  tuviera  otros  nuevos  mundos  aquel  gran  Mo- 
tezuma,  con  igual  fineza  y  bizarría  de  ánimo  y  de- 
mostración de  afecto,  los  hubiera  renunciado  todos 
en  la  real  casa  de  V.  M.  dejando  ásus  legítimos  des- 
cendientes por  mas  preciosa  y  única  herencia,  sola 
la  gloria  de  ser  vasallos  de  V.  M.,  y  la  seguridad  de 
que  viviendo  debajo  de  su  real  protección,  jamas 
echarían  menos  las  riquezas  y  reinos  que  con  tanta 
magnificencia  poseyeron  sus  pasados  por  tantos  si- 
glos en  el  imperio  de  Méjico. 

Hazañas,  Sr.,  son  estas  tan  especiosas,  que  es 
muy  infeliz  estrella  de  esta  casa  no  haber  conseguí- 
do  ya  merced  de  primera  grandeza  con  cien  mil  du- 
cados de  renta,  y  oficios  de  los  mas  honoríficos  de 
palacio.  No  solo  dice  esto  el  vulgo  á  voces;  así  lo 
siente  también  generalmente  la  nobleza,  toda  Espa- 
ña y  todas  las  naciones,  considerando  tantas  cir- 
cunstancias dignas  de  que  V.  M.  haga  mayores  mer- 
cedes á  tan  gran  casa,  pues  las  suele  hacer  V.  M. 
creciiias  á  méritos  de  que  no  ha  interesado  tan  con- 
siderables conveniencias.  Y  cuando  haya  quien  hu- 
biese avasalládole  á  V.  M.  grandes  reinos,  no  hay 
rey  que  con  igual  afecto  como  Motezuma,  en  la  ma- 
yor pujanza  de  su  imperio,  se  entregue  con  todos 
sus  vasallos  por  vasallo  de  V.  M.,  y  lo  que  es  de  in- 
comparable y  casi  increíble  asombro,  que  en  defen- 
sa de  esta  causa  se  arrestase  hasta  derramar  la  san- 
gre y  perder  la  vida,  sacrificándose  así  totalmente 
al  servicio  de  V.  M.,  y  de  su  católica  corona.    Sin 
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parecer  pues,  que  pisa  la  raya  de  la  moderación,  ni 
los  grados  del  merecimiento,  suplica  que  V.  M.  hon- 
re su  casa  con  primera  grandeza,  la  llave  de  la  cá- 
mara, y  cien  mil  ducados  de  renta  en  la  casa  de  la 
contratación. 

Y  cuando  en  la  junta  particular  (á  que  suplico  á 
V.  M.  se  remita  la  consideración  de  este  memorial ), 
no  mereciere  que  V.  M.  le  haga  merced,  se  sirva 
darle  licencia  para  que  se  vuelva  á  las  Indias,  donde 
en  un  rincón  de  Méjico  pase  con  la  poquedad  que 
allá  tiene,  lamentando  su  poca  suerte,  pues  no  se 
juzga  por  digno  de  servir  á  V.  M.  en  pKlacio,  ni  go- 
zar de  la  liberalidad  que  todos  experimentan  y  le 
ofreció  el  virrey  de  Méjico  en  nombre  de  V.  M., 
cuando  1  e  intimó  su  real  orden  para  que  viniese  á 
España,  que  en  esto  del  desengaño,  y  en  el  otro  del 
favor  recibirá  merced  de  V.  M. 

NOTA. — Este  documento,  cuya  fecha  ignoro,  ha 
sido  sacado  por  el  R.  P.  Fr.  Muoio  Valdovinos,  que 
ha  tenido  la  bondad  de  comunicármelo,  de  un  ma- 
nuscrito perteneciente  al  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  Morelia,  que  se  titula,  *^ Historia  del  Empe- 
rador Motczumaj  escrita  por  el  P.  Luis  de  Moctezu- 
ma,*' El  mismo  R.  P.  me  ha  ofrecido  formar  un  es- 
tracto  de  esta  obra,  que  debe  ser  muy  curiosa,  e 
que  publicaré  cuando  lo  reciba. 

Los  resultados  de  este  memorial  fueron  algunas 
gracias  de  poca  valla,  y  añade  el  documento  inédito 
de  donde  se  han  tomado  estas  noticias,  que  nada  pu- 
do conseguirse  por  entonces  á  causa  de  los  grandes 
trastornos  de  la  rebelión  de  Flandes  y  conquista  de 
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Portugal.  No  pudiendo  el  conde  hacer  en  la  corte  el 
gasto  que  su  elevado  rango  demandaba,  se  retiró  á 
un  pequeño  mayorazgo  que  poseía  en  Guadix. 

Su  hijo  D.  Pedro  Tesifon  de  Moctezuma  renovó 
esta  pretensión  cuando  el  monarca  español,  por  con- 
sulta del  consejo  de  Indias,  pidió  que  la  casa  de  Moc- 
tezuma reiterase  la  renuncia  del  imperio  mejicano 
que  su  visabuelo  habla  hecho.  La  cláusula  de  la  es- 
critura literalmente  es  como  sigue: 

*  Tenemos  por  bien,  y  d'  sde  luego  nos  todos,  madre 
é  hijos,  de  un  acuerdo  y  conformidad  nos  desistimos, 
quitamos  y  apai'tamos  de  qualquier  derecho,  y  pre- 
tensión, que  nos,  y  nuestros  herederos  y  succesores, 
tenemos  y  podamos  tener  en  razón  de  ser  tales  bis- 
nietos de  dicho  Moctezuma,  y  lo  cedemos,  renuncia- 
mos y  traspasamos  en  su  Magestad,  y  en  los  señores 
Reyes,  que  por  el  tiempo  fueren  sus  succesores,  y 
en  su  corona  real.'' 

Clavijero  ha  dado  en  su  Historia  de  Méjico  el  ár- 
bol genealógico  de  esta  familia  que  se  pone  á  conti- 
nuación. El  titulo  fué  creado  por  Felipe  II  el  año 
de  1556  y  en  1769  gozaba  cuarenta  mil  pesos  de  pen- 
sión anual  según  Berni  en  sus  Títulos  de  Castilla:  la 
grandeza  de  España  le  fué  dada  por  Carlos  III  por 
decreto  de  17  de  diciembre  de  1765. 


-:(o):- 
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DESCENDENCIA  DEL  KEY  MOTEÜCZÜMA. 


MoTEUGZüMA,  IX  rey  de  Méjico,  casado  conMiAHüA- 

JOCiiiTL  su  sobrina. 

D.  Pedro  Johualioahaatzin  Motezuma,   casado  eon 
Dofia  Catalina  Quauhjochitl,  su  sobrina. 

D.    Diego  Luis  Ihuitemotzin  Motezuma,  casado  en 
España  con  Doña  Francisca  do  la  Coeva. 

D.  Pedro  Tesifon  Motezuma  de  la  Cueva^  I  Conde 
de  Motezuma   y  de  Tula  y  Vizconde  de  Haca,  ca- 
sado con  Doña  Gorónima  Porras. 

I 


n.  niejfo  Luis  Min  t«'7inn.i  y  l'orr.is, 
11  Conde  (le  MutojEuma,  etc.  rasa- 
do con  DoftA  Luisa  Jofrc  Loaisa  y 
Carrillo,  hija  del  Cumio  del  Arco, 


Dofta  María  Ger«'>ninia  Motezuma 
Jofre  Loaisa,  III  Condesa  de  Mo- 
tezuma, etc.,  rasada  con  I).  Josó 
Sarmiento  de  Valladares,  que  fué 
Virrey  de  Mójico.  y  I  Duque  de 
Atlisco.  I 


_i<^. 


Dona  Fausta  Do- 
minga Sarinicn- 
to  y  Motc7uuia, 
IV  Conílesa  de 
Motezuma, 
muerta  en  tierna 
cdail  en  tM(;jii.o 
en  I697. 


Dofta  Melchora 
Sarmiento  Moto- 
zuma,  V  Conde- 
sa de  Motezuma, 
murió  sin  sucre- 
sión  en  1777,  por 
lo  que  reí  ayeron 
los  estados  de 
M  o  t  e  ziiuia,  en 
Dofta  T  e  r  e  s  «1 
Nii'ti»,  etc.,  Iiija 
del  I  Marqués  de 
Tenel>ron. 


Dofta  Teresa  I'rancisca 
Mot«*zuina  y  Forras, 
casada  con  Don  Die^fo 
Cisneros  de  Guznián. 

Dofta  Gcróniína  de  Cis- 
neros  Motezuma,  rasa- 
da con  D.  Félix  Nieto 
de  Silva.  I  Maniúés  de 
Tenebron. 

Dona  Teresa  Nieto  de 
Silva  y  Motezuma,  II 
M.arquesa  de  Tcuebron 
y  VI  Condesa  de  Mote- 
zuma,  etc.  casada  con 
I).  Gaspar  de  Oca  Sar- 
miento y  Zúnitra. 

D.  Gerónimo  de  Oca  y 
Motezuma,    III     Mar- 

*   qués  de   Tenebron,    y. 
VII  Conde  de  Motezu- 
ma, casado  cuu    Dofta 
Maria    Josefa  de  Mcn- 
tloza. 

D.  Joaquín  de  Oca  Mo- 
tezuma y  'Mendoza, 
VIH  Conde  de  Mote- 
zuma,  etc.,  IV  Mar- 
qués de  Tenebron,  y 
g-rande  de  Espafta  [Vi- 
vía cuan<lo  Cl.'ivigero 
escribió  esta  obra.] 


«rsi^i  ti-'t^'  ^afc^  UL'ltft.j 

Hay  en  Méjico  y  en  España  algunas  ramas  de  es- 
ta ilustre  estirpe. 
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El  primer  marqués  de  Tenebron,  se^n  Bemi  en 
la  obra  citada,  se  llamó  D.  Antonio  Nieto  de  Silva  y 
no  D.  Pelix  como  le  pone  Clavijero.  Este  titulo  fué 
creado  por  el  rey  Carlos  11  en  1  ® '  de  Mayo  de  1694. 
El  mayorazgo  es<"aba  en  Castilla  la  Vieja  y  fué  del 
célebre  cardenal  D.  Francisco  Jimonoz  de  Cisueros 
arzobispo  djB  Toledo. 

Apenas  se  encontrará  no'mbre  on  que  los  escrito- 
res hayan  diferido  mas  que  en  el  do  Moctezuma  en 
el  modo  de  escribirlo.  Ninguno  sigue  el  nombre  me- 
jicano, por  la  dificultad  de  acomodarlo  &  la  pnmttn- 
ciaoion  española:  Cortés  le  llama  Mutecsuma:  Ber- 
nal  Dias  (en  la  edición  de  Cano  de  1795)  Monteetk- 
ma,  y  este  mismo  nombre  se  le  dá  en.  el  t&lulo  dé 
conde  y  es  eomun  en  los  eacritores  inmediatos  áda 
conquista:  lafamillia  se  Arma  Moteauma -  Mgaxi  éi 
documento  inserto  en  este  Apéndice  y  los  ramos  de 
ella  que  quedaron  en  Méjico  usaron  llamarse  Mocte^ 
zuma  por  cuyo  motivo  y  el  ser  lo  mas  usado  entre 
nosotros  es  por  lo  que  le  he  dado  la  preferencia* 


Alamán.— Tomo  ÍV.— 21 
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EXTB ACTO  DE  LAS  ACTAS  DE  LOS 

CABILDOS. 


DEL  AYUNTAMIENTO  DE  MÉJICO,  RELATI- 
VAS A  LAS  TURBACIONES  ACONTECIDAS 
DURANTE  LA  EXPEDICIÓN  DE  CORTES  A 
LAS  HIBUERAS. 

Viernes  17  de  Febrero  de  1525  afios. 

Ea  este  dicho  dia,  estando  jantos  en  cabildo  según 
lo  han  de  uso  y  de  costumbre  los  sefiores  Licencia- 
do Alonso  Znazo  y  Pero  Almindes  Cherino ,  y  el  fac- 
tor Salazar,  tenientes  de  gobernador,  y  Francisco 
de  Avila  y  Leonel  de  Cervantes  alcaldes ,  y  Rodrigo 
de  Paz,  y  Sotomayor,  y  Juan  de  la  Torre  regidores, 
é  donde  á  poco  de  hora  vinieron  los  señores  el  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  el  contador  Rodrigo  de  Al 
bornoK,  tenientes  asimismo  de  gobernador. 

En  este  dicho  dia,  los  dichos  señores  por  virtud  de 
una  provisión  del  Sr.  gobernador,  recibieron  por  al- 
guacil mayor  á  Rodrigo  de  Paz  y  recibieron  juramen- 
to de  él  conforme  á  la  dicha  provisión  y  le  dieron 
vara  de  justicia,  la  cual  él  recibió  y  mandaron  que 
nombre  y  ponga  sus  tenientes  conforme  á  la  dicha 
provisión. 

Y  estando  en  el  dicho  cabildo  de  la  manera  que 
dicho  es ,  el  dicho  tesorero  y  contador  hablaron  al 
dicho  cabildo  diciendo  que  el  dicho  factor  y  veedor 
trajeron  ciertas  provisiones  en  que  elSr.  gobernador 
los  nombraba  por  sus  tenientes ;  y  que  mostraron  la 
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provisión  rigarosa  contra  ellos ,  y  que  lo  que  era  en 
su  favor  no  pareció,  y  que  el  Sr.  gobernador >  por 
cartas  que  agora  les  escribe^  los  tiene  por  tales  sus 
lagares  tenientes,  las  cuales  cartas  leyeron  en  el  di- 
cho cabildo,  por  ende  que  pedian  lo  remediasen,  y 
luego  los  dichos  contador  y  tesorero  se  salieron  de 
dicho  cabildo. 

Y  luego  el  dicho  factor  y  veedor  mostraron  una 
provisión  del  dicho  Sr.  gobernador  la  cual  se  leyó,  y 
por  ella  pareció  los  nombra  por  sus  tenientes,  é  pa- 
rece por  tales  los  recibieron. 

Y  luego  los  dichos  soñores  Leonel  de  Cervantes 
alcalde ,  y  el  Sr.  Uodrigo  de  Paz   alguacil  mayor,    y 

Gutierre  de  Sotomayor,  y  el  dicho  Juan  de  la  Torre 
regidores,  dijeron  que  pedían  por  merced  á  los  dichos 
señores  que  se  saliesen  del  dicho  cabildo,  porque 
parecía  que  se  apasionaban ,  y  salierpn  el  Licencia- 
do Alonso  Zuazo,  y  el  dicho  factor  y  veedor  y  Fran- 
cisco de  Avila  se  salieron. 

Y  luego  platicaron  sobre  lo  susodicho  y  por  votos 
cada  uno  de  los  dichos  señores  dijo  lo  siguiente. 

El  dicho  Leonel  de  Cervantes  alcalde,  dijo:  que 
le  parecía  que  la  provisión  que  presentaron  los  di- 
chos factor  y  veedor  del  Sr.  gobernador,  que  aque- 
lla se  debe  guardar  hasta  tanto  que  parezca  otra 
cosa,  porque  parece  estar  recibidos  en  cabildo  por 
ella. 

El  Sr.  Rodrigo  de  Paz  dijo,  que  visto  lo  que  el  di- 
cho tesorero  y  contador  pide,  diciendo  que  el  factor 
y  veedor  trajeron  dos  provisiones  del  Gobernador  su 
Señor,  la  una  para  que  todos  cuatro  juntamente  asis- 
tiesen, conforme  á  la  una  provisión  quocl  dicho  teso- 
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rero  y  contador  antes  tonian,  y  que  el  factor  y  veedor 
presentaron  en  cabildo  sola  la  provisión,  de  lo  cual 
el  cabildo  fué  engañado,  y  que  no  obstante  que  ellos 
son  admitidos  por  la  provisión  qu*»  presentaron,  el 
Licenciado  Zuazo  es  juez  in  solidum  en  las  cosas  de 
justicia ,  como  parece  por  la  provisión  que  para  ello 
tiene,  ante  el  cual  el  dicho  tesorero  y  contador  han 
pedido  su  justicia:  que  visto  lo  que  el  Licenciado 
Zuazo  como  tal  juez  en  este  caso  sentencie  siendo 
justicia,  que  aquello  en  cabildo  se  cumplirá ,  y  que 
hasta  en  tanto ,  que  la  provisión  del  dicho  factor  y 
veedor  se  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

El  dicho  8otomayor  dijo,  que  el  Licenciado  Zua- 
zo es  juez  por  la  provisión  que  de  su  merced  para 
ello  tiene,  y  que  el  sentenciado  sobre  el  caso  que  se 
ha  platicado,  y  lo  que  el  dicho  Licenciado  tiene  sen- 
tenciado, que  aquello  le  parece  que  se  debe  guardar 
y  guarde. 

El  dicho  Juan  de  la  Torre  dijo  que  eii  este  caso 
no  se  determina  á  dar  su  voto  mas  de  remitirse  á  lo 
que  el  Sr.  Licenciado  Alonso  de  Zuazo  como  letra- 
do y  juez  que  es  de  esta  causa  que  lo  que  él  determi- 
nare en  ella  se  verá  en  cabildo  y  por  su  parte  como 
regidor  guardará  y  cumplirá  el  servicio  de  S.  M.  y 
del  dicho  Sr.  gobernador. 

Y  luego  Pero  Sánchez  Farfan  como  procurador  de 
esta  ciudad  dijn  que  por  cuanto  él  ha  sabido  que 
los  señores  factc  y  veedor  trajeron  una  provisión 
del  Sr.  gobema'lor,  de  la  cual  el  tesorero  y  contador 
se  hallan  agraviados  y  lo  han  puesto  en  justicia  an- 
te el  Sr.  Licenciado  Zunzo     '  *  n  venido  A  su  noticia 
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que  está  concluso  el  pleito  y  ordenada  la  sentencia 
y  para  por  pronunciarse,  y  porque  de  d;ir  aquella 
sentencia  podría  haber  algún  escándalo  en  la  ciudad, 
de  lo  cual  se  seguiría  mucho  daño;  que  pide  y  re- 
quiere á  sus  mercedes  y  personas,  que  antes  que  ^e 
pronuncie  la  dicha  sentencia  la  vean  y  vean  si  de 
ella  se  puede  seguir  algún  daño  en  deservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  del  bien  de  la  re- 
pública y  pidiólo  por  testimonio. — Pero  Sánchez 
Farfan. 

Y  luego  los  dichos  señores  alcaldes  y  regidores  que 
han  votado,  respondiendo  al  pedimento  ó  requeri- 
miento hecho  por  el  dicho  Pero  Sánchez  Farfan  dije- 
ron, que  ante  el  Licenciado  pende  este  negocio,  y 
que  como  Juez  determinará  lo  que  hallare  por  Jus- 
ticia; que  no  habrá  alborotos  y  que  el  que  los  hicie- 
re será  castigado  por  justicia. 

En  el  dicho  dia  mes  y  año  susodichos  en  la  tardo, 
tornaron  á  estar  en  su  cabildo  los  nobles  señores  el 
Licenciado  Alonso  Zuhzo,  teniente  de  gobernador, 
y  Francisco  de  Avila,  alcalde,  y  Kodrigo  de  Paz, 
y  Sotomayor,  y  Juan  de  la  Torre,  regidores. 

Y  después  de  lo  susodicho  hoy  dicho  dia  en  la  tar- 
de, estando  en  el  dicho  cabildo  el  dicho  Sr.  Licen- 
ciado, satisfaciendo  al  pedimento  ó  requerimiento 
hecho  por  Pero  Sánchez  Farfan  procurador  de  la  di- 
cha ciudad  dijo,  que  era  muy  contento  y  alegre  que 
el  dicho  proceso  y  sentencia  se  trajese  al  dicho  ca- 
bildo, y  viesen  la  Justicia  y  regidores  de  él  lo  que 
en  tal  caso  tenía  pronunciado  y  sentenciado,  y  de 
como  todo  era  conforme  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  y  de  S.  M.,  y  del  Sr.  gobernador  en  su  real 


170 

nombre,  y  para  paz  y  sosiego  de  muchos  bullicios  y 
escándalos  que  podrían  suceder,  así  entre  los  espa- 
ñoles que  en  esta  Nueva-España  residen,  como  acer- 
ca de  los  naturales  de  ella,  y  para  que  en  esto  el  di- 
cho ayuntamiento  provea  lo  que  mas  conviene  á  la 
sazón,  y  se  haga  conforme  á  lo  susodicho. 

Y  luego  el  dicho  «Icalde  y  regiíiores  dijeron  que 
el  Sr.  Licenciado  haga  ju-^tieia  como  mejor  viere  y 
le  pareciere,  porque  todo  lo  que  sü  merced  hiciere 
como  juez,  el  cabildo  lo  ha  por  bueno  y  lo  aprueban. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es,  luego  en  este  dicho  dia 
en  la  tarde,  á  poca  do  hora  por  Hernando  Pérez  es- 
cribano, fué  notificado  lo  susodicho  pu  esta  tarde  á 
los  señores  factor  y  veedor  on  sus  personas. 

Los  cuales  dijeron,  que  el  dicho  cabildo  hecho  hoy 
en  la  tarde,  va  contra  todo  orden  de  derecho  y  se 
puede  llamar  mas  propiamente  monipodio,  para  pro- 
veer cosas  en  deservicio  de  S.  M.  y  en  desasosiego 
de  esta  ciudad,  según  parece  por  lo  proveído,  y  por 
tanto  lo  proveído  es  ninguno  y  de  ningún^-  valor  y 
efecto,  por  cuanto  aunque  todo  el  cabildo  se  hallara 
presente,  y  especialmente  dia  señalado  para  él,  la 
ciudad  no  era  parte  para  aprobar  lo  que  el  dicho  Li- 
cenciado hiciese,  por  ser  como  es  recusado  y  sus- 
penso en  este  negocio,  y  no  lo  haber  conocido  ni  re- 
conocer por  tal  juez,  y  lo  mismo  se  dice  por  Fran- 
cisco de  Avila,  alcalde ;  y  demás  de  esto  la  ciudad 
los  tiene  recibidos  y  están  en  posesión  usando  y  go- 
zando del  cargo  de  tenientes  del  Sr.  gobernador,  y 
no  habiendo  otra  cosa  en  contra  como  no  la  hay,  no 
puede  dejar  de  ser  cumplida  y  guardada  la  dicha 
provisión:  portante,  por  virtud  del  poder  que  del  Sr. 
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gobernador  tienen,  les  mandan  á  los  diohos  alealde 
y  regidores  qae  hicieron  el  dicho  cabildo  extraordi- 
nario, qne  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de 
bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  no  se  entro- 
metan á  aprobar  ni  aprueben  cosa  algana  de  lo  por 
el  dicho  Licenciado  determinado,  antes  lo  den  pot 
ninguno  como  lo  es  en  si  el  ayuntamiento  que  asi 
hicieron,  porque  esto  es  lo  que  conviene  al  servició 
de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  S.  M.,  y  paz  y  sosiego 
.  de  esta  ciudad,  y  se  cumpla  la  provisión  que  por  el 
Sr.  gobernador  está  dada,  la  cual  está  obedecida  y 
cumplida,  y  así  lo  mandaron  notificar  á  mi  el  dicho 
escribano  á  los  susodichos. — Gonzalo  de  Salazar. — 
Pero  Almindez. 

En  18  de  febrero  de  1525  años,  se  notificó  este 
auto  á  los  señores  regidores,  estando  en  cabildo  hoy 
dicho  dia  sábado,  conforme  al  mando  susodicho. 


En  sábado  25  de  febrero  de  1525  años. 


Ed  este  cabildo,  estando  en  él  los  señores  Licen-. 
ciado  Alonso  Zuazo,  y  el  tesorero  Alonso  de  Estra* 
da,  y  el  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  y  el  factor 
Salazar,  el  dicho  factor  presentó  una  provisión  fir- 
mada del  muy  magnifico  Sr.  Hernando  Cortés,  se- 
gún por  ella  paréela,  y  presentada  ante  los  diohos 
señores,  y  ante  la  justicia  y  regidores  del  dicho  ca- 
bildo dijo,  que  pedia  y  pidió  á  sus  mercedes  la  guar- 
den y  cumplan  según  que  en  ella  contenido,  y  so 
las  penas  en  ella  contenidas,  y  luego  el  veedor  Pero 
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Almindez  que  estaba  presente  dijo,  que  dice  y  pide 
lo  mismo. 

Y  lu^go  el  dicho  Sr.  Licenciado  dijo,  que  ya  sobre 
esta  causa  babia  pleito  pendiente,  y  sobre  la  dicha 
pendencia,  ante  los  dichos  señores,  ha  habido  pro- 
nunciamiento y  sentencia,  la  cual  está  mandada 
obedecer  y  cumplir  por  muchas  causas  y  razones 
contenidas  en  lo  pronuciado  á  que  dijo  se  referia,  y 
que  por  bien  de  paz  y  concordia  de  todos  estos  se- 
flores,  y  por  lo  que  toca  y  atafie  al  servicio  de  S.  M. 
y  del  Sr.  gobernador  en  su  real  nombre,  quietud  y 
sosiego  y  pacificación  de  estas  partes,  mandaba  lo 
que  mandado  tiene. 

Y  luego  los  dichos  contador  y  tesorero  dijeron, 
que  esta  dicha  provisión  ha  sido  ya  presentada  en 
este  cabildo,  y  que  lo  en  ella  contenido  se  ha  litiga- 
do con  el  dicho  Sr.  Licenciado,  y  que  en  ello  su 
merced  dio  y  pronunció  sentencia,  de  la  cual  hicie- 
ron presentación  y  pidieron  á  los  señores  de  este 
ayuntamiento  que  la  cumplan  y  guarden  como  en 
ella  se  contiene. 

Luego  los  señores  Francisco  de  Avila,  alcalde,  y 
Rodrigo  de  Paz,  y  Sotomayor,  regidores,  dijeron  que 
obedecian  la  sentencia  dada  y  pronunciada  por  el 
Sp.  Licenciado,  y  aquella  obedecían  y  están  pres- 
tOñ  de  la  cumplir  como  en  ella  se  contiene,  y  en 
cumplimiento  de  la  dicha  sentencia  recibieron  á  los 
dichos  tesorero  y  contador  por  tenientes  de  gober- 
nador, según  y  como  antes  lo  eran,  y  hicieron  el  ju- 
ratáento  y  soleinnidad,  según  que  de  antes  lo  tienen 
hecho. 

Jüaú  de  la  Torre,  regidor  que  estaba  presente  di- 
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jo,  que  por  cuanto  después  de  los  votos  y  autos  que 
en  este  cabildo  pasaron  sobre  este  caso  el  viernes 
que  pasó,  los  dichos  señores  Gonzalo  de  Salazar  y 
Pero  Almindez  de  Chirino,  tenientes  de  gobernador, 
habian  mando  so  graves  penas,  que  no  recibiesen  á 
los  dichos  sefiores  tesorero  y  contador  á  los  oficios 
de  gobernación,  ni  entendiésemos  en  mas,  pues  ellos 
lo  eran  por  provisión  bastante,  como  mas  largamen- 
te en  los  dichos  sus  mandos  parece ;  que  agora  por 
hallarse  presente  al  recibimiento  de  estos  señores 
tesorero  y  contador,  no  le  pare  perjuicio  á  su  perso- 
na y  bienes,  pues  él  en  ello  no  va  contra  el  manda- 
to de  los  señores  tenientes,  diricte  ni  indirecte  y 
que  asi  lo  pide  por  testimonio. 


Miércoles  19  de  ahril  de  1525  años. 


T  luego  incontinenti,  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  di- 
jo, que  por  cuanto  los  dias  pasados  el  Sr.  Liceneia- 
do  Zuazo  dio  una  sentencia,  por  la  cual  mandó  que 
admitiesen  por  tenientes  de  gobernador  á  los  seño- 
res Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz,  teso* 
rero  y  contador  de  S.  M.  juntamente  con  el  factor  y 
veedor;  la  cual  dicha  sentencia  aunque  al  presente 
fué  por  él  consentida,  que  agora  porque  le  parece 
que  en  los  admitir  á  los  susodichos  por  tenientes  de 
gobernador  no  hizo  lo  que  debia:  que  deoiay  era  su 
parecer,  que  no  se  debían  de  admitir  á  los  dichos 
cangos,  salvo  los  dichos  factores  y  veedor,  por  vir- 
tud de  la  provisión  que  presentaron,  la  cual  se  debe 
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pregonar  públieam<)nte  para  que  venga  á  noticia  de 
todos,  y  que  por  ser  como  es  informado  de  lo  suso- 
dicho, lo  dice  y  propone  según  y  de  la  manera  que 
dicho  tiene. — Rodrigo  de  Paz. 

Y  luego  el  dicho  8r.  Francisco  de  Avila  dijo,  que 
el  Licenciado  Zuazo,  teniente  de  gobernador  y  al- 
calde  mayor  en  la  justicia  in  solidum,  pronunció  y 
sentenció  entre  los  dichos  señores  oficiales,  que  fue- 
sen todos  admitidos  á  la  gobernación,  la  cual  dicha 
sentencia  fué  aprobada  por  la  mayor  parte  de  este 
cabildo,  y  fueron  admitidos,  los  dichos  sefiores  por 
teniontes  do  gobernador,  con  parecer  de  dicho  Sr. 
Licenciado  como  letrado  y  juez  que  es  y  del  dicho 
cabildo:  que  si  ello  fué  ju?to  ó  no  fué  justo,  que  el 
dicho  Sr.  Licenciado  tiene  la  examinacion  y  prueba 
de  ello  cada  y  cuando  que  se  la  pidieren,  y  que  él 
no  09  en  que  haya  otra  novedad  mas  de  las  habidas, 
ó  que  si  algunas  hubiere,  en  que  Dios  y  el  rey  sean 
deservidos,  que  desde  agora  se  exime  de  ello,  y  que 
est.o  daba  y  dio  por  su  respuesta. — Francisco  Dá- 
vila. 

Y  luego  incontinenti  el  alcalde  Leonel  de  Cervan- 
tes que  vino  al  dicho  cabildo  dijo,  que  hasta  tanto 
que  los  señores  factor  y  veedor  vinieron  de  donde 
su  merced  está,  él  tuvo  por  tenientes  de  gobernador 
á  los  sefiores  contador  y  tesorero,  por  la  provisión 
que  del  Sr.  gobernador  tenían,  y  que  los  dichos  se- 
fiores factor  y  veedor  trajeron  otra  provisión,  por  la 
cual  revocaba  la  que  tenia  dada  á  los  dichos  sefiores 
tesorero  y  contador  y  otra  cualquier  que  hubiese  da- 
do, la  cual  fué  recibida  en  cabildo :  que  él  desde  en- 
tonces tenia  y  tiene  por  tenientes  de  gobernador  á 
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los  diehos  factor  y  veedor  y  no  á  otra  persona  nin- 
gana,  y  cada  y  cuando  que  los  dichos  señores  alcal- 
de y  regidores  quisieren  entender  en  todo  lo  que  con- 
venga á  servicio  de  Dios,  y  de  S.  M.  y  del  Sr.  gober- 
nador en  su  nombre,  él  está  presto  y  aparejado  de 
10  cumplir  muy  enteramente,  y  que  asi  requiere  y 
pide  á  los  señores  alcaldes  y  regidores  que  los  ten- 
gan por  tales  tenientes  de  gobernador  á  los  dichos 
factor  y  veedor,  y  no  á  otra  ninguna  persona  y  pide  - 
lo  por  testimonio.  — Leonel  de  Cervantes. 

Y  luego  el  dicho  Gutierre  de  Sotomayor  dijo,  que 
él  ha  tenido  y  tiene  por  tenientes  del  Sr.  Goberna- 
dor á  los  dichos  tesorero  y  contador,  juntamente  con 
los  dichos  f  aQtor  y  veedor,  por  estar  como  están  re  - 
cibidos  en  cabildo,  y  que  asi  los  tiene  y  terna  hasta 
tanto  que  el  Sr.  Gobernador  venga.  -Sotomayor. 

Y  luego  el  dicho  Juan  de  la  Torre  dijo,  que  desde 
el  día  que  fué  notificada  en  este  cabildo  la  senten- 
cia del  Sr.  Licenciado  Zuazo,  para  que  se  recibiesen 
como  tenientes  de  Gobernador  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  él  fué 
de  voto  y  parecer  que  no  se  recibiesen,  ni  se  inno- 
vase la  provisión  d.  da  por  elSr,  Gobernador  á  los 
señores  Gonz.dj  dt^  Salazar  y  Pero  Almindez  Chiri- 
no,  comj  m.is  largamente  en  el  auto  que  entonces 
hizo  paiccerá,  y  que  lo  mismo  dice  agora,  refirién- 
dose en  lo  que  primero  habla  dicho. — Juan  de  la 
Torre. 

Y  luego  vinieron  al  cabildo  los  señores  factor  y 
veedor  de  SS.  MM.,  á  los  cuales  los  dichos  alcalde 
Leonel  de  Cervantes,  y  Rodrigo  de  Paz,  y  Juan  de 
la  Torre  dijeron,    que  los  requerían  y  requirieron 
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manden  pregonar  la  dicha  su  provisión,  para  que 
venga  á  noticia  de  todos,  para  que  los  tengan  sola- 
mente por  tenientes  del  Sr.  Gobernador. 

El  dicho  alcalde  Francisco  Dávila  dijo,  que  él  tie- 
ne á  to^os  los  dichos  señores  ofíciules  de  H.  M.  por 
tenientes  de  Gobernador,  y  que  si  alguno  de  ello^^ 
pretenden  tener  derecho  á  la  dicha  gobernación, 
mas  los  unos  que  los  otros,  que  hagan  on  ello  lo  que 
fuere  justo. 

£1  dicho  Sotomayor  dijo,  que  él  tiene  á  todos  los 
dichos  seSores  por  tenientes  de  gobernador,  y  que 
asi  los  terna  hasta  que  el  Sr.  gobernador  venga. 

Y  luego  Jos  dichos  señores  factor  y  veedor  dijeron, 
que  como  tenientes  del  dicho  gobernador,  por  virtud 
de  la  provisión  que  de  su  merced  tiene,  y  del  recibi- 
miento que  les  fué  hecho  en  este  cabildo,  que  se  con- 
formaban y  conformaron  con  lo  que  la  mayor  parte 
de  lo  que  dos  alcaldes  y  regidores  tienen  acordado, 
y  que  mandaban  y  mandaron  que  la  dicha  provisión 
se  pregone,  porque  los  vecinos  y  moradores  de  esta 
Nueva  £spaña  sepan  los  que  han  de  gobernar  la  tie- 
rra en  nombre  del  Sr.  gobernador:  y  que  porque  en 
las  cosas  pasadas,  en  que  los  dichos  señores  tesore- 
ro y  contador  se  opusieron,  y  el  dicho  Sr.  Liicencia- 
do  se  quiso  hacer  juez  fué  cosa  injusta  y  agraviada, 
y  así  apelaron  de  ella,  como  de  sentencia  dada  por 
n^o  juez,  que  lo  daban  y  dieron  agora  de  nuevo,  como 
de  antes  lo  tienen  dado  ]»or  niugano,  porque  asi 
cumple  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  los  vecinos  y 
moradores  de  la  tierra. 

£ste  dia  se  pregonó  la  dicha  provisión  de  los  di- 
chos factor  y  veedor  en  la  plaza  pública  de  esta  oiu- 
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dad,  estando  presentes  los  diebos  señores,  en  faz  de 
mnoha  gente  qne  ende  estaba. — ^Testigos  Antonio 
de  Villa  Gómez ,  y  D.  Diego,  y  otros  mucbos. 


En  20  de  Abril  de  1525  años. 


En  este  dia,  estando  en  cabildo  y   ayuntamiento 
los  seBores  Licenciado  Zna%o,  y  los  señores  factor  y 
veedor  de  S.  M.,  tenientes  de  gobernador  en   esta 
Nueva-España,  y  el  (*^..r.'tidador  y  alcalde  Cervan- 
tes, y  Gutierre  de  S(»í  om:iyor,  y   Rodrigo  de  Paz,    y 
Juan  de  la  Torre,  Tívcidoies,  por   ante   mí   el   dicho 
escribano  dijeron,  que  por  cuanto  en  el  cabildo  pa- 
sado se  mandó  pregonar  cierta  provisión  del  Sr.  go 
bernador,  para  que  tuvieran  por  gobernadores  á  los 
dichos  señores  factor  y  veedor,  juntamente  con   el 
Sr.  Licenciado  Zuazo  y  no  otra  persona  alguna,  so- 
bre lo  cual  hoy  dicho  dia,  el  dicho   Sr.   Licenciado 
había  entendido  que  se  entrometian  en  lo  corregir  y 
enmendar,  y  sobre  ello  mandó  hacer  ciertos  autos  y 
notificaciones,  que  querían  entender  y  platicar  so- 
bre ello  lo  que  convenia  al  servicio  de  S.  M . ,  y  bien 
y  pacificación  de  estas  partes;  y  queriendo  proveer 
sobre  ello,  dijeron  los  dichos  señores  factor  y   vee- 
dor y  Leonel  de   Cervantes,   y  Rodrigo   de  Paz,   y 
Juan  de  la  Torre,  que  en  lo   que  la  dicha   ciudad, 
juntamente  con  los  dichos  tenientes  de  gobernador 
ayer  acordaron,  en  obedecer  y   mandar  guaraar  y 
cumplir  la  provisión  que  del  Sr.    gobernador  tenían 
y  tienen,  fué  justificadarnonte  hecho  y   enmendarse 
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lo  que  mal  se  había  hecho,  en  obedecer  la  senten- 
cia que  el  dicho  Sr.  Licenciado  había  dado  sin  ser 
jaez  para  ello;  porque  al  bien  y  procomún  conviene 
lo  susodicho  que  agora  de  nuevo  se  tome  á  mandar, 
á  mayor  abundamiento  que  se  pregone  públicamen- 
te que  ningnina  persona,  justicia  ni  oficial  de  esta 
ciudad  sea  obligado  á  obedecer  ningún  mandato  ni 
mandamiento,  salvo  de  los  dichos  sefiores  Zuazo,  y 
factor  y  veedor  de  S.  M.,  ó  de  la  mayor  parte  de 
ellos,  80  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
y  al  que  no  los  tuviere,  de  cien  azotes,  ni  parezcan 
á  sus  llamamientos  ni  emplazamientos  así  en  las 
cosas  de  la  justicia  como  en  las  de  la  goberna- 
ción, según  y  como  en  la  provisión  que  de  dicho 
gobernador  tienen  lo  dice  y  se  contiene  salvo  de  los 
dichos  señores,  según  dicho  es. 

Y  luego  el  dicho  Sotomayor  dijo,  que  él  tiene  por 
tenientes  del  gobernador  al  Sr.  Licenciado  Zuazo, 
y  á  los  sefiores  tesorero,  y  contador,  y  factor,  y  vee- 
dor dtí  S.  M.,  y  asi  los  terna  hasta  que  el  Sr.  gober- 
nador venga. 

£1  dicho  Licenciado  Zuazo  dijo,  que  él  dio  dicha 
sentencia  que  de  su^o  se  hace  mención  y  que  con- 
forme á  ella  hasta  agora  está  votado  y  platicado  en 
paz  y  soRJego;  que  él  según  derecho  no  puede  trenir 
coatí  a- su  sentencia,  que  él  está  presto  y  aparejado 
de  cnmplip  todo  lo  que  el  Sr.  gobernador  le  manda- 
re V  1*»  tienft  raaniado. 

LoR  dichos  señorea  factor,  y  yeedor,  y  alcaldes, 
y  regidores  dijeron,  que  mandaban  lo  que  tienen 
mandado,  y  pedian  y  requerían  al  dicho  Sr.  Licen- 
ciado se  conforme  con  la  dicha  provisión  del  Sr.  go- 
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bernador,  y  con  lo  que  ellos  y  la  mayor  parte  del 
cabildo  tienen  acordado,  con  protestación  qne  todo 
lo  qne  sobre  razón  de  lo  susodicho  y  protestado  quie- 
ren hacer  sucediere,  sea  culpa  y  cargo  del  dicho  Sr, 
Licenciado  y  pidiéronlo  por  testimonio. 

Pregonóse  el  21  de  dicho  mes  y  año,    por  voz  de 
Francisco  Gtonzalez,  pregonero. 


Martes  2  de  mayo  de    1525  aítos. 

Este  día  estando  en  cabildo  y   ayuntamiento   los 
señores  factor,  y  veedor     y   Licenciado   Zuazo.    te- 
nientes  de  gobernador,  y  los  señores  alcalde  Leonel 
de  Cervantes,  y  Rodrigo  de  Paz,  y  Juan  de  la  Torre, 
regidores,  para  entender  en  cosas  cumplideras  á  ser- 
vicio de  S.  M.  y  al  bien  y  procomún  de  esta  ciudad, 
dijeron,  que  por  cuanto  en  esta   ciudad  han  acaeci- 
do algunas  cosas  después  que  el  Sr.   Gobernador  se 
partió  de  ella,  que  es  bien  hacer  relación  á  S.    M.» 
que  les  parecia  que  se   debia  escribir  sobre  ello   á 
S.  M.,  dándole  relación  de  todo,  y  porque   sea  mas 
informado  de  la  vf^rdad,  que  se   haga  una  informa - 
ci  ;n  «i»*  testigo í   le  t  »do  lo  acaecido  y  sucedido  des- 
pués de  la  partida  del  dicho  Sr.    gobernado'*,  y  por- 
que sé  haga  ^las  en  forma,  mandaban  é  mandaron  á 
Pero  Sánchez  Farfan,  procurador  d«  esta  ciudad,  que 
haga  un  pedimento  sobre  ello  ente  dicho  Sr.  alcalde, 
y  presente  testigos  que  convengan  de   se    presentar 
en  la  dicha  razón. 
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En  23  de  nuiyo  de  1525  años. 

Este  dia  estando  eu  cabildo  los  señores  factor  y 
veedor,  y  el  Licenciado  Zuazo,  tcniontes  de  gober- 
nador, y  el  alcalde  Leonel  do  Cervantes,  y  Sotoma- 
yor,  y  Rodrigo  de  Paz,  y  Antonio  de  Carbajal,  al- 
calde y  regidores  dijeron,  que  por  cuanto  en  esta 
ciudad  algunas  personas  traían  armas  ofensivas  y 
defensivas  á  mfis  de  las  que  se  suelen  y  acostum- 
bran traer,  lo  cual  es  manera  de  alboroto  y  escánda- 
lo: por  tanto  que  mandaban  y  mandaron  que  se 
apregone  publícame u te,  que  se  guarde  y  cumpla  la 
cédula  de  S.  M.,  en  que  manda  las  armas  que  baa 
de  traer  los  conquistadores,  y  los  demás ;  que  ningu- 
na persona  de  ningún  estado  ni  condición  que  sea, 
traiga  otras  armas  salvo  espada  y  puñal,  y  si  andu- 
viere á  caballo  que  pueda  traer  un  mozo  con  lanza; 
so  pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere,  por  el  mismo 
caso  haya  perdido  las  dichas  armas  que  así  trajere 
demás  de  las  susodichas,  las  cuajes  sean  para  el  al- 
guacil que  se  las  tomare. 

NOTA.,  Don  Carlos  de  Sigüenza  escribió  á  la  mar" 
gen:  "Este  fué  el  último  cabildo  á  que  asistió  el  Li- 
"cenciado  Zuazo,  porque  en  la  noche  de  esi^e  dia  lo 
< 'prendieron  y  el  dia  siguiente,  víspera  de  la  Aseen - 
"sion,  comió  en  Tezcuco.  Véase  á  Oviedo  en  su 
''Historia,  en  el  libro  de  los  naufragios  §  32  foll83." 
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En  4  dios  del  rties  de  agosto  de  1525  aHos  '• 

NOTA '.  D.  Carlos  de  Sigüenza  al  pie  de  la  firma 
de  Rodrigo  de  Paz,  que  se  vé  en  el  acta  del  cabildo 
de  pste  día,  escribió;  "Esta  es  la  última  firma  de 
' 'Rodrigo  de  Paz  en  este  libro,  porque  después  le 
"ahorcó  su  grande  amigo  Gonzalo  de  Salazar/' 


El  17  de  agosto  de  1525  años, 

NOTA.    Ninguno  firmó  este  cabildo,  por  consi- 
guiente ni  Rodrigo  de  Paz,  aunque  asistió  á  él. 


■  Martes  22  de  agosto  de  1525  años. 

Este  dicho  dia,  estando  ayuntados  en  su  cabildo 
108  dichos  sefiores  Gonzalo  y  de  Salazar  y  Pero  Al- 
mindez  Ohirino,  factor  y  veedor  é  tenientes  de  gober- 
nador, y  Leonel  de  Cervantes,  alcalde,  y  Juan  de  la 
Torre  ó  Antonio  de  Carabajal,  ó  Diego  de  Valdene- 
bro,  é  Gonzalo  Mejia,  regidores;  Antonio  de  Villa, 
roel,  vecino  de  esta  ciudad,  presentó  una  provisión 
de  los  dichos  sefiores  tenientes  de  gobernador,  por 
la  cual  parece  que  le  proveyeron  de  alguacil  mayor 
de  esta  ciudad,  con  voto  de  regidor  en  ella:  la  cual 
vista  por  los  dichos  sefiores  justicia  y  regidores,  re- 
cibieron juramento  del  dicho  Antonio  de  Villaroel, 


z  En  el  A[)éndice  I,  se  puso  por  equivocación,  hablando  de  esxz. 
última  firma  de  Paz,  que  fué  en  el  cabildo  del  dia  lo  de  estemes,  debiendo 
ler  el  4  como  aquí  se  vé. 

Alamán,--Tonio  IV.— 23 
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sobre  la  seffal  de  la  Cmz,  segua  forma  de  derecho, 
so  virtud  del  cual  jaro  j  prometió  de  asar  bien  é  fiel- 
mente de  dicho  cargo,  guardando  el  servicio  de  SS. 
MM.,  é  bien  é  procomún  de  esta  ciudad,  é  cumplirá 
los  mandamientos  de  los  dichos  seQores  tenientes  de 
gobernador,  é  alcaldes  de  esta  ciudad,  é  guardará  el 
secreto  del  cabildo  é  de  los  dichos  mandamientos,  y 
en  todo  hará  como  buen  alguacil  mayor  é  regidor 
suele  é  debe  hacer,  é  hecho  el  dicho  juramento,  los 
dichos  señores  justicia  é  regidores,  lo  recibieron  al 
dicho  oñcio. 

Este  dicho  dia,  estando  ayuntados  en  su  cabildo, 
los  dichos  sefiores  (Gonzalo  de  Su  lazar,  é  Pedro  Al- 
mindez  Chirino,  factor  y  veedor  de  S.  M.,  é  tenien- 
tes de  gobernador  en  esta  Nueva-España,  é  Leonel 
de  Cervantes,  alcalde,  é  Antonio  de  VlUaroel,  algua- 
cil mayor,  é  Juan  de  la  Torre,  é  Antonio  de  Caraba- 
jal,  é  Diego  de  Valdenebro,  é  Gonzalo  Mejía,  regi- 
dores, los  dichos  señores  tenientes  de  gobernador 
propusieron  en  el  dicho  cabildo  é  dijeron,  que  bien 
sabían  los  dichos  señores  justicia  é  regidores  como 
ha  mas  de  seis  meses  que  no  se  sabe  del  dicho  Sr.  go- 
bernador, ni  hay  nueva  de  ól,  é  que  es  pública  voz 
é  fama  en  toda  esta  Nueva- España  que  es  muerto 
eon  todos  los  que  con  él  iban,  por  mano  de  los  indios, 
é  que  el  dicho  Sr.  Hernando  Cortés  los  dejó  proveí- 
dos de  capitanes  generales  de  esta  Nueva-España,  é 
de,  tenientes  de  gobernador  en  ella,  é  ellos  fueron 
recibidos  á  los  dichos  oficios,  é  que  después  acá  que 
ha  habido  algunas  novedades  en  esta  ciudad  cerca 
de  los  dichos  sus  oficios,  é  algunos  alborotos  y  es- 
cándalos, y  que  agora  nuevamente  el  sábado  en  la 
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noehe  pasado,  queriendo  los  dichos  señores  tenien- 
tes de  goberna'ior  inventariar  toda  la  hacienda,  jo- 
yas, é  oro,  é  plata  que  el  dicho  Sr.  gobernador  dejó 
en  poder  de  Rodrigo  de  Paz,  é  ansí  mismo  lo  que  él 
en  su  nombre  ha  habido  de  los  indios  vasallos  de  S. 
M.,  para  que  de  allí  se  pagase  á  S.  M.  lo  que  el  di- 
cho Sr.  Hernando  Cortés  le  debia,  é  lo  que  á  S.  M. 
pertenecía  después  de  su  muerte  de  lo  habido  de  ios 
dichos  indios,  para  que  el  resto  quedase  ansí  mismo 
á  buen  recaudo,  para  sus  herederos  del  dicho  Her- 
nando Cortés:  el  dicho  Rodrigo  de  Paz  hecho  un  ca- 
bildo privado,  tentó  de  ver  si  los  podía  remover  de 
los  dichos  oficios,  é  volver  á  esta  ciudad  al  Licencia- 
do Zuazo  que  8.  M.  mandó  llevar  preso,  ó  poner  otro 
en  su  lagar;  ó  que  queriendo  los  dichos  señores  te- 
nientes de  gobernador  inventariar  todavía  los  dichos 
bienes,  según  que  por  los  dichos  señores  tesoreros  é 
contador  de  SS.  MM.  los  fué  requerido,  el  dicho  Ro- 
drigo de  Paz  se  hizo  fuerte  en  la  casas  del  dicho  Sr. 
gobernador,  con  mucha  gente  armada  é  tiros  de  ar- 
tillería, é  hubo  en  esta  ciudad  tanto  alboroto  j  es> 
cándalo  que  se  hubiera  de  perder  la  tierra,  é  hubie- 
ra muchas  muertes  de  hombres  sobre  hacer  el  dicho 
inventario,  no  queriendo  el  dicho  Rodrigo  de  Paz 
obedecer  sus  mandamientos  é  á  los  pregones  dados 
en  la  plaza  frontera  de  la  dicha  casa,  para  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Paz  hiciese  llana  la  dicha  casa,  é 
despidiese  el  dicho  ayuntamiento  de  gentes,  ni  ellos 
86  querían  derramar  ni  salir  de  la  dicha  casa,  aun- 
que sobre  ello  les  fueron  puestas  muchas  penas, 
hasta  tanto  que  á  intercesióu  de  frailes  é  personas 
religiosas  que  anduvieron  en  medio,  lo  hubieron  de 
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hacer;  é  como  quiera  que  según  derecho,  ó  fuero  é 
uso  de  España,  cuando  quiera  que  algún  capitán 
general,  gobernador  é  corregidor  muere,  los  tenien- 
tes que  el  tal  capitán  general,  gobernador  ó  corregi- 
dor tenia  presentados,  usaban  de  los  dichos  oficios^ 
é  eran  tenidos  é  obedecidos  en  ellos  por  S.  M.  hasta 
tanto  que  S.  M.  proveia  de  otros  nuevos  capitanes, 

■ 

gobernadores  é  corregidores;  pero  que  á  mayor 
abundamiento  por  escusar  los  dichos  alborotos  y  es-' 
cándalos,  si  necesario  era  les  pedían  é  requeriati 
que  de  nuevo  los  recibiesen  á  los  dichos  oficios  de 
tenientes  de  capitán  general  y  gobernadores  de  esta 
Nueva  España  por  SS.  MM. 

E  luego  los  dichosseñores  justicia  ó  regidores,  para 
votar  en  el  dicho  caso,  maularon  salir  fuera  del  di- 
cho cabildo  á  los  dichos  seíloros  tenientes  de  gober- 
nador; é  salidos  preguntaron  al  Bachiller  Alonso  Pé- 
rez, letrado  del  dicho  cabildo,  que  les  diga  si  según 
derecho  de  mas  del  dicho  uso  ó  costumbre  de  Espa- 
ña, se  suele  ó  debe  hacer  lo  que  los  dichos  señores 
tenientes  de  gobernador  pedian,  el  cual  dijo,  que  se- 
gún derecho,  los  tales  tenientes  de  capitán  y  gober- 
nador ó  corregidor,  que  son  recibidos  y  usan  de  los 
dichos  oficios,  no  espira  su  poder  por  muerte  del  ca- 
pitán ó  gobernador  ó  corregidor  principal,  hasta  tan- 
to que  S.  M.  provea  de  otros,  y  que  deben  ser  obe- 
decidos según  y  por  la  forma  y  materia  que  antes  lo 
eran,  y  que  los  que  lo  contrario  hiciesen  caerán  en 
mal  lazo  y  S.  M.  los  podria  castigar,  como  si  fuesen 
subdelegados  y  tuviesen  su  mismo  poder,  pues  por 
el  poder  de  S.  M.  fueron  subdelegados,  el  cual  no 
pudo  espirar  en  los  tales  subdelegados. 
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E  luego  los  diohos  señores  justicia  y  regidores 
mandaron  entrar  en  el  dioho  cabildo  á  los  dichos  se- 
ñores  tenientes  de  capitán  general  y  de  gobernador 
y  justicia  mayor  y  dijeron,  que  pues  era  pública  voz 
y  fama  que  el  8r.  gobernador  es  muerto  y  todos  los 
que  fueron  con  él,  por  mano  de  los  indios,  y  que  de 
esto  hay  mucha  ceHinidad,  por  haber  siete   meses 
poco  mas  ó  menos  que   no  sabe  de  él,    ni  de  ningún 
español  ni  indio  que    con  él  fueron;    por  do  se  cree 
que  por  ser  la  tierra  por  do  iban  tan  fragosa  y  llena 
de  ciénegas,  que  los  indios  los  tomaron  en  parte  don- 
de no  pudieron  valerse,  ni  escapar  ninguno  que  tra- 
jese la  razón;  y  vistos  los  dichos  alborotos  y  escán- 
dalos y  deseatamientos  hechos  á  los  dichos  señores 
tenientes  de  gobernador,  en  deservicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  y  porque  si  en  esto  no  se  remediase  se  podría 
perder  la  tierra,  que  juraban  y  juraron  por  el  nom- 
bre de  Dios  y  de  Santa  María,  y  por  las  palabras  de 
los  sus  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  Cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas  corporalmente,  de  los 
haber  y  tener  y  obedecer  de  aquí  adelante  por  te- 
nientes de  capitán  genenal,  é  gobernador,  y  justicia 
mayor  de  esta  Nueva-España  por  SS.  MM.,  y  si  nece- 
sario era,  dijeron,  que  de  nuevo  en  nombre  de  S.M. 
los  recibían  y  recibieron  á  los  dichos  oficios,  y  que 
mandaban  y  mandaron  que  por  todos  los  vecinos 
y  moradores,  estantes  y  habitantes  de  esta  ciudad  y 
su  tierra  y  términos,  serán  por  tales  tenientes  de  S. 
M.,  obedecidos  y  cumplidos  sus  mandamientos,  so 
las  penas  que  les  pusiesen,    hasta  tanto  que  S.   M, 
provea  sobre  ello  lo  que  mas  sea  su  servicio,  y  hasta 
tanto  que  el  dicho  Sr.   gobernador,  si   es  vivo,  otra 
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cosa  provea:  y  mandaron  que  se  junte  el  pueblo  por 
que  no  haya  ninguna  novedad ,  y  juren  de  lo  tener  y 
fardar  y  cumplir  así,  y  para  ello  mandaron  dar  un 
pregón  en  esta  dicha  ciudad,  su  tenor  del  cual  es  es- 
te que  se  sigue. 

NOTA.  Don  Carlos  de  Sigile nza,  á  la  margen  de 
párrafo  siguiente  escribió:  ''Suponiendo  la  muerte 
"de  Cortés,  con  parecer  del  Bachiller  Alonso  Pérez, 
' 'letrado,  se  hacen  pregonar  por  goberaadores  y  ca- 
''pitaries  generales  Salazar  y  Chiriuo,  martes  vein- 
''tidos  de  agosto  de  1525  aQos;  el  sábado  antes  fué 
'*el  alboroto  de  Rodrigo  de  Paz." 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores,  estantes  y 
habitantes  en  esta  ciudad,  como  estando  ayuntados 
en  su  cabildo,  según  que  lo  han  de  uso  y  de  costum- 
bre, los  señores  justicia  y  regidores  de  esta  ciudad; 
viendo  la  pública  voz  y  fama  del  Sr.  gobernador 
Hernando  Cortés,  y  como  era  muerto,  y  las  noveda- 
des que  ha  habido  en  lo  de  los  capitanes  generales  y 
tenientes  de  gobernador  de  esta  Nueva^España,  y 
los  alborotos  y  escándalos  que  sobre  los  dichos  ofi- 
cios ha  habido,  especialmente  el  sábado  en  la  noche 
que  agora  pasó,  con  el  ayuntamiento  de  gentes  qae 
hizo  Rodrigo  de  Paz  contra  los  señores  tenientes  de 
gobernador,  en  gran  deservicio  de  SS.  MM.,  y  daño 
y  perdimiento  que  pudiera  recrecer  de  la  tierra,  le- 
vantándose los  naturales  de  ella  como  otras  veces  lo 
han  hecho;  acordaron  con  parecer  del  letrado  del 
cabildo  de  esta  ciudad,  que  pues  el  Sr.  gobernador 
Hernando  Cortés  proveyó  de  capitanes  generales  y 
tenientes  de  gobernador  á  los  señores  Gonzalo  de  Sa- 
lazar y  Pero  Almindes  Chirino,  con  jurisdicción  oí- 
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vil  y  criminal,  y  les  dio  poder  cumplido  para  nsar 
del  dicho  cargo  en  esta  Nueva-E»paña,  según  que 
lo  tenia  de  SS.  "MM..,  j  faeron  recibidos  á  los  diohoB 
oficios,  y  los  han  asadx>  y  usan,  y  de  derecho  no  es- 
pira su  poder  por  muerte  del  dicho  Sr.  firobernador; 
por  ende,  que  si  necesario  era  por  mas  servir  á  S.  M. 
y  por  la  pacificación  de  la  tierra,  de  nuevo  los  reoi- 
biau  y  recibieron  á  los  dichos  oficios  de  tenientes  de 
capitán  general  y  de  gobernador  de  esta  Nuevar Es- 
paña por  SS.  MM.,  según  que  hasta  aquí  lo  han  usa- 
do, y  según  que  lo  usaba  el  dicho  Sr.  gobern^idor, 
hasta  tanto  que  SS.  MM  ,  otr^i  cosa  provem,  ó  el 
dicho  Sr.  goberaador  si  fuere  vivo  venga:/ y  qtt«, 
mandaban  y  mandaron  á  todos  los  vecinos  y  mora-i 
dores,  estantes  y  habitantes  en  esta  ciudad,  y-  su  tien 
rra  j  término,  que  los  hayan  y  tengan  y  obedezaan 
por  tales  tejaioAtes  de  capitán  general  y  degobeirna-t 
dor  y  Justina,  mayor  por  SS.  MM.,  y  cumplen,  sus 
mandamientos,  y  para  hacer  y  ejecutar  sua  oficios  y 
lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  pro- 
común deila  tierra,  acudan  á  ellos  y  les  den  toda  el 
favor  y  ayuda  que  menester  hubieren:  so  pena, de 
muerte  y  perdimiento  de  todos  8U£i  bienes  á  los. que 
lo  contrario  hicieren,  para  la  cámara  y  fiaeo.de.3S,. 
MM.  á  ;ias  cuales  dichas  penas  desde  agora,  opn 
autoridad  de  la  justicia  que  en  el  dicho  cabildo  eata'r 
ba,  los  condenaron  y  hubieren  por  condenados  la 
contrario  haciendo:  y  porque  venga  á  noticia  de  to- 
dos y  ninguno  pueda  pretender  ignorancia,  manda-, 
ronlp  pregonar  públicamente. 

E  después  de  esto,  saliendo  del  dicho  cabildo  los 
dichos  señores  justicia  y  regidores,   estando  en  las 
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díehas  casas  del  dicho  Sr.  gobernador  mucha  gen'e 
•yoDtada,  estando  allí  presentes  los  señores  Alonso 
de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz^  tesorero  y  conta- 
dor de  8S.  MM.  en  esta  Nueva-España,  luego  los  di 
chos  señores  justicia  y  regidores  les  hicieron  rela- 
ción de  lo  susodicho,  y  mandaron  á  mi  Diego  de  Oea- 
fia,  escribano  páblico  de  esta  ciudad,  que  residí  en 
el  dicho  cabildo  que  les  leyese  el  dicho  pregón,  y 
por  mí  les  fué  leído  á  voz  alta,  y  así  leido,  los  dichos 
señores  tesorero  y  contador  hicieron  á  todos  los  que 
allí  estaban  ayuntados  un  razonamiento,  el  efecto 
del  cual  era  que  todo  estaba  muy  bien  hecho  y  qua 
así  convenia  al  servicio  de  S.  M»  y  al  bien  de  la  tie- 
rra, y  que  ellos  eran  alegres  y  contentos  de  ello  y 
que  si  alguna  diferencia  les  parecía  que  habia  ha- 
bido entre  los  dichos  señores  factor  y  veedor  tenien- 
tes de  gobernador  y  ellos,  habia  sido  todo  movido  á 
buen  fin,  pensando  los  unos  y  los  otros-  que  acerta- 
ban mas  en  el  servicio  de  8.  M.,  y  que  ya  se  habían 
acordado  en  él,  y  que  les  rogaban  que  de  aquí  ade- 
lante no  se  hiciesen  mas  alborotos,  porque  era  en 
gran  deservicio  de  8.  M.,  y  otras  cosas  muchas  dije- 
ron á  estas  semejantes,  de  que  fueron  testigos  los 
dichos  señores  justicia  y  regidores. 

E  luego  el  comendador  Gil  González  de  Avila,  por 
mandado  de  los  dichos  señores  tenientes  de  gober- 
nador recibió  pleito  homenaje  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po,  alcaide  de  la  fortaleza  y  atarazanas  de  esta  ciu- 
dad, el  cual  teniendo  puestas  sus  manos  entre  las 
del  dicho  Gil  González,  hizo  pleito  homenaje  una  y 
dos  y  tres  veces;  una  y  dos  y  tres  veces;  una  y  dos 
y  tres  veces  como  caballero  y  hijodalgo,  según  uso  y 
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fuero  de  España,  de  acudir  con  la  dioha  fortaleza  y 
con  todofl  los  tiros  y  armas  y  otras  cosas  que  en  ella 
están  á  SS.  MM.,  tirados  y  pagados,  y  á  los  dichos 
señores  Gonzalo  do  Sal  azar  y  Pero  Almindez  Chiri- 
no,  tenientes  de  gobernador  en  su  nombre,  testigos 
los  susodichos. 

'E  luego  los  dichos  señores  justicia  y  regidores  re- 
cibieron juramento  sobre  la  señal  de  la  Santa  Cruz, 
según  forma  de  derecho,  del  dicho  Gil  (Jonzaloz  de 
Avila,  y  de  Andrés  de  Tapia,  (siguen  multitud  de 
nombres  de  iodos  los  vecinos  principales) :  so  virtud  del 
cual  juraron  y  prometieron  de  tener,  y  guardar,  y 
cumplir  todo  lo  contenido  en  el  dicho  pregón  que  se 
ha  de  dar  y  les  fué  leido  delante  testigos  los  sobre* 
dichos. 

E  después  de  esto,  e^^te  dicho  dia  en  la  tarde,  es- 
tando en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad  Juan  de  Er- 
bas,  pregonero  del  consejo  de  ella,  pregonó  el  dicho 
pregón  á  alta  y  viva  voz,  en  haz  de  mucha  gente  que 
ende  estaba,  testigos  Jorge  de  Alvarado,  y  Hernan- 
do Pérez,  escribano,  y  Juan  Hernández  del  Castillo, 
escribano  público ,  y  otros  muchos. 


Martes  10  de  Octubre  de  1525  años. 

En  este  dia,  estando  en  cabildo  y  ayuntamiento 
los  muy  nobles  señores  factor  y  veedor  de  S.  M.  y 
tenientes  de  gobernador  en  esta  Nueva-España,  y 
los  señores  Leonel  de  Cervantes,  alcalde,  en  la  di- 
oha ciudad,  y  Diego  de  Valdenebro,  y  Gonzalo  Me- 
jla,  y  Antonio  de  Carbajal,  regidores,  dijeron;  que 
por  cuanto  al  servicio  de  S.  M.  conviene  avisarle  de 
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las  cosas  qne  acá  han  sucedido  y  del  estado  de  la 
tierra,  y  para  este  efecto  se  han  señalado  dos  perso- 
nas para  que  vayan  á  hacer  la  dicha  relación,  que 
son  Antonio  de  villaroel,  alguacil  mayor  y  Bemardi- 
no  Vázquez  de  Tapia,  que  acordaban  y  acordaron 
que  se  los  diese  poder,  así  en  nombre  de  esta  ciudad 
como  de  toda  la  tierra  y  de  las  viUas  que  al  presente 
están  pobladas  de  españoles,  para  pedir  las  cosas  ne- 
cesarias y  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien 
y  procomún  de  esta  tierra,  y  de  los  vecinos  y  mora- 
dores de  ella. 

En  sábado  16  de  Diciembre  de  1525  años. 

Este  dia,  estando  juntos  en  cabildo  y  ayuntamien- 
to, según  que  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  convie- 
ne á  saber  el  muy  noble  Sr.  Gonzalo  de  Salazar,  te- 
niente de  gobernador  en  esta  Nueva- España,  é  los 
señores  Leonel  de  Cervantes,  alcaldes,  en  la  dicha 
ciudad,  y  Antonio  de  Garbajal,  y  Q-onzalo  Mejia,  re- 
gidores, y  Juan  de  la  Torre,  y  Diego  de  Valdenebro, 
por  ante  mí  Pedro  del  Castillo,  escribano  público  y 
del  dicho  cabildo,  entendiendo  en  cosas  cumplide- 
ras al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  y  pacificación  de 
esta  dicha  ciudad  dijeron,  que  á  su  noticia  es  veni- 
do que  Jorge  de  Alvarado ,  en  nombre  de  Pedro  de 
Alvarado  su  hermano,  trajo  cierta  capitulación  para 
que  otorgasen  los  dichos  señores  gobernadores  con- 
ciertos, amenazando  escándalo  y  levantamiento ,  co- 
mo se  suena  que  lo  quería  hacer  y  por  sus  capítulos 
consta  y  que  después  de  vistos  y  asentado  cierto  con- 
cierto que  en  uno  dieron  el  dicho  Sr.  Gobernador  y  el 
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dieho  Joige  de  Alvarado  en  el  dicho  nombre^  que  á 
ñn  7  oausa  de  alterar  y  levautar.la  tierra  ea  deser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  y  para  que  los  que  piensan 
novedades  tengan  lugar  para  se  descubrir  y  para  iu. 
diñar  al  dieho  Pedro  de  Alvarado  su  hermano,  para 
que  con  la  gente  que  tiene  siga  ali<una  tiranta  en  la 
tierra,  se  ha  retraído  él  y  todos  sus  hermanos,  Gas- 
par Arias  que  con  ellos  venia,  al  monasterio  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad,  donde  estaban  otros  mu- 
chos omieianos  (por  homicidas)  y  malhechores  re- 
traídos, por  ende  que  pedían  y  requerían  al  dicho  Sr. 
gobernador  que  les  haga  mostrar  todo  lo  que  el  di 
oho  Pedro  de  Alvarado  escribió,  y  los  dichos  capí- 
tulos y  lo  que  sobre  ello  se  asentó,  y  lo  demás  que 
en  ello  Jha  becho,  porque  esta  ciudad  provea  de  lo 
que  mas  convenga  á  servicio  de  Dios  y  de  S,  M . 

£  luego  el  dicho  Sr.  gobernador  mandó  venir  allí 
á  Diego  de  Oñate,  escribano  público  de  esta  ciudad 
y  de  la  gobeirnaeion  do  usta  Nueva-|¡spaíla,  el  cual 
venido,  le  mandó  leer  los  dichos  capitules,  y  lo  que 
sobre  ello  se  asentó,  y  lo  que  tiene  procesado  en  la 
dicha  causa,  el  cual  lo  leyó  en  eL  dicho  cabildo  y  lo 
llevó  en  su  poder;  y  asi  leido,  luego  los  dichos  se- 
ñores justicia  y  regidores  dijeron,  que  por  lo<)  di- 
chos capítulos  parece  que  el  dicho  Pedro  de  Alvara- 
do amenazó  levantamiento  en  la-  tierra,  y  porque  el 
dicho  Jorge  de  Alvarado,  con  los  dichos  sus  herma- 
nos y  el  dicho  Gaspar  Arias,  á  fin  y  causi  de  levan- 
tar novedades  y  escándalo  en  la  tierra,  se  han  reti- 
rado al  monasterio,  y  porque  de  esto  podria  redun- 
dar muy  gran  daño  y  escándalo  en  la  tierra,  por  es- 
tar en  el  dicho  monasterio  retraídas  con  ellos  las 


192 

otras  personas  que  allí  están  retraídas:  por  ende, 
que  pedían  y  leqaerian  al  dioho  Sr.  gobernador  lo 
mandase  luego  proveer  y  remediar,  mandándolos  sa- 
ear  y  sacándolos  del  dioho  monasterio ;  que  prooeda 
oontra  ellos  brevemente  conforme  á  derecho,  en  tal 
manera  que  ellos  se  castiguen  y  no  se  pueda  levan- 
tar alboroto  ni  escándalo,  porque  al  presente  hay  en 
esta  ciudad  por  causa  de  lo  susodicho,  sea  pacíñcar 
y  apagar,  '  y  que  si  asi  lo  hiciere,  hará  bien  y  dere- 
cho y  lo  que  debe  á  servicio  do  S.  M. ;  en  otra  ma' 
ñera  lo  eontrftrio  haciendo,  dijeron,  que  protestaban 
y  protestaron  que  ai  algún  deservicio  se  siguiese  de 
no  lo  hacer  á  S.  M.,  que  será  su  culpa  y  cargo,  y  S. 
M.  depare  sobre  ello  á  él  é  á  sus  bienes,  y  que  de- 
mas  de  lo  susodicho,  por  via  de  ciudad  no  querién- 
dolo él  proveer  lo  proveerán  de  manera  que  S.  M. 
sea  servido,  y  la  tierra  esté  en  paz,  y  pidiéronlo  por 
testimonio. 

E  luego  el  dicho  Sr.  gobernador,  viendo  ser  cum- 
plidero al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  y  pacificación 
de  la  tierra  lo  que  el  dicho  consejo  le  pedia  y  reque- 
ría, mandó  al  dicho  Diego  de  Ocafia,  escribano,  que 
luego  ordene  un  pregón,  en  que  manda  á  los  sobre- 
dichos que  para  esousar  los  dichos  alborotos  y  es- 
cándalos dentro  de  tres  horaSf  por  todos  términos, 
salgan  del  dicho  monasterio,  y  se  vayan  á  sus  casas, 
y  estén  en  ellas  en  paz  y  sosiego  y  no  curen  de  albo- 
rotar ni  escandalizar  la  tierra,  como  la  tienen  albo- 
rotada y  escandalizada,  por  se  haber  retraído  sin 
causa  ni  razón  alguna:  so  pena  de  ser  habidos  por 
escandalizadores  y  alborotadores  y  traidores,  y  de 

I  El  sontido  está  imperfecto  por  falta  de  alg^unas  palabras. 
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perdimento  de  todos  sus  bienes  para  la  cámara  y 
fisco  de  S.  M. ;  otro  sí,  dijo,  qae  mandaba  y  mandó 
que  asimismo  se  preegone,  que  las  otras  personas 
qae  están  retraídas  en  el  dicho  monasterio,  ea  el 
dicho  término  y  so  las  dichas  penas  salgan  del  di- 
cho monasterio  y  se  presenten  en  la  corcel  de  esta 
ciudad,  porque  la  tierra  se  pacifique  y  que  les  será 
guardada  su  justicia:  y  que  si  los  unos  y  los  otros 
lo  contrario  hicieren,  desde  agora,  dijo,  que  les  con- 
denaba y  conienó  en  las  dichas  penas,  las  cuales 
serán  egecutadas  en  sus  pei-sonas  y  bienes,  y  que 
como  á  traidores  y  alborotadores  les  serán  derriba- 
das sus  easctSf  y  aradas  y  sembradas  de  sal. 

Este  dicho  dia  sábado  16  de  dicho  mes  de  diciem- 
bre de  1525  afios. 

Este  dicho  dia,  tomaron  á  hacer  cabildo  después 
de  comer  los  dichos  señores  teniente  de  goberna- 
dor, y  alcalde  y  regidores,  por  presencia  de  mí  el 
dicho  Pedro  del  Castillo,  escribano,  y  estando  plati- 
cando en  cosas  cumplideras  al  servicio  de  S.  K.,  y 
al  bien  y  pacificación  de  esta  dicha  ciudad,  los  di- 
chos señores  alcalde  y  regidores  dijeron  al  dicho  Sr. 
factor,  que  por  cuanto  á  sus  noticias  era  venido, 
que  puesto  que  por  su  mandado  se  habla  dado  el  di- 
cho pregón  para  que  las  personas  que  estaban  re- 
traídas en  dicho  monasterio  se  presentasen  ante  su 
merced,  y  los  dichos  Jorge  de  Al  varado  y  sus  her- 
manos, y  el  dicho  Gaspar  Arias  se  fuesen  á  sus  po- 
sadas y  estuviesen  en  ellas  en  paz  y  sosiego,  sin  cu- 
rar de  escandalizar  ni  alborotar  la  tieiTa,  especial- 
mente esta  ciudad,  que  á  causa  de  se  haber  asi  re 
traído  los  susodichos  sin  causa  alguna,  estaba  es- 
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candalizada  y  alborotada:  no  embarfijante  el  cual 
dicho  pregón,  no  habían  querido  hacer  ni  cumplir 
^o  en  él  contenido,  dentro  del  término  que  les 
fué  asignado ;  antes  como  personas  precisas  en  sn 
mal  propósito  y  dañaia  voluntad,  hablan  dicho  ma- 
chas palabras  en  ofensa  de  la  preeminencia  de  la 
justicia  y  en  mensoprecio  de  eUa;  lo  cual  si  asi  hu- 
biese de  pasar,  sería  dar  audacia  y  osadia  á  que 
otros  se  atreviesen  á  hacer  lo  semejante,  de  que  se 
podria  recrecer  tanto  daño  y  peligro,  que  el  reme- 
dio fuere  dudoso  y  aun  irrecurable:  y  porque  al  di 
cho  8r.  teniente  de  gol^emador,  como  justicia  ma- 
yor y  capitán  general  en  esta  Nneva-Espafla,  perte- 
nezca prover  y  remediar  en  lo  susodicha,  que  le  pe- 
dían é  suplicaban,  y  si  necesario  es  le  requerían 
que  proveyese  cerca  de  lo  susodicho,  mandando  sa- 
car del  monasterio  los  dichos  alborotadores  y  es- 
candalizadores,  por  cuya  causa  esta  dicha  ciudad  y 
gran  parte  de  la  tierra  está  alborotada  y  escandali- 
zada, y  así  sacados  I9S  mande  castigar  conforme  á 
derecho,  con  apercibimiento  que  no  lo  haciendo  así 
su  merced,  los  dichos  señores  alcalde  y  regidores 
proveerían  en  ello,  y  por  via  de  ciudad  entenderían 
en  el  remedio  de  ello,  por  manera  que  S.  M.  sea  ser- 
vido, y  esta  ciudad  se  ponga  on  pacificación,  paz  y 
sosiego,  y  cese  el  dicho  alboroto  y  escándalo,  que 
por  causa  de  los  susodichos  está  encendido. 

B  luego  el  dicho  Sr.  teniente  de  gobernador  dijo, 
que  ól  estaba  de  propósito  de  poner  en  lo  susodicho 
el  reniedio  que  mhS  á  servicio  de  S.  M.,  é  bien  é 
pacificación  de  esta  tierra  convenga.  E  luego  in- 
continenti mandó  á  Diego  de  Ocari:i,  escribano  pú- 
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blieo  y  de  su  jnz^ado^  que  hiciese  pregonar  públi- 
camente por  las  plazas  y  mercados,  y  por  to  las  las 
calles  públicas  de  esta  dicha  ciudad,  que  todos  los 
vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  ella, 
viniesen  eon  sus  armas  á  la  posada  del  Sr.  gober 
nador  en  favor  de  la  justicia,  para  sacar  del  dicho 
monasterio  los  dichos  alborotadores  y  escandaliza- 
dores,  so  pena  de  perdinaiento  de  todos  sus  bienes 
é  indios  é  las  personas  á  merced  de  S.  M. 

£  luego  los  dichos  señores  alcalde  y  regidores 
mandaron  á  mí  el  dicho  escribano,  qae  hiciese  pre- 
gonar lo  susodicho  por  su  mandado  por  esta  dicha 
ciudad,  so  la  dicha  pena:  lo  cual  se  pregonó  este  di- 
cho día  en  presencia  de  mi  el  dicho  Diego  de  Ooaña, 
y  de  mí  el  dicho  escribano  en  la  plaza  pública  de 
esta  dicha  ciudad,  y  por  las  calles  acostumbradas 
de  ella,  por  voz  de  Francisco  González,  pregonero 
del  Concejo  desta  dicha  ciudad. 

En  29  de  Enero  de  1526  años. 

En  la  ciudad  de  Temixtitán  de  esta  Nueva-España 
lunes  29  dias  del  mes  de  enero  de  1526  años  estan- 
do juntos  é  ayuntados  en  las  casas  de  Luis  de  la 
Torre,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  á  sa- 
ber los  nobles  señores  Juan  de  la  Torre,  alcalde  or- 
dinario, y  García  Olguin,  y  el  comendador  Leonel 
de  Cervantes,  y  Hernán  López  de  Avila,  y  el  dicbo 
Luis  de  la  Torre,  y  Francisco  Verdugo,  regidores  en . 
presencia  de  mí  Pedro  del  Castillo,  escribano  Públi- 
co y  del  dicho  cabildo,  Martin  Dorantes,  criado  del 
mny  magnifico  Sr.  Hernando  Cortés,   gobernador  y. 
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capitán  general  de  esta  Nueva-España,  y  sus  pro- 
vincias por  B.  M.,  entró  en  el  dicho  eabildO;y 
presentó  ante  los  dichos  señores  una  carta  del  di- 
cho Sr.  Gobernador,  en  que  en  efecto  les  decía,  ro- 
gaba y  encargaba  que  recibiesen  por  su  tenien- 
te á  Francisco  de  las  Casas  su  primo :  y  por  los  di- 
chos señores  vista  la  dicha  carta  y  todo  lo  en  ella 
contenido,  hicieron  traer  ante  si  la  provisión  que 
del  dicho  cargo  y  oficio  el  dicho  Sr.  gobernador  en- 
viaba al  dicho  Francisco  de  las  Casas ;  é  visto  que 
por  ella  le  elige  y  nombra  por  su  teniente  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  toda  esta  Nueva  España, 
y  revocaba  los  poderes  que  para  los  dichos  cargos 
y  oficios  dio  á  Gonzalo  de  Salazar  y  á  Pero  Almin- 
dez  Chirino,  factor  y  veedor  de  S.  M.  en  esta  Nue- 
va España,  é  visto  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Gasas  no  está  al  presente  en  ella,  y  asi  mismo  como 
el  dicho  Sr.  gobernador  al  tiempo  que  de  esta  Nue- 
va España  y  ciudad  salió,  dejó  por  sus  tenientes  de 
gobernador  y  capitán  general  á  los  señores  Alonso 
de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz,  tesorero  y  con- 
tador de  S.  M.,  según  que  más  largamente  en  los 
poderes  que  para  ello  les  dio  su  contiene:  por  tan- 
to, que  por  ausencia  del  dicho  Francisco  de  las  Ca- 
sas, y  por  no  estar  en  parte  donde  pueda  ser  habi- 
do para  encargarle  el  dicho  cargo  y  oficio,  confor- 
me á  la  voluntad  y  provisión  del  dicho  Sr.  goberna- 
der,  y  por  evitar  escándalo  y  alboroto,  que  proveían 
y  proveyeron,  y  elegian  y  eligieron  por  tenientes  de 
gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  su  mer- 
ced, á  los  dichos  señores  Alonso  de  Estrada  y  K  >- 
drigo  de  Albornoz,  tesorero  y  contador  de  S.  "M.,  les 
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dieron  y  daban  poder  y  facultad  para  que  en  nom- 
bre del  dicho  Sr.  gobernador,  tengan  la  goberna- 
ción de  esta  Nueva  España  y  mantengan  la  tierra 
en  paz  y  justicia,  hasta  tanto  que  el  dicho  Sr.  go- 
bernador venga  ó  provea  otra  cosa  en  contrario. 

£  luego  los  dichos  señores  tesorero  y  contador 
entraron  en  el  dicho  cabildo,  los  cuales  y  cada  uno 
de  ellos  hicieron  el  juramento  y  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere,  y  luego  los  dichos  alcaldes  y 
regidores,  dijeron,  que  los  obedecían  y  obedecieron 
por  tales  tenientes  de  Qobernador,  y  juraron  en  for- 
ma debida  de  derecho,  de  hacer  y  cumplir  lo  que 
por  los  dichos  señores  como  tales  tenientes  les  fue- 
se mandado. 

Luego  los  dichos  señorf's  tenientes  de  gobernador 
dijeron,  que  en  nombre  de  S.  M.  elegían  y  eligieron 
por  alcalde  ordinario  de  esta  dicha  ciudad,  al  dicho 
comendador  Leonel  de  Cervantes,  y  le  dieron  la  va- 
ra de  la  justicia  el  cual  la  tomó  é  hizo  el  juramen- 
to y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere. 

E  luego  los  dichos  señores  tenientes  de  goberna- 
dor, porque  dijeron  que  con  venia  asi  á  servicio  dé 
S.  M,  y  á  la  egecucion  de  la  justicia,  y  porque  mas 
y  mejor  cumplidamente  fuese  egecutada  dijeron, 
que  elegían  y  eligieron  por  alcalde  mayor  de  esta 
Nueva  España  al  Br.  Juan  de  Ortega,  y  por  algua- 
cil mayor  de  esta  ciudad  á  Andrés  de  Tapia,  á  los 
cuales  dieron  las  varas  de  la  justicia,  y  ellos  las  re- 
cibieron en  sus  manos,  é  hicieron  el  juramento  y 
solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere. 

E  luego  incontinenti,  yo  el  dicho  escribano,  por 
mandado'  de  los  dichos  señores  tenientes  de  gober- 
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nador,  hice  pregonar  públicamente  en  la  plaza  de 
esta  dicha  ciudad,  como  la  justicia  y  regidores  de 
ella  habían  elegido  y  nombrado  por  tenientes  de  go- 
bernador y  capitán  general,  por  el  dicho  Sr.  gober- 
nador Hernando  Cortés,  á  los  dichos  señores  teso- 
rero y  contador  de  S.  M. :  por  tanto,  que  mandaban 
y  mandaron  á  todos  los  vecinos  y  moradores,  estan- 
tes y  habitantes  en  esta  dicha  ciudad,  que  en  nom- 
bre del  dicho  Sr.  gobernador,  los  tuviesen  y  obede- 
ciesen por  tales  tenientes ;  pena  de  muerte,  y  de  ser 
habidos  por  traidores,  y  de  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M. ;  lo  cual  se 
pregonó  en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  y  por 
las  calles  y  otros  lugares  de  ella,  por  voz  de  Fran- 
cisco González,  pregonero  público,  en  haz  de  mucha 
gente  que  presente  estaba. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y 
afio  susodicho,  los  susodichos  señores  tenientes  de 
gobernador,  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  recibie- 
ron pleito  homenaje  de  Jorge  de  Alvarado,  el  cual 
lo  hizo  en  manos  del  dicho  Sr.  tesorero,  una  y  dos 
y  tres  veces;  una  y  dos  y  tres  veces;  una  y  dos  y 
tres  veces ;  según  fuero  y  costumbre  de  Espafia,  co- 
mo caballero  hijodalgo,  de  acudir  con  la  fortaleza 
de  las  atarazanas  de  esta  dicha  ciudad  de  que  le 
proveyexon  por  alcaide,  con  todos  los  tiros  y  armas 
que  en  ella  estuviesen,  á  SS-  MM.  airados  ó  paga- 
dos, 6  al  dicho  Sr.  Gobernador  en  su  nombre  testi- 
gos ©1  Br.  Juan  de  Ortega,  y  Juan  Vello,  y  Gonzalo 
Cerezo,  y  otros  muchos. 


*>  -1  *fc  **  ♦  '*'•  •■  *  *- 
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En  3  d^  febrero  de  1526  años. 

Este  día  estando  juntos  en  cabildo  y  ayuntamien- 
to, según  que  lo  han  de  uso  }'  de  costumbre,  en  las 
casas  y  aposentos  del  muy  magnífico  Sr.  Hernando 
Cortés,  capitán  general  y  gobernador  de  esta  Nueva 
España,  conviene  á  saber,  los  muy  nobles   sefiores 
Alonso  de  Estrada  y  Bobrigo  de  Albornoz,  tesorero 
y  contador  de  S.  M.  en  esta   Nueva  España,   y  te- 
nientes de  gobernador  en  esta  Nueva  España  por  su 
merced,  y  los  señores  Br.  Juan  de   Ortega,    alcaide 
mayor  de  esta  Nueva  España,  y  Juan  de  la  Torre,  y 
Leonel  de  Cervantes,  alcaldes  ordinarios  de  esta  di- 
cha ciudad,  y  Hernán  López  Dávila,  y   Luis   de   la 
Torre,  y  Francisco  Verdugo,  y  García  Olguin,  regi- 
dores para  entender  en  las  cosas  cumplideras  á  ser- 
vicio de  S.  M.  y  bien  de  esta   ciudad,  y  de  los  veci- 
nos y  moradores  de  ella  dijeron,  que  por  cuanto  An- 
tonio de  Carbajal  está  retraído  en  el   monasterio  de 
Sr.  S.  Francisco  de  esta  ciudad,  por  cierto  delito  que 
ha  cometido,  el  cual  estaba  elegido  por  regidor  de  la 
dicha  ciudad,  y  Antonio  de  Arriagá  y  Juan  Tirado, 
que  les  estaba  dado  el  cargo  y  oficio  de   procurador 
y  mayordomo  de   esta   dicha    ciudad,   están  presos 
por  ciertos  delitos   que    asimismo  cometieron:    por 
tanto,  que  en  lugar  del  dicho  Antonio    de  Carbajal, 
elegían  y  eligieron  por  regidor  de  esta  dicha  ciudad 
A  Andrés  de  Barrios,  y  por  mayoidomo   á  Miguel 
Diaz,  y  por  procurador  á  Hernando  de    Villanueva, 
escribano  de  S.  M.,  y  vecinos  de  esta  dicha  ciudad: 
los  cuales  estando  presento  hicieron  el  juramento  y 
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aolemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  asi 
hecho  por  los  dichos  sefiores,  fueron  recibidos  á  loa 
dichos  oficios. 

De  pedimento  de  Martin  Dorantes,  habiendo  con- 
sideración  qne  es  de  los  primeros  pobladores  y  con- 
quistadores de  esta  Nueva  España,  los  dichos  sefio 
res  le  hicieron  merced  de  la  tierra  que  le  estaba  da- 
da para  huerta  A  Diego  de  Ocafia,  la  cual  dijeron 
que  le  daban  y  dieron  por  servida,  visto  como  el  di- 
cho Diego  de  Ocafta  no  la  ha  servido. 


En  jueves  22  de  febrero  de  1526  años. 

Biste  día  Alonso  del  Castillo,  procurador  de  la  vi- 
lla del  Espíritu  Santo  y  Francisco  Cortés,  procura- 
dor de  la  villa  de  Colima,  y  Pero  Sánchez  Farfan , 
procurador  de  esta  ciudad  de  Temiztitan  dijeron, 
que  por  cuanto  por  estar  esta  tierra  en  tiranía  por 
el  factor  GK)nzalo  de  Salazar  y  por  el  veedor  Pero 
Almindez,  los  euales  se  nombrababan  gobernadores 
de  esta  Nueva  Espafia,  y  se  hicieron  jurar  por  ta- 
les, y  que  ellos  con  los  procuradores  de  las  villaa  de 
esta  Nueva  España,  forzados  sin  poder  hacer  otra 
cosa,  revocaron  los  poderes  que  las  dichas  villas  y 
ciudades  de  es^a  Nueva  España  habiaa  dado  á  Fran- 
cisco Monte  jo  y  á  Diego  de  Ocampo,  que  fueron 
por  procuradores  generales  á  suplicar  y  pedir  i,  S. 
M.  ciertas  cosas  cumplideras  á  su  servicio,  y  bien 
y  procomún  de  esta  Nueva  España,  y  de  los  vecinos 
y  moradores  de  ella,  y  habian  elegido  á  Bemardino 
de  Tapia,  y  á  Antonio  de  Villaroel ;  por  tanto,    que 
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Agora  que  estaban  en  su  libertad  y  fuera  de  la  dieha 
tiranía,  dijeron,  que  revocaban  y  revocaron  los  di- 
chos poderes  que  habían  dado  y  otorgado  á  los  di- 
chos Bemardino  de  Tapia  y  Antonio  de  Villaroel,  y 
aprobaban  y  confirmaban  los  dichos  primeros  pode- 
res de  los  dichos  Diego  de  Ocampo  y  Francisco 
Montojo,  para  que  por  virtud  de  ellos  puedan  pedir 
y  suplicar  á  8.  M.  las  cosas,  é  los  capítulos  que  lle- 
varon contenidos,  y  otras  cualesquier  que  conven- 
gan á  su  real  servicio  y  al  bien  procomún  de  esta 
Nueva  España:  y  lo  pidieron  por  testimonio,  testi- 
gos, el  Br.  Juan  de  Ortega,  alcalde  mayor,  y  Juan 
de  la  Torre,  y  Hernando  López,  y  Rodrigo  Alvares. 

En  31  de  Mayo  de  1526  afios  ante  Martin  de  Ca- 
lahorra (esto  €8,  Colahorrafue  el  escribano  ante  quien 
se  hizo  este  cabildo.)  Esto  día  los  muy  nobles  sefio- 
res  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz,  te- 
nientes de  Gobernador,  y  los  señores  justicia  y  re- 
gidores de  esta  ciudad,  que  estaban  en  la  iglesia  de 
ella  para  salir  con  la  procesión,  >  dijeron,  que  por 
cuanto  aquella  hora  habían  recibido  una  carta  del 
Sr.  gobernador  Hernando  Cortés,  y  de  su  buena  lle- 
gada al  puerto  de  San  Juan  Chalchicueoa,  y  porque 
la  venida  de  su  merced  ha  dado  mucho  placer  y  re- 
poso en  estas  partes,  y  de  ello  hablan  recibido  una 
carta  que  mandaban  que  fuese  apregonada  pública 
nente,  é  por  algunos  capítulos  que  en  ella  vienen, 
mandaron  que  se  pusiese  en  este  libro,  la  cual  su 
traslado  es  este  que  se  sigue.  Apregonóse  este  día 
por  Francisco  Gk>nzalez. 

"Nobles  y  muy  virtuosos  señores.  Yo  llegué  á  es- 


I  En  U  procesión  del  Corpus,  cuya  festividad  cayó  en  ese  dbt. 
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te  Puerto  de  San  Juan  de  Chalchicueoa  á  veinticua- 
tro días  de  este  mes  de    Mayo,    y  porque  todas  las 
cosas  que  nuestro  Bedemtor  viviendo  en  este  mundo 
hizo,  fueron  hechas  para  nuestra   instrucción  é  doc- 
trina, y  acordándome  yo  que  la  primera  que  después 
de  su  pasión  hizo,  fué  visitar    con  su  resurrección  á 
sus  amigos,  que  esperando  bu  santísimo  advenimien- 
to habia  muchos  tiempos  que  estaban  en  la  obscu- 
ridad del  Limbo,  en  la  subjecion  y   captiveño  del 
diablo  enemigo  de  natura  humana;  quise. en  esto  se- 
guir su  vestigio,  y  viendo  que  vosotros,  señores,  co- 
mo mis  amigos,  con  mi  ausencia  habéis  estado  opre- 
808  de  aquesos  nuevos  Bersebú  é  Satanás,  que  tales 
se  pueden  llamar,  pues  siguieron  el  caminopor  don- 
de estos  infernales  espíritus  perdieron  la  bienaTen 
turanza  para  que  Dios  los  crió,  no   acordándose   ni 
teniendo  respeto  á  los  beneficios  que  de  S,  M.  reci- 
bieron en  su  creación,  antes  ensoberbecido  este  Sa- 
tanás con  las  excelencias  que   el  inmenso  poder  de 
Dios  en  él  puso,  quiso  no  solo  no  agradecerlas,  mas 
aun  ser  i^ual  á  su  Hacedor,  y  ansí  estos,   ensober- 
becidos del  mucho  caso  que  yo  de  sus  personas  hi- 
ce, no  mirando  á  los  beneficios,   honras  y   buenas 
obras  que  de  mi  recibieron,  quisieron  no  solo  igua- 
larse á  mí,  mas  aun  no  conocerme,  y  seguir  y  mal- 
tratar á  mis  amigos,    queriendo   del  todo   aniquilar 
mi  nombre  y  mi  memoria,  escurecer  mi  fama  y  ser- 
vicios, y  lo  que  peoí*  y  mas  feo  es,  é  de  lo   que  yo 
mas  sentimiento  tengo,  poner  en  mi  persona  títulos 
no  dignos  de  mis  merecimientos;    parecióme   que 
pues  Dios  Nuestro  Señor  para  henchir  el   colmo  á  la 
medida  de  las  innumerables  mercedes  que  siempre 
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me  ha  hecho,  quiso  para  remedio  de  todo  esto  j  de 
la  libertad  de  todos  vosotros,  señores,  resucitarme 
de  la  muerte  que  estos  malos  me  hablan  querido 
dar,  y  traerme  á  este  puerto,  que  mi  primera  visita- 
ción debia  ser  á  vosotros,  sefiores ,  como  á  los  que 
mas  del  fuego  de  estos  habéis  participado,  por  ha- 
beros hallado  mas  cerca  de  su  incendio,  y  porque  no 
pudo  ser  esta  visitación  personal,  por  venir  yo  muy 
flaco  y  fatigado,  así  de  mucha  enfermedad  que  he 
tenido,  como  del  trabajo  de  la  mar;  tomé  por  reme- 
dio visitaros  con  mi  carta,  que  tengo  por  cierto  que 
según  vuestras  buenas  voluntades,  no  será  de  me- 
nos efecto  que  mi  presencia,  é  yo  me  daré  la  mayor 
priesa  que  pueda  en  ir  á  esa  ciudad,  para  que  del 
todo  mi  deseo  y  el  de  vosotros,  sefiores,  se  cumpla; 
donde  os  daré  alguna  parte  de  cuenta  de  mi  pere- 
grinación y  trabajos,  porque  darla  toda,  ni  vosotros, 
sefiores,  podríades  oiría,  ni  yo  contar.  A  Nuestro 
Sefior  plega  recibirlo  todo  en  su  servicio,  para  que 
sea  parte,  aunque  pequpfia  para  descargo  de  mis 
muchas  culpas  y  ofensas,  que  siempre  le  hecho  y 
hago. 

Después  que  llegué  á  esta  villa,  he  sabido  que  al- 
gunas personas  de  las  que  siguieron  á  esos  comune- 
ros >  están  ausentados  de  ellos  por  vergüenza  de  su 
yerro  de  ellos,  por  temor  de  la  provisión  del  de  que 
me  ha  pesado  mucho, '  porque  en  la  verdad,  según 
soy  informado  de  las  cosas  que  han  pasado,  y  de  la 
rigurosa  tiranía  y  cruel  sugecion  en  que  esos  malos 
tenían  puesta  la  tierra,  mas  es  de  maravillar  de  los 


I  Este  nombre  habia  venido  k  ser  un  apodo  infamante,  desde  que  los  pa- 
triotas que  lo  llevaron  fueron  vencidos  por  Carlos  V. 
a  Hay  aqui  confusión  de  palabras  ú  omisión  de  alg'una. 
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que  eontradigeron  qae  de  los  que  los  imitaron,  por 
donde  me  parece  que  aunque  no  se  les  pueda  quitar 
culpa,  menos  se  les  debe  dar  pena,  y  por  eso  podéis, 
sefiores,  notificar  á  los  que  algo  de  si  estuvieren 
sospechosos,  que  pueden  estar  seguros  é  sin  temor 
de  dastigo,  no  habiendo  tocado  en  crimine  lesas  Ma- 
jestatis,  ni  habiendo  ofendido  notablemente  á  terce- 
ra persona,  porque  de  esto  no  se  puede  negar  justi- 
cia pidiéndola  las  partes. 

Entietanto  que  yo  voy,  que  será  placiendo  á  Nues- 
tro Señor,  con  la  mas  brevedad  que  yo  pueda,  os  pi- 
do, sefiores,  por  merced,  tengáis  en  mi  lugar  á  Alon- 
so de  Estrada  y  á  Rodrigo  de  Albornoz,  tesorero,  y 
contador  de  S.  M.,  y  honréis  sus  personas,  y  obedez- 
cáis sus  mandamientos  como  si  yo  eu  nombre  de  S. 
M.  os  lo  mandase,  y  por  esta  les  doy  para  todo  poder 
cumplido,  según  que  yo  lo  tengo  del  emperador 
Nuestro  Sefior,  y  los  nombro  y  señalo  por  mis  lugar- 
tenientes, é  al  Br.  Juan  de  Ortega,  por  mi  alcalde 
mayor,  según  está  nombrado. 

Bien  creo  que  el  mucho  deseo  que  tenéis,  sefiores 
de  verme,  el  cual  juzgo  por  el  mió,  os  hará  á  algu- 
nos mover  de  vuestras  casas  para  salir  al  camino,  y 
puesto  que  yo  pierdo  de  gozar  de  vuestra  vista  é 
acompafi amiento,  que  no  lo  tengo  por  poca  pérdida, 
dejo  ese  poco  tiempo  que  se  podría  adelantar  con 
vuestras  salidas,  porque  seria  dañoso  que  en  tal  co- 
yontura  esa  ciudad  quedase  desacompafiada  de  vues- 
tras personas  por  esos  presos,  y  también  porque  los 
naturales  de  la  tierra  que  tienen  sus  pueblos  por  el 
camino,  no  reciban  trabajo  con  mucha  gente;  os  pi- 
dOy  sefiores,  por  merced  que  nadie  se  mueba,  hasta 
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que  yo  llegue  á  esa  ciudad  ó  muy  cérea  de  ella,  y 
quien  mas  amigo  mió  fuere,  de  este  recibiré  mas 
merced  que  los  tome  por  si.  Nuestro  Señor,  vuestras 
nobles  y  muy  virtuosas  personas  y  casas  guarde  co- 
mo, señores,  deseáis.  Fecha  ut  supra.  A  lo  que  vues- 
tras mercedes  mandaren. — ^Hernando  Cortbs. 


^19  de  junio  de  1526  añcs. 

Este  día,  estando  en  ayuntamiento,  según  que  lo 
han  de  uso  é  de  costumbre,  conviene  Á  saber  los 
muy  nobles  señores  Alonso  de  Estrada  é  Rodrigo  de 
Albornoz,  tesorero  y  contador,  y  tenientes  por  el  Sr. 
gobernador,  é  el  Br.  Juau  de  Ortega,  alcalde  mayor, 
é  Juan  de  la  Torre,  alcalde,  é  Rodrigo  Rengel,  é 
Garcia  Olguin,  é  Hernando  López  Dávila,  regidores, 
por  ante  mi  el  dicho  escribano  dijeron,  que  por  cuan- 
to el  Sr.  gobernador  les  habia  escrito  una  carta  mi- 
siva á  ellos  é  á  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad, 
que  era  bien  que  le  respondiesen  á  su  merced,  é  to- 
dos, dijeron  de  un  acuerdo  que  era  bien:  é  se  le  es- 
cribió en  respuesta  esta  carta  que  se  sigue. 

Muy  magniñco  Sr.:  dia  de  Corpus  Cristi  por  la 
mañana,  recibimos  una  carta  de  vuestra  merced,  en 
que  nos  hacia  saber  la  llegada  á  ese  pueblo  de  su 
muy  magnifica  persona,  y  en  tal  dia  como  aquel  ha- 
bia de  ser  la  visitación  á  sus  servidores,  para  que 
con  mao  alegría  se  celebrase  la  ficBta,  como  se  hizo, 
en  cumplir  en  todo  nuestro  deseo  de  ver  á  vuestra 
merced  en  la  tierra,  que  para  nosotros  ha  sido  otra 
nueva  resurrección,  según  cuan  en  el  limbo  habernos 
estado,  con  la  soberbia.é  cruda  tiranía  de  estos  pre- 
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808  que  tanto  han  trabajado  de  escoreoer  los  servi- 
cios é  merecimientos  de  vuestra  merced:  sobre  lo 
coal  después  de  haber  conseguido  la  libertad,  todos 
con  mucha  voluntad  habemos  trabajado  que  la  tierra 
8e  juntase,  para  reparar  los  males  é  daños  que  estos 
habian  hecho  en  la  tierra  é  naturales  de  ella,  y  en 
la  fama  é  hacienda  de  vuestra  merced,  como  habrá 
sabido  de  Francisco  Dávila  é  de  Luis  de  la  Torre, 
nuestros  mensageros:  la  carta  de  vuestra  merced, 
como  espejo  nuestro,  se  hizo  pregonar  á  la  letra, 
porque  todos  participasen  en  tal  dia  del  placer  que 
temamos  con  la  venida  de  vuestra  merced,  y  porque 
los  sospechosos  se  asegurasen  con  la  merced  que 
vuestra  merced  les  hace  de  perdón,  y  asi  es  que  la 
crueza  con  que  estos  tenian  la  tierra,  era  tanta,  que 
es  de  maravillar  como  vuestra  merced  dice,  de  los 
que  osaron  contradecirles:  las  manos  de  vuestra 
merced  besamos,  por  lo  que  nos  manda  que  en  su 
lugar  tengamos  al  tesorero  y  contador,  y  por  alcalde 
mayoral  Bachiller  Ortega;  asi  lo  habemos  hecho  y 
haremos  por  el  concepto  que  de  ellos  habemos  teni- 
do y  tenemos  de  muy  ciertos  servidores  de  vuestra 
merced :  y  asi  se  hará  que  los  que  quedamos  no  sal- 
dremos de  esta  ciudad  por  las  causas  que  vuestra 
merced  lo  manda,  aunque  antes  de  su  carta  con  el 
mucho  deseo  que  todos  tienen  de  besar  sus  manos, 
algunos  se  fueron  y  otros  estaban  para  hacer  lo  mis- 
mo, y  por  obedecer,  aunque  se  nos  haga  largo  el  tér- 
mino, aunque  vuestra  merced  lo  abrevie,  estaremos 
en  la  ciudad.  Suplicamos  á  vuestra  merced,  pues 
que  su  venida  es  para  descansar  en  su  casa,  que 
abrevie  su  camino  para  se  venir  á  ella,  de  donde  po  • 
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drá  proveer  lo  de  hay  é  de  laa  otras  partes,  qne  tan 
larga  auseneia  hay  bien  en  qne  vuestra  mereed  en- 
tienda, segnn  la  vuelta  qne  estos  grandes  eomnneros 
dieron  á  la  tierra  é  eosas  de  ella.  Nuestro  Sefior  la 
muy  magnifica  persona  é  muy  magnifioo  estado  de 
vuestra  merced  por  largos  tiempos  aereciente  y  ptos- 
pere,  como  vuestra  merced  y  sus  ciertos  servidores 
deseamos.  De  esta  gran  ciudad  á  primero  de  junio 
de  1526  a&os.  De  vuestra  merced  muy  ciertos  servi- 
dores que  sus  muy  magnificas  manos  besamos. — ^Ro- 
drigo de  Albornoz. — ^Alonso  de  Estrada. — El  Bachi- 
ller Juan  de  Ortega. — Juan  de  la  Torre. — Rodrigo 
KengeL-^Garcia  Olguin. — Hernando  López  Dávila. 
— ]?ablo  Mejia.— Francisco  Verdugo. — ^Andrea  de 
Barrios. 

Este  día,  los  dichos  señores  tenientes,  é  acaldes, 
é  regidores  susodichos  dijeron,  que  por  cuanto  Mar- 
tin Art»  tri^o  á  esta  ciudad  las  buenas  nuevas  de 
la  venida  del  Br.  gobernador  al  puerto  dé  Medellin, 
de  lo  cual  esta  ciudad  recibió  mucho  placer  y  aun 
sosiego,  y  porque  le  habia  mandado  que  esta  ciudad 
le  daría  las  albricias,  que  ellos  en  nombre  de  ella  le 
mandaban  y  mandaron  dar  doce  pesos  de  oro,  é  que. 
se  le  dé  el  libramionto  para  el  mayordomo  de  la  di- 
cha ciudad  qu(9  de  los  pesos  de  oro  que  de  ella  tiene, 
s^  los  pagu9. 

En  Jueves  21  áiou  del  mes  áe  junio  de  1526  años. 

.  Este  dicho  día,  estando  en  cabildo  y  ayuntamien- 
to en  el  monasterio  de  Sr.  San  Francisco  de  esta  ciu- 
dad, conviene  á  saber  los  muy  virtuosos  señores 
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Franeiseo  Dávila,  6  Juan  de  la  Torre,  alcaldes  ordi- 
narios de  la  dioha  oiiidad,  é  Rodrigo  Bengel  é  Lais 
de  la  Torre,  é  Pablo  Mejia,  é  Hernando  Lopes,  4 
Garoia  Olgain,  é  Franeiseo  Verdugo,  é  Rodrigo  Al- 
varec  Chiooy  é  Pero  Sanehes  Farfan,  é  Andrés  áe 
Barrios,  regidores  de  la  dioha  oiudad,  por  presencia 
de  mi  Pedro  del  Castillo,  escribano  público  y  del  di- 
cho cabildo,  dijeron,  que  por  cuanto  el  factor  é  Teo- 
dor, después  de  haberse  hecho  jurar  por  gobernado- 
res de  esta  Nueva-Espafia,  é  teniendo  tiraniaada  es- 
ta tierra  contra  el  servicio  de  S.  M.,  siendo  vivo  el 
Sr.  gobernador  Hernando  Cortés,  los  hablan  elegido 
é  nombrado  por  alcaldes  é  regidces,  é  porque  al 
presente  el  dicho  Sr.  gobernador  era  venido  6  esta 
dicha  ciudad;  que  ellos  é  cada  uno  de  ellos  se  desis- 
tían é  apartaban  de  los  dichos  oficios,  é  del  uso  é 
egeroicio  dellos,  é  los  ponian  é  pudieron  en  manos 
de  su  sefioria,  para  que  como  tal  gobernador  é  justi- 
cia mayor  de  esta  Nueva-Espafia  por  8S.  MM.,  eli- 
ja é  nombre  los  dichos  alcaldes  é  regidores,  é  en 
nombre  de  S.  M.  los  ponga  en  las  personas  que  mas 
á  su  real  servicio,  é  al  bien  é  procumuu  de  esta  di- 
cha ciudad,  é  de  los  vecinos  é  memoradores  delia 
convenga;  é  pidiéronle  por  testimonio  é  firmáronlo 
de  sus  nombres. 

Los  dichos  alcalde  Francisco  Dávila,  é  Rodrigo 
Rengel  dijeron,  que  ellos  no  fueron  elegidos  por  los 
dichos  factor  é  veedor,  ni  menos  el  dicho  Andrés  de 
Barrios,  salvo  por  Rodrigo  de  Albornoz,  é  Alonso  de 
Estrada,  tesorero  y  contador,  llamándose  tenientes 
de  su  sefioria,  pero  que  asi  ellos  como  los  susodichos 
alcalde  é  regidores,  ponian  é  pusieron  los  dichos  sus 
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oficios  en  manos  del  dicho  Sr.  gobernador,  para  que 
BU  sefiorfa  en  nombre  de  S.  M.  disponga  de  ellos,  é 
los  dé  á  quien  mas  á  sn  real  servicio  convenga. 

La^go  los  dichos  sefiores  alcaldes  dieron  las  varas 
qne  tenian  en  las  manos  á  dicho  Sr.  gobema«lor,  pa- 
ra que  sn  sefiorla  proveyese  de  los  dichos  cargos  é 
oficios  &  las  personas  qne  mas  á  servicio  de  S.  M. 
é  bien  de  la  tierra  convenga. 

E  luego  el  dicho  Sr.  goberaador  dijo,  que  proveía 
7  proveyó  por  su  alcalde  mayor  de  esta  ciudad  de 
Temixtitan,  por  virtud  de  los  poderes  reales  que  de 
S.  M.  tiene,  al  B**.  Juan  de  Ortega  que  presente  es- 
taba, al  cual  dijo  que  le  daba  é  dio  su  poder  cumpli- 
do, según  que  de  derecho  en  tal  caso  es  necesario, 
el  cual  estando  presente  hizo  el  juramento  solemne 
que  en  tal  oaBO  se  requiere. 


En  martes  26  dku  del  mea  de  Junio  de  1526  años,   . 

Este  dia,  estando  junto  en  oabUdo  é  ayuntamiento 
en  las  casas  é  aposento  del  muy  magnifico  Sr.  Her- 
nando Cortés  gobernador  é  capitán  general  en  esta 
Nueva-Espafia  por  S.  M. ;  conviene  á  saber  el  dicho 
Sr.  gobernador,  é  el  Br.  Juan  de  Ortega,  alcalde  ma- 
yor, é  los  sefiores  Juan  Jaramillo,  é  Cristóbal  Flores, 
alcaldes  ordiDarios  en  la  dicha  ciudad,  é  Jorge  de 
Alvarado,  é  Rodrigo  Bengel  é  Luis  de  la  Torre,  é  An- 
drés de  Barrios,  é  Francisco  de  Villegas,  é  Francis- 
co Dávila,  é  Juan  de  Saucedo ,  é  Cristóbal  de  Sala- 
manca, é  Alónos  de  Paz  y  Alonso  Davales,  regi- 
dores, para  entender  é  platicar  en  las  cosas  cumplí- 
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deras  al  senrioio  de  8.  M.,  é  bien  é  PToeomun  de  esta 

eindad,  é  de  loe  vecinoe  é  moradores  de  ella:   luego 
el  dicho  8r»  gobernador  dijo,  que  por  cnanto  después 

qne  el  faetor  Gonzalo  de  Salazar,  y  el  veedor  Pero 
Ahnindez  Chirino  se  llamaron  gobernadores  de  esta 
Nnev^-Espafia,  juntamente  eon  el  oabildo  de  esta 
dieha  eindad,  qne  como  opresoe  é  oprimidos  no  po- 
dían hacer  ofera  cosa  mas  de  la  que  loe  dichos  factor 
é  veedor  querían  encaminar  é  desta  manera  repartie- 
ron en  esta  ciudad  é  fuera  á  la  redonda  della  muchos 
solares,  huertas  é  sitios  de  molinos,  caballerías  de 
tierra  y  ouras  cosas,  para  lo  cual,  los  dichos  factor  é 
veedor  no  tuvieron  poder,  ni  menos  el  dicho  cabildo, 
por  ser  elegidos  é  nombrados  por  manos  de  los  tira- 
nos, por  tanto  que  desde  agora  lo  reponía  ó  repaso, 
é  daba  é  dio  por  ninguno,  para  de  hoy  en  adelante 
lo  proveer  á  la  persona  é  personas  que  mas  á  servi- 
cio de  S.  M.  é  bien  é  población  de  la  tierra  con. 
venga. 


En  jitéves  28  dios  del  mes  de  Junio  de }  526  aflos. 

Este  dia,  estando  juntob  en  cabildo  é  ayuntamien 
to,  segun  que  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  en  las 
casas  é  aposento  del  muy  magnífíeo  Sr.  Hernando 
Cortés,  gobernador  y  capitán  general  en  esta  Nueva- 
Espafía  por  SS.  MM.,  conviene  á  sabor  el  muy  noble 
Sr.  Br.  Juan  de  Ortega,  alcalde  mayor  en  esta  ciu- 
dad por  Ru  sen  orla,  é  los  señor  e«  Juan  Jaramillp, 
alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad,  é  Jorge  de  AI- 
vorado  é  Alonso  Dábalos  é  García  Olguín,  é  Crístó- 
bal  de  Salamanca,  é  Alonso  de  Paz,   regidores,    por 
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presencia  de  mi  Pedro  del  GastillO;  escribano  pú- 
blico y  del  dicho  cabildo,  pareció  presente  Alonso 
de  Grado,  y  presentó  ima  provisión  del  dicho  Sr. 
gobernador,  firmada  de  su  nombre  y  refrendada  del 
Alonso  Valiente  su  secretario ;  su  tenor  de  la  cual 
de  verbo  ad  verbum,  este  que  se  sigue. 

Yo  Hernando  Cortés,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  esta  Nueva  España  y  partes  de  ella,  por  el 
emperador  D.  Carlos  rey,  é  reina  Doña  Juana  N. 
SS. :  por  cnanto  al  tiempo  que  yo  me  partí  de  esta 
ciudad  de  Temixtititan  para  ir  á  conquistar  é  paci- 
ficar las  tierras  é  provincias  que  son  á  la  presente 
de  las  Hibueras  y  cabo  de  puerto  de  Honduras,  don- 
de yo  en  nombre  de  S.  M.  dejó  pobladas  dos  villas, 
yo  dejé  por  mis  lugares  tenientes  de  gobernador  á. 
Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de   Albornoz,  tesorero 
y  contador  de  SS.  MM.,  juntamente  con  el  Licencia- 
do Alonso  Zuazo,  y  estando  de   esta  dicha  ciudad 
ciento  y  diez  leguas  poco  mas  ó  menos,   por  causas 
que  á  ello  me  movieron  convenientes  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Sr.  é  de  SS.  MM.,  proveí  nuevamente 
á  Qonzalo  de   Salazar  é  á  Pero  Almindez  Chirino, 
factor  y  veedor  que  eran  de  SS.  MM.,  porque  junta- 
mente con  los  dichos  Alonso  de  Estrada  é   Rodrigo 
de  Albornoz,  é  dicho  Licenciado  tovieseii  cargo  de 
la  dicha  gobernación:  y  así  es  que   los  dichos  Gon- 
zalo de  Salazar  é  Pero  Almindez  Chirino,  con  inlen- 
cíon  dañada  según  que  pareció,  tovieron  tales  artes 
é  mafias  que  echaron  de  la  dicha  gobernación  á  los 
dichos  Alonso  de  Estrada  é  Rodrigo  de  Albornoz,  é 
ftl  Licenciado,  é  se  quedaron  ellos  gobernando  la  di- 
cha Nueva-España:  é  después  que  se  vieron   apode- 
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rodos  de  la  dieha  tierra  y  mando  de  la  jostiola,  no 
mirando  el  servicio  de  Dios  é  de  SS.  MM.,  se  alza- 
ron con  la  tierra  é  procuraron  de  la  tener  como  la 
han  tenido  tiranamente,  haciendo  como  han  hecho 
machos  robos  é  muchas  injusticias,  asi  á  los  espafio- 
les  Tecinos  7  moradores  de  esta  tierra  como  á  los  na- 
turales de  ella,  los  cuales  han  sido  muy  maltratados, 
é  han  recibido  muchos  é  grandes  agravios,  asi  en  sus 
haciendas  como  en  las  personan,  de  lo  cual  han  re- 
sultado muertes,  é  robos,  é  diminución  é  distraimien- 
to dellos,  é  se  han  quebrantado  las  leyes  é  ordenan- 
zas de  SS.  MM.  que  sobre  su  buen  tratamiento  tie- 
nen hechas,  y  las  que  yo  en  su  real  nombre  habia 
hecho,  y  han  ido  contra  ellos,  haoiendo  muchos  crí- 
menes y  excesos;  é  porque  la  real  intención  é  volun- 
tad de  SS.  MM.  é  mia  en  su  real  nombre  es,  que  los- 
dichos  naturales  sean  muy  bien  tratados  é  industria- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  é  amparados, 
porque  asi  conviene ;  queriendo  remediar  é  proveer 
lo  susodicho,  como  convenga  al  i?ervicio  de  Dios 
Nuestro  Sefior,  é  de  SS.  MM.,  é  al  bien  é  procomún 
de  la  dicha  tierra  é  naturales  della. 

Confiando  de  vos,  Alonso  de  Grado,  vecino  de  la 
ciudad  de  Temiztitan,  que  sois  tal  persona  que  bien, 
é  fiel,  é  diligentemente  haréis  é  cumpliréis  lo  que 
por  mi  08  fuere  cometido  y  encargado,  en  nombre  de 
SS.  MM.,  08  nombro  é  hago  mi  juez  visitador  gene- 
ral de  toda  esta  Nueva-España,  para  que  como  tal 
juez  visita  lor,  r  or  vuestra  propia  autoridad  podáis 
traer  y  traigáis  vara  é  insignia  de  la  justicia,  y  vais 
por  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares,  y  estancias, 
é  minas,  é  por  todos  los  pueblos  é  asientos   de   loa 
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señores  naturalee  della,  7  por  todas  las  vías,  for- 
mas, é  maueras  exquisitas  que  ser  pueda,  inquiráis > 
é  sepáis,  é  bagáis  pesquisas  públicas  é  secretas  éoo- 
mo,  é  de  que  forma  é  manera  han  sido  tratados  é  in> 
dustriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  los  di^ 
ohos  señores  é  naturales,  y  eomo  han  guardado,  é 
cumplido,  é  guardan  las  ordenanzas  é  pregones  que  • 
8ob]^e  su  buen  tratamiento  están  hechos  y  ordena 
dos  é  se  harán 

E  á  la  persoaa  ó  personas  que  hallaredes  culpados^ 
conforme  á  las  dichas  ordenanzas»  leyes  y  preg<me8 
de  estos  reinos,  que  sobre  el  dicho  su  buen  trata- 
miento están  it  echas  é  hicieren,   é  á  la  instrueeión 
que  firmada  de  mi  nombre  tenei»,   por  la  cual  vos 
mando  que  sigáis  é  procedáis  contra  ellos  é  cada 
uno  de  ellos  civil  é  criminalmente  á  las  penas  que 
por  derecho  hallaredes,  y  que  las  apliquéis  por  la 
forma  é  manera  que  se  deben  aplicar,  según  lo  que 
sobre  ello  está  ordenado  é  mandado:  é  para  que  po» 
dais  tomar  é  toméis  en  vos  todos  los  procesos  é  can- 
sas civiles  é  criminales  que  ante  eualesquier  jueces, 
é  justicias,  y  tenientes  ó  alcaldes  mayores  se  hacen, 
aunque  hayan  pasado  en  cosa  juzgada,  para  que  se- 
páis como  les  ha  sido  guardada  á  los  dichos  natura- 
les su  justicia,  y  en  todo  lo  desagraviéis  é  hagáis  en 
el  caso  lo  que  sea  justicia;  y  si  las  dichas  justicias, . 
alcaldes  mayores,  ó  tenientes,   ú  otros  eualesquier  > 
que  hayan  sido,  son  ó  fueren  de  aquí  .adelante,  orie^ 
ren  hecho  algún  agravio  ó  mal  tratamiento  en  cual* 
quier  manera  álos  dichos  señores  6  naturales,  ó  tii- 
eieren,  podáis  proceder  y  procedaia  contra  ellos  é 
contra  sus  personas  é  bienes  conforme  á  derecho. 

Alamán.—Tomo  IV.— 27 
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Obro  si:  por  cuanto  yo  soy  informMo  que  se  han 
heoho  muchos  esolayos  sin  lo  poder  hacer  ni  haber 
rasón  para  ello,  de  lo  cual  ha  resultado  mucho  é 
gran  deservieio  á  Dios  é  á  SS.  MM.,  é  la  tierra  é  na- 
túrrales  de  ella  han  recibido  muy  grandes  agravios, 
7  lo  que  peor  ha  sido,  que  ansí  de  estos  tales  como 
de  ^8  otoosi  se  han  sacado  de  la  dicha  tierra  mu- 
chos esolaTos,  yendo  en  todo  contra  lo  mandado  y 
ordenado:  vos  doy  el  dicho  mi  poder  en  el  dicho 
nombre ,  para  que  lo  sepáis,  é  castiguéis,  é  reme- 
óÁeiñf  desagraviando  i  los  dichos  naturales,  y  los 
que.ansi  haUánedes  no  ser  hechos  esclavos  jurídiea- 
mente,  se  pongan  en  su  libertad,  y  los  hagáis  pare- 
car  ante  mí  para  que  yo  provea  en  ello  lo  que  mas 
sea  servicio  de  SS.  MM.,  y  á  las  personas  que  ansí 
ovieren  sacado  fuera  de  la  dicha  tierra  los  dichos 
esclavos,  no  embargante  que  digan,  é  aleguen,  é 
muestren  licencias  de  Gonzalo  de  Salazar  é  Pero  Al- 
mindez  CSiirino,  factor  é  veedor  que  fueron  de  SS. 
MM.,  é  de  otros  cualesquier  jueces,  los  castiguéis 
é  procedáis  contra  ellos,  conforme  á  los  pregones 
que  yo  en  nombre  de  S.  M.  he  mandado  dar  para 
que  no  la  saquen. 

Otro  sí:  vos  doy  el  dicho  mi  poder  cumplido  para 
qiite  podáis  conocer  é  conozcáis  de  todos  los  pleitos 
y  debates  que  entre  los  dichos  señores  é  naturales 
oviere,  asi  de  términos  como  de  todas  las  otras  co- 
saa  civiles  é  criminales,  y  hagáis  en  el  caso  lo  que 
sea  justicia. 

Otro  si:  vos  doy  el  dicho  mi  poder  cumplido,  para 
que  si  alguna  persona  ó  personas  de  cualquier  cali- 
dad é  condición  que  sean,  se  desnostare  contra  vos 
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Ó  dijeren  cosa  que  no  deban,  durante  el  dicho  yaes-  . 
tro  oficio  de  visitador  general,  que  lo  podáis  pren-. , 
der  é  que  con  la  pesquisa  é  i^iformacion  m».  }o ,  en- . 
yiar  pieso  é  á  buen  recaudo  á  do  quiera  que  yo  ea-, 
tuyiere,  para  que  yo  haga  en  el  caso  lo  que  sea  ji^'v 
ticia:  y  por  esta,  mando  á  todos  los  consejos  é  jus- , 
tioiaSi  é  regidores,  caballeros,   escudaos,,  .é  homeSp 
buenos,  é  otras  cualesquier  personas  de  todas  las  . 
ciudades,  villas  é  lugares  de  toda  esta  Nneya-Espa^ . 
fia,  que  vos  hayan  é  tengan  por  tal  mi  juez,vi«itiMU)(r 
general,  é  que  vos  obedez:;an,  é  vengan  á  vuestro^ 
llamamientos  é  emplazamientos,  solas  p^^oas  qi^e 
vos  de  mi  parte  é  nombre  de  SS.  MM.  lesipusiórede^,^ 
en  las  cuales,  lo  contrario  haciendo  los  doy  por  09n: . 
denados  en  ellas^  é  vos  den  para  usar,y .  egcro^r  ^  . 
dicho  oficio  y  la  dicha  ejecución  de  la  justicia^,  to^ 
el  favor  é  ayuda  que  ovieredes  menest^   seyé^ÚJI/O/ 
para  ello  requeridos,  por  manera  que  no  lalt^.,fii  , 
mengüe  cosa  alguna,  so  pena  de  per^imieinito  de,  \q^. 
dos  sus  bienes^  los  cuales  desd^  ^^^  dpyppr  CQn-;,, 
denados  en  ellos,  los  cuales  aplica,  para  la  cám^^a  . 
é  fisco  de  SS.  MM.,  al  que  lo  contrario  hi^ierex,  pf^; ., 
ra  lo  cual  todo  que  dicho  es  é  para  jc&da  uní» ,  co^f^;,  ^ 
é  parte  de  ello,  é  para  lo  que  en  ello  «ac;ko  é  coi^  •  ^ 
cerniente  al  dicho  oficio  de  mi  juez  visitador  gene- ,, 
ral,  vos  doy  todo  mi  podei;  cumplido  en  nombre  de 
8S.  MM.,  con  todas  sus  incidencias  ,é  depend/^ncias,  ,^ 
anexidades  é  conexidades,  é  mando  (jti^e,^a|;,;^., mi  píx)- 
vision  sea  presentada  é  o'bedectda.Qi^el,  ,e^^i)do  jíe 
esta  ciudad  de  Temixtitan,  j6  de  vos  ^l .  dicho  Alpn- 
80  de  Grado,  mi  Juez  visitador  generali  reciban  ,.q1  , 
juramento  é  solemninad  que  en  tal  caso  se  requiere : 
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é  recibido  al  dicho  oficiO;  en  la  manera  que  dicho 
es,  no  tengáis  necesidad  de  la  presentar  ni  presen- 
téis en  ningpina  otra  ciudad,  viUa  ni  lugar  de  esta 
dicha  Nuéva-^Espafia.  Ga  por  la  presente  yo  os  doy 
poTTiMibido  en  nombre  de  SS.  MM.  al  dicho  oficio, 
7  egeroieio  de  él:  é  para  el  uso  y  egercicio  del  dicho 
eargo  é  oficio  vos  doy  todo  mi  poder  cumplido,  Co' 
uo  yo  de  8S.  HM.  lo  tengo,  con  todas  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades:  y 
máádo  que  vos  sean  acudidos  con  vuéstro's  salarios 
y  dereeho^^  dicho  oficio  anexos  é  pertenecientes, 
é  Vos  sean  guardadas  toda»  las  libertades ^é  franque- 
zas 4|a6  pot  razón  de  él  hayáis  de  haber  é  tener,  é 
qae  podáis  nevar  é  llevéis  vos  el  dicho  mi  juez  ge-' 
Derfll'v!sitador,  é  los  escribanos,  é  alguaciles  de 
▼nestra  audiencia,  que  para  ello  en  nombre  de  SS. 
KM',  yo  nombrare,  y  con  todos  los  otros  de  toda  la 
Nvéta-Eispafia  que  yo  en  nombre  de  SS:  MM.  tengo 
notnbrados  é  nombrare,  todos  los  derechos' doblados 
oonío  ló  han  é  llevan  los  mis  alcaldes  mayores  é  te. 
nientes  de  ésta  dicha  Nueva-España,  conforme  á  los 
«ranéeles  que  sobre  los  dichos  derechos  están  hé-' 
choS  é  mando  que  con  vos  usen  los  dichos  oficios ; 
80  pena  dé  privamiento  de  ellos  é  dé  perdimiento  de 
todos  sus  bienes:  fecha  en  la  ciudad  de  Temixtitán 
á  veinte  y^  siete  dias  del  mes  de  junio  de  1526 
afios.— Hernando  Cortés. — Por  mandado  del  gober- 
nador mi  sefior.  Alonso  Valiente. 

£  asi  presentada  la  dicha  provisióú  dé  su  señoría 
é  vista  por  íos  dichos  señores  dijeron,  que  reoibian 
é  recibieron  al  dicho  cargo  é  oficio'  dé  visitador  ge- 
neral de  esta  Nueva-£spaña,  según  en' la  dicha  pro- 


217 


visión  se  contiene,  al  dicho  Alonso  de  Grado,  y  re- 
cibieron de  él  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal 
caso  se  requiere,  é  así  hecho,  los  dichos  sefiores  lo 
dieron  una  vara  de  justicia  con  la  cual  se  salió  del 
dicho  cabildo. 

NOTA.  Hasta  aqui  los  documentos  que  me  ha 
^jarecldo  interesante  sacar  del  libro  del  cabildo,  re- 
lativos á  las  inquietudes  acontecidas  en  Méjico  en 
la  ausencia  de  CoHés  en  las  Hibueras  y  medidas 
que  tomó  para  remediar  los  daños  causados  durante 
ella.  La  carta  en  que  avisa  su  llegada  y  la  contes* 
taciou  del  ayuntamieuto  sq  publicaron  por  el  Sr.  D. 
Carlos  Haría  Bustamante,  en  un  papel  suelto,  jde 
que  ya  n,o  se  hallan  ejemplares.  Todo  lo  demás  es 
inédito. 
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DOCUMENTO  RELATIVO 

A  liA  EXCOMUNIÓN  DE  LOS  OIDORES  ICA- 
TIENZO  Y  DELGADILLO,  Y  ENTREDICHO 
ISfl  QUE  EL  SE.  OBISPO  ZUMABRAGA  PUSO 
A  LA  CIUDAD.  INÉDITO.  SACADO  DEL  AR- 
CHIVO DEL  EXMO.  SR.  DUQUE  DE  TERRA- 
noVa  y  MONTELEONB. 


Yo  Piego  Velázquez ,  notario  páblioo,  apostólico 
en  esta  gnpi  ciudad  de  Temiztitan,  é  de  la  abdien- 
cia  é  juzgado  eclesiástico  del  muy  reyerendo  é  mag- 
nifico Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Znmáiraga,  electo  obispo 
y  juez  apostólico  en  esta  dicha  oindad,  &c. :  doy  fó 
é  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la  presente 
vieren,  que  Dios  Nuestro  Sefior  honre  y  guarde,  co- 
mo en  tres  dias  del  mes  de  marzo  de  1530  aftos  en 
razón  que  los  Licenctaáos  Jaui  Ortiz  de  Matienzo 
y  Diego  Delgadillo,  oidores  que  fueron  de  esta  au- 
diencia real  sacaron  del  cimenterio  y  casa  de  Sefior 
8.  Francisco  de  esta  dicha  ciudad  á  Cristóbal  de  Án- 
gulo é  á  Garcia  de  Llerena,  clérigos  de  corona  que 
estaban  retraídos  en  el  dicho  monasterio,  y  fueron 
amonestados  el  dicho  Licenciado  Delgadillo  en  su 
persona,  y  el  dicho  Licenciado  Matienzo  á  las  puer- 
tas de  su  morada  y  de  la  cárcel  real,  porque  no  pu- 
do ser  habido,  por  mandado  de  autoridad  monitoria 
del  dicho  Sr.  electo  juez  apostólico,  é  por  testimo- 
nio de  mí  el  dicho  notario,  que  dentro  de  cierto  tér- 
mino en  la  dicha  monitoria  contenido,  so  pena  de 
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descomunión  mayor ,  volviesen  é  restituyesen  á  los 
dichos  retraídos  al  dicho  monasterio^  é  se  inhibie- 
sen del  conocimiento  de  la  causa  que  contra  los  di- 
chos retraídos  procedían  según  que  mas  laxamente 
en  la  dicha  monitoria  se  contiene,  lo  que  los  didios 
Licenciados  no  quisieron  obedecer  ni  cumplir,  por 
lo  que  fueron  denunciados  por  públicos  descomul- 
gados ,  tafiiendo  campanas  é  matando  candelas,  y 
fué  puesto  entredicho,    tí  después  de  esto,   lunes 
que  se  contaron  cuatro  días  del  mes  de  marzo  del 
dicho  año,  yo  el  dicho  notario  notifiqué  á  los  dichos 
Licenciados  en  su  persona  otra  autoridad  monitoria 
y  cesación  a  divinis ,  en  la  que  fueron  requeridos 
por  mandado  del  dicho  Sr.  juez  apostólico  que  den- 
tro de  cierto  término,  en  la  dicha  autoiidtúi  Conte- 
nido, y  so  pena  de  descomunión  mayor  y  de  otras  pe- 
.  ñas  en  la  dicha  monitoria  contenidas,  volviesen  é 
restituyesen  los  dichos  retraídos  é  se  inhibieseii  del 
eonoeimiento  dé  la  dicha  causa,  lo  que  no  quisieron 
obedecer  ni  cumplir  los  dichos  Licenciados,  antes 
sentenciaron  á  los  dichos  retraídos  clérigos  de  co- 
rona é  justiciaron  al  uno  de  ellos  que  fué  .'ef  dicho 
Cristóbal  de  Ángulo,  por  lo  cual  el  dicho  término 
pasado,  los  dichos  Licenciados,   por  su  rebeldía  'é 
contumacia,  fueron  denunciados  nuevamente  por 
públicos  descomulgados,  y  se  puso  cesación  &  divi- 
nis ;  en  las  cuales  dichas  descomuniones  los  dichos 
Lieen«iado6  han  estado  y  están  y  no  se  faáJi  ábsuél- 
to  de  cuas,  desde  el  dicho  día  cuatro  del  dicho  mes 
de  marzo  del  dicho  sflo,  hasta  hoy  diez  dias  del  mes 
de  febrero  de  1531  años,  en  las  cuales  dichas  cen- 
suras é  descomuniones  están  hoy  dicho  día,  é  poí:- 
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que  de  lo  sosodieho  sea  declarado,  é  certificado,  de 
pedimento  del  ilustre  y  magnifico  Sr.  marques  del 
Valle,  doy  verdadera  fe  é  testimonio  de  todo  lo  su- 
sodieho,  según  que  ante  mi  pasó,  firmado  de  mi 
BCñnbre  é  signado  con  un  signo  que  fué  fecho  en 
esta  gran  ciudad  de  Temiztitan,  á  diez  dias  del  mes 
febrero,  año  de  nacimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesu- 
cristo de  1531  años. — Un  signo. — Vici '  Deo  do  tri- 
bu juda. — ^Diego  Velázquez,  notario  público  apos- 
tólico. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 

DEL  IjiXCENOIADO  ALONSO  DE  ZUAZO 


X«o  mucho  que  se  ha  hablado  en  las  acta»  del 
ayi^ntamieoto  insertas  en  este  Apéudice  del  I^oen- 
ciado  Zuaao,  exige  que  se  den  algunas  noticias  acer- 
ca de  la  terminación  de  la  carrera  de  una  pet«otm 
que  tauto  figuró  en  los  primeros  disturbios  de  Méji- 
co, las  que  se  tomaran  de  su  biografía,  escrita  por 
el  Sr.  D.  Martin  Fernandez  de  Nayarrete  é  inserta 
en  e}  cuaderno  4  P  del  2  P  tomo  de  la  Colección  de 
docnsiientos  inéditos  para  la  Historia  de  Espafia. 

El  Licenciado  Zitazo  vino  &  Santo  Domingo  con 
.los  mongos  gerónimos  enviados  per  el  cardenal  Ji- 
ménez de  Oisneros  4  gobernar  ias  colomas  espafio- 
las,  con  el  encargo  de  administrar  la  justicia  civil 
y  criminal  por  ser  esto  coto  agena  del  carácter  reli- 
gioso de  aquellos.  Desempeñó  en  las  i^as  muchas  é 


I  I>ebe  decir:  "Vindt  Leo." 
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importantes  comisiones,  y  en  enero  de  1518  dirigió 
un  informe  sobre  el  estaio  los  establecimientos  es- 
pañoles á  Mr.  de  Chivres,  que  tanto  influjo  egercia 
al  principio  del  reinado  de  Carlos  V.  En  este  docu- 
mento curioso,  que  ba  sido  publicado  por  el  Sr.  Na- 
varrete  en  el  citado  cuaderno,  Zuazo  habla  entera- 
mente en  el  sentido  del  P.  Casas,  de  quien  fué  amigo 
y  propone  todas  las  medidas  que  le  parecían  condu- 
centes á  la  conservación  de  la  población  indígena, 
inclusa  la  introducción  de  negros. 

Con  motivo  de  las  diferencias  suscitadas  entre 
Garay  y  Cortés  sobre  el  gobierno  de  Panuco,  pasó  á 
Méjico  por  consejó  de  Velázquez  para  tratar  de 
avenirlos  como  amigo  común  de  ambos,  y  qued¿  co- 
mo se  ha  visto  de  teniente  de  gobernador  nombrado 
por  Cortés  cuando  salió  para  las  Hibueras.  Enviado 
preso  á  Cuba  por  sus  compañeros  en  el  gobierno, 
fué  absuelto  de  todo  cargo  en  el  juicio  de  residencia 
que  él  mismo  había  pedido,  y  para  el  que  fue  comi- 
sionado el  Licenciado  Altamirano.  I^ué  en  seguida 
nombrado  oidor  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo 
en  premio  de  sus  muchos  y  buenos  servicios,  y  allí 
murió  el  año  de  1427  acompañándole  al  sepulcro  las 
bendiciones  de  todos  los  buenos  y  aun  el  respeto  de 
sus  enemigos. 


Alamán.—Tomo  IV.— 28 
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ADICIONES  Y  RECTIFICACIONES 

A  BSTB  APSMDICE 


Yucatán.  En  la  página  50,  linea  8  se  dice  que 
el  nombre  de  esta  penlosula  se  tomó  de  anas  pala- 
bras de  la  lengna  maya  qne  significan  no  entiendo. 
El  8r.  D.  Alonso  Peón,  muy  Tersado  en  aquella  len- 
gua, me  ha  informado  que  las  palabras  que  tienen 
esa  significación  no  pueden  corresponder  en  manera 
alguna  al  nombre  Yucatán:  que  es  probable  que  los 
naturales  del  país,  al  oir  á  los  españoles,  se  dijesen 
unos  á  otros  "uy  u  tan,"  oyes  como  habla,  cuya  pro- 
nunciación suena  como  Yucatán  para  oídos  no  acos- 
tumbrados á  aquel  lenguaje,  siendo  esta  exclama- 
ción del  indio  yucateco  muy  natural  en  los  modis- 
mos de  aquella  lengua  y  aun  característica  de  este 
pueblo. 

En  las  ordenanzas  de  D.  Fernando  Cortés  del  afio 
de  1525  sobre  la  forma  y  funciones  de  los  ayunta- 
mientos, folio  125,  86  dice  que  la  elección  de  estos 
se  hará  "el  día  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios, 
que  es  el  primer  dia  del  mes  de  enero,''  en  lo  que 
hay  evidentemente  equivocación,  pues  debía  decir 
"el  día  de  la  Circuncisión;''  pero  este  error  viene 
de  la  copia  antigua  de  donde  se  ban  sacado  estas 
ordenanzas,  y  se  halla  repetido  en  la  que  agregó  á 
su  obra  el  autor  anónimo  de  la  vida  de  Cortés,  iné  • 
dita,  que  me  ha  comunicado  el  Sr.  D.  Carlos  Bnsta- 
mante,  de  que  hago  meneión  al  principio  de  la  quin- 
ta Disertación. 
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Vn  la  página  203,  linea  8,  copiando  la  earta  que 
Cortés  escribió  al  ayuntamiento  de  esta  capital  des- 
de Medellin,  á  sa  regreso  de  Honduras,  se  dijo  en 
nota,  que  habla  confusión  ú  omisión  de  palabras  en 
la  frase  siguiente:  "Después  que  llegué  á  esta  vi- 
lla, he  sabido  que  algunas  personas  de  las  que  si- 
guieron  á  esos  comuneros  están  ausentados  de  ellos 
por  yergfienza  de  su  yerro  de  ellos,  por  temor  de  la 
provisión  del  de  que  me  ha  pesado  mucho/'  El  Sr. 
D,  José  María  Basoco  me  ha  hecho  notar  que  en  el 
sentido  se  aclara  con  variar  la  puntuación,  de  esta 
manera:  "he  sabido  que  algunas  personas  de  las 
que  siguieron  á  esos  comuneros  están  ausentados, 
(haciendo  la  concordancia  por  el  sujeto  y  no  por  el 
género  de  persona),  de  ellos  (esto  es,  parte)  por 
vergüenza  de  su  yerro,  de  ellos  (esto  es,  otra  parte) 
por  temor  ^e  la  provisión  (del  castigo^,  dé  lo  que 
me  ha  pesado  mucho/'  De  ellas  como  distributivo 
es  muy  usado  en  el  antiguo  lenguaje  espafiol. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  TOMO  II 

délas 

DISERTACIONES 
SOBRE  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO. 


NOTICIA   DE    LAS    ESTAMPAS    CONTENIDAS    EN    DICHO 

TOMO. 


I. 


ESCUDO  DE  ABMAS  DE  D.  FERNANDO  CORTES* 


U  explieaoión  se  halla  en  el  Apéndice  al  To- 
mo I,  en  que  se  inserta  la  cédula  por  la 
que  se  le  concedió. 


II. 


SEPULCRO  DE  CORTES  EN  LA  IGLESIA  DE 

JESÚS. 

Su  historia  se  refiere  á  la  5  ^  Disertación  desde  el 
folio  83  en  adelante. 
La  inscripción  que  se  puso  en  él  es  la  siguiente: 
"Aquí  yace  el  grande  héroe  Hernán  Cortés,  con- 
quistador de  este  reino  de  Nueva -España,  goberna- 
dor y  capitán  general  del  mismo,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  primer  marques  del  Valle  de  Oa- 
xftca  y  fundador  de  este  santo  hospital  é  Iglesia  de 
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la  Inmaculada  Concopciojí  y  Jesús  Nazareno.  Naeió 
en  la  villa  de  Medellin,  provincia  de  Extremadura 
en  España,  afio  de  1485,  y  falleció  á  2  de  Diciembre 
de  1547  en  la  villa  de  Castilleja  de  la  Cuesta,  inme- 
diata á  Sevilla.  Desde  ésta  se  le  Condujo  al  conven- 
to de  la  orden  de  San  Francisco  en  la  de  Tezcueo» 
y  de  este  el  afio  de  1629  á  sus  casas  principales  en 
esta  ciudad  de  Méjico,  con  motivo  de  haber  falleci- 
do en  las  mismas  á  30  de  enero  su  nieto  D.  Pedro 
Cortes,  cuarto  marques  del  referido  titulo  del  "^alle 
de  Oajaca.  En  24  de  febrero  de  dicho  afio  de  1629, 
habiendo  precedido  Pi  fúnebre  aparato  correspon- 
diente á  tan  gi'ande  héroe,  con  asistencia  de  los 
Sres.  arzobispo  y  virrey,  real  audiencia,  tribunales, 
o{ifaüdo>  clero,  comunidades  religiosas  y  caballeros, 
se  depositaron  en  diferentes  cajas  abuelo  y  nieto, 
en  el  sitio  en  que  se  hallaban  en  la  Iglesia  del  con- 
vento de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  de  donde  se 
trasladó  á  este  panteón  en  2  de  julio  de  1794.  Go- 
bernador el  marques  de  SieiTa  Nevada/' 

III. 

FIRMAS  DE  D.  FERNANDO  CORTES  Y  DE   SU 

FAMILIA 

1.  Hernando  Cortés.  Esta  firma  está  sacada  de  una 
orden  comunicada  á  Francisco  de  Santa  Cruz,  para 
que  asiente  en  el  libro  de  sus  criados  á  García  de 
Llerena  y  le  pague  doscientos  posos  de  oro  de  fundi- 
ción por  los. tercios  naturales,  durante  la  ausencia 
de  esta  Nueva-Espafla  del  mismo  Sr.  CoHés,  fecha 
1  ®  de  enero  de  1528, 
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2.  MI  Marqués,  Asi  se  ñrmaba  Cortés  en  Nueva 
España  desde  que  vino  con  el  titulo:  las  firmas  con 
su  nombre  como  la  que  precede  son  escasas,  excep- 
to en  el  libro  de  cabildo  de  esta  ciudad  en  que  hay 
varias.  En  la  colección  de  documentos  inéditos  pa- 
ra la  historia  de  España,  tomo  1  ® ,  cuaderno  1  ® , 
se  ha  public|ulo  la  firma  entera  El  Marques  del  Fa- 
lle, que  no  hé  pnesto  aquí  por  no  haberla  visto  ori- . 
gioal.  La  que  ahora  se  publica  ha  sido  sacada  de 
una  carta  escrita  á  García  de  Llerena  en  Yautepee 
en  13  de  agosto  de  1532. 

Debo  advertir  que  en  la  quinta  disertación   con  , 
que  comienza  este  tomo  he  dicbo  que  Martin  Cortés, 
padre  de  D.  Fernando,  había  sido  capitán  de  infan-  . 
tería,  en  lo  que  he  seguido  al  Sr.  Prescptt,  que  su- 
pongo ha  tenido  buenas  autoridades  para  decirlo, 
pues  yo  no  lo  he  visto  en  otro  autor.  El  grado  de. 
Bachiller  que  se  dice  haber  obtenido  D.   Femando 
.en  la  universidad  de  Salamanca,  me  parece  muy  in- 
cierto, pues  en  dos  años  que  allí  estuvo  no  pudo 
graduarse  y  menos  en  leyes    El  Sr.  Prescott  supo 
ne  que  aquella  universidad  por  contar  en  su  gremio 
á  tal  alumno,  se  lo  darla  después ;  pero  esto  no  es 
de  ninguna  manera  probable,   pues  ni  tal  grado  hu- 
biera correspondido  á  la  grandeza  del  alumno,  ni  se 
daban  por  honor  estos  grados  en  aquel  tiempo ,  ni 
cuando  hubiera  sido  asi  hubieran  omitido  decirlo 
los  historiadores  de,  Cortés.  El  parentesco  de  Cortés 
con  los  Altanairanos,  de  quienes  proceden  los  Con- 
des de  Santiago,  venía  de  su  madre ;  asi  como  el 
que  tuvo  con  Bodrigo  de  Paz  se  originaba  en  su  pa- 
dre, cuya  hermana  se  llamaba  Inés  de  Paz,  sin  du- 
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da  por  el  uso  que  entonces  era  eomún,  de  tomar  los 
apellidos  de  los  padiinos  de  bautismo. 

3.. Xa  Marquesa.  Dofia  Juana  de  Zúaiga.  Esta 
firma  está  tomada  del  documento  que  sigue,  que  co- 
mo todos  los  demás  que  se  citan  en  este  apéndice, 
se  halla  original  en  el  archivo  del  hospital  de  Jesús. 

"Recíbansele  en  cuenta  á  Francisco  Sánchez  de 
Toledo,  mayordomo  de'  Marques  mi  Señor  treinta 
pesos  y  seis  tomines  del  oro  que  corre,  los  cuales 
son  que  por  mi  mandato  gastó,  los  treinta  pesos  y 
seis  tomines  que  costaron  seis  doblones  que  compró, 
para  dorar  la  custodia  que  se  hizo  para  el  monaste- 
rio del  Señor  Sat  Francisco  desta  villa,  y  los  diez 
pesos  que  pagó  á  Estovan  Franco  del  dorar  delia, 
que  así  son  los  dichos  treinta  pesos  y  seis  tomines  • 
Hecho  en  Cuernavaca,  diez  y  ocho  de  diciembre  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  años.— La  mar- 
qsa." 

4  y  6,  JEl  Marqués.  D.  Martín  Cortés  hijo  y  su- 
cesor de  D.  Fernando.  La  primera  de  estas  firmas 
está  sacada  de  la  carta  que  escribió  D.  Martin  en 
Méjico,  á  27  de  enero  de  1567  á  Juan  Gómez  su  pa- 
riente y  mayordomo  ^n  Oajaca,  sobre  intereses,  y  la 
segunda  que  se  ha  puesto  por  ser  bastante  diversa 
de  la  primera,  ce  tomó  de  carta  escrita  en  Madrid 
en  20  de  Mayo  de  1585  á  Diego  Pérez  de  Algaba, 
sobre  las  mismas  materias. 

/.  5,  D.  Martin  Cortés.  Hijo  de  D,  Fernando  y  de 
Dofia  Marina  la  intérprete.  Está  sacada  del  escrito 
que  presentó  á  la  audiencia  en  29  de  Julio  de  1566, 
pidiendo  se  le  manifestase  la  causa  de  su  prisión,  ó 
se  le  pusiere  en  libertad.   Se  halla  en  el  cuaderno 
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respectivo  á  su  causa,  en  los  autos  formados  con  mo- 
tivo de  la  conjuración  de  que  fué  acusado  el  marques 
su  hermano,  que  tengo  origina  es. 

7.  El  Marqués  del  Valle  D.  Pedro  Cortés  en  quien 
se  extinguió  la  linea  masculina  de  D.  Fernando.  Se 
ha  sacado  de  un  cuaderno  que  tiene  por  rubro  ES' 
tandas,  que  ex  ste  en  el  archivo  citado. 

8.  Licenciado  Juan  Altamirano.  Primo  de  Cortés, 
administrador  de  sus  bienes  y  su  albacea.  Tomada 
del  archivo  del  hospital  de  Jesús  en  que  hay  mu- 
chas firmas  suyas. 

NOTA.  Todas  estas  firmas  se  han  escog-ido  de  los  documentos  en  que 
están  más  claras  y  bien  formadas,  pues  hay  en  ellas  muchísima  variedad  se* 
gím  el  tiempo  y  circunstancias. 


IV. 

VISTA  DE  LA  IGLESIA  Y  HOSPITAL  DE  JESÜS, 

Fundada  por  D.  Fernando  Cortés , 

tomada  desde  la  azotea  de  la  casa  del  Gobierno 

departamental  »•  por  el 

ángulo  que  mira  al  Nordeste. 

Se  sacó  con  el  Daguerrotipo  y  comprende  hasta  la 
puerta  del  cementerio  que  da  entrada  á  la  principal 
de  la  iglesia  y  á  la  Santa  Escuela,  continuando  en 
adelante  las  casas  nuevas  que  se  están  edificando 
pertenecientes  al  mismo  hospital..  Está  litografiada 
por  D.  Hipólito  Sfllazar,  así  cóúio  todas  las  demás 
é^aíilpad  relaitivas  ál  mismo  hospital^  que  se  han 
puesto  éB.la  6^  disertación.  La  iglesia  que  se  des- 
cubre á  lo  lejos  es  la  parroquia  de  San  Miguel. 

X    Esta  casa  es  la  de  los  condes  tle  Santiago,  perteneciente  hoy  á  D.  José 
Juan  Cervantes,  heredero  de  aquel  titulo. 
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V. 


VISTA  DE  LOS  PATIOS  DEL  HOSPITAL 

DE  JESÚS, 

Tomada  desde  el  corredor  alto  del  lado  del  Oriente, 

Para  entender  fácilmente  esta  vistu,  basta  tene^ 
presente  el  plano  del  hospital  y  advertir,  que  las 
cuatro  columnas  que  se  presentan  al  frente,  son  las 
que  en  el  lienzo  de  poniente  del  primer  patio  I  ocu- 
pan todo  el  espacio,  desde  el  ángulo  del  ^orte  hasta 
la  primera  que  está  embutida  en  la  pared,  á  la  en- 
trada de  las  estancias  de  los  practicantes  y  pensio' 
nistas,  y  estando  tomada  la  vista  con  el  Daguerroti- 
po desde  el  lienzo  de  enfrente,  entre  la  tercera  y 
cuarta  columna,  junto  á  la  entrada  á  la  habitación 
del  padre  capellán,  las  que  se  ven  en  perspectiva 
detras  de  las  cuatro  referidas,  son  las  que  forman  el 
cuadro  de  la  escalera,  descubriéndose  igualmente 
los  postes  cuadrados  que  están  en  los  ángulos  de  es- 
ta, y  las  columnas  de  los  lienzos  de  Norte  y  Oriente 
del  segundo  patio. 


VI. 

ÍLANODÉ  LA  IGLESIA  Y  HOSPITAL 

Ih  ta  Pur*sima  Cfóncepeión  y  JeeÁs  .N^zareifko  r 

de  Üéjieo. ,  .      .•  •  i 

EzplioacioB  de  este  plaiib. 

Todos  los  macizos  de  pared  que  se  han  puesto  en 
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media  tinta  con  lineas,  son  de  los  oimientos  de  la 
iglesia  y  edificios  contiguos  que  no  hacen  parte  del 
hospital:  los  que  están  en  negro  forman  el  piso  prin- 
cipal del  hospital  y  de  sus  oficinas. 

A  La  iglesia.  Hay  en  ella  seis  altares:  el  mayor 
dedicado  á  la  Purísima  Concepción ;  en  el  del  cruce- 
ro del  lado  del  Evangelio  está  la  imagen  de  Jesús 
Nazaf  eno,  que  ha  dado  su  nombre  á  la  iglesia  y  hos- 
pital :  el  del  lado  de  la  Epístola  es  de  la  cofradía  del 
Bosario.  Los  tres  del  cuerpo  de  la  iglesia  ;43on,  de 
San  Atenógenes  el  que  está  entre  la  puerta  del  cos- 
tado y  el  crucero,  y  los  del  frente,  de  Sr.  San  José  y 
del  Santo  Cristo. 

La  puerta  a  conduce  á  la  sacristisi,  y  en  el  presbi- 
terio, en  el  costado  h  del  Evangelio,  estaba  el  sepul- 
cro de  D.  Femando  Cortés  debajo  de  la  ventana 
que  está  señalada  en  el  macizo  de  la  pared.  El  cubo 
de  la  torre  es  el  espacio  señalado  c,  en  cuya  parte 
inferior  está  la  capilla  del  depósito,  y  en  frente  la 
<|e  los  Dolores  de  María  Santísima,  ambas  con  sus 
altares  respectivos:  el  tramo  entre  las  dos  lo  ocupa 
el  coro,  cuya  subida  es  la  escalera  exterior  d,  que 
termina  en  la  puerta  z  que  es  la  entrada  á  dicho 
coro. 

Dos  puertas  x  y  u,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su 
cancel  interior,  dan  entrada  á  la  iglesia  por  los  ce- 
menterios del  frente  y  costado  U  de  la  misma,  que 
comunican  con  la  calle  por  las  puertas  i;  y  <,  y  en  el 
primero  está  la  capilla  de  la  Santa  Escuela  señalada 
con  la  letra  q.  La  comunicación  con  el  interior  del 
hospital  la  forma  la  puerta  y,  que  sale  al  patio  Ñ  de 
la  vivienda  del  sacristán. 
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B.  Enfermería  de  hombres. 

C.  ídem  de  mujeres. 

Cada  una  de  estas  salas  tiene  20  estancias  para  en- 
fermas, divididas  unas  de  otras  por  tabiques  y  cerra- 
duras por  delante  con  una  cortina  de  cotín.  Ambas 
eoinunican  con  la  capilla  D,  de  la  que  las  separa  un 
enverjado  de  fierro,  para  que  oigan  misa  los  enfer 
mos. 

Las  salas  de  enfermos  formaban  una  cruz,  desig- 
nada por  las  letras  efklllm,  quedando  en  el  cen- 
tro la  capilla  g  h  ij,  pero  en  la  aciualidad  el  c  spaeio 
hfllm,  está  destinado  á  otros  usos,  como  se  expli- 
cará en  seguida. 

E,  Pieza  para  recibir  los  enfermos  y  distribuir  la 
comida,  que  tiene  su  entrada  por  la  puerta  o,  que  stt- 
le  al  corredor. 

En  la  parte  inferior  de  la  capilla  D  y  de  la  Sala  E 
está  la  botica  con  sus  oficinas  teniendo,  además  del 
laboratorio  r,  otro  patio  interior  señalado  M  con  el 
mismo  objeto. 

F,  Cocina,  con  despensa  anexa  y  depóf^ito  de  agua 
en  n,  y  el  brasero  en  ñ. 

G  H.  Para  poder  recibir  mayor  número  de  enfer- 
mas, se  han  dispuesto  seis  camas  en  la  pieza  H  con- 
tigua á  la  G,  que  es  la  entrada  á  U  sala  de  mujeres. 

La  puerta  principal  del  hospital,  adornada  con  dos 
columnas  toncarías  y  su  cornisamiento  está  en  s,  y 
por  ella  se  entra  al  patio  I.  y  de  este  se  pasa  al  se- 
gundo L  por  la  escalera,  y  por  dos  arcos  que  están 
en  los  dos  extremos  del  corredor.  Ambos  patios  en 
su  parte  baja  tienen  pórticos,  sostenidos  por  pilares, 
que  se  han  substituido  á  las  columnas  que  antes  ha- 
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bia  y  en  el  piso  alto  los  forman  columnas.  En  el  cen. 
tro  del  patio  L  hay  una  fuente  eon  lavaderos,  para 
las  familias  de  los  empleados.  La  escalera  J  es  de 
dos  ramales  de  tres  escalones  cada  uno  que  salen  á 
los  dos  patios:  desde  la  meseta  que  se  forma  entre 
ambos,  sale  un  tramo  de  nueve  escalones,  que  se 
divide  en  otrc  s  dos  de  ocho,  por  los  que  se  sube  á  los 
corredores  de  los  dos  patios,  y  por  estos  hay  entrada 
independiente  á  todas  las  oficinas  y  viviendas  que 
siguen. 

K  archivo  de  la  casa  de  los  Excelentísimos  sefiores 
duque  de  Terranova  y  MoDteleone  y  del  hospital. 

O  O.  Vivienda  del  padre  capellán,  con  entrada 
por  un  enverjado,  señalado  en  el  corredor  con  una 
linea  de  puntos. 

P.  Estancias  para  practicantes  y  pensionistas, 
eon  entrada  por  el  corredor. 

Q  Q.  Vivienda  del  boticario  del  establecimiento, 
con  entrada  x)or  el  segundo  corredor,  en  los  mismos 
términos  que  la  de  la  vivienda  del  padre  capellán. 

R  R.  Vivienda  del  mayordomo  administrador  del 
establecimiento,  con  entrada  por  la  calle,  además 
de  la  que  tiene  por  el  corredor. 

S.  Cuarto  de  criados,  con  salida  á  una  azotegüela 
en  que  está  la  bomba  que  sube  el  agua  á  todas  las 
oficinas. 

T.  Ropería,  con  pieza  contigua  para  guardar  la 
ropa  limpia. 

V  V.  Vivienda  del  facultativo  director  del  esta- 
blecimiento. 

E  E,  Vivienda  del  enfermero  mayor. 

L  L.  Anfiteatro  para  el  examen  de  los  cadáveres, 
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al  que  se  sube  por  la  escalera  r  y  queda  encima  de 
la  sacristía.  ^ 

N.  Patio  con  fuente  para  lavar  la  ropa  de  los  en- 
fermos, al  que  se  entra  por  el  patio  Ñ  de  la  vivien- 
da del  sacristán. 

X.-  Sitio  de  las  casas  nuevas  que  se  están  constru- 
yendo, pertenecientes  al  hospital. 

Y  Y.  Casas  que  se  alquilan  y  son  del  mismo  hos- 
pital. 

Z.  Casa  del  convento  de  Santa  Clara„  construida 
sobre  terreno  del  hospital,  por  el  que  paga  censo. 

VII. 
TRANSLACIÓN 

De  la  imagen  de  Jesús  Nazareno  á  la  iglesia  del  hos- 
pital de  la  Purisima  Concepción,  verificada  el  dia  3 
de  Marzo  de  1G63.  Copia  de  un  cuadro  antiguo  exis- 
tente en  el  mismo  Hospital, 

La  inscripción  siguiente  está  puesta  en  un  óvalo, 
á  la  izquierda  del  cuadro. 

''En  el  año  de  1663  murió  Petronila  Gerónima, 
dueña  de  la  Santa  imagen  de  Jesús  Nazareno,  y  en 
«duda  de  á  que  iglesia  pertenecía,  se  echó  en  suerte 
entre  cinco,  y  cupo  á  este  Santo  hospital  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción :  y  en  3  de  marzo  de  dicho 
año  se  trasladó  en  solemne  procesión  la  sagrada 
imagen  de  Jesús  Nazareno,  siendo  juez  conservador 
del  estado  del  Valle  de  Oajaca,  y  corregidor  en  tur- 
no de  esta  ciudad,  el  Sr.  oidor,  Dr.  D.  Juan  Manuel 
de  Sotomayor  del  orden  de  Calatrava;  y  gobernador, 
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el  Sr.  D.  Pedro  Buiz  de  la  Colina,  Alcalde  ordinario 
de  la  misma ;  y  capellán  mayor,  el  Br.  D.  Antonio 
Benavides:  y  en  1781  mandó  sacar  este  lienzo  del 
antiguo  el  Sr.  gobernador  D.  Domingo  Victorica:  y 
siendo  juez  conservador  y  gobernador  del  estado,  el 
Sr.  D.  Miguel  Bacaller,  oidor  decano  de  esta  real 
audiencia,  auditor  de  guerra  de  esta  Nueva-España, 
juez  protector  del  Montepío  de  Animas  y  de  minis- 
tros, juez  del  real  consulado  de  Alzadas,  y  juez  de 
la  real  lotería;  y  contador  de  dicho  estado  D.  Juan 
Manuel  Ramiros;  y  escribano  D.  Manuel  Imaz,  lo 
mandó  renovar  á  sus  expensas  D.  Pedro  Santiago 
Saúl  Bolero,  mayordomo  de  este  santo  hospital  de  la 
Concepción  y  Jesús  Nazareno,  en  1  ^  de  diciembre 
de  1816. 


vm. 

VISTA  DEL  BETABLO  MAYOR 

De  la  Iglesia  del  Hospital  de  la  PuriHma  Concepción 
y  de  Jesús  Nazareno  de  Méjico. 

Esta  vista  está  tomada  con  el  daguerrotipo,  desde 
un  punto  que  proporciona  el  que  se  vea  el  costado 
del  presbiterio  en  que  estaba  el  sepulcro  de  D.  Fer- 
nando CoHés.  La  descripción  de  este  altar  y  sus 
imág»  nes  se  halla  en  la  sexta  disertación. 

Habiéndose  insertado  en  el  apéndice  segundo 
del  segundo  tomo,  la  bula  del  papa  Clemente  VII, 
concediendo  diversas  gracias  á  la  iglesia  y  hos- 
pital de  Jesús,  ha  parecido  conveniente,   para  de- 
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jar  oonoluido  todo  lo  relativo  á  este  piadoso  esta- 
blecimiento, poner  nquí  el  documento  sigaiente  por 
el  que  constan  las  que  posteriormente  concedió  el 
papa  Benedicto  XIII. 

Auto, — En  la  cuidad  de  Méjico,  á  veinMocho  dias 
del  mes  de  Noviembre  de  mil  setecientos  veinte  y 
nueve  aflos,  el  señor  Dr.  D.  Francisco  Rodríguez 
NavarijO;  abogado  de  'a  real  audiencia  de  esta  cor- 
te y  presos  del  santo  oñeio  de  la  inquisición  de  este 
reino,  y  ordinario  de  dicho  santo  oficio,  catedrático 
jubilado  de  código  en  esta  real  Universidad,  y  chan- 
celario  en  ella,  canónigo  doctoral  de  esta  Santa 
Igle<^ia  Metropolitana,  juez  provisor  y  vicario  gene- 
ral de  este  arzobispado,  que  el  muy  ilustre  venera- 
ble señor  Dean  y  cabildo  sede  vacante  de  esta  dicha 
Santa  Iglesia  Catedral.  Habiendo  visto  lo  pedido 
por  el  Br.  D.  Antonio  Bernárdez  de  Rivera,  presbí- 
tero de  este  arzobispado,  en  su  escrito  antecedente, 
en  que  expresa  que  Nuestro  Santísimo  Padre  y  Se- 
ñor el  señor  Benedicto  por  la  divina  Providencia 
papa  décimo  tercio,  se  habia  servido  conceder  in- 
dulgencia plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados 
á  las  personas  de  ambos  sexos,  que  estando  enfer- 
mos en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción, en  el  artículo  de  la  muerte,  verdaderamente 
arrepentidos,  confesados  y  sacramentados,  invoca- 
ren el  Dulcísimo  nombre  de  Jesús,  no  pudiendo  con 
la  boca  con  el  corazón,  como  constaba  del  breve  y 
demás  despachos,  que  con  la  debida  solemnidad  pre- 
sentaba. Y  por  otra  se  babia  servido  su  Santidad  de 
conceder  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos 
sus  pecados  á  todas  las  personas,   que  en  la  feria 
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sexta,  antes  de  la  Domioiea  de  PentecoRtes,  visita- 
ren la  iglesia  del  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la 
Ooneepcion,  como  parecía  por  los  despachos  que 
asimismo  presentaba,  para  qae  vistos  por  sn  seño- 
ría, se  sirviese  mandar  darles  el  paso  para  su  publi- 
cación, y  que  se  le  diesen  los  despachos  acostum* 
brados.  Visto  ígu tímente  lo  respondido  por  el  pro- 
motor ftscal  de  este  arzobispado  al  traslado  que  de 
dicho  escribo,  breves  apostólicos  y  demás  instrumen- 
tos presentados  le  fué  mandado  dar,  en  que  vino 
expresando  no  haber  inconveniente  en  que  se  le  die- 
se el  paso  á  los  referidos  breves  apostólico^,  respec- 
to á  que  uno  y  otro  estaban  expedidos  en  la  forma 
regular  de  la  romana  curia,  y  con  los  pasos  del  real 
y  supremo  consejo  de  las  Indias,  y  de  la  Santa  Cru- 
zada, con  lo  demás  que  debió  verse  y  tenerse  presen- 
te, dicho  señor  provisor  dijo:  Que  por  lo  que  le  to- 
eaba,  eoneedia  y  concedió  licencia  para  que  se  pro- 
ceda á  la  publicación  de  las  indulgencias  que  se  con- 
tienen en  los  dos  expresados  breves,  en  la  forma  y 
con  las  circunstancias  que  en  ellos  se  expresan,  pira 
cnyo  efecto  se  fijen  rotulónos  y  tarjas  que  conten- 
gan dicha  publicación,  e  i  las  partes  y  lugares  que 
parí^ciere  conveniente  al  dicho  Br.  D.  Antonio  Ber- 
nárdez de  Rivera,  á  quien  se  le  dé  testimonio  de  es~ 
te  auto  autorizado  en  forma  por  el  presente  notario, 
oficial  mayor  del  gobierno,  y  se  le  d-vuelvan  dichos 
breves  y  demás  instrumentos  que  tiene  presentados ; 
y  asi  lo  proví»yó  acordó  y  firmó.  — Dr.  Francisco  Ro- 
dríguez Navarijo.— Ante  mí. —  Joé  de  Escamilla  y 
Torregrosa,  notario  oficial  mayor  del  señor  secreta- 
rio. ^Concuerda  este  traslado  con  el  auto  original  de 


240 

donde  se  sacó,  que  queda  eon  los  demás  sobre  lo  que 
expresa,  en  el  archivo  de  la  secretaria  de  cámara  y 
gobierno  de  este  arzobispado  de  mi  cargo  y  á  que 
me  remito ;  y  para  que  conste,  y  en  virtud  de  lo  en 
él  mandado,  doy  el  presente  á  dicho  Br.  D.  Antonio 
Bernárdez  de  Rivera,  en  la  ciudad  de  Méjico,  á  tres 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  setecientos  veinte 
y  nueve  años;  siendo  testigos  D.  Miguel  de  Ordufia, 
teniente  de  alguacil  mayor  de  este  dicho  arzobispa- 
do, y  Don  Pedro  Antonio  Rodríguez,  presentes. — 
En  testimonio  de  verdad  lo  firmé. — José  de  Esca- 
milla  y  Torregrosaf  notario  oficial  mayor.— V»  en 
dos  fojas  con  esta. — Gratis. 

IX. 
RETRATO  DEL  SEÑOR  ZUMARRAGA 

El  que  se  ha  puesto  al  frente  de  la  séptima  Diser- 
tación, es  copiado  del  que  existe  en  el  palacio  arzo- 
bispal en  la  colección  de  los  señores  arzobispos;  no 
se  sabe  que  fe  m<>rezca,  pues  en  estas  colecciones 
los  retratos  más  antiguos  suelen  ser  de  imaginación, 
puestos  para  completar  la  serie.  Tiene  al  pie  la  si- 
guiente noticia. 

''£1  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  natural 
de  la  villa  de  Durango  eu  Vizcaya,  primer  obispo  y 
arzobispo  de  esta  santa  iglesia  metropolitana  de  Mé- 
jico, y  llegó  á  ella  el  año  de  1528,  y  por  el  de  1531 
en  12  de  Diciembre,  se  le  apareció  la  portentosa  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  venera- 
mos en  su  templo,  y  dio  principio  á  la  ermita  de  la 
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gran  Sefiora.  Falleció  domingo  infraoctava  de  Cor- 
pus á  las  nueve  de  la  mañana,  año  de  1548,  de  mas 
de  ochenta  años/' 

X. 

RETRATO  DEL  P.  F.  JUAN  DE  TORQÜEMADA. 

Está  sacado  de  un  cuadro  grande  de  cuerpo  ente- 
ro que  se  conserva  en  el  colegio  de  Santiago:  sobre 
su  autenticidad  ocurren  las  mismas  dudas  que  sobre 
el  anterior. 

XI. 

RETRATO  DE  FR.  PEDRO  DE  GANTE. 

Se  ha  tomado  del  que  hay  en  el  convento  grande 
de  San  Francisco,  que  tiene  esta  inscripción. 

*'E1  V.  P.  F.  Pedro  de  Gante,  hijo  de  esta  santa 
provincia,  fundador  de  la  capilla  de  San  José,  del 
colegio  de  San  Juan  de  Letran  del  colegio  de  las 
Niñas,  y  de  mas  de  cien  iglesias  en  Méjico  y  sus 
adyacentes;  tuvo  ciencia  infusa  de  todas  las  artes 
liberales  que  enseñó  á  los  indios,  fué  su  padre  y  de 
todo  efl  reino.  El  emperador  Carlos  V,  su  cercano 
pariente,  le  negoció  bulas ,  patentes,  y  licencia  del 
Pontífice,  de  un  nun^^io,  del  general  para  que  se  or- 
deñase de  sacerdote,  y  la  merced  adjunta  de  arzo- 
bispo de  Méjico:  renuncióla  mitra,  y  no  admitió  la 
dispensa.  '       ' 

"Está  enterrado  en  la  eapilla  de  los  indios  de  este 
convento." 
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GREMIAL  DEL  SEÑOR  ZUMARRAGA. 

£1  gremial  es  un  pafio  que  usan  los  obispos  en  la 
misa  pontifical  para  descansar  los  manos  cnando  es. 
tan  sentados,  cubriéndoles  los  mnslos,  dA  donde  le 
viene  el  nombre.  El  del  Sr.  Zumárraga  se  eon8erv& 
en  un  cuadro  en  la  Glavería  de  eáta  santa  iglesia  ca- 
tedral con  esta  ranón : 

' 'Gremial  del  Illmo.  y  V.  Sr.  D.  F.  Juan  de  Zumá- 
rraga, del  orden  de  N.  P.  San  Francisco ,  prim  r 
obispo  y  arzobispo  de  Méjico,  á  quien  se  apareció 
la  milagrosísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Gaa- 
dalupo.  Fué  electo  por  el  Sr.  emperador  Carlos  V, 
por  cédula  de  12  de  diciembre  de  1521.  La  bula  pa- 
ra su  consagración  por  Nuestro  Santísimo  Padre 
Clemente  VII  á  5  Septiembre  do  1530.  La  de  su  Pa- 
lio de  arzobispo  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Paulo 
III  á  8  de  Julio  de  1541.  Fundador  del  Hospital  del 
Amor  de  Dios.  Murió  el  dia  14  de  Junio  de  1548  á 
los  ochenta  afios  de  su  edad.  Se  enterró  en  la  Cate- 
dral antigua  y  se  trasladó  á  la  nueva ,  de  donde  se 
sacaron  sus  huesos  y  pusieron  en  Una  caja  de  plomo 
con  la  mitra  que  usó  y  una  zuela  de  uno  de  fu«  za- 
patos, con  los  instrumentos  correspondijentes  de  la 
identidal  de  todo,  la  que  se  introdujo  en  otra  caja 
forrada  en  ter^'iopelo  carmesí,  U  que  se  halla  con 
bu  llave  en  una  de  las  alacenas  altas  que  están  en 
el  aote  caV»ildo  de  esta  santa  iglesia,  donde  se  halla 
eustodiada  la  plata  y  oro  del  uso  de  ella. 

'Y  en  este  año  de  1774  se  hallan  estos  huesos  eo- 
locados  en  la  capilla  de  seflor  San  Pedro  al  lado  del 
Evangelio/' 
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El  gremial  lo  forman  cinco  escudos  de  raso  blan- 
co;  uno  grande  en  el  centro  con  los  signos  de  la  pa- 
sión bordados  de  oro  y  seda  imitando  los  colores  na 
turales,  los  demás  chicos  en  los  cuatro  ángulos  del 
cuadro  con  una  cruz  de  oro,  y  las  cinco  Uagas  de 
seda  encarnada  en  cada  uno. 

Todos  estos  escudos  los  circunda  una  orla  de  ador- 
nos de  raso  y  cordón  de  seda  y  oro  matizados  de 
amarillo,  blanco  y  encarnado,  y  ademán  en  la  parte 
superior  del  grande  del  centro,  uua  banda  con  un 
lema  y  en  la  orla  cuatro  estremos  de  la  o  lerda  de 
San  Francisco.  Encierra  á  todos  en  un  cuadrado  un 
ema  grande,  cuyas  letras  de  raso  amarillo  asi  como 
dichos  escudos  y  adornos,  están  ñ jados  por  sus  ori- 
llas con  cordones  de  seda  y  metal,  sobre  una  tela  de 
terciopelo  azul  obscuro  que  sirve  á  todo  de  fondo 
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LEfif  A  GRANDE. 

Lado  superior  diee "Arma  mvndi  redemp.'' 

de  la  derecha  dice. .  ''toris  regís  regvm  '' 
d«)  la  izquierda  dice.  '  Ihyxpi  salvatorís/' 
inferior  dice.   "Vniversi  creatoris." 

LEMA  SOBRE  EL  ESCUDO  DEL  CENTRO. 
IsígDia  redemptionis  ure. 

+  ARMA    MVNDT    RFDEMP  + 


VNlVEbSI     CRBATORIS 
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XIII. 

VISTA  DEL  PALACIO   ANTIGUO    DE   LOS 

VI  «BE YES 

De  Méjico,  que  fué  quemado  en  el  motín  de  8  Junio  de 

1692'. 

Este  dibujo,  que  me  ha  sido  comunicado  por  el 
padre  Valdovinos,  merece  toda  confianza  por  haber- 
lo hecho  el  herm^ano  Simón  de  Castro,  coadjutor  de 
la  compañía  de  Je-jús,   cuando  se  verificó  el  incen- 
dio, para  conservar  la  memoria  de  este  edificio,  y  se 
remitió  en  aquel  tiempo  á  un  sujeto  de   Puebla  con 
la  relación  del  suceso,  que  se  ha  publicado  en  uno  de 
los  periódicos  literarios  de  esta  capital.    Las  armRS 
que  tiene,  acompañando  á  las  reales,  son  las  del  vi- 
rrey conde  de  Gal  ve.  Careciendo  de  escala  y  de  ex- 
plicación, no  se  puede  saber  qué  extensión  del  actual 
palacio  representa.  Al  pié,  y  en  correspondencia  con 
las  letras  del  diseño,  tiene  las  notas  siguientes: 

A.  Los  cubos  de  las  esquinas, 

B.  Las  azoteas. 

C.  La  cárcel, 

D.  Patio  de  las  audiencias. 

E.  Puertas  de  comunicación. 
•     P.  Patio  de  oficinas. 

H.  Patio  principal  de  palacio. 

I.  La  torre  para  la  pólvora. 

K.  Las  troneras  de  los   entresuelos  para  la  mos 

queterfa. 
L.  Las  puertas  principales. 
M.  Las  troneras  para  pedreros  para  defensa  de  los 

lienzos  ó  cortinas. 

A\amAn.-Tom'>  IV.— 31 
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Comparando  la  distribución  de  este  edificio  con  la 
que  se  le  dio  al  palacio  nuevo,  se  echa  luego  de  ver 
que  se  cambió  enteramente.  £n  el  antiguo,  la  audien- 
cia con  sus  oficinas,  ocupaba  la  esquina  de  la  pla- 
zuela del  Volador,  que  después  fué  habitación  de  1(  s 
virreyes,  y  la  cárcel  estaba  en  el  segundo  patio  de  es- 
te mismo  lienzo.  La  habitación  del  virrey  estaba  en 
el  centro  de  la  plaza  y  en  el  patio  postJBrior  las   ofi- 
cinas. Infiero  que  lo   que  representa  este  edificio  es 
lo  mismo  que  estaba  construido  cuando  se  le  vendió 
al  gobierno  por  el  hijo  de  Cortés,  que  era  cosa  de. las 
dos  terceras  partes  de  la  fachada  actual  y  que  los 
patios  eran  mucho  menores  que  los  que  ahora  hay. 
A  la  espalda  seguía  el  jardín,  que  por  varios  datos 
parece  se  extendía  por  todo  el  ancho  de  la  cuadra, 
desde  la  plazuela  del  Volador  hasta  frente  al  arzo- 
bispado. La  arquitectura  era  la  de  todas  las  casas 
de  aquel  tiempo,  con  corredores  formados  con  plan- 
chas  de  madera  sobre  columnas  en  lugar  de  arcos,  lo 
que  era  sin  duda  mucho  más  conveniente  que  éstos^ 
en  país  en  que  son  bastante  frecuentes,  y  á  veces 
muy  fuertes,  los  temblores.  Las  puertas  almohadi- 
lladas correspondían  bien  al  carácter  de  todo  el  edi- 
ficio   que  era  el  de  una  casa  fueite  destinada  ,á  la 
defensa  en  caso  de  ataque,  que  fué  el  motivo  porque 
se  impidió  edificar  casas  en  la  plazuela  del  Volador, 
y  no  habiéndolas  tampoco  en  aquel  ^^iempo  por  el  la- 
do del  arzobispado,  venia  á  quedar  el  palacio  como 
una  especie  de  ciudadela  en  medio  de  toda  la  pobla 
oión.  Aunque  en  el  edificio  nuevo,   variadas  las  cir- 
eunstancias  del  país,  no  se  tuvo  ya  este  objeto,  se 
eonservarpn  los  torreones  de  las  esquinas  con  las  tro- 
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ñeras  para  cañones,  que  hnn  qaedado  hasta  nnevos 
tiempos. 

XIV. 

PLANO 

de  la  cuadra  perteneciente  á  los  Marqueses  del  Valle  y 

al  Hospital  de  Jesús  en  la  Ciudad  de  Méjico 

con  el  proyecto  de  construcción  de  la  Alcaiceria, 

formado  en  1611. 

El  original  existe  en  el  archivo  de  la  casa  en  el 
hospital  de  Jesús.  El  núm.  1  designa  la  entrada  prin- 
cipal de  la  casa  que  se  quemó  el  día  3  de  Mayo  de 
1636:  esta  entrada  correspondía  al  centro  de  la  cua- 
dra, y  como  estaba  cerrada  la  entrada  á  la  Aleaice- 
ría  con  el  arquillo,  no  había  interrupción  en  el  edi- 
ficio. El  núm.  2  es  el  patio  principal,  y  el  3  los  ba. 
luartes  de  Ins  esquinas,  que  ernn  tres,  pues  en  la  de 
Ja  calle  de  Tacuba  y  San  José  el  Real  parece  que  no 
lo  había.  El  núm.  4  es  un  patio  grande  que  debía 
haberle  quedado  á  la  casa  según  este  plano,  cuyo  si- 
tio, en  la  reedifícacóin  que  se  hizo  por  el  incendio, 
en  la  que  todo  esto  se  varió,  se  destinó  á  una  casa 
de  vencin iad  que  ahora  hay  con  entrada  por  la  calle 
de  Tacuba,  perteneciente  al  hospital  de  Jesús. 
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XV. 

VISTA  DE  LA  PLAZA  DE  MÉJICO 
d  mediados  del  siglo  XVIII 

Está  sacada  de  una  estampa  antigua,  grabada  en 
1761  por  Francisco  Silverio,  en  las  Escalerillas,  q'io 
representa  una  ejecución  de  justicia.  En  esta  vi^t;l 
se  ha  suprimido  todo  lo  roljitivo  á  la  ejecución,  con 
servando  los  edificios,  y  lus  coches  y  figuras,  que  por 
sa  forma  y  trajes,  son  característicos  de  la  época. 
La  plaza  parece  en  esta  e>(ampa  más  despejada  de 
lo  que  en  la  realidad  estala,  porque  para  las  ejeeu? 
ciones  de  justicia  se  quita])aii  los  puestos  que  en  días 
ordinarios  la  ocupaban  toda  A  lo  lejos  se  vé  la  fa- 
chada anti|;ua  de  la  Universidad,  y  á  mano  derecha 
hay  unos  cajones  que  tienen  en  dicha  estampa  el 
nombre  de  los  cajones  nuevos  y  que  supongo  soq  los 
que  se  llamaban,  "los  eajonef?  de  Señor  San  José." 


XVI. 

VISTA  DE  LA  PLAZA  DE  MÉJICO 

afines  del   siglo  XVIII, 

Esta  vista  representa  la  plaza,  tal  como  quedó  con 
la  estatua  ecuestre  y  adornos  que  se  le  pusieron  en 
el  virrey  nato  del  marqués  de  Banciforte,  y  así  per- 
maneció hasta  la  independencia.  Está  sacada  de  la 
eftampa  publicada  el  año  de  1797,  por  orden  del  vi- 
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rrey,  marqués  de  Branciforte,  dibujada  por  D,  Ra- 
fael Jimeno,  director  de  pintura  de  la  Academia  de 
Bellas  artes  de  San  Carlos  y  grabada  p«r  D.  Joaquín 
Fabregat  que  lo  era  del  respectivo  ramo.  La  estatua 
se  colocó  solemnemente  el  9  de  Diciembre  de  1796, 
día  del  cumpleaños  de  la  reina  Dofia  Mari»  Luisa 
de  Borbón,  esposa  de  Carlos  IV.  Esta  estatua  y  el 
pedestal  en  que  estaba,  fueron  obra  de  D.  Manuel 
Tolsa,  y  todos  los  adornos  de  la  plaza  se  hicieron  por 
dibujos  de  D.  Antonio  Velázquez,  el  primero  direc- 
tor de  escultura  y  el  segundo  de  arquitectura  de  la 
misma  Academia.  £1  punto  de  vista  de  esta  estampa 
fué  tomado  con  mucho  acierto,  pues  proporciona  ver 
todos  los  edificios  principales  de  la  plaza,  y  el  aspec- 
to que  ella  presenta  hace  mas  sensible  que  tanta 
maguifícencia  haya  desaparecido. 


APKNDICE  SEGUNDO 

al 

TOMO  II. 

de  las 

DISEbCT  ACIÓN  ES  SOBRE  L\  HISTORIA  DE 

MEJjrO 


DOCUMENTOS  RA.ROS  Ó  INÉDITOS 


leCCDO   DE   i  KM  AS 

Que  el  Emperador  Cortos  V.  c-neeilió  d  Hernán 

Cortés  por  real  cédula  exprMda  en  Madrid  ál  de  mar:» 

áe  1S!5 


¿^ijnON  CárloB  por  la  divina  clemencia,  Empera- 
X^^  doraemper  augasto.  Key  de  Alemania:  DoQa 
7~^  Juana  bu  madre  7  el  mismo  D.  Cirios  por  la 
gracia  de  Dios  Koyes  de  Castilla,  de  León,  du  Ara- 
gón, de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra 
de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  CerdeQa,  de  Córdoba,  de 
Córcega  de  Murcia,  de  Jaeu,  de  los  Algaibes,  de 
Algeoira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria,  ;  de 
las  Indias,  islas  y  Tierra Tirme  del  Mar  Océano,  Con- 
des de  Barcelona,  y  Señores  de  Vizcaya  y  de  Molina, 
A  lamín. -Tomo  IV.    S: 
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Duqnes  de  Atenas  y  de  Neopatrta,  Condes  de  Bose- 
llon  y  de  Cerdania,  Maraueses  de  Oristain  y  de  Go- 
eianO;  Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgo- 
ña  y  de  Brabante,  Condes  de  Flandes  y  de  Tirol  &c. 
Por  cuanto  por  parte  de  vos  if ornando  Cortés,  nues- 
tro gobernador  y  capitán  general  de  la  Nueva-Espa- 
fia  y  provincias  de  ella,  nos  fué  hecha  relación  que 
entre  muchos  y  grand^^s  servicios  que  nos  habéis 
hecho  en  la  pacificación  y  población  de  la  dicha 
Nueva-España  y  provincias  della,  que  diz  que  en 
tiempo  de  tres  años  sujetaste  y  aplicaste  á  nuestro 
servicio  y  señorío  mas  de  ochocientas  leguas  de  tie- 
rra,  poblada  de  mucha  gente  que  nos  reconocen  por 
supremos  y  universales  señores ;  que  vos  el  dicho 
Hernando  Cortés  fuistes  desde  la  isla  Fernandina 
con  una  armada  á  la  dicha  Nueva-España  con  los  es- 
pañoles que  con  vos  llevábades ,  los  cuales  siendo 
informados  que  en  ella  habia  un  gran  Señor  y  mucha 
multitud  de  gente  o  vieron  temor  y  contradijeron 
vuestro  propósito,  que  era  entrar  la  tierra  adentro, 
afirmando  ser  mejor  estar  en  la  costa  de  la  mar  y 
cerca  de  los  navios  que  Uevastes  para  os  socorrer 
dellos;  y  que  viendo  vos  que  los  navios  serian  cau- 
sa de  impedir  vuestra  intención,  y  los  españoles  con 
las  espaldas  dellos  no  poner  todas  sus  fuerzas  en  los 
peligros  que  se  ofreciesen,  hecisteis  dar  conlos  na- 
vios á  la  costa  para  que  se  deshiciesen  y  quebrasen, 
y  los  españoles  perdiesen  esperanza  de  ser  socorri- 
dos dellos;  y  que  entrando  cuarenta  leguas  la  tierra 
adentro  con  trecientos  españoles  á  pié  y  quince  á 
caballo,  y  ochocientos  indios  amigos  mios  vuestros, 
os  salieron  al   camino  de  una  provincia  mucho  nú- 
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mero  de  enemigos  con  los  cuales  peleastes  muchos 
diaS;  y  os  tuvieron  cercado  y  puesto  en  tan  extrema 
necesidad ,  que  vos  fué  muchas  yeces  por  los  espa- 
ñoles requerido  que  os  volviésedes  á  la  costa  de  la 
mar,  diciendo  que  vuestra  empresa  era  muy  teme- 
raria, y  que  vos  por  los  aplacaros  baciadestan  com- 
pañero y  familiar  de  cada  uno,  que  determinaron 
que  pues  vosqueriades  morir,  que  ellos  también  se 
ponían  á  la  muerte  contra  los  enemigos ,  y  diz  que 
peleastes  de  tal  manera  con  ellos  que  al  fin  los  tra- 
vistes á  nuestro  servicio  y  obediencia,  y  que  viendo 
los  naturales  de  esta  provincia  que  se  dice  Tax- 
cala  que  vuestra  intención  era  de  ir  á  la  gran  cib- 
dad  de  Tenustitan,  fuistes  mucho  importunado  por 
ellos  y  por  los  españoles  que  no  fuesedes  á  aquella 
cibdad,  porque  estaba  fundada  sobre  agua  y  tenia 
muchas  puentes  levadizas,  y  el  Señor  y  naturales 
della  eran  gente  que  nunca  trataban  ni  guardaban 
verdad,  y  con  astucias  y  traiciones  se  hablan  hecho 
tan  poderosos  que  casi  todas  aquellas  provincias 
eran  suyas;  y  que  no  embargante  esto  fuistes  y  en- 
trastes  en  la  dicha  eibdad  de  Tenustitan,  y  os  distes 
tan  buena  maña  que  sin  escándalo  ni  alboroto  to- 
mastes  en  vuestro  poder  al  Señor  della  y  heeistes 
que  él  y  sus  vasallos  nos  diesen  la  obediencia  y  se- 
ñorío déla  dicha  tierra;  y  estando  asi  trabajando 
que  todas  aquellas  provincias  fuesen  nuestros  vasa- 
llos, y  vos  dijesen  y  descubriesen  otros  secretos  y 
cosas  para  nos  lo  escribir  y  hacer  saber,  tovistes 
nueva  que  en  la  costa  de  la  mar  habia  ciertos  na 
vios,  y  diz  que  vos  salistes  de  la  dicha  eibdad  y  ve- 
nistes  á  la  dicha  costa  á  ver  qué  gente  eran  y  si  Ue- 


256 


vabau  pro viijiouesiiueí- tras;  y  eu  saliendo.  luego  los 
indios  de  la  cibdad  se  revelaron  contra  Nos  y  con 
paz  simulada  os  tornaron  á  recibir  dentro  con  nove- 
cientos españoles  que  llevávades,  y  siendo  entrados 
levantaron  todas  las  puentes  y  comenzaron  á  pelear 
con  vos,  la  cual  polea  diz  que  duró  seis  dias,  en  que 
fueron  muero»  y  heridos  muchos  españoles;  y  vi6n< 
do  vos  el  poco  remedio  que  habia  para  los  que  que' 
daban,  determinastes  de  romper  por  los  euemifi^os  y 
saliros  de  la  dicha  cibdad,  en  la  cual  salida  ovo  tan- 
to peligro  que  murieron  de  los  dichos  españoles  qne 
asi  teniades  con  vos  trecientos  y  cincuenta  de  ca- 
ballo, y  á  los  que  quedaron  les  fué  forzado  ir  pelean, 
do  y  defendiéndose  por  tierra  de  los  enemigos  mas 
de  veinte  legUHS,  en  las  cuales  siempre  vos  fueron 
dando  alcance,  y  que  en  todas  ellas  vos  el  dicho 
Hernando  Cortés  Uevastes  la  retaguarda,  donde  pa- 
deciste mucho  peligro  y  vos  hirieron  á  vos  y  al  ca- 
ballo en  que  ibades  tres  ó  cuatro  veces,  y  el  dia  pos- 
trero que  ibades  á  salir  fuera  de  los  términos  de  los 
enemigos,  se  juntó  todo  el  poder  dellos  creyendo 
que  alli  acabariau  á  los  españoles,  y  vos  comenza- 
ron á  cercar  de  todas  partes  y  pelearon  con  vos  muy 
osadamente,  y  que  vos  el  dicho  Hernando  Cortés  pe- 
leastes  de  tal  manera  eu  aquel  rencuentro  que  ma- 
tantes un  capitán  muy  principal  de  los  enemigos, 
con  la  muerte  del  cual  luego  aflojaron  y  dieron  lugar 
á  que  vos  f  uésedes ;  y  vos  y  ios  dichos  españoles  vos 
retrujistes  á  la  provii^cia  dn  Taxcala  á  donde  los  na- 
turales de  Ha  vos  recibieron  bien;  y  llegados  á  esta 
provincia,  como  vos  y  los  españoles  os  vistes  tan 
rompidos  y  desbaratados,  y  tantas  provincias  y  bar- 
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baros  contra  vosotros,  diz  que  de  secreto  los  princi- 
pales de  vuestra  compañía  os  amonestaron  y  aun  re- 
quiriendo que  os  volviésedes  al  puerto  de  la  villa  de 
la  Veracruz,  donde  vos  habíades  comenzado  á  hacer 
una  fortaleza,  y  con  ella  y  con  los  navios  terníades 
seguridad  de  las  vidas,  porque  haciéndose  otra  cosa 
creian  que  en  ninguna  manera  escaparía  ninguno 
dellos,  especialmente  que  diz  que  temíales  que  Ls 
naturales  de  esta  provhicia  de  Taxcala  donde  está- 
bades,  se  confederarían  con  los  de  Tenustitan  y  así 
seríades  mas  presto  destruidos;  á  lo  cual  vos  nunca 
distes  lugar,  poniéndoles  delante  razones  y  causas 
por  donde  no  con  venia  salir  de  allí,  mas  antes  vol- 
ver sobre  los  enemigos,  porque  diz  L,ue  si  á  la  costa 
de  la  mar  os  fuéraíles,  nunca  aquellas  partes  se  pu- 
dieran tornar  4  reducir;  porque  ¡do  vos  y  los  espa- 
ñoles oviera  mas  oportunidad  para  la  confederación 
de  todos  los  naturales,  y  estando  ellos  conformes  no 
bastara  ningún  poder  p^ra  los  entrar;  y  de  aquí 
fuistes  luego  á  una  provincia  que  se  dice  Tepeaca, 
que  confinaba  con  esta  otra,  porque  los  naturales 
della  estaban  rebelados,  y  que  precediendo  primera- 
mente todo  lo  necesario  para  los  inducir  á  paz  y  ser- 
vicio nuestro,  les  hecistes  la  guerra,  y  compelidos 
por  ella  nos  dieron  la  obediencia;  y  que  después  de 
reducida  esta  provincia,  revolviste  sobre  la^  provin- 
cias de  Mágico  y  Tenustitan  que  está  en  torno  de  la 
laguna,  y  con  cuarenta  de  caballo  y  seiscientos  á 
pié,  y  con  gente  de  los  amigos,  entrastes  por  las  di- 
chas provincias,  y  en  esto  camino  heciste  muchas 
cosas  en  nuestro  servicio  vos  y  la  dicha  gente  que 
llevábades,  y  por  industria  vuestra  se  reducieron  á 
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nuestra  obedieneia  machas  provincias  y  poblacioiie-: 
de  la  laguna  y  comarca  della;  y  después  de  las  ha- 
ber reducido»  diz  que  luf^go  determiiiastes  de  poner 
cerco  sobre  la  cibdad  de  Tenustitan,  porque  ya  le- 
níades  alguna  mas  copia  de  gente  y  caballos,  y  ha. 
bíades  hecho  trece  fustas  .para  la  combatir  por  e 
agua,  que  fué  muy  gran  ardid  é  invención  vuestra 
para  se  poder  tomar  aquella  cibdad  en  que  estaba  to- 
da la  paz  y  sosiego  de  aquellas  partes;  é  que  puesto 
el  cerco  por  la  tierra,  vos  el  dicho  Hernando  Cortés 
vos  metistes  por  el  agua  en  las  dichas  fustas  con  tre- 
cientos españoles,  y  fuistes  requeri'lo  que  en  ningu- 
na manera  lo  hiciésedes,  porque  contra  ellas  se  es- 
peraba la  mayor  resistencia  y  peligro,  y  que  no  lo 
quesíste  hacer  por  ser  cosa  lo  de  las  fustas  muy  im- 
portante, y  seguistes  con  ellas  y  vos  fuistes  á  meter 
entre  los  enemigos,  y  con  muy  gran  peligro  desem- 
barcastes  junto  á  la  cibdad,  donde  muchos  días  pe- 
Jeaste  mano  á  mano  con  los  enemigos  muy  peligro- 
samente, y  que  de  esta  vez  tuvistes  cercada  la  dicha 
cibdad  de  Tenustitan  setenta  y  cinco  dias,  donde 
vos  y  los  españoles  y  los  indios  nuestros  vasallos  que 
os  ayudaban,  padecistes  infinitos  trabajos  y  peligros 
á  los  cuales  diz  que  vos  siempre  hallastes  delante 
y  fueron  heridos  y  muertos  muchos  dellos  y  puestos 
en  tanto  extremo,  que  platicaban  muchas  veces 
que  darian  por  bien  sufrido  todo  el  trabajo  pasado 
si  levantásedes  el  cerco,  porque  les  parecia  cosa 
imposible  poderse  tomar  la  cibdad;  y  qne  vos  ovis- 
tes  en  el  dicho  cerco  en  tal  manera  que  ni  por 
necesidad  de  mantenimientos,  ni  porque  una  vez 
fuistes  rompido  y  desbaratado  y  vos  mataron  cin- 
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caenta  españoles,  y  otras  veces  vos  herían  y  mata- 
ban la  gente  no  dejastes  de.  combatirá  los   de   la 
cibdad  hasta  tanto  que  á  cabo  de  los  setenta  y  cin- 
co días  prendistes  al  señor  y  principales  capita- 
tanes  de  la  cibdad  la  cual  juntamente  con  otras  mu- 
chas provincias  fueron  reducidas  á  nuestro  servicio 
y  distes  fin  y  conclusión  á  ello:  ó  nos  suplicastes  y 
pedistes  por  merced  vos  diésemos  y  señalásemos  ar 
mas  para  que  las  podáis  traer  y  traigáis   demás   de 
las  armas  que  al  presente  tenéis  de   vuestros  prede- 
cesores; y  Nos,  acatando  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros y  aventuras  que  en  lo  susodicho   pasastes ,  y 
porque  de  vos  y  de  vuestros  servicios  quede  perpetua 
memoria,  y  vos  y  vuestros  decendieotes  seáis  mas 
honrados,   por  la  presente  vos  hacemos  merced  y 
queremos  que  demás  de  las  armas  que  así  tenéis  de 
vuestro  linage,  podáis  tener  y  traer  por  vuestras 
armas  propias  y  conocidas,  un  escudo  que  en  el  me- 
dio del  á  la  mano  derecha  en  la  parte  de  arriba  ha- 
ya una  águila  negra  de  dos  cabezas  en  campo  blan- 
co, que  son  las  armas   de  nuestro  imperio;  y   en  la 
otra  la  mitad  del  dicho  medio  escudo  á  la   parf^e  de 
abajo  un  león  dorado  en  campo  colorado,  en  memoria 
que  vos  el  dicho  Hernando  Cortés,  y  por  vuestra  in- 
dustria y  esfuerzo  trujistes  las  cosas  al  estado  arriba 
dicho;  y  en  la  meitad  del  otro  medio  escudo   de   la 
mano  izquierda  á  la  parte  de  arriba,   tres   coronas 
de  oro  en  campo  negro,  la  una  sobre  las  dos  en  me- 
moria de  tres  Señores  de  la  gran  cibdad  de  Tenus 
titán  y  sus  provincias  que  vos  vencistes,  que  fué  el 
primero  Moteczuma  que  fué  muerto  por  los  indios, 
teniéndole  vos  preso,  y  Cuetaoazin  su  hermano  que 
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sucedió  en  el  señorío  y  se  reveló  contra  Nos  y  os  echó 
dA  la  dicha  ciudad,  y  el  otro  que  sucedió  en  el  dicho 
señorío,  Cnaucterauzin,  y  sostuvo  la  dicha  rebelión 
hasta  que  vos  le  vcncistes  y  prendistes;  y  en  la  otra 
meitad  del  dicho  medio  escudo  de  la  mano  izquier- 
da á  la  parte  de  abajo  podéis  traer  la  cibdad  de  Te- 
nustítan,  armada  sobre  agua,  en  memoria  que  por 
fuerza  de  armas  la  ganastes  y  sujetastes  á  nuestro 
señorío ;  y  por  orla  del  dicho  escudo  en  campo  ama- 
rillo siet»^  capitanes  y  señores  de  siete  provincias  y 
poblaciones  que  están  en  la  laguna  y  en  torno  della 
que  se  rebelaron  contra  Nos,  y  los  vencistes  y  pren- 
distes en  la  dicha  cibdad  de  Tenustítan,  aprisiona 
dos  y  atado<*  con  una  cadena  que  se  venga  á  cerrar 
con  un  candado  debajo  del  dicho  escudo,  y  encima 
del  un  yelmo  cerrado  con  su  timble  en  un  escudo 
atal  como  ea^e  lAqití  está  pintado  el  escudo  de  armas 
que  se  ha  puesto  al  principio  de  la  quinta  disertación."] 
Las  cuales  dichas  armas  vos  damos  por  vuestras  ar- 
mas conocidas  y  señaladas,  demás  de  las  armas  que 
así  tenéis  de  vuestros  predecesores,  y  queremos  y 
es  nuestra  merced  y  voluntad  qne  vos  y  vuestros  hi- 
jos y  descendientes,  y  dellos  y  de  cada  uno  dellos 
los  hayáis  y  tengáis  por  vuestras  armas  conocidas  y 
señaladas,  y  como  tales  Ihs  podáis  y  puedan  traer 
en  vuestros  reposteros  y  casas,  y  en  los  de  cada  uno 
de  los  dichos  vuestros  hijos  y  descendientes,  y  en 
las  otras  partes  que  vos  y  ellos  quisiéredes  y  por 
bien  tovióredes.  Y  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su 
traslado,  sinado  de  escribano  público,  mandamos  á 
los  ilustrísimos  Infantes  nuestros  muy  caros  y  ama- 
dos hijos  y  hermanos,  y  á  los  Infantes  duques,  mar- 
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quenes,  condes,  ricos-homes,  maestres  de  las  órde- 
nes, priores,  comendadores  y  sub comendadores,  al- 
caides de  los  castillos  y  casas  faertes  y  llanas,  é  á 
los  del  nuestro  consejo  y  oidores  de  las  nuestras  au- 
diencias, y  á  todos  los  corregidores,  asistentes,  y 
gobernadores,  alcaldes  y  alguaciles,  de  la  nuestra 
casa  y  corte  y  chancillería,  y  á  todos  los  concejos , 
regidores,  alcaldes  y  alguaciles  de  la  nuestra  casa 
y  corte  y  chancillería,  y  á  todos  los  concejos,  regi- 
dores, alcaldes  y  alguaciles,  merinos,  prebostes  y 
otras  justicias  é  jueces  cualesquier,  asi  de  estos 
nuestros  reinos  y  señoríos  como  de  la  dicha  Nueva- 
Espafia  é  Indias  y  islas  y  tierra  firme  del  mar  océa- 
no, así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  de 
aquí  en  adelante,  y  á  cada  uno  y  á  cualquier  d  ellos 
en  sus  lugares  y  juredi cienes,  que  vos  guarden  y 
hagan  guardar  y  cumpliar  á  vos,  y  á  los  dichos  vues- 
tros hijos  y  descendientes  dellos,  la  dicha  merced 
qne  vos  hacemos  de  las  dichas  armas,  é  las  hayan 
y  tengan  por  vuestras  armas  conocidas  y  señaladas, 
y  como  tales  vos  las  dejen  y  consientan  poner  y 
traer  y  tener  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  hijos  y 
descendientes  y  dellos,  y  contra  ello  ni  contra  cosa 
alguna  ni  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno 
vos  no  pongan  ni  consientan  poner  en  tiempo  algu- 
no ni  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  cincuenta  mil  maravedís  para  la  nues- 
tra cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere ;  é 
demás  mandamos  al  ome  '  que  les  esta  nuestra  car- 
ta mostrare,  que  los  emplace  que  parezca  ante  Nos 
en  la  nuestra  corte  do  quier  que  Nos   seamos,    del 
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día  que  nos  emplazare  hasta  quince  días  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos  á 
cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  lla- 
mado, que  dé  ende  al  que  ge  se  le  mostrare,  testi- 
monio Binado  con  su  sino,  porque  Nos  sepamos  en 
como  se  cumpla  nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa 
de  Madrid  á  siete  dias  del  mes  de  marzo,  alio  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
y  quinientos  é  veinte  é  cinco  afios. — Yo  el  Rey — Yo 
Francisco  de  los  Cobos  secretario  de  cesárea  y  cató- 
licas Magestades  la  fice  escrebir  por  su  mandado — 
Señalada  con  una  rúbrica — Begistrads — D.  Juan  d^ 
Sámano  Fr.  G.  EpiscopusOxomen sis— Doctor  Car- 
va  jal — Juan  de  Reina  por  Canciller. 

NOTA.  Esta  cédula  se  publicó  en  el  cuaderno  2  ® 
del  tomo  2  ^  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  Espaffa,  por  copia  sacada  del  ar- 
chivo del  antiguo  marquesado  del  Val^e  de  Oazaca, 
en  que  sucedió  el  exmo.  Sr.  Duque  de  Terranova  y 
Monteleone,  cuya  copia  existe  entre  los  manuscritos 
de  la  Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  pero  sien- 
do esta  muy  inexacta,  se  ha  corregido  por  el  origi- 
nal que  se  halla  en  dicho  archivo,  saprimlendo  las 
notas  que  le  pusieron  los  editores  de  aquella  colec- 
ción eü  los  lugares  que  ofrecían  duda  en  el  texto  por 
lo  incorrecto  de  él.  Acerca  de  los  reyes  que  se  figu. 
ran  presos  con  una  cadena  formando  orla  con  el  es- 
cudo de  armas  dice  Bernal  Díaz  lo  siguiente,  en  el 
capítulo  cciv  de  su  Historia:  ''La  letra  y  blasón 
que  traía  en  sus  armas  é  reposteros  fueron  de  muy 
esforzado  varón,  y  conforme  á  sus  heroicos,  hechos, 
y  estaban  en  latín  y  comu  yo  no  se  latín  no   lo  de- 


263 

olaro ;  y  traía»  en  ellos  siete  cabezas  de  reye<i  pre 
sos  en  una  cadena,  é  lo  que  á  mi  me  parece  según 
vi  y  entiendo,  fueron  los  reyes  que  agora  diré,  Mon- 
tezuma  grnn  Señor  de  Méjico,  é  Oacamatzin  su  so- 
brino de  Montezuma,  que  también  fué  gran  Señor 
de  Tezouco,  é  ^oadlabaca,  que  ansimismo  era  Señor 
de  Iztapalapa,  y  de  otros  pueblos,  y  al  Señor  de  Ta- 
ouba,  é  al  Señor  de  Guyoacan  é  &  otro  gran  Caci- 
que de  dos  provincias,  que  se  decían  Talapa  junto  á 
Ma^^alcingo.  Este  que  dicho  tengo,  decían  que  era 
hijo  de  una  su  hermana  de  Mon'ezuma,  y  muy  pro- 
pincuo heredero  de  Méjico,  y  el  postrer  rey  fué  Gua- 
temuz  el  que  nos  dí6  guerra,  é  defendía  la  ciudad 
cuando  la  ganamos  á  ella  y  á  sus  provincias;  y  es- 
tos siete  grandes  Caciques  son  los  que  el  Marques 
traía  en  sus  reposteros  y  blasones  por  armas,  por- 
que de  otros  reyes  yo  no  me  acuerdo  que  se  hubie- 
sen preso,  que  fuesen  reyes/\ 

£1  Sr.  D.  Cario  4  María  Bustamante  en  una  nota 
que  puso  en  el  fol.  136  del  tomo  2  ^  de  la  Historia 
de  la  Conquista  por  GhSmara  que  publicó  el  año  de 
1826,  dice  con  relación  á  la  muerte  de  Cuautemot- 
zin:  ''No  es  esto  lo  que  más  escandaliza,  sino  que 
la  corte  de  Sspaña  aprobara  este  procedimiento,  y 
que  por  trofeo  en  derredor  del  blasón  que  concedió 
á  Cortés,  hiciese  colocar  las  cabezas  de  estos  reyes 
(habla  de  los  confidentes  de  Cuautemotzín  entre  los 
que  estaba  el  Señor  de  Tacuba),  ap  icándoles  sacri- 
legamente un  texto  de  la  sagrada  escritura."  Por 
sólo  la  confrontación  de  las  fechas  se  vé,  que  siendo 
la  de  la  cédula  de  concesión  del  escudo  de  armas  de 
7  de  marzo  de  1526,  y  habiéndose  verificado  la  eje- 
cución de  Cuautemotzín  en  abril  de   aquel  año,  no 
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puede  tener  dicho  escudo  relación  ninguna  con  este 
funesto  suceso.  En  la  referida  cédula  no  se  habla 
del  mote  que  después  adoptó  Cortés  para  sus  armas 
y  que  ponía  en  sus  reposteros  ó  tapices  de  su  casa. 


CÉDULA 

Del  Emperador  Carlos  V.  coticediendo  titulo  de  Mar- 
ques del  Valle  de  Oajaca  d  D.  Fernando  Cortés. 

Dada  en  Barcelona  &  6  de  Julio  de  1569. 

Publicada  en  el  cuaderno  a  o  de!  primer  tomo  de  la  colección  de  documen- 
tos inéditos  para  la  Historia  de  España,  y  confrontada  con  el  original  que 
existe  en  vitela,  en  el  archivo  del  Hospital  de  Jesús. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador 
semper  augusto,  Rey  de  Alemania:  Doña  Juana  su 
madre  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Beyes  de  Castilla  &o.  Por  cnanto  nos  por  una  nues- 
tra carta  ñrmada  de  mi  el  Bey,  habemos  hecho  mer- 
ced  á  vos  D.  Femando  Cortés  nuestro  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Nueva-España,  de  veinte  y 
tres  mil  vasallos  en  la  Nueva-España  que  vos  des- 
cubristes  y  poblaste <<,  señaladamente  en  ciertos  pue- 
blos del  valle  de  Guajaca  que  es  en  la  dicha  Nueva- 
España,  y  en  otras  partes  della,  como  mas  largo  en 
la  provisión  que  dello  vos  mandamos  dar  se  contie  - 
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ne ;  por  ende  aeafcAndo  los  muchos  y  señalados  ser- 
vioios  que  habéis  heoho  á  los  Católicos  Reyes  nues- 
tros Señores  padres  y  abuelos,  que  hayan  santa  glo- 
ria, y  á  Nos,  especialmente  en  el  descubrimieuto  y 
población  de  la  dicha  Nueva- España  de  que  Dios 
nuestro  señor  ha  seido  tan  Férvido,  y  la  corona  Real 
de  estos  nuestros  reinos  acrecentada,  y  lo  que  espe- 
ramos y  tenemos  por  cierto  que  nos  haréis  de  aquí 
adelante,  continuando  vuestra  fidelidad  y  lealtad ;  y 
teniendo  respeto  á  vuestra  persona  é  á  los  dichos 
vuestros  servicios,  ó  por  os  mas  honrar  y  sublimar, 
é  por  que  de  vos  y  de  vuestros  servicios  quede  mas 
perpetua  memoria,  é  porque  vos  y  vuestros  suceso- 
res seáis  mas  honrados  y  sublimados,  tenesmos  por 
bien,  y  es  nuestra  merced  y  volundad,  que  agora  y 
de  aquí  adelante  vos  podáis  llamar,  firmar,  y  intitu- 
lar, ó  vos  Uamedes  é  intituledes  Marques  del  Valle, 
que  agora  se  llama  Guajaca,  como  en  la  dicha  mer- 
ced va  nombrado,  é  por  la  presente  vos  hacemos  y 
intitulamos  Marques  del  dicho  Valle  llamado  Gua- 
jaca,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  Ilustri- 
simo  príncipe  D,  Felipe  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  hijo  y  nieto,  é  á  todos  los  infantes,  duques, 
marqueses,  perlados,  condes,  ricos  homes,  maestres 
de  las  órdenes,  priores,  comendadores,  y  sub-comen- 
dadores,  alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y 
llanas,  ó  á  los  del  nuestro  consejo.  Presidentes  y  oi- 
dores de  las  nuestras  audiencias  y  chanclUerías  de 
estos  reinos  y  de  la  dicha  Nueva-España,  alcal- 
des, alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte,  y  chañe i- 
llerias,  ó  á  todos  los  concejos,  corregidores,  asisten- 
teSj  gobernadores  ó  otras  cualesquier  justicias  y  per- 
sonas de  cualquier  estado,  preminencia,    condición 
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ó  dignidad  que  sean,  nuestros  vasallos,  subditos  y 
naturales  que  sean  de  estos  nuestros  reinos  y  de  las 
Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del  m^r  Ooeano,  asi 
á  los  que  aurora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí 
adelante,  y  á  oad<i  uno  y  cualquier  dellos,  que  vos 
hayan  y  tengan  y  llamen  Marques  del  dicho  Valle 
de  Guajaoa  é  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
honras,  gracias,  mercedes  franquezas  y  libertades 
preminencias,  cirimonias  y  otras  cosas  que  por  ra- 
zón de  ser  Marques  debéis  da  haber  y  gozar  y  vos 
deben  ser  guardadas  de  todo  bien  y  cumplidamente, 
en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  é 
los  unos  ni  los  otros  no  f agades  ni  fagan  en  de  al 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y 
de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara,  á  ca- 
da uno  y  cualquier  dellos  por  quien  fincare  de  lo  así 
facer  y  cumplir.  Dada  en  la  oibdad  de  Barcelona  á 
seis  '  dias  del  mes  de  julio,  afio  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  nueve  afios. — Yo  el  Rey,  -Yo  Francisco  de 
los  Cobos  Secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Ma- 
gestades  lo  ñoe  escrebir  por  su  mandado. — Señala- 
da con  una  rubrica. — Titulo  de  Marques  del  Valle 
á  D.  Hernando  Cor.és.  — i^upUjada. — en  el  dorso — 
Fr.  G.  Episcopus  Oxomen.— El  Doctor  Beltran. — Bl 
Licenciado  de  la  Corte. — Registrada. — Francisco  de 
Bribiesca. 


I  En  la  copia  publicada  en  la  colección  de  documentos  Inéditos  para  la 
Historia  de  España,  dice  veinte;  es  error  dM  copista  pues  en  el  original  está 
seis,  y  llamJinaose  á  Cortos  "Marques  del  Valle"  en  el  documento  que  si- 
gue que  es  de  fecha  seis,  no  podria  d&rsele  este  titulo  si  se  le  hubiera  con» 
cedido  el  día  ao. 
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CÉDULA 

del  Emperador  Carlos  V.  nombrando  Gobernador  y 

capitah  general  de  Nueva-España 

á  D.  Fernando  Cortés  Marqués  del  Valle, 

Publicada  como  la  anterior  y  confrontada  con  ei  orig^inal  que  existe  en  vi 
cía  en  el  mismo  archivo, 

Dada  en  Barcelona  á  6  de  Julio  de  1529. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  emperador 
semper  au^sto  Bey  de  Alemania;  Dofia  Juana  su 
madre  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Beyes  de  Castilla  &c.  Por  cuanto  vos  D.  Hernando 
Cortés,  Marques  del  Valle  babeis  fecbo,  muchos,  y 
grandes  y  señalados  servicios  á  los  Católicos  Beyes 
nue^ros  señores  Padres  y  Abuelos,  que  santa  gloria 
hayan  y  á  Nos,  y  de  cada  dia  nos  los  bnceis,  é  se- 
peramos  é  tenemos  por  cierto  que  nos  los  bareis  de 
aquí  adelante  continuando  vuestra  lealtad  y  fideli- 
dad, é  teniendo  respecto  á  vuestra  persona  y  servi- 
cios, y  confiando  de  vuestra  suficiencia  y  babilidad ; 
y  porque  entendemos  que  asi  cumple  á  nupstro  ser- 
vicio, y  á  la  paz  y  sosiego  de  la  Nueva-España,  y 
costa,  y  provincia  de  la  mar  del  Sur  della  que  vos 
descubristeis  y  poblasteis,  que  son  límites  y  paraje 
de  la  dicha  Nueva  España ,  es  nuestra  merced  y  vo- 
luntad que  agora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  nuestra 
voluntad  fuere,  seáis  nuestro  Capitán  General  de  la 
dicha  Nueva-España,  y  costa  y  provincia  de  la  mar 
del  Sur  della,  é  por  esta  nuestra  carta  vos  damos  po- 
der y  facultad  para  que  podáis  usar  y  uséis  el  dicho 
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oficio  y  catgo  en  los  essosy  cosas  á  él  t  npxae  y  con- 
cemif  ntes ,  así  por  mar  como  por  tien-a.  por  vos  y 
por  vue8t«*os  lugarestenientes,  que  es  nuestra  volun- 
tad que  en  el  dicho  oficio  podáis  poner,  y  los  quitar  y 
admover  cada  que  quisiéredes  y  por  bien  t-oviéredes 
que  conviene  á  nuestro  servicio.  E  mandamos 
al  nuestro  prenidente  yoidor^-s  de  la  nuestra  audien- 
cia y  chancilleria  Real  de  la  dicha  Nueva-España, 
y  á  los  consejos,  justicias,  y  regidores,  caballeros  y 
escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciu 
dades  y  villas  y  lugares  de  la  dicha  Nueva-España, 
y  provincia  de  la  mar  del  Sur,  é  á  caalesquier  capí 
tañes  y  gente  de  guerra  que  en  ellas  estOvierpn,  é  á 
otras  cualesquier  personas  de  cualquier  cualidad, 
preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  que  vos  hayan, 
y  reciban  y  tengan  por  nuestro  Capitán  General  en 
las  dichas  tierras,  é  usen  con  vos  y  con  vuestros  lu- 
garestenientes  en  el  dicho  oficio,  en  todas  las  cosas 
y  casos  á  él  anexas  y  concernientes,  é  como  á  tal 
vos  acaten,  y  obedezcan,  y  cumplan  vuestros  man- 
damientos, y  de  los  dichos  vuestros  lugai  estenien- 
tes ;  é  mandamos  que  vos  guarden  y  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  y 
libertades,  preeminencias,  prerogativas,  y  inmuni- 
dades y  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que 
por  razón  de  ser  nuestra  Capitán  General  de  las  di- 
chas tierras  debéis  haber  y  gozar,  y  vos  deben  ser 
guardadas  segund  se  usó  y  usa,  y  debió  y  debe  usar 
y  guardar  á  los  otros  nuestros  Capitanes  Generales 
de  t  stos  nuestros  reinos,  y  de  las  Indias  islas  y  Tie- 
rra Firme  del  mar  Océano,  de  todo  bien  y  cumplida- 
mente, en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  eos  i  algu- 
na, é  que  en  ello  ni  en  parte  del  lo  embargo  ni  con- 
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trario  alguno  vos  non  pongan  nin  consieutan  poner; 
que  nos  por  la  presente  vos  re'-cib irnos  y  habernos 
por  rescibido  al  dicho  oficio,  y  al  uso  y  ejercicio  del, 
ó  vos  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  egercer, 
caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis 
rescibido ;  é  mandamos  que  todos  se  conformen  con 
vos,  y  vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda 
que  les  pidiéredes  y  menester  oviéredes;  que  para 
el  uso  y  egercicio  del  dicho  oficio,  é  para  todo  lo  de- 
mas  que  dicho  es,  por  esta  nuestra  carta  vos  damos 
poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, anexidades  y  conexidades:  é  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  endp  al  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  la  nuestra  merced  ó  de  diez  mil  ma- 
ravedís para  la  nuestra  cámara.  Dada  en  Barcelona 
á  seis  dias  del  mes  de  julio,  aiio  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  nueve  afios.  Yo  el  Rey.— Yo  Francisco  de 
los  Cobos  Secreta! io  de  sus  Cesárea  y  Católicas  Ma- 
gestades  la  fice  escribir  por  su  mandado. — Señalado 
con  una  rúbrica. — Capitanía  general  de  la  Nueva- 
España  y  provincia  de  la  mar  del  Sur  al  Marqués 
del  Valle. — Duplicada. — En  el  dorso,— Fr.  G.  Epis- 
copus  Oxomen.-El  Doctor  Beltran, — El  Licencia- 
do de  la  Corte . —Registrada . — Francisco  de  Bri- 
biesca. 


Alamán.— Ton?o  IV.— 34. 
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CÉDULA 

de  Car  loa  F,  nombrando  á  Hernán  Cortés  Gobernador 
de  las  isleos  y  tierras  que  descubriese  en  el  Mar  del 
Sur. 

HáilabC  en  el  archivo  general  de  Iiniias  en  Sevilla  entre  los  pajales  en- 
viados del  de  Simancas.  Copióse  por  D.  Martin  Fernandez  Navarrete.  In- 
serta en  el  cuaderno  núni.  5  del  tomo  a®  de  la  colección  de  documentos 
inéditos  parala  Historia  de  Kspafta.  No  se  halla  en  el  archivo  del  Huspita} 
de  Je^ús. 

5  de  noviembre  de  1829. 

Don  Carlos  por  lo  gi*acia  de  Dios,  Key  de  Boma- 
nos  é  Emperador  semper  augusto:  Doña  Juana  su 
madre  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  misma  gracia  Be- 
yes de  Castilla  &c.  Por  cuanto  vos  D  Hernando 
Cortés,  Marqués  del  Valle,  con  deseo  de  nos  i^ei*vir 
y  del  bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real 
os  habéis  ofrecido  á  descubrir,  conquistar  y  poblar 
cualesquier  islas  que  hay  en  la  mar  del  Sur  de  la 
Nueva  Espti  fia,  y  todas  las  que  h^Uáredes  hacia  el 
Poniente  della,  no  siendo  en  el  parage  de  las  tierras 
en  que  hoy  hay  proveídos  gobernadores,  y  ansimis- 
mo  á  descubrir  cualquier  parte  de  tieiTa  firme  que 
halláredes  por  la  dicha  costa  del  Sur  de  la  dicha 
Nueva  España  hacia  el  Poniente,  que  no  se  haya 
hasta  agora  descubierto,  ni  entre  los  límites  y  para- 
ge  Norte  Sur  de  la  tierra  que  está  dada  en  goberna- 
ción á  Panfilo  de  Narvaez  y  Ñuño  de  Guzman ;  so- 
bre lo  cual  habernos  mandado  tomar  con  vos  cierto 
asiento  é  capitulación,  por  el  cual  vos  habernos  da- 


271 

do  liceneia  para  descubrir,  conquistar  ó  poblar  las 
dichas  islas,  y  tierras  y  provincias,  según d  que  mas 
largamente  en  el  dicho  asiento  se  contiene,  en  el 
cual  hay  un  capitulo  su  tenor  del  cual  es  este  que 
sigue:  Ítem  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro,  y  por  vos  hacer 
merced,  prometemos  de  vos  hacer  nuestro  Goberna- 
dor de  todaí  1  ^s  dichas  islas  y  tierras  que  como  di- 
chD  es  descubriéredes  y  conquistáredes  por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  y  de  ello  vos  mandaremos 
dar  y  vos  serán  dadas  nuestras  provisiones  en  for- 
ma. Por  ende,  guardando  la  dicha  capitulación  y 
capitulo  que  de  suso  va  encorporado,  por  la  presen- 
te es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  agora  y  de 
aquí  adelante,  para  en  toda  nuestra  vida  seáis  nues- 
tro Gobernador  de  las  dichas  islas  é  tlerra«i  de  suso 
declaradas  que  ansí  descubriéredes  ó  pobláredes,  y 
que  hayáis  ó  tengáis  la  nuestra  justicia  ce  vil  é  cri- 
minal en  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  ellas 
hay  pobladas  y  se  poblaren  de  aquí  en  adelante, 
con  los  oficios  de  justicia  que  en  ellos  oviere ;  y  por 
esta  nuestra  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  es- 
cribano pi&blico,  maudamos  á  los  concejos,  justicias 
é  regidores,  caballeros,  escuderos,  é  oficiales,  é  ho- 
mes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares 
de  las  dichas  tierras  é  islas,  y  á  los  nuestros  oficia- 
les  y  capitanes  y  veedores  ó  otras  personas  que  en 
ellas  residieren,  é  á  cada  uno  dellos,  que  luego  que 
con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza 
alguna  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar,  esperar  ni 
atender  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda 
ni  tercera  yusión,  tomen  y  resciban  de  vos  y  de  vues- 
tros lugarestenientes,  los  cuales  mandamos  que  f  o- 
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dais  poner  y  los  quitar  é  admover  eada  que  quísié* 
redes  é  por  bien  toviéredes,  el  juramento  y  solem- 
nidad que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el 
cual  por  vos  ansí  fecho,  vos  hayan  é  resciban  é  ten- 
gan por  nuestro  Gobernador  é  Justicia  de  las  dichas 
tierras  é  islas  de  suso  nombradas  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida  como  dicho  es,  y  vos  dejen  y  con- 
sientan libremente  usar  y  ejercer  el  dicho  oñeio  de 
nuestro  de  nuestro  gobernador  é  justicia  de  las  dichas 
tierras  é  islas  é  complir  y  ejecutar  la  nuestra  justi- 
cia en  ellos,  por  vos  y  por  los  dichos  nuestros  lugares- 
tenientes,  que  en  los  dichos  oficios  de  justicias,  al- 
guacilazgos y  otros  oficios  á  la  dicha  gobernación 
anejos  é  concernientes,  es  nuestra  merced  y  man- 
damos que  podáis  poner  y  pongáis,  los  cuales  podáis 
quitaré  admover  cada  é  cuando  que  vos  viéredes  que 
á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  nuestra  justi- 
cia cumple,  é  poner  ó  subrogar  otros  en  su  lugar,  é 
oir,  é  librar  y  determinar  todos  los  pleitos  y  causas 
así  civiles  como  criminales,  que  en  las  dichas  tie- 
rras é  islas  ansí  entre  la/ gente  que  fuere  á  las  con- 
quistar é  poblar  como  entre  los  naturales  de  ellas 
ovieren  y  nascieren,  y  podáis  llevar  y  llevéis  vos  y 
los  dichos  vuestros  alcaldes  y  lugerestenientes,  los 
derechos  é  salarios  al  dicho  oficio  anejos  ó  pertene- 
cientes, é  haner  cualesquiera  pesquisas  en  los  casos 
de  derecho  premisas,  y  todas  las  otras  cosas  al  di- 
cho oficio  anejas  é  pertenecientes  en  que  vos  y  vues- 
tros oficiales  entendáis  qu^  á  nuestro  servicio  é  á  la 
ejecución  de  la  nuestra  justicia  y  población  y  go- 
bernación de  las  dichas  tierras  é  islas  convenga,  y 
para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  ó  cumplir  y  eje- 
cutar la  nuestra  justicia,  todos  se  conformen  con 
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v.>s,  y  con  sus  perdonas  ó  gmtes  v.)s  den  y  hagati 
dar  todo  el  favor  ó  ayudí  que  les  pidiere  ies  y  me- 
nester ovióredes,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan 
y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  los  dichos 
vuestros  lugarestenientes  y  que  en  ellos  ni  en  par- 
te dello  embar  izo  ni  contrario  alguno  vos  no  pon^ 
gan  ni  consientan  pon^r:  oa  Nos  por  la  presente  vos 
rescibimos  é  habernos  por  rescibido  al  dicho  oficio  ó 
al  uso  y  egercieio  del  é  vos  dimos  poder  ó  facultad 
para  lo  usar  y  egercer  ó  cumplir  ó  ejecutar  la  núes* 
tra  justicia  en  las  dichas  islas  y  tierra,  por  vos  ó  por 
los  dichos  vuestros  lugarestenientes  como  dicho  bs, 
caso  que  por  ellos  ó  por  alganQS  de  ellos  á  él  no' 
seáis  rescebido.  B  otrosí  es  nuestra  merced  y  vo  - 
luntad  que  si  vos  el  dicho  Marqués  entendiéred*^8 
ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  é  á  la  ejecución 
de  la  nuestra  justicia,  que  cuale^quier  personas  de 
los  que  agora  están  y  estoviereu  en  las  dichas 
tierras  é  islas,  salgan  y  no  entren  ni  pstén  en  ellas 
y  que  se  vengan  á  presentar  ante  Nos,  que  vos  lo 
podáis  mandar  de  nuestra  parte,  y  los  hagáis  deUas 
salir,  á  los  cuales  á  quien  vos  lo  mandáredes,  por  la 
presente  man  lamos  que  luego  sin  para  ellos  nos  re- 
querir ni  consultar,  esperar  ni  atender  otra  nuestra 
carta  ni  mandamien  o,  segunda  ni  tercera  yusión,  é 
sin  interponer  de  olio  apelación  ni  suplicación,  lo 
pongan  en  obra  segund  que  lo  vos  dijéredes  y  man- 
dáredes, so  las  penas  que  les  pusiéredes  de  nuestra 
parte,  las  cuales  Nos  por  la  presente  les  ponemos  ó 
habemos  por  puestas,  é  vos  damos  poder  y  facultad 
para  las  ejecutar  en  los  que  rebeldes  é  inobedientes 
fueren,  y  en  sus  bienes.  Para  todo  lo  cual  que  dicho 
es,  é  para  usar  y  egercer  el  dicho  oficio  de  nuesro 
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Gobí»mador  de  las  dichas  tierras  é  islas,  é  cnmplir  y 
ejeeutar  la  nuestra  jastieia  en  ellas,  vos  damos  po- 
der complido  por  esta  nuestra  earta,  eon  todas  Ins 
incidencias,  y  dependencias,  y  emergencia»,  anexi- 
dades é  conexidades;  é  otrosí  vos  mandamos  qae 
las  penas  pertenescientes  á  nuestra  cámara  y  fisco, 
en  que  vos  6  vuestros  lugarestenientes  condenáre- 
des,  y  las  que  pusié redes  para  la  dicha  nuestra  cá- 
mara é  fisco,  ejecutéis  ó  cobréis  por  inventario  y 
ante  escrib  «no  público,  y  tengáis  cuenta  y  razón  de 
ello  para  hacer  de  ellas  lo  que  por  Nos  fuere  man- 
dado. Y  mandamos  que  se  tome  la  razón  de  esta 
nuestra  carta  por  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  Sevilla  en  la  casa  d^  la  contratación  de  las  In- 
dias. Dada  en  Madrid  a  cinco  dias  del  mes  de  no- 
viembre, año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
su-Christo  de  mil  é  quinientos  ó  veinte  é  nueve 
años.  —Yo  la  Reina — Yo  Juan  de  Sámano,  Secreta- 
rio de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fice 
escrebir  por  mandado  de  S.  M. — El  Conde  D.  Gar- 
cía Manrique — El  Doctor  Beltran — Licentiatus  Sua- 
rez  de  Carava  jal — Registrada— Licentiatus  Jiménez 
— Martin  Ortiz  por  Chanciller. 
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BULA  DEL  PAPA  CLEMENTE  Vli 

Concediendo  á  D.  Feímando  Cortés  el  patronato  perpe- 
tuo del  Hospital  de  la  Purísima  Concepción  de  la 
ciudad  de  Méjico f  ahora  más  conocido  con  el  nom  - 
hre  de  Jesús  Nazareno,  y  de  las  demás  iglesias  y 
hospitales  que  fundara,  y  los  diezmos  y  primicias  de 
las  tierras  que  le  habían  sido  dadas  por  el  empera- 
dor Carlos  V. 

Existe  en  testimonio  debidamente  autorizado  en  el  let^aju  núm.  I  del  ar- 
chivo propio  del  hospital  de  Jesús. 

Clemí  nte  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios . 
Al  amado  hijo  Fernaodo  Cortés,  goberuador  de  la 
India  Occidental  llamada  Nueva  EspaQa,  salud  y 
Apostólica  bendición.  Los  incansables  trabajos  que 
has  padecido  incesuntemente  ya  de  muchos  años 
atrás  y  no  cesas  de  padecer  con  firme  é  i  amoblé 
constancia  de  tu  ánimo,  con  vigilante  providencia  ó 
ingeoiosa  prudencia  por  mar  y  tierras  hasta  ahora 
no  conocidas,  rindieodo  provincias  muy  espaciosas 
y  añadiéndolas  á  la  República  cristiaua,  veociendo 
innumerables  pueblos  y  convirtiéndolos  á  la  fe  de 
Crist-o,  cou  razón  nos  mueven  para  que  cuanto  con 
Dios  podemos  favorablemente  a«>intamos  á  tus  de- 
seos, prinoip  ilmeute  á  los  que  tiran  á  la  fundación 
y  manutención  de  iglesias  y  ho8pit«les,  y  á  la  con- 
solación de  tu  alma.  De  verdad,  la  peticiou  á  Nos 
poco  ha  presenta  la  por  tu  parte  contenía  el  que  tú, 
quien  <jon  el  divino  auxilio  y  favores  de  nuestro  muy 
amado  en  Cristo  hijo  Carlos,  electo  para  Emperador 
de  romanos  y  rey  Católico  de  las  Españas,  no  per- 


276 

donando  por  muchísimos  años  á  ningunos  trabajos , 
exponiendo  la  vida  á  todos  los  peligi*os,  finalmente 
peleando  valerosamente  venciste  y  adquiriste  la  In- 
dia Occidental,  al  present*^  nombrada  Nueva  K-^pa- 
ña.  para  el  yugo  de  Cristo  y  obediencia  de  la  Santa 
Bomana  Iglesia  y  del  mismo  rey  Carlos,  hiciste  que 
para  honra  de  Dios  y  de  la  gloriosa  Virgen  Maria 
se  fabricase  y  edificase  cierto  insigne  hospital  para 
curar  y  alimentar  los  pobres  de  Cristo  enfermos,  de- 
bajo d<»  la  invocación  de  la  Virgen  Santa  Maria,  en 
)a  ciudad  de  Méjico  de  dicha  Nueva  España,  é  in- 
tentas hacer  que  se  fabriquen,  y  dotar  iglesias  y 
otros  hospitales  en  algunas  tierras  de  aquellas  par- 
tes, las  cuales  dicho  rey  Carlos  te  endonó,  é  propuso 
donar  en  recompensa  de  dichos  tus  trabajo*';  por  lo 
cual  hiciste  que  humildemente  se  Nos  suplicase , 
que  por  la  benignidad  Apostó  ica  nos  dignásemos 
reservar  á  ti  y  á  tus  deseendien'es  el  derecho  del 
patronato  de  dichas  iglesias  y  hospitales,  y  por  otra 
parte  proveerte  oportunamente  en  las  cosas  susodi- 
chas. No^  así  teniendo  el  respeto  debido  á  tus  emi- 
nentes obras,  y  para  que  se  consiga  el  efecto  tan  so- 
lamente de  las  presentes  por  el  orden  de  éstas,  ab- 
solviéndote y  declarándote  serán  absuelto  de  cuales- 
quier  sentencias,  censuras  y  i  enas  de  excomunión, 
suspensión  y  entredicho,  y  de  otras  eclesiásticas 
por  derecho  ó  por  juez,  por  cualesquiert  ocasión  ó 
causa  pronunciadlas,  si  con  algunas  de  cualquier  mo- 
do estás  ligado:  inclinados  á  aquestas  súplicas  con 
la  autoridad  Apostólica,  por  el  tenor  de  las  presen- 
tes concedemos  á  tí,  el  qu»  libre  y  lícitamente  pue- 
das har-er  que  se  fabriquen  y  edifiquen  en  dichas 
tus  tierras  tantas  iglesias  y  hospitales  cuantas  con- 
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siderares  que  eonvienen,  y  que  se  erijan  y  consa- 
gren por  el  obispo  mas  oereano,  y  pedir  y  percibi- 
los  los  diezmos  y  primicias  de  los  habitadores  de  las 
mismas  tierras,  y  convertirlas  para  la  fábrica  y  do- 
tes de  dichas  iglesias  y  hospitales,  y  hacer  que  se 
pida,  perciban  y  conviertan ;  y  también  con  la  auto- 
ridad Apostólica  hacer,  alterar  ó  mudar  cualesquier 
estatutos,  y  ordenaciones  lícitos  y  honestos,  y  no 
contrarios  á  los  sagrados  cánones  cerca  de  las  cosas 
susodichas,  y  que  de  cualquier  modo  miran  á  ellas 
cuantas  veces  te  agradere,  y  poner  cualesquier  pe- 
nas contra  los  contravenientes ;  y  reservamos,  con  - 
cedemos,  y  asignamos  á  tí,  y  á  tus  herederos,  y  su. 
cesores  para  siempre  el  derecho  del  patronato  de  las 
sobredichas  iglesias  y  hospitales,  y  de  presentar 
personas  idóneas  para  las  mismas  iglesias  y  para 
cualesquier  bei^efícios  eclesiásticos  que  ahora  y  en 
lo  venidero  estén  en  dichas  tierras,  cuantas  veces 
vacaien  de  cualquier  modo,  y  de  persona  de  cual- 
quiera, tan*bien  ante  la  Sede  Apostólica,  y  por  can- 
sa de  permutación,  y  por  muerte  ante  la  misma  Se- 
de, y  pendiente  lite  desde  arriba ;  y  decretamos  que 
el  derecho  de  dicho  patronato  y  de  presentar,  sea 
totalmente  de  aquella  fuerza,  esencia  y  eficacia  de 
que  es  en  todo  y  por  todo  el  derecho  de  patronato 
de  los  L'uques  seculares,  por  fundación  y  dotación  y 
que  asi  deba  en  todas  partes  juzgarse,  conocerse  y 
decidirse,  por  cualesquier  jueces  y  personas  que  go- 
zan de  autoridad,  así  ordinaria,  como  delegada  y  mix- 
ta ,  quitada  á  ellos  y  á  cualquier  de  ellos  cualquier 
facultad  de  juzgar,  conocer  y  decidir  de  otra  manera 
y  también  por  nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo  que  en 
contrario  aconteciere  intentarse  sobre  estas    cosast 
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sabia  ó  ignorantemente  por  cualquiera  eon  cual- 
quiera autoridad.  T  no  obstante  esto  por  Apostóli- 
cos escritos  mandamos  á  nuestros  venerables  her- 
manos los  obispos  de  Gastelmar,  y  de  Méjico  y  de 
Tlaxeala,  que  ellos  mismos,  ó  dos,  ó  uno  de  ellos 
por  si,  ó  por  otro,  ó  otros  con  nuestra  autoridad  ba- 
gan que  las  presentes  Letras,  y  oualesquier  cosas 
en  ellas  contenidas  alcancen  su  cumplido  efecto,  y 
que  usen  y  gocen  de  ellas  pacíficamente  tú,  y  tus 
dichos  herédelos  y  sucesores  y  también  las  perso- 
nas que  por  el  tiempo  aconteciere  que  se  presenten 
por  ti  y  por  ellos,  y  todos  y  cada  uno  de  aquellos,  á 
quienes  las  mismas  presentes  Letras  de  cualquier 
modo  conciernen ;  ni  permitan  que  alguno  eon  algún 
modo  Sf  a  molestado,  impedido,  ó  inquietado  contra 
el  tenor  de  las  presentes,  refrenando  á  cualesquier 
contradictoies  y  rebeldes  también  por  cualesquier 
censuras  y  penas,  y  otros  remedios  de  derecho  los 
que  pareciere,  pospuesta  la  apelación,  invocado 
también  para  esto  si  fuere  necesario  el  auxilio  del 
brazo  secular,  no  obstantes  las  constituciones,  y 
ordenaciones  de  Bonifacio  Papa  VII  de  feliz  re- 
cordación nuestro  predecesor,  también  de  una  y  la 
publicada  en  el  concilio  general  de  dos  dietas,  con 
tal  que  no  sea  traído  alguno  á  más  de  tres  dietas, 
con  autoiidad  de  las  presentes,  y  otras  Apostólicas ; 
los  estatutos  también,  y  costumbres  aun  roborados 
con  juramento,  confirmación  Apostólica,  ó  cualquie- 
ra otra  firmeza;  también  los  privilegios,  indulto,  y 
Letras  Apostólicas  de  cualquier  modo  también  re- 
petidas veces  concedidos  y  confirmados,  é  innova- 
dos por  cualesquiera  romanos  Pontífices  nuestros 
predecesores,  y  por  Nos  y  por  la  dicha  Sede,    tam- 
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bien  por  vía  de  ley  general  y  estatuto  perpetuo,  y 
por  motu  propio,  y  de  cierta  eienoia  y  de  plenitud 
de  Apostólica  potestad,  y  con  cualesquier  cláusulas 
irritativas,  anulativas,  casativas,  revocativas,  pre- 
servativas,  exceptivas,  restitutivas,  declarativas, 
atestativas  de  la  mente,  y  derogativas  de  derogato- 
rias, y  otras  mas  eficaces,  eñcacisimas  y  no  acos- 
tumbradas, á  todas  las  cuales,  aunque  para  su  sufi- 
ciente derogación  se  hubiese  de  tener  de  ellas  y  de 
todos  sus  tenores  especial  é  individua  mención,  y 
de  palabra  á  palabra,  empero  no  por  cláusulas  ge- 
nerales que  importan  lo  minmo,  ó  cualquiera  otra 
expresión,  ó  se  hubiese  de  guardar  otra  exquisita 
forma,  y  en  ellas  se  mande  expresamente  que  de 
ninguna  manera  pueda  derogarse  á  ellas,  teniendo 
JOS  tenores  de  todos  ellos  por  suficientemente  expre- 
sados en  las  presentes  é  insertados  de  palabra  á  pa- 
labra, y  tnmbien  los  modos  y  forma  que  para  esto  se 
han  de  guardar  por  guardados  en  individuo,  por  es- 
ta vez  tan  solamente  por  el  orden  de  estas,  especial 
y  expresamente)  derogamos  á  cualesquier  cosas  con- 
trarias, habiendo  ellns  en  otro  tiempo  de  permane- 
cer en  su  f uerssa ;  ó  si  á  algunos  en  común,  ó  dividi- 
damen'e  se  ha  concedido  por  la  sobredicha  Sede,  el 
que  no  puedan  ser  entredichos,  suspensos  ó  exco- 
mulgados por  Letras  Apostólicas  que  no  hagan  plena 
y  expresa  mención  y  de  palabra  á  palabra  de  dicho 
indulto,  ó  por  cualquiera  otra  gracia  general  ó  es- 
peciHl  de  dicha  Sede  de  cualquier  tenor  que  sea,  por 
la  cual  no  expresada,  ó  totalmente  no  insertada  en 
las  presentes  el  efecto  de  aquesta  gracia  de  cual- 
quier modo  pueda  impedirse  ó  diferirse,  y  de  la  cual 
y  de  todo  su  tenor  se  haya  de  tener  especial  men- 
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eíon  de  nuestras  Letra*.  Mas  es  nuestra  volantad, 
qne  después  que  se  haya  erigido  iglesia  Catedral  en 
alguna  de  diehas  tierras,  tá  y  tus  sucesores  seáis 
obligados  á  dejar  las  diehas  primíeias  y  diezmos,  ó 
dotar  las  mismas  iglesias,  y  si  dotares  las  propias 
iglesias  tú  y  tus  herederos  y  sucesores,  libre  y  líci- 
tamente podáis  percibir,  pedir  y  llevar  para  siempre 
los  sobredichos  diezmos  y  primicia^,  habiendo  las 
presentes  de  durar  perpetuas  en  los  venideros  tiem- 
pos.  A  ninguno  pues  totalmente  de  los  hombres  sea 
licito  quebrantar  esta  plana  de  nuestra  absolución, 
concesión,  reservación,  asignación,  decreto,  man-, 
dato,  derogación  y  voluntad,  ó  ir  contra  ella  con 
atrevimiento  temerario;  mas  si  alguno  presumiere 
intentar  esto,  haya  sabido  que  él  incurrirá  en  la  in- 
dignación de  Dios  Todopoderoso,  y  ée  sus  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Dado  en  Boma  en  San  Pe^ 
dro,  el  aflo  de  la  £ncamacion  del  Sefior  de  mil  qui- 
nientos y  veinte  y  nueve,  á  diez  y  eeis  de  abril,  el 
aí5o  sexto  de  nuestro  Pontificado. — Henrico  de  Bu- 
sero. — En  lugar  i{«  del  plomo  pendiente  del  perga^ 
mino  mediante  la  cuerda  de  seda,  y  qoe  dice:  Ole 
mente  Papa  ^^11, 
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BULA  DEL  PAPA  CLEMENTE  Vil 

Legitimando  á  los  hijos  naturales  de  D.  Femando 

Cortés, 

Existe  en  testimonio  unida  á  la  anterior  en  el  mismo  legajo  en  el  archivo 
propio  del  hospital  de  Jesús. 

Clemente  obispo,  aiprvo  de  los  siervos  de  Dios.  A 
los  amados  Hijos  Martin  Cortés,  y  Luis  de  Altami" 
rano,  estudiantes,  y  á  la  amada  en  Cristo  hija  Cata- 
riña  Pizarro,  doncella,  de  la  diócesi  de  Mágico, 
hermanos,  hijos  del  amado  hijo  Femando  Cortés, 
gobernador  de  la  Nueva-España,  salud  y  Apostólica 
bendición.  El  vicio  de  la  naturaleza  de  ninguna  ma^ 
ñera  mancha  sus  brillos  á  los  ilegítimamente  «'ngen" 
drados,  á  quienes  se  espera  ornar  la  honestidad, 
porque  la  hermosura  de  las  virtudes  limpia  en  los 
hijos  la  mancha  del  nacimiento,  y  con  la  limpieza 
de  costumbres  se  borra  la  vergüenza  del  origen.  De 
aquí  es  que  vos,  quienes  como  se  añrma,  estáis  cods* 
tituidos  en  ednd  pueril  padecéis  defecto  de  naci- 
miento, siendo  engendrados  por  el  amado  hijo  Fer- 
nando Cortés,  gobernador  de  la  Nueva  España,  sol- 
tero, y  por  solteras  ó  casadas,  y  recompensareis  di- 
chos defectos,  como  se  advierte  por  los  indicios  de 
vuestra  pueril  edad,  redimiendo  con  el  favor  de  las 
virtudes  que  son  vistas  brotar  en  vosotros,  lo  que 
quitó  en  vos  el  odioso  nacimiento ;  en  vista  de  esto, 
y  por  quienes  también  humildemente  nos  suplicó  so^ 
bre  esto  el  dicho  Fernando,  queriendo  seguir  con 
especiales  favores  y  gracias:  inclinados  en  esta  par- 
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te  á  las  súplicas  del  mismo  Fernando  y  de  vosotros, 
con  la  autoridad  Apostólica  por  el  tenor  de  las  pre- 
sentes de  donde  especial  gracia  dispensamos  con  vos- 
otros y  con  cualquiera  de  vosotros,  para  que  podáis 
y  debáis  en  todo  y  por  todo,  como  si  fueseis  procrea- 
dos de  legitimo  matrimonio  suceder  asi  por  testa- 
mento en  cunlesquier  Menes  del  mismo  Fernando 
vuestro  padre,  también  adquiridos  en  las  partes  de 
la  In  lia  Occidental,  llamada  Nueva-Espafia,  y  de 
otros  p'frientes,  a^natos  y  cognatos,  y  conseguirlos, 
y  tenerlos  por  titulo  de  donación  de  cualquiera  y  por 
cualquiera  otro  legítimo,  y  devenir  á  ellos,  y  excluir 
de  la  asecucion  de  ellos  á  los  subtituidos  en  ellos  y 
á  los  otros  que  excluyerais  si  fuesis  engendrados  le- 
gltimfl mente,  empero  sin  perjuicio  de  aquellos,  que 
por  otra  parte  sucedieran  en  dichos  bienes,  si  los 
sobredichos  padre,  agnatos  y  cognatos,  y  otros  cua- 
lesquiera fallecieran  ab-intestato;  y  también  favo- 
reciendo á  vosotros  la  edad  por  otra  parte  legitima 
ser  elegidos,  re  cébidos,  y  tomados  para  las  dignida- 
des, honores,  y  cualesquiera  oficios  seculares,  públi- 
cos y  privados,  y  obtenerlos,  y  ejercitarlos,  y  en 
cuanto  á  los  favores,  gracias,  concesiones,  privile- 
gios, é  indultos  cualesquiera,  ser  habidos,  tenidos, 
tratados,  y  nombrados  por  hijos  de  dicho  Fernando 
legítimamente  engendrados,  y  limpiamos  de  vos- 
otros toda  mácula  de  ilegitimidad,  y  nacimiento,  y 
plenaria  y  eficazmente  restituimos,  ponemos  y  rein- 
tegramos á  vosotros,  y  á  cualquiera  de  vosotros  á  los 
antiguos  derechos  de  naturaleza,  y  legítimos  nata- 
les. Y  decretamos  que  seis  legitimados,  y  restitui- 
dos, y  reintegrados  plenaria  y  efieacísimamente  á 
dichos  legítimos  natales,  no  obstante  el  sobredicho 
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defecto,  y  cualesquier  constituciones  y  ordenacio- 
nes Apo6tólica«i,  las  Leyes  también  imperiales,  aque- 
llas principalmente  en  quienes  entr"  otras  cosas  se 
dice  proveerse  expresamente  que  en  estas  dispensa- 
ciones deban  lUmarse  los  que  vienen  ab  intestado, 
de  otra  manera  Ims  dispensaciones  hechas  sean  de 
ninguna  fueiza  ó  momento,  y  los  estatutos  también 
municipales  de  las  ciudades,  tierras,  y  lugares  cuales- 
quiera, aun  roborados  con  juramento,  confirmación 
Apostólica  ó  cualquiera  otra  firmeza,  y  las  constitu- 
ciones también  las  que  disponen  que  los  ilegítimos 
no  puedan  suceder,  á  todas  las  cuales,  y  demás  co- 
sas contrarias  en  cuanto  á  las  sobredichas  cosas  es- 
pecial y  expresamente  derogamos.  A  ninguno  pues 
totalmente  de  los  hombres  sea  licito  quebrantar  esta 
página  de  nuestra  dispensación,  abstergicion,  resti  • 
tucion,  reposición,  reintegración,  decreto  y  deroga- 
ción, ó  contravenir  á  ella  con  atrevimiento  temera- 
rio: mas  si  alguno  presumiere  intentar  esto,  haya 
sabido  que  él  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios 
omnipotente  y  de  sus  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo.  Dado  en  Koma  en  San  Pedro,  el  año  de  la 
Encamación  del  Señor,  de  mil  quinientos  y  veinte 
y  nueve,  el  dia  diez  y  seis  de  abril;  el  año  sexto  de 
nuestro  Pontificado.  — N.  Richardo. — En  lugar  . . 
del  plomo  pendiente  del  pergamirjo  mediante  la  cuer- 
da de  seda,  y  que  dice;  Clemente  Papa  VII. 

Estas  copias  latinas  *  y  sus  inmediatos  trasuntos 

^españoles,  van  bien  y   fielmente  sacados  de  las  dos 

Bulas  originales  que  para  este  efecto  se  me  entrega- 


I  Se  ha  omitido  publicar  el  texto  latino,  pareciendo  bastante  la  traducción 
sin  haber  corregido  en  esta  algunos  defectos  que  se  notan,  porque  tal  como 
se  publica,  está  legalmente  autorizada. 
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ron  por  la  parte  á  quien  las  dev^olvi:  y  van  también 
corregidas;  concertadas,  y  eolaoionadas  eon  dichas 
Bulas  originales;  y  para  que  así  conste  donde  con- 
venga de  pedimento  é  instanifia  de  la  parte,  como 
traductor  de  Letras  Apostólicas  lo  certifico,  juro,  y 
firmo  de  mi  nombre,  en  Méjico,  en  diez  y  siete  dias 
del  mes  de  septiembre  de  mil  setecientos  y  treinta 
y  un  años. — Br.  Pedro  Pérez  de  Aviles.— Los  nota- 
rios que  aquí  firmamos  certificamos  y  damos  íé,  que 
el  Br.  D.  Pedro  Pérez  de  Aviles,  de  quien  va  firma- 
do el  testimonio  de  las  fojas  antecedentes,  es  tra- 
ductor de  Letras  Apostólicas  y  Latinas  de  todo  este 
Arzobispado,  y  como  tal  traductor  á  los  trasuntos  y 
testimonios  que  el  dicho  Br.  ha  dado  y  dá,  se  les  ha 
dado  entera  fé  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él,  por 
usar  del  referido  oficio  bien,  fiel  y  legalmente.  Y 
para  que  conste  donde  convenga,  damos  la  presente 
en  la  ciudad  de  Méjico  á  primero  de  octubre  de  mil 
setecientos  y  treiuta  y  uno — Juan  Luis  de  la  Cueva 
Monsalve,  Notario, — D.  S.  B.  Antonio  Ignacio  de 
Aguayo,  Notario  Rector.  —Dionisio  Teran  de  Tovar, 
Notario  Receptor. 


BULA  DEL  PAPA  CLEMENTE  VII 

Concediendo  diversas  gracias  al  hospital  de  Jesús  y  á 

su  Iglesia. 

Existe  en  testimonio  el  lejrajo  núm.  i  del  archivo  del  mismo  hospital. 

Juan  poggio,  Obispo  Tropiense,  Nuncio  del  San- 
tísimo Papa  Paulo  III,  y  de  la  Sedé  Apostólica,  y 
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Legado  á  Latere:  Al  serenísimo  príncipe  Carlos, 
emperador  de  romanos,  siempre  augusto,  y  católico 
rey  de  las  Españas.  Por  cuanto  poco  ha  que  el  Pa- 
pa Clemente  VII.  de  felice  memoria,  dio  sus  Letras 
del  tenor  que  se  sigue. — Clemente  obispo,  siervo  de 
los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria.  Eseu- 
drifiando  con  muestras  de  devota  consideración  las 
insignias  de  los  merecimientos  de  la  inefable  y  glo- 
riosa Madre  de  Dios  Santa  María,  y  pensando  en  lo 
secreto  de  nuestra  alma  que  parió  de  su  castísimo 
vientre,  según  nuestra  necesidad,  al  autor  del  reme- 
dio de  los  hombres,  y  que  ruega  continua  y  cuidado- 
samente por  el  perdón  de  nuestras  culpas  á  aquel  á 
quien  amamantó  con  sus  maternales  pechos  ¿por 
qué  no  entenderemos  que  es  buena  deuda  conceder 
gracias  y  remisiones  á  las  iglesias  y  hospitales  he- 
chos á  honra  de  su  Santo  Nombre t  Como  esto  sea 
asi,  hemos  sabido  que  nuestro  hijo  D.  Femando 
Cortés,  capitán  de  nuestro  amado  hijo  en  Cristo 
Carlos,  Católico  rey  descórnanos  y  de  las  Españas, 
elegido  emperador,  ha  hecho  edificar  en  las  Indias 
Occidentales  llamadas  Nueva-España,  en  la  ciudad 
de  Méjico,  un  insigne  hospital  con  invocación  de  la 
Virgen  Santa  María,  para  curar  y  sustentar  los  po- 
bres enfermos  de  CrÍ8to>  y  que  le  tiene  singular  de 
voción:  Nosotros,  considerandoque  el  mismo  D. 
Femando,  confiando  en  la  ayuda  de  Dios  y  favor  del 
rey  Carlos,  peleando  sagazmente  conquistó  las  di- 
chas Indias  con  gran  constancia  de  ánimo,  vigilante 
providencia;  diestra  prudencia,  y  trabajo  sin  can- 
sar, y  las  añadió  á  la  república  cristiana,  y  procu- 
rando antes  morir  que  ser  vencido  en  guerras  de 
muchas  maneras,  íojuzgó  innumerables  pueblos  de 

Aliimán.--Tomo.-  IV.— 36 
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aqaellas  partes,  procuró  caia  dia  eon  todo  estudio  y 
diligencia,  que  sojuzgados  viniesen  de  su  gana  á  la 
fé  de  Cristo,  atrayéndolos  con  mansedumbre:  Tam' 
bien  procuró  que  se  fabricasen  iglesias  y  lugares  re- 
ligiosos, para  que  se  aumentase  la  íé  católica,  y  pa- 
ra que  se  muevan  á  semejantes  obras  de  piedad  y 
devoción,  desea  que  el  hospital  sea  bien  recogido,  y 
la  iglesia  del  hospital  frecuentada  con  honras  con- 
venientes y  venerada  provechosamente  de  los  fíeles 
cristianos,  y  debidamente  reparada,  conservada  y 
administrada  en  las  obras  y  edificios  y  para  que  los 
fieles  cristianos  de  mejor  gana,  por  devoción,  admi- 
uisti ación  y  sustento  de  ios  pobres,  que  por  tiempo 
en  el  hospital  estuvieren,  para  que  se  vean  en  el 
mismo  lugar  alentados  copiosamente  con  don  de 
gracia  celestial  >  por  la  autoiidad  Apostólica,  con  el 
tenor  de  las  presentes  Letras  otorgamos,  que  el  di- 
cto hospital,  sus  gobernadores,  oficiales,  enfermos, 
capellanes,  ministros,  servidores,  criados,  procura- 
dores, que  son  y  por  tiempo  fueren,  su  iglesia  y  los 
que  la  visitaren,  sus  casas  y  cualesquier  bienes, 
puedan  usar,  gozar  y  tener,  todos,  y  aquellos  mis- 
mos privilegios,  y  cada  una  de  las  inmunidades,  ex- 
cepciones, prerogativas,  indultos,  indulgencias,  fa- 
cultades, honras  y  gracias  de  los  cuales  usan,  gozan 
y  tienen  los  hospitales  de  Bantiago  en  la  ciudad  Au- 
gusta y  Cesar  Augustana  ^  y  sus  gobernadores,  ofi- 
ciales, enfermos,  capellanes,  ministros,  servidores, 
criados,  proeuradoreü  y  sus  iglesias  y  los  que  las  vi- 
sitaren, sus  casas,  y  cualesquier  bienes,  en  cual- 
quier manera,  puedan  libre  licitamente  usar,  gozar 


I  Estos  hospitalc   son  el  ele  SfMvtiaito  ci\  Koi»a  y  el  de  Zaragoza  en  li&- 
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y  tener  de  aquí  adelante  los  indultos  &e.,  en  cual- 
quier manera  concedidos,  y  los  que  de  aquí  se  con- 
cedieren, tan  principalmente,  y  de  todo  punto,  y  sin 
diferencia:    V  determinamos,  que  lo  deban  asi  juz- 
gar, conocer,  y  decidir  cualesquier  jueces,  y  perso- 
nas que  en  cualquier  parte  tuvieren  autoridad  ordi- 
naria, ó  delegada,  ó  mixta,  quitándoles  á  cualquiera 
de  ellos  cualquiera  facultad  de  juzgarlo,  conocerlo, 
y  decidirlo  en  otra  manera,  y  anulando,  y  desha- 
ciendo cualquiera  cosa  que  en  contrario,  cualquiera 
con  cualquiera  autoridad  atentare  á  sabiendas,  ó  con 
ignorancia:  Y  confiando  en  la  misericordia  de  Dios 
nuestro  Sefior,  y  en  la  autoridad  &c.,  damos,  y  con- 
cedemos indulffencia,  y  remisión  plenaria  de  todos 
los  pecados,  á  todos,  y  cualesquier  cristianos,  hom- 
bres y  mujeres  verdaderamente  penitentes  y  confe- 
sados, ó  que  tienen  propósito  de  confesar  cuando  lo 
manda  la  Iglesia,  los  cuales  visitaren  devotamente, 
desde  las  primeras  vísperas  hasta  otro  dia  puesto  el 
sol  inclusive,  la  iglesia,  ó  los  tales  hospitales  en  al- 
gún dia  de  domingo  señalado  por  el  dicho  D.  Fer- 
nando; y  con  todo  esto  para  que  los  que  visitaren  la 
dicha  iglesia,  con  la  ayuda  de  Dios  consigan  la  paz 
de  conciencia  y  remedio  de  sus  almas,  y  se  dispon- 
gan mejor  para  conseguir  la  dicha  indulgencia  plena- 
ria, concedemos  á  los  que  la  gobernaren  y  por  tiem- 
po la  gobernaren,  que  traigan  presbíteros  idóneos, 
seglares  ó  regulares  de  cualquiera  orden,   tantos 
cuantos  viniereii  que  son  necesarios,  los  cuales  pue- 
dan ocho  días  antes  y  ocho  dias  después  del  dicho 
domingo,  oir  las  confesiones  de  todos  los  ñeles  que 
acudan  á  la  dicha  iglesia  para  ganar  la  indulgencia ; 
las  cuales  diligentemente  oidas,  puedan  libre  y  liei- 
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t amenté,  relajar  y  absolver  á  los  fieles  de  todos  y 
cnalesquier  pecados,  excesos  y  delitos  aunque  sem 
los  reservados  á  la  Sede  Apostólica,  exceptos  los 
contenidos  en  la  Bula  del  Sefior,  y  darles  peniten- 
cia saludable ;  y  que  puedan  conmutar  cualesquiera 
votos  en  otras  obras  piadosas,  excepto  tan  solamen- 
te los  ultramarinos,  de  los  Apóstol<»8  San  Pedro  y 
Pablo,  de  Santiago  de  Galicia,  de  castidad,  y  reli- 
gión, no  obstante  las  constituciones  y  ordenanzas 
Apostólicas,  y  cualesquiera  otras  cosas  en  contrario: 
Finalmente,  ningún  hombre  pueda  quebrantar,  y 
con  osadía  temeraria  contradecir  aquesta  Bula,  que 
contiene  nuestro  decreto,  indulgencia  y  indulto; 
mas  si  alguno  lo  atentare,  incurra  en  la  indigna^ 
cion  de  Dios  Todopoderoso,  y  de  los  bien  aventura- 
dos San  Pedro  y  San  Pablo  sus  Apóstoles.  Fecho  en 
Boma  en  San  Pedro  á  quince  de  abril,  año  de  la 
Encarnación  de  nuestro  Señor,  de  mil  y  quinientos, 
y  veinte  y  nueve,  y  en  el  sexto  de  nuestro  Pontifica- 
do. A.  de  Castillo. — Registrada  en  la  cámara  Apos- 
tólica: Hipólito  de  Cesis. 

Y  porque  tenia  la  petición  que  nos  fué  dada  poco 
ha  por  la  parte  del  dicho  ilustre  I>.  Femando  Cor- 
tés, el  cual  Marques  del  Valle  pareció  personalmen- 
te ante  nos,  que  las  partes  de  las  Indias  están  muy 
distantes  de  la  corte  Romana,  y  como  la  dicha  Bula 
no  tenga  egecutores  que  la  ege  cuten  y  procedan 
contra  todos  y  cualesquiera  contradictores  de  ella,  y 
que  no  puedan  acudir  sino  con  trabajo  á  la  corte 
Romana  para  pedirlos ;  nos  suplicó  humildemente 
que  hubiésemos  por  bien  darle  los  tales  egecutores 
para  la  dicha  Bula,  por  cnanto  nosotros  no  debiendo 
poner  y  expresar  para   las  cosas  infrascritas  por  I» 
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Bula  de  la  Sede  Apostólica,  la  dicha  Bula  según  el 
indulto  que  nos  es  en  ella  concedido:  Y  teniendo 
suficiente  facultad,  considerando  que  las  gracias 
Apostólicas  no  deben  ser  defraudadas  de  su  efecto 
debido  por  falta  de  egecutores,  inclinados  á  tales 
suplicaCtones ;  por  la  autoridad  Apostólica  á  nos. 
otros  concedido  y  cometida,  de  la  cual  usamos  en 
aquesta  parte  en  el  tenor  de  las  presentes  Letras: 
Mandamos  á  todos  y  á  cada  uno,  arzobispos,  obis- 
pos,  abades  priores,  ministros,  preceptores,  guar- 
dianes de  monasterio,  deanes,  avcedeanes,  cantores, 
soholáfícos ,  tesoreros,  y  otras  cualesquiera  dignida- 
des,  asi  de  las  catedrales  como  de  las  iglesias  cole- 
giales que  están  las  dicEas  Indias,  ó  en  otra  cual 
quiera  parte  por  cualquiera  razón  nombradas  por 
rescritos,  que  por  cuanto  ellos  mismos  ó  dos,  ó  uno, 
de  ellos  por  si,  ó  por  otro,  ó  por  otros,  dando  al  di- 
cho Marqués  ayuda  de  eficaz  defensa,  publiquen  so- 
lemnemente la  dicha  Bula,  y  agan  que  sea  escrito 
lo  en  ella  contenido  y  todo  lo  que  de  ella  se  siguie- 
re, y  los  estatutos ,  y  ordenanzas,  y  gobierno  del  di- 
cho hospital  se  conciernan,  y  se  den,  y  lo  que  está 
ordenado  y  se  ordenare,  hayan  cumplida  egc^ucion; 
y  que  el  dicho  Marqués  y  gobernadores,  oficiales^ 
enfermos,  capellanes,  ministros,  servidores,  criados, 
procuradores,  las  coRas  y  bienes  dichos,  todos,  y  ca- 
da uno,  y  otros,  a  los  cuales  como  quiera  que  con- 
ciernan, tengan  efecto  cumplido,  ni  consientan  que 
el  ordinario  del  lugar,  ni  su  oficial  ó  vicario,  ó  otro 
cualesquiera  de  hay  pora  arriba,  en  ninguna  mane- 
ra los  molesten,  impidan  ó  inquieten,  refrenando 
cualesquiera  contradictores  rebeldes  con  penas  ecle- 
siásticas, no  admitiéndoles  suplicación  ni  obstando 
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las  constitaciones  y  ordenanzas  de  Bonifacio  Papa 
VIII.  y  del  concilio  general  y  de  otras  Apostólicas, 
provinciales,  y  sinodales,  y  de  todas  y  cada  nna  de 
las  cuales  están  expresas  y  declaradas  en  los  dichos 
Breves,  y  las  demns  cualesquiera  contrarías.  Dada 
en  la  Villa  de  Madrid  de  la  diócesis  de  Toledo,  á 
primero  de  febrero,  y  del  mismo  Pontificado  afio, 
nueve. — Joannes  por  Gracia,  Obispo  Tropiense, 
Nuncio  Apostólico  (dejando  poco  más  de  dos  ren- 
glones de  la  suscripción  del  Notario  de  quien  está 
signado,  los  cuales  no  se  pueden  leer  por  mala  le- 
tra).— El  Bachiller  Luis  Martínez 

Este  es  un  traslado  que  parece  haberse  sacado  de 
una  Bula  escrita  en  latin  y.  en  pergamino,  que  es- 
taba presentada  en  un  proceso  que  se  trata  por 
parte  de  la  santa  iglesia  catedral  y  su  cabildo,  de 
esta  ciudad,  en  la  causa  y  pleito  contra  Juan  de 
Mendoza,  mayordomo  del  hospital  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción  de  esta  ciudad  de  Méjico,  sobre 
el  diezmo  que  le  pide;  el  cual  dicho  traslado  parece 
haberlo  sacado  de  la  dicha  Bula  original  el  Br.  Luis 
Martínez,  en  virtud  de  la  comisión  á  él  dada  para  el 
dicho  efecto  por  el  Doctor  Francisco  de  Loya,  juez 
de  comisión  de  la  dicha  causa  y  pleito,  y  se  corrigió 
con  la  dicha  Bula  en  presencia  de  mi  el  notario  yu- 
so escrito,  y  fueron  testigos  á  lo  corregir  con  la  di- 
cha Bula,  con  el  dicho  Br.  Luis  Martínez ;  la  cual 
dicha  Bula  parece  haberse  presentado  por  parte  dbl 
dicho  Juan  de  Mendoza  y  la  corrigieren  con  ella  el 
dicho  Br.  Luis  Martínez  y  el  Licenciado  Blas  López 
de  Sande,  relator  de  la  sala  del  crimen  de  esta  cor- 
te, que  dijeron  y  certificaron  es'ar  cierta  y  verdade- 
ra: y  el  dicho  Br.  juró  á  Dios  y  á  la  Cruz,  haberla 
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Facado  á  su  leal  saber  y  entender;  y  asimismo  fue- 
ron testigos  á  la  ver  corregir  con  el  original  Jnan 
Gutiérrez  y  Baltasar  Gutien*ez,  presbíteros;  y  lo 
firmaron  de  sns  nombres  los  dichos  Br.  Luis  Martí- 
nez, y  relator  Blas  López  de  Sande,  en  la  ciudad  de 
Méjico  á  doce  días  del  mes  de  enero,  aik>  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  ocho;  siendo  testigos  el  Br. 
Luis  Martinez,  el  Licenciado  Blas  López  de  Sande. 
— Doy  fé  haberse  corregido  ante  mí  y  testigos  con 
la  dicha  Bula  de  latin  en  romance,  según  por  ella 
parece. — Diego  Martinez,  notario. 

Va  cierto  y  verdadero  este  traslado,  y  concuerda 
con  el  del  Breve,  que  hice  sacar  y  saqué  de  una 
compulsa  de  autos  que  parece  se  siguieron  entre  el 
hospital  de  Méjico  y  el  Arzobispo;  y  está  desde  el 
folio  ciento  y  cuatro,  hasta  el  ciento  y  seis  inclusi- 
ves, que  paia  este  efecto  exhibió  á  mí  la  parte  del 
Licenciado  D.  Agustín  de  Lizaga  y  Cano,  abogado 
de  los  reales  concejos  y  de  cámara  del  Exmo.  Sr.  Du- 
que de  Terranova,  Marques  del  Valle,  Duque  de 
Monteleone;  de  cuyo  pedimento,  yo  Manuel  Valentín 
Bosque,  escribano  del  Rey  nuestro  Seflor,  vecino  de 
esta  villa  de  Madrid,  doy  el  presente,  y  lo  signé  y 
firmé  en  ella,  á  veinte  días  del  mes  de  abril,  año  de 
mil  setecientos  y  treinta  y  tres. — En  testimonio  ^ 
de  verdad. — Manuel  Valentín  Bosque. — Comproba- 
ción.— Los  escribanos  del  rey  nuestro  Señor  veci- 
nos de  esta  villa  de  Madrid  que  aquí  signamos  y  fir- 
mamos, certificamos  y  damos  fé  que  Manuel  Valen- 
tín Bosque,  de  quien  va  signado  y  firmado  el  testi- 
monio Antecedente,  es  escribano  de  S  M,,  como  se 
titula;  fiel,  legal  y  de  toda  confianza;  y  como  tal  á 
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todos  los  iustrumentos  qae  ante  él  han  pasado  y  pa- 
san,  siempre  se  les  ha  dado  y  dá  entera  fé  7  crédito 
en  juicio  y  fuera  de  él,  Y  para  que  conste,  damos 
la  presente  en  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  dias  de^ 
mes  de  abril,  de  mil  setecientos  y  treinta  y  tres, — 
En  testimonio  »)<  de  verdad. — Manuel  Basilio  de 
Ancibar. — En  testimonio  »)«  de  verdad. — ^Francisco 
Manuel  Fernandez. — En  testimonio  ^  de  verdad. — 
Vicente  Paredes  y  Monroy, — Sigue  otro  Breve,  da- 
do por  otro  Ilustrisimo  Sefior  Nuncio. — Nos,  D.  Fran- 
cisco Cayetano,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Santa 
Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Rodas,  y  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Inocencio,  por  la  Divina  Providen- 
cia Papa  X,  Nuncio  y  colector  general  apostólico  en 
estos  reinos  de  Espafia,  con  facultad  de  legado  de 
Latere:  Al  venerable  en  Cristo  padre  el  Arzobispo 
de  Méjico,  y  al  discreto  su  provisor,  y  á  las  demás 
personas  á  quien  lo  infrascrito  toca  ó  tocar  puede 
en  cualquier  manera,  y  á  cada  uno  in  snlidum,  salud 
en  nuestro  Sefior  Jesucristo:  Hacemos  saber,  que 
ante  Nos,  se  presentó  la  petición  del  tenor  siguien- 
te.— Petición  Illmo.  Sr. — ^Francisco  Pérez,  en  nom- 
bre de  D.  Diego  de  Aragón  Cortés,  Duque  de  Terra- 
nova,  Marques  del  Valle,  como  marido  de  Moña  Es- 
tefanía Cortés,  digo:  que  la  Santidad  de  Clemente 
VI r,  en  diez  y  seis  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  nueve,  despachó  Breve  para  que  D.  Fer- 
nando Cortés,  primer  marqueei  que  fué  de  dicho  es- 
tado del  Valle  y  conquistador  de  la  Nueva-España 
en  las  Indias,  hiciese  en  sus  tierras  y  en  la  ciudad 
de  Méjico  edifícase  y  construyese  á  su  costa  las  igle- 
sias y  hospitales  que  le  pareciesen,  teniendo  en  si  y 
en  sus  sucesores  el  patronazgo  d^  ellos,  y  que  este 
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patronazgo  faese  meramente  de  legos,  prohibiendo 
al  Arzobispo  de  Méjico  y  sus  jueces  eclesiásticos 
que  no  se  entrometiesen  en  las  fábricas,  construc- 
ción, gastos,  ni  cuentas  tocantes  al  hospital,  sino 
solamente  ea  visitar  la  hospitalidad,  cura  y  regalo 
de  lo3  pobres  y  culto  divino,  de  las  misas  que  se  ce- 
lebran en  los  hospitales  é  iglesias  que  el  dicho  mar- 
ques D*  Femando  fundase ;  y  habiendo  el  susodicho 
edificado  y  fundado  un  hospital  en  la  dicha  ciudad 
de  Méjico,  de  la  invocación  de  nuestra  Señora  de  la 
Concepción,  lo  dotó  con  renta  para  la  curación  de 
los  pobres,  nombrando  capellanes,  administradores, 
mayordomos  y  otros  oficíales,  para  recaudar  las  di- 
chas rentas.  Y  habiéndose  querido  entrometer  el 
Arzobispo  de  Méjico  y  sus  jueces  eclesiásticos  á  to- 
mar cuenta  á  los  dichos  mayordomos  y  oficiales  de 
las  rentas  del  dicho  hospital,  poseyendo  el  dicho  es- 
tado del  Valle,  D,  Martin  Cortés,  hijo  ^ei  dicho 
marques  D.  Fernando,  segundo  sucesor  en  el  dicho 
estado,  por  parte  del  marques  O.  Martin  se  acudió 
á  este  tribunal,  siendo  Nuncio  en  estos  reinos  de 
Sspafia  el  Sr.  D.  Felipe  Sega,  para  que  dicho  Arzo- 
bispo ni  eus  jueces,  no  conociesen  de  la  obra  y  fá- 
brica ni  cuentas  del  dicho  hospital,  y  despachó  Bre- 
ve para  ello  en  cinco  de  junio  del  aSo. pasado  de 
quinientos  y  ochenta  y  uno,  con  consideración  de 
que  el  dicho  reino  de  Nueva-España  está  agre- 
gado á  este  reino  de  España  y^  sujeto  á  la  ju- 
risdicción de  este  tribunal,  como  consta  del  Breve  de 
su  Santidad,  y  el  Breve  despachado  por  Monseñor 
Nuncio  D.  Felipe  Sega:  y.  aunque  el  dicho  Breve  y 
mandamiento  se  han  obedecido  y  cumplido  algunas 
veces,  ahora  no  se  cumple  en  grande  perjuicio  de  mi 

Alaraán.— Tomo  IV.— 37 
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porte.— Pido  y  saplioo  &  V.  S«  lUma.  mande  despa^ 
cfaar  mandamiento  para  qae  el  Arzobispo  que  es  6 
fuere  de  la  ciudad  de  Méjioo  y  sus  jueces  eclesiás- 
ticos, cumplan  y  guarden  el  dicho  Breve  de  la  San- 
tidad de  Clemente  VII,  y  mandamiento  de  Monse- 
flor  Nuncio  D.  FelipeSega^y  en  su  cumplimiento  no 
se  entrometa  en  cosa  tocante  &  tomar  cuentas  de  la 
hacienda  del  dicho  hospital,  obra  y  fábrica  de  él,  y  se 
inhivañ  de  cualesquiera  causas  de  que  en  esta  mate- 
ria hubieren  conocido,  y  las  remitan  á  este  tribunal^ 
y  en  caso  necesario,  para  ello  me  presento  ante  V^ 
B.  Illma.  en  grado  de  apelación  y  se  despache  man- 
damiento con  citación  en  forma,  y  oompulsorio  para 
que  vengan  los  autos  originales;  pido  justicia  &e, — ' 
El  Lie.  D.  Francisco  Valle». — Francisco  Pérez. 

Y  así  presentada  y  por  Nos  vista,  mandanios  dar 
y  dimos  las  presentes,  por  las  cuales  y  la  autoridad 
Apostólica  á  Nos  concedida  de  que  en  esta  parte 
usamos,  exhortamos  á  dicho  Sr,  Arzobispo  y  siendo 
necesario,  le  mandamos  en  virtud  de  Santa  obedien" 
eia  y  so  pena  de  entredicho,  y  á  su  provisor  susodi- 
cho y  á  los  demás  jaeces  y  visitadores  á  quien  lo 
contenido  en  la  petición  de  suso  incorporada  toca  6 
tocar  puede,  y  á  cad»  uno  in  solidum  mandamos  en 
virtud  de  dicha  Santa  obediencia^  y  so  pena  de  ex* 
eomunion  mayor  Apostólica,  y  otras  penas  á  núes* 
tro  arbitrio,  que  hiendo  con  las  presentes  requeridos^ 
vean  la  petición  susodicha  y  hagan  lo  que  por  ella 
se  pide  >  y  si  causa  ó  razón  tubieren  para  no.^lo  ha- 
cer y  cumplir  así,  dentro  de  un  año  próximo  siguien- 
te á  la  notificación  de  las  presente  •*,  la  aleguen  ante 
Nos  por  su  fiscal  eclesiástico  ó  procurador  legitimo 
que  los  oiremos  y  guardaremos  justiciar 
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Citamos  asimismo  y  llamamos  por  las  dichas  pre. 
seHtes,  á  todas  y  eualesquier  p^írsonas,  á  quienes 
puede  tocar  lo  contejiido  en  la  dicha  petición;  y  á 
e^da  una  de  ellas  in  solidum  para  que  dentro  del  di- 
cho año  parezcan  ante  Nos  y  en  nuestro  Tribunal, 
por  sí  ó  su  procurador  legítimo  á  «Jecir  y  alegar  to- 
da su  justicia;  que  pareciendo  también,  les  oiremos 
y  guardaremos  justicia,  y  pasado  el  dicho  término, 
procederemos  en  la  causa  como  hallaremos  por  de- 
recho, sin  mas  los  citar  ni  llamar,  que  por  las  pre- 
sentes los  citamos  y  llamamos  con  señalamiento  de 
estrados  en  forma.  Y  asimismo  mandamos,  so  las 
dichas  censuras  y  penas  á  los  notarios  ó  escribanos 
y  secretarios  de  visita,  archivistas  y  á  otras  euales- 
quier personas  de  cualquier  grado  ó  estado  que  sean 
así  seculares  como  regulares  eclesiásticos,  por  ante 
quienes  han  pasado  ó  en  cuyo  poder  están  las  autos, 
papeles  y  escrituras  tocantes  y  concernientes  á  la 
dicha  causa,  que  dentro  del  dicho  año  primero  si* 
guíente  ala  notiñcación  de  las  presentes,  los  remi- 
tan originalmente  ó  por  traslado  auténtico,  y  en  pú- 
blica forma  y  manera  que  haga  fé,  á  nuestro  tribu- 
nal, á  manos  de  nuestro  infrascrito  notario. — Otrosí 
mandamos  en  virtud  de  Santa  obediencia  y  so  pena 
de  excomunión  mayor  lata  sententine,  ipsofoóto  incu- 
rrenda,  trina'canoniea  moniti&áe  premisa,  en  derecho 
al  notario  ó  escribano  que  fuere  con  las  presentes 
requerido,  las  nótiñque  y  de  ello  dé  fé  sin  dilación. 
Dadas  en  Madrid  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  mar. 
zo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  tres  años.^ 
Franciscus  Archiepiscopus  Bhodia»,  Nnntius  Appos- 
tolicus. — Petras  Eicardus  Abbr. 
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CÉDULA  DEL  EBCPEBADOfi  CARLOS  V. 

Mandando  pagar  á  Hernán  Cortés  el  gasto  que  htibia 
hecho  en  el  apresto  de  la  armada  enviada  d  las  islas 

del  Maluco, 


(De  una  copia  sacada  del  archivo  de  Simancas,  que  se  halla  en  la  Academia 
de  la  Histuria,  inserta  en  el  cuaderno  núm.  5  del  tomo  3.  de  la  Colección  de 
Documentos  inéditas  para  la  Historia  de  Espafta. 

I P  de  abril  de  «539. 


£1  Bey — Presidente  é  oidores  de  la  audieneia  real 
de  la  Nueva-España. — ^El  gobernador  D.  Hernando 
Cortés,  Marques  del  Valle,  me  haheoho  relación  que 
él  por  nuestro  mandado  hizo  una  armada  y  la  envida 
á  las  islas  de  Maluoo,  y  que  hasta  agora  no  se  le  ha 
dado  oosa  alguna  para  el  sueldo  de  la  gente  que  fué 
en  ella,  y  me  suplicó  mandase  que  se  le  pagase  lo 
que  en  él  montase,  ó  como  la  mi  merced.  Por  ende 
Yo  vos  mando  que  veáis  lo  Nos  le  enviamos  á  man- 
dar cerca  de  lo  susodicho^,  y  proveáis  que  el  nuestro 
tesorero  de  esatierra  le  pague  lo  que  verdaderamen- 
te conforme  aquellos  le  fuéremos  obligados  á  pagar 
por  razón  de  lo  susodicho;  que  por  esta  mi  cédula 
manda  al  dicho  tesorero,  que  por  virtud  de  ella  y 
de  vuestro  mandamiento  geloden  y  paguen  y  con  ella 
y  con  carta  de  pago  del  dicho  Marques,  ó  de  quien  su 
poder  hobiere,  le  sea  reseebido  en  cuanto  lo  que  asi 
le  diera  y  pagare. — Fecha  en  Zaragoza  á  primero 
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día  de  abril  de  quinientos  y  veinte  y  nueve  afios. — 
Yo  el  Bey — Poi  mando  de  S.  M. — Francisco  de  los 
Cobos. 

NOTA 

Los  documentos  que  sigfuen  relativos  al  entierro  del  Sr.  D.  Fernando  Cor* 
t¿s  y  de  su  nieto  D.  Pedro,  se  han  sacado  del  leg^ajo  núrn.  132  del  inventario 
de  los  papeles  antís^uos  del  archivo  del  Marquesado  del  Valle  de  Oajaca, 
existente  en  el  hospital  de  Jesús,  partida  39,  foj.  62,  cuya  carátula  dice: 
"Este  cuaderno  contiene  una  relación  circunstanciada  del  funeral  que  se  hizo 
en  el  entierro  del  cadáver  del  Exino.  Sr.  D.  Pedro  Cortés,  4P  Marques  del 
Valle;  y  en  el  de  los  restos  de  las  cenizas  de  su  abuelo  D.  Fernando  Cortés, 
que  se  hallaban  depositados  en  el  convento  de  RR.  PP.  Franciscanos  de 
Texcoco,  de  donde  las  trasladaron  á  Méjico  para  darles  sepultura  en  este 
de  San  Francisco,  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  con  el  cadáver  del  nieto." 


DOCUMENTOS 

RELATIVOS    A  LOS    DIVERSOS    ENTIERROS    DEL  SR.  D. 

FERNANDO    CORTES. 

ENTIERRO  DEL  AÑO  DE  1629. 

Entierro  del  Marqués  del  Valle  de  Oajaca,  Hernán 
Cortés,  y  de  su  nieto  D,  Pedro  Cortés,  que  se  hizo 
en  esta  ciudad  de  Méjico  en  24  de  febrero  del  ano 
de  1629. 

Se  trajeron  los  huesos  de  D.  Hernán  Cortés,  pri- 
mer marques  del  Valle  de  Oajaca,  que  estaban  en  el 
monasterio  de  San  Francisco  de  Tezcuco  mas  habla 
de  cincuenta  afios,  que  los  habían  traido  de  Cas- 
tilleja  de  la  Cuesta;  y  sueedid  que  habiendo  muerto 
en  esta  corte  de  Méjico  D.  Pedro  Cortés,  marques 
del  Valle  en  30  de  enero  de  dicho  afio,  acordó  el  Sr. 
arzobispo  de  Méjico  D.  Francisco  Manso  de  Zuñiga 
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y  el  Sr.  virey  de  Méjieo,  Marqaes  de  Cerralvo,  qne 
se  hiciesen  estos  dos  entierros  juntos  en  uno,  hon* 
rándolos  principalmente  á  los  hnesos  de  Hernando 
Cortés:  fué  el  entierro  en  San  Francisco  de  Kféjico; 
salió  de  las  casas  del  Marques  del  Valle ;  fueron 
adelante  todos  los  estandartes  de  las  cofradías  fue- 
ron todas  las  órdenes  de  frailes ;  fueron  todos  los 
tribunales  de  Méjico;  fué  la  andienoia  de  los  oido- 
res; iba  el  dicho  arzobispo  y  cabildo  de  la  catedral 
de  Méjico,  y  en  este  lugar  iba  el  cuerpo  del  mar- 
ques D  Pedro  Cortés  en  un  ataúd  descubierto,  y 
detras  los  huesos  de  D.  Hernando  Cortés  en  un 
ataúd  de  terciopelo  negro,  cerrado:  Ueyaba  á  un  la- 
do un  guión  de  raso  blanco  con  un  crucifijo,  y  nues- 
tra Señora,  y  San  Juan  Evangelista,  bordado  de 
oro:  y  del  otro  lado  las  armas  del  rey  de  Espafia, 
bordadas  de  oro:  este  guión  del  lado  defecho  de  los 
huesos,  llevaba  otro  guión  á  la  mano  isquierda  de 
terciopelo  negro,  con  las  armas  del  Marques  del  Va- 
lle, bordado  de  oro ;  y  los  que  llevaban  los  guiones 
iban  armados ;  y  detras  el  Sr.  Arzobispo  con  todos 
los  prebendados,  y  detras  los  enlutados,  y  un  caba- 
llo despalmado  todo  enlutado;  todo  lo  dicho  con 
mucho  orden:  luego  proseguían  todos  los  tribunales 
y  la  universidad,  y  tras  estos  iba  la  audiencia  y  el 
virey,  con  mucho  acompafiamiento  de  caballeros ;  y 
tras  de  estos  iban  cuatro  capitanes  armados,  con 
sus  plumeros,  picas  en  los  hombros ;  y  tras  de  estos 
iban  cuatro  compafiias  de  soldados  con  sus  arcabu- 
ces, y  otros  picas  y  detras  banderas  arrastrando,  y 
los  tambores  cubiertos  de  luto:  llevaban  los  huesos 
oidores,  y  el  cuerpo  del  marques  D,  Pedro  Cortés, 
eaballeroB  del  habito  de  Santiago:  la  concurrencia 
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era  inmensa,  y  hubo  seis  posas  donde  ponían  los 
ataudeSy  7  todas  las  órdenes  de  frailes  en  cada  posa 
decían  un  responso. 


Reconocimiento  por  los  RE,  PP.  provincial  y  definido - 
res  de  esta  provincia  de  franciscanos  del  Santo  Evan* 
geliOf  de  ser  la  capilla  mayor  del  convenio  grande  de 
esta  capital  propiedad  de  los  Exmos,  Señores  Mar-' 
queses  del  Valle  de  Oajaca  y  de  siés  sucesores,  en  cu" 
ya  virtud  se  hizo  en  ella  el  entierro  de  los  Señores  D. 
Fernando  y  D.  Pedro  Cortés. 

Hállase  testimonio  en  el  expediente  citada  y  el  original  en  el  leffajo  núni< 
I  del  mismo  archivo. 

Nos  Fray  Miguel  Navarro,  comisario  general  de  la 
orden  de  los  frailes  menores  en  las  provincias  de  es- 
ta Nueva-Eápaña;  Fray  Antonio  Roldan,  ministro 
provincial  del  Santo  Evangelio ;  Fray  Melchor  de  Be- 
navencc;  Fray  Pedro  Orog,  Fray  Francisco  de  las 
Navas,  definidores  de  ella,  decimos:  Que  por  cuan- 
to hoy  dia  de  la  fecha  de  esta,  estando  juntos  en 
nuestro  defínitorio  como  lo  tenemos  de  uso  y  costum^ 
bre,  según  los  ritos  y  estatutos  de  nuestra  religión, 
nos  fué  presentada  por  parte  ^del  I  limo.  Sr.  Marques 
del  Valle  una  petición,  en  la  cual  nos  pedia  y  de- 
mandaba que  la  capilla  mayor  de  este  convento  de 
San  Francisco  de  Méjico  era  y  pertenecia  á  su  se- 
ñoría, por  cuanto  el  marques  D.  Femando  Cortés  la 
hizo  para  él  y  sus  decendientes,  y  así  en  el  medio  de 
la  dicha  capilla  está  sepultada  la  primera  mujer  del 
dicho  Sr.  Marques  D.  Fernando  Cortés,  Doña  Cata- 
lina Juárez,  y  que  otra  ninguna  persona  sin  su  con* 
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sentimiento  se  habia  de  enterrar  en  ella ,  excepto  los 
religiosos  conforme  á  lo  que  estaba  tratado,  escrito 
y  acordado  en  alganas  escrituras,  asi  suyas  como  de 
la  orden  á  que  se  referia,  según  mas  largamente  en 
la  dicha  petición  se  contiene;  y  por  nos  vista,  hici* 
mos  traer  ante  nos  los  libros  antiguos  de  este  con- 
vento de  Méjico  que  estaban  en  el  archivo  de  él, 
para  saber  y  verificar  lo  en  la  dicha  petición  conte- 
nido, y  andando  eu  su  busca  hallamos  una  cláusula 
en  la  cual  decia,  la  capilla  mayor  de  este  convento 
de  Méjico  ser  de  su  lUma.  señoría  del  Br.  Marques 
del  Valle,  y  pertenecer  á  él  y  á  sus  deeendientes,  sin 
cuyo  consentimiento  y  voluntad  ningana  persona  se 
podía  enterrar  en  ella:  y  tratado  ventilado  entre  nos 
sobre  esta  dicha  razón,  y  visto  que  lo  contenido  en 
la  dicha  petición  es  verdad,  y  que  eu  ello  no  hay  con* 
tradiccion  alguna  hallamos  conforme  á  la  escritura  y 
testimonio  público  de  los  religiosos  de  su  fundación 
acá)  que  la  dicha  capilla  pertenece  y  es  del  Sr.  Mar- 
qués del  Valle,  y  que  sin  su  consentimiento  ninga- 
na otra  persona  de  cualquier  estado  y  condición  que 
sea  se  debe  encerrar  en  ella,  por  cuanto  su  señoría, 
según  parece,  la  hizo  ásu  costumbre  y  mención  (1), 
y  su  voluntad  fué  sirviese  para  Si  y  sus  herederos  y 
no  otra  persona,  y  así  sabido  que  un  contador  de  S. 
M.  sin  su  consentimiento  se  habia  enterrado  en  ella, 
quiso  y  tuvo  determinado  mandarle  sacar  los  huesos 
de  ella,  según  parece  por  los  nuestros  libros  de  nues- 
tro archivo.  Por  todo  lo  cual  hallamos  ser  suya  la 
dicha  capilla,  y  no  del  convento,  salvo  las  sepultu- 
ras que  el  mi«mo  Sr.  Marques  señaló,  donde  se  en- 


t  Asi  flice,  tanto  el  orlg^ina)  como  el  testimonio. 
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tieiren  los  religiosos,  y  esta  respuesta  y  revalidación 
se  dé  y  entregne  al  faetor  de  su  señoría,  sellada  eoa 
el  sello  mayor  de  la  eomision  del  dicho  padre  eomi- 
sario,  y  con  el  ordinario  de  esta  provincia  del  San- 
to Evangelio,  para  que  la  envié  y  haga  entregar  al 
dicho  Sr.  Marques  del  Valle.  Dada  en  nuestro  con- 
vento de  San  Francisco  de  Méjico  á  cuatro  dias  del 
mes  de  Agosto  año  de  nuestro  Redentor  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — Fray  Antonio 
Roldan.— Fray  Miguel  Navarro.— Fray  Melchor  de 
Benavente. — Fray  Pedro  Orog. — Fray  Francisco  de 
las  Navas. 

Posteriormente,  habiendo  ocurrido  al  definttorio  el 
coronel D.  Pedro  de!  Barrio  Espriella,  gobernador  que 
fué  del  Estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca,  re- 
clamando en  nombre  del  Exmo.  Sr.  Buque  de  Terra - 
nova,  el  que  como  heredero  del  titulo  y  casa  del  Sr. 
D.  Femando  Cortés,  se  le  reconociese  por  patrono  de 
dicha  capilla  mayor:  los  RR,  PP.  Fray  Femando 
Alonso Gk>nzalez,  comisario  general;  Fray  Buena- 
ventura de  Calera,  vicario  provincial  y  los  definido- 
res, dednraron:  "no  haber  conocido  esta  santa  pro- 
vincia y  cottvé'nto  otro  patrono  de  la  capilla  mayor 
de  su  iglesia  y  enterramiento  que  al  Exmo.  Sr.  Mar- 
ques del  Valle  y  sus  herederos,  enterrándose  tam- 
bién en  el  mismo  lugar  de  la  capilla  mayor  los  reli- 
giosos.'' En  esto  intervino  el  8r.  obispo  de  Michoa- 
can  D.  Fray  Marcos  Martínez  de  Prado,  promovido 
después  al  arzobispado  de  Méjico,  y  entonces  visita- 
dor del  tribunal  de  la  cruzada,  quien  en  carta  escri- 
ta sobre  esta  materia  al  gobernador  del  estado  D. 
Diego  Valles,  en  2 f  de  Octubre  de  1649  le  dice,  que 
habia  tratado  con  fervor  este  negocio,  '^puesredun* 

AlamAn.— Tomo  IV. -38 
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da  en  memoria  del  mayor  hombre  del  mundo,  por 
quien  pisamos  esta  tierra,  y  porque  á  casa  tan  ilus 
tre  no  le  falte  el  decoro  que  se  debe  ¿  sus  antepasa- 
dos," 


Documentos  que  comprueban  el  sitio  en  que  se  deposí-^ 

taron  los  cadáveres 
de  los  Sres,  D.  Femando  y  D.  Pedro  Cortés, 

Petición.  El  Padre  Fray  Domingo  de  Árizaga,  sa- 
cristán mayor  de  este  convento  de  Nuestro  Padr«r 
San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Méjico  oon  Ucen- 
cia que  tengo  de  mi  prelado,  digo;  Que  un  devoto 
de  este  didio  convento,  por  nos  hacer  limosna  y  bue* 
na  obra>  prestó  cien  pesos  en  reales  para  hacer  1» 
bóbeda  en  que  está»  metido  el  ataúd  donde  está  el 
cuerpo  del  Sr.  Marques  del  Valle,  los  cuales  se  de- 
ben el  día  de  hoy,  porque  yo  la  tenia  hecha  pera  de- 
positar unos  huesos  de  cuerpos  santos  de  nuestra» 
órdeu,  y  el  gobernador  del  dkho  marque»  y  las  de- 
más personas  que  trataron  de  su  entierro,  ofrecieron 
que  para  hacer  otra  darian  los  cien  pesos  por  la  bre- 
vedad y  falta  de  tiempo  que  hubo  para  haeer  una- 
para  el  dicho  efecto,  y  zk>  gastar  mayor  cantidad 
que  era  fuerza  costase  la  que  hablan  de  hacer,  y  asi- 
mismo me  pidieron  que  pusiese  unas  barandillas  do- 
radas, que  costare  a  treinta  pesos,  en  el  entierro  del 
Sr.  D.  Fernando  Cortés,  primer  Marques  del  Valle. 
Y  habiéndolas  puesto  dijeron  que  lae  pagarkan^  y 
atento  á  que  en  esto  se  les  hizo  gran  comodidad  ex- 
cusándoles mueha^mayor  costa,  y  haber  quedado  el 
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gobernador  do  pagarlos:  A  Vm.  pido  y  suplloo  que 
eomo  jnez  á  qnien  inoambe  el  oonoeimiento  de  esta 
caasa,  sea  servido  de  mandar  que  Luis  Carrillo  de 
Alareouy  gobernador  actual  del  dicho  Marques,  pa- 
gue los  dichos  ciento  y  treinta  pesos  en  que  recibiré 
bien  y  merced  con  justicia  que  pido  &c.  —Fray  Do- 
mingo de  Ariza^a. 

Auto.  El  gobernador  Luis  Carrillo,  como  albacea 
y  tenedor  de  bienes  del  marques  D.  Pedro  Cortés  di- 
funto, y  gobernador  del  estado  del  Valle,  por  los 
8r6s.  Duques  de  Terranoya,  sucesores,  vea  estas 
obras  y  constándole  que  están  hechas  y  dando  fé  de 
ello  Antonio  Manuel  de  la  Bocha,  escribano  del  es- 
tado, pague  lo  que  el  padre  sacristán  pide  ó  dé  ra- 
zón. En  Méjico  á  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos 
veinte  y  nueve  años. — ^Señalado  con  una  rúbrica. 

Certifiecmon.  En  conformidad  del  decreto  del  Sr, 
Dr.  D.  Juan  de  Canseco,  del  consejo  de  S.  M.,  y  su 
oidor  en  esta  real  audiencia,  juez  privativo  de  las 
causas  del  estado  del  Valle:  certifico  como  el  ataúd 
6n  que  se  enterró  el  Sr  Marques  D.  Pedro  Cortés, 
está  metido  en  una  bóveda  pequefia  que  está  á  la 
parte  del  altar  mayor  del  lado  del  Evangelio,  en  e^ 
convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  y  metida 
la  dicha  bóveda  debajo  dfl  descanso,  lo  que  está  en 
el  dicho  altar  mayor,  y  por  la  parte  de  fuera  están 
hechas  y  puesto^s  unas  barandillas.de  azul  y  dorado 
y  encima  de  todo  el  ataúd  donde  están  los  huesos 
del  Sr.  D.  Femando  Cortés ,  primer  Marques  del  di- 
cho  Valle  de  Oajaca,  con  su  dosel  de  brocado;  y  pa. 
ra  que  de  ello  conste  di  el  presente  en  Méjico,  á  sie- 
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te  de  Agosto  de  mil  seiscientos  veinte  y  nueve  afios: 
testigos  Fray  Lorenzo  Lobato,  y  Fray  Diego  de  Gar- 
bajal  de  la  orden  del  Sefior  San  Franoiseo. — Diego 
11  annel  de  la  Rocha,  escribano  real. 

Iteeonocimiento  de  loe  ptritoe,  Tibns  la  bóveda  del 
marques  del  Valle,  donde  está  aepositado,  cuatro 
varas  de  largo,  y  de  ancho  cuatro  tercias,  y  de  al- 
to dos  varas;  tiene  rompido  de  pared  dos  varas,  las 
dos  rompido  en  la  pared,  y  tiene  la  pared  en  que  es- 
tán las  barandillas  que  se  levantó  mas,  que  todo 
nos  pareoe  valdrá  eiento  y  treinta  pesos,  antes  mas 
que  menos,  y  por  ser  verdad  lo  firmamos  de  nues- 
tros nombres  en  trece  de  agosto  de  mil  y  seiscientos 
veinte  y  nueve  años. — Luis  Gómez. --Alonso  Her- 
nández. 

En  la  eiudad  de  Méjico  á  diez  yochodiasdel  mes 
de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios. 
Ante  mí  el  escribano  y  testigos ;  parecieron  Alonso 
Hernández,  y  Luis  Gómez,  maestros  de  cantería  y 
albañileria,  vecinos  de  esta  eiudad  que  doy  fé  que 
conozco  y  dijeron,  que  las  firmas  de  arriba,  donde 
dioe  Luis  Gómez  y  Alonso  Hernández  las  hicieron 
y  firmaron  de  su  mano,  y  que  han  visto  la  bóveda  y 
barandillas  que  se  contienen  en  la  declaración  de 
arriba,  hechas  según  y  como  lo  tienen  declarado  y 
firmado^  y  les  parece  y  tienen  por  cierto  hizo  de  cos- 
ta los  ciento  y  treinta  pesos  que  tienen  deelarado,  y 
de  nuevo  ante  mi  lo  declaran  y  juran  á  Dios  y  á  la 
cruz  en  forma  de  derecho,  ser  cierto  y  verdadero  y 
lo  firmaron,  siendo  testigos  Juan  Adame,  Lúeas  San- 
tillan  y  Alonso  Delgado,  vecinos  de  Méjico. — Luis 
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Gómez. — Alonso  Hernández.  —Ante  mí  Diego  Ma- 
nuel de  la  Bocha,  eseribano  real. 


Documento  relativo  al  entierro  y  novenario  en  las 
casas  del  Marqués 

Eff  la  eiudad  de  Méjieo,  á  diez  y  oeho  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve 
años:  Ante  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Canseeo,  del  con- 
sejo de  S.  M.  y  su  oidor  en  esta  real  audiencia,  juez 
priyativo  de  las  causas  del  estado  del  Valle,  se  leyó 
esta  petición.  £1  padre  Fray  Fr^incisco  de  Barrien- 
tos,  procurador  general  de  la  orden  de  San  Franeis. 
eo,  por  lo  que  toca  al  convento  de  San  Francisco  de 
est4  ciudad,  y  el  padre  Fr^y  Fraaoisco  de  Velasco, 
guardián  de  dicho  convento,  digo:  Que  como  á  V. 
le  consta  y  es  notorio,  en  la  iglesia  principal  del  di- 
cho convento  y  en  el  mejor  lugar  de  ella  se  enterró 
el  Sr,  D.  Pedro  Cortés,  marques  del  Valle,  y  en  el  se- 
pulcro para  el  entierro  gastó  el  dicho  convento  mas 
de  doscientos  pesos,  por  ser  todo  de  cal  y  canto  (1), 
y  por  orden  del  Ezmo.  Sr.  Marques  de  Cerralbo,  vi- 
rey  de  esta  Nueva-España,  para  la  suntuosidad  del 
dicho  entierro  se  convidaron  mas  de  trescientos  re- 
ligiosos de  la  dicha  orden,  que  por  la  detención  del 
dicho  entierro,  asistieron  en  el  dicho  convento  mas 
de  ocho  dias,  y  en  su  sustento  se  gastaron  mil  pesos, 
demás  de  que  la  comunidad  de  dicho  convento  can- 


z  Sin  duda  los  padres  ^ardían  y  procurador  ignoraban  que  se  había  man* 
dado  pagar  al  padre  sacristán  el  costo  del  sepulcro.  Con  motivo  de  este  ocur- 
so se  presentó  el  titulo  de  propiedad  y  patronato  de  la  capilla  mayor,  inserto 
en  el  fol.  $i  de  este  apéndice. 
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tó  en  las  casas  del  dicho  Sr.  Marques  un  novenario 
de  misas,  asistiendo  toda  la  dicha  comunidad  con 
muy  gran  voluntad,  y  en  el  dicho  convento  se  hicie- 
ron o^ros  sufragios  y  celebraron  misas:  y  atento  á 
que  cuando  el  dicho  Sr.  Marques  escogió  el  lugar  pa- 
ra el  entierrO;  ofreció  por  él  dar  al  dicho  convento 
una  muy  buena  limoso  a  y  no  se  le  ha  dado  hasta 
ahora  cosa  alguna,  y  á  que  está  muy  necesitado  y 
adeudado.^  A  V.  pido  y  suplico  que  en  considera- 
ción de  la  calidad  del  dicho  Sr.  Marques  y  de  lo  re 
f crido,  mande  se  satisfaga  al  dicho  convento  el  fu- 
neral del  dicho  entierro,  recibirá  merced  con  justi- 
cia, y  en  lo  necesario  &c.^  Bachiller  Nicolás  de  Es- 
cobar.^ Fray  Francisco  Barrientos  de  Rivera. 


CUENTAS  DE  GASTOS  DEL  ENTIERRO.  [1] 

Compra  de  la  tela  para  el  dosel  y  paño  de  tumba  que 

se  puso  sobre  el  sejmlcro  de  D. 
Fernando  Cortés^  en  el  presbiterio  de  San  Francisco, 

Presentación.  En  la  ciudad  de  Méjico  á  trece  de 
abril  de  mil  y  seiscientos  veinte  y  nueve  años,  ante 
el  señor  Doctor  D.  Juan  de  Canseco.  del  consejo  de 
S.  M.,  su  oidor  en  esta  real  audiencia,  juez  priva- 
tivo de  las  causas  del  estado  del  Valle,  se  If  yó  esta 
petición.^  Peticion.)^l^\  hermano  Toribio  Gómez, 
religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  procurador  ge- 


I  Es  muy  interesante  en  estas  cuentas  comparar  los  precios  de  las  cosas 
en  aquel  tiempo  con  los  actuales,  con  otras  observaciones  á  que  dan  lugar  y 
se  anotarán,  por  lo  que  se  ponen  aqui  al^Tunos  de  estos  documentos. 
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neral  de  la  prorincia  de  Etla  en  esta  Nueva-Espafia^ 
digo:  Que  yo  vendí  á  Alonso  Diaz,  mayordomo  qne 
fué  de  la  casa  del  sefior  D.  Pedro  Marques  del  Valle 
de  Oajaca,  difunto,  una  pieza  de  tela  de  Milán  ama' 
rillo,  que  tenia  el  colero  de  la  Oompaflia  de  Jesús 
de  San  Ildefonso  de  la  Puebla,  eon  setenta  y  dos  y 
media  varas,  de  que  Vm.  mandó  se  cortase  el  do- 
sel y  paño  de  tumba  para  el  entierro  de  dicho  seftor 
marques  D.  Pedro  Cortés  y  del  sefior  marquísD. 
Femando  Cortés  su  abuelo;  la  que  doncerté  á  razón 
de  nueve  pesos  y  medio  vara,  que  montan  seiscien- 
tos y  ochenta  pesos  y  seis  tomines,  los  etiales  se  me 
deben. ''H  Por  tanto.^Á  Vm*  suplico  y  pido,  mande 
se  me  pague  la  dicha  cantidad,  de  los  bienes  del  di- 
cho sefior  marques:  pido  Justijcia  y  costas:  y  juro  á 
Dios  y  ala  cruz  éste  mi  pedimento.^  Toribio  Gtomez, 
^  El  sefior  oidor  mandó  dar  traslado  á  los  albaceas 
del  dicho  sefior  m  «rques  difunto.'^  Y  lo  mbricó.— 
gefíalado  con  una  rúbrica. --<  Ante  mf,  Diego  Manuel 
de  la  Kocha,  escribano  real. 

** Koiif ie ación. ^  "En  Méjico  á  veinte  y  cuatro  de 
abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios.  Ya 
el  escribano  leí  y  notifique  la  petición  de  atrás,  con 
lo  á  ella  proveído,  á  D.  Juan  Cortés  de  Hermobilla, 
caballero  del  hábito  de  Calatrava,-uno  de  los  alba- 
ceas  del  señor  marques  D.  Pedro  Cortés,  difunto,  el 
cual  dijo:  que  es  verdad  que  dicho  hermano  Toribio 
Gómez  vendió  al  dicho  Alonso  Diaz  la  tela  de  bro^ 
cado  que  refiere  la  petición  de  atrás,  que  teoia  se- 
tenta y  dos  varas  y  media,  á  razón  de  nueve  pesos 
y  medio  varadla  cual  se  compró  por  mandato  del  se- 
ñor  oidor,  para  hacer  el  dosel  y  pano  de  tumba  del 
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e&tierro  de  los  sefiores  marqueses  D.  Pedro  Cortés 
y  D.  Fernando  Cortés  su  abuelo,  que  hoy  están  pues- 
tos en  su  entierro  en  San  Francisco  de  esta  ciudad; 
y  que  es  verdad  que  se\le  debe  su  valor  al  dicho  pre- 
cio, y  esto  dio  por  su  respuesta  y  la  firmé:  testigos, 
Juan  Bautista  de  Espinosa,  y  D.  Diego  de  Atanee. 
^  D.  Juan  Coités.^  Diego  Manuel  de  la  Bocba,  es- 
cribano real. 

NOTA. 

£n  esta  y  en  las  demás  cuentas  se  omiten  las  ac- 
tuaciones siguientes  hasta  el  pago  de  todo,  que  se 
mandó  hacer  por  el  juez  conservador  de  los  frutos 
del  mayorazgo,  por  no  haber  quedado  bienes  de  los 
dos  señores  D.  Fernando  ni  D.  Pedro  Cortés. 

Cuenta  de  la  obra  del  sedero,  que  tengo  hecha  para  el 
haldoquin  y  paño  de  tumba  para  el  entierro  del  señor 
marques  del  Valle,  que  sea  en  gloria^ 

Primeramente,  y  he,  quince  varas  y 
media  de  franjon  romano  y  seda  negra  á 
dos  hilos,  de  oro  torcido  con  su  fleco  de 
traza,  pegado  con  una  colonia,  que  vale 
cada  vara  de  hechura  veinte  reales ;  que 
monta 38    6     O 

Mas:  cuarenta  y  cinco  varas  de  fran- 
jon de  una  pulgada  de  ancho,  que  vale 
de  hechura  á  cuatro  reales  vara  que  mon- 
ta      22    4     O 

Mas:  hice  seis  pares  de  alamares  de  la- 
Al  frente 61    2     O 
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Del  frente 61    2    O 

cilio  doble  con  leis  ñoreoiles,  que  lleva  oa- 
da  Jazo  cuatro  Taras  de  peineeillo  coa  su 
botón  atondado,  que  vale  cada  par  de  he- 
chura veinte  reales;  monta 15    O    O 

76    2 
Tengo  recibido  por  esta  cuenta  treinta 

pesos 30    O    O 

Débenseme  de  esta  cuenta,  cuarenta  y 
seis  pesoS;  dos  tomines 46    2^0 

De  la  hechura  de  diez  varas  de  cordón 
para  el  baldoquin 2    O    O 

De  seda  y  plata  y  hechura  de  los  coji- 
nes y  borlas  para  el  guión 4    O    O 

Presentación^  En  la  ciudad  de  Méjico  á  veinte  y 
dos  dias  del  mes  de  marzo,  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  nueve  años,  ante  el  señor  Doctor  D,  Juan 
de  CansecO;  del  consejo  deS.  M,  y  su  oidor  en  esta 
real  audiencia,  juez  privativo  de  las  causas  de  esta- 
do del  Valíe,  se  leyó  esta  petición.-*  Pe Wcíon.-« 
* 'Juan  de  Obregon,  sedero,  vecino  de  esta  ciudad, 
digo:  que  como  consta  de  la  memoria  que  presento, 
yo  hice  el  fleco  romano,  y  franjon  del  baldoquin 
y  paño  de  tumba  para  el  entierro  del  señor  marques 
del  Valle,  y  se  me  debe  lo  contenido  en  esta  memo- 
lia:  y  para  que  lo  pueda  cobrar,  A  Vm,  pido  y  supli- 
co mande  se  me  pague  lo  que  se  me  debiere ;  en  que 
recibiré  merced,  con  justicia  que  pido  Ac— Juan  de 
Obregon,'-'  E  -por  sii  merced  vista,  mandó  dar  trasla- 
do al  gobernador  Luis  Carrillo  y  Alarcon,  como  al- 

AlamAn.— Toao  IV,— 39 
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f»acea  y  tenedor  de  bienes  del  señor  marques  D.  Pe- 
dro Cortés,  y  qoe  se  tase  la  obra  eontenida  en  lü 
memoria;  y  lo  rabricó.^  8efiaIado  con  una  rúbriea, 
^  Ante  mf ,  Diego  Mannel  de  la  Rocha,  escribano 
real. 

Co8io  de  Us  adornos  de  pintura  de  la  pira. 

Presentación.  En  la  ciudad  de  Méjico,  á  veinte  y 
seis  años  de  abril,  de  mal  y  seiscientos  y  veinte  y 
nueve  años;  ante  el  sefior  Doctor  D.  Juan  de  G«nse« 
co^  del  consejo  de  S.  M.  su  oidor  en  esta  real  au- 
diencia, juez  privativo  de  las  causas  del  estado  del 
Valle,  se  leyé  esta  petición.'^  "F<eíúHO»."^^irstévan 
de  Orona  Celi  (1),  pintor^  vecino  de  esta  ciudad, 
digo:  que  yo  pinté  todas  las  pinturas  asi  de  bande^ 
ras,  tarjas,  armas,  muertes,  barandillas,  pirámides, 
y  bases,  y  todo  lo  demás  que  fue  necesario  para  el 
entierro  de  los  señores  D.  Pedro  Cortés,  y  D.  Fer- 
nando Cortés,  su  abuelo,  marqueses  que  fueron  del 
Valle  de  Oajaoa,  en  que  puse  manufactura,  recaudos 
de  colores  y  papeles  que  fué  necesario,  en  que  gasté 
mucho  tiempo,  trabajo-,  dineros  y  cuidado,  lo  cual 
estimo  en  mas  de  cien  pesos ;  porque  pinté  ocha 
banderas  de  ambas  partes  con  las  armas  de  su  señO" 
ría  y  otras  tres  de  papel  de  marca,  doce  pliegos  la^ 
una  y  las  otras  dos  en  seis ;  doce  muertes  grandes  de 
á  siete  pliegos  cada  una ;  tres  docenas  chicas,  pla- 
teadas, en  pliego:  dos  docenas  de  calaveras  platea- 
das; tres  docenas  de  tarjas;  otra  docena  de  muertes 
para  las  basas  de  las  pirámides ,  y  toda  la  pintura 


(ly  En  et  decreto  por  el  qae  se  le  mand^ pajj^r  se  le  llama  E»tcvaa-dc 


311 


del  túmulo.^  Por  lo  qne  á  Vm.  pido  y  snplioo  man- 
de se  me  pagnen  por  lo  menos  diohos  cien  pesos: 
pido  justicia  7  juro  este  mi  pedimento  en  forma. ^ 
Esté  van  de  Orona  Coli.'^  Auto.  *^  El  sefior  oidor 
mandó  dar  traslado  á  los  albaeeas  del  dicho  sefior  D. 
Pedro  Cortés,  marques  del  Valle,  dif  onto,  j  así  lo 
proveyó.^  Diego  Manuel  de  la  Bocha,  escribano 
teal,'^  Notificación.^ 'Rn  Méjico,  á  veinte  y  seis  de 
abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  afios,  yo 
el  escribano  leí  y  notifiqué  esta  petición  y  auto  &  D. 
Juan  Cortés  de  Hermosilla,  caballero  del  hábito  de 
Calatrava,  albacea  del  Sr.  marques  D.  Pedro,  difun- 
to; el  cual  dijo;  que  lo  oye,  de  que  doy  fé.^  Diego 
Manuel  de  la  Bocha. -^  O^ra.^^  En  Méjico,  este  dicho 
dia  notifiqué  esta  petición  y  auto  al  contador  Luis 
Carrillo  y  Alarcon,  albacea  y  tenedor  de  bienes  de 
dicho  sefior  Marques,  el  cual  dijo:  que  Juan  Maes- 
tre, mayordomo  del  hospital  de  Nuestra  Sefiora  de  la 
Concepción  del  dicho  estado  del  Valle,  tuvo  á  su 
cuidado  el  mandar  hacer  las  dichas  pinturas  qué  se 
piden  por  esta  petición,  y  que  él  declarará  en  cuan- 
to las  concertó,  y  esto  dio  por  su  respuesta,  y  que 
doy  fé.^  Diego  Manuel  de  la  Bocha. 

Memoria  de  las  maderas  que  se  llevaron  para  el  tú- 
mulo del  ilustrisimo  señor  marques  del  Valle,  que 
Dios  haya. 

''Primeramente,  jueves  veinte  y  dos  de 
febrero  se  llevaron  diez  y  ocho  vigas 
de  á  siete  varas  á  nueve  reales $    20    2    O 


A  la  vuelta $    20    2    O 
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De  la  vuelta $    20    2    O 

''Este  día»  doce  tablas  de  jalocote  ánae- 
ve  reales „    13    4    O 

''Mas,  este  mismo  día,  siete  tablas  de  ja- 
locote á  nueve  reales,  y  dos  vigas  de  á 
siete  varas  á  nueve  reales ,,     10    1    O 

"Viernes  veinte  y  tres  de  febrero,  dos 
cuartones  á  seis  reales,  y  cuatro  mori- 
llos Á  tres  reales ,,      3    O    O 

'  Este  día,  una  tabla  de  jalocote  y  una 
viga  de  siete  varas  y  cuatro  tablas  de 
cubrir „      2    6    O 

"Este  dia,  mas,  nueve  vigas  grandes  en 
que  se  fundó  el  túmulo,  y  estas  nueve 
vigas  grandes  las  volvieron  aunque  con 
algún  daño,  á  cuatro  reales  de  alqui- 
ler  „      4    4    b 

"Este  mismo  dia,  treinta  tablas  de  jalo- 
cote á  nueve  reales „    33    6    O 

"Mas  este  dia,  doce  cuartoncillos  á  tres 
reales  ,,      4    4    0 

"Sábado  veinte  y  cuatro  de  febrero,  lleva- 
ron doce  cuartoncillos  á  tres  reales.  .„      4    4    O 

"El  domingo  veinte  y  cinco  de  febrero, 
llevaron  diez  y  seis  cuartoncillos  á  tres 
reales „      6    O    O 

"Martes  veinte  y  siete  de  febrero,  lleva- 
ron tres  tablas  de  jalocote  á  nueve 
reales „      3    3    o 


«uma „  106    2    • 


J 
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Digo  yo,  Melchor  de  Rojas  maestro  ensamblador, 
que  toda  es^a  madera  que  contiene  esta  memoria,  se 
gastó  en  el  túmulo  que  se  hizo  para  el  entierro  del 
Sr.  D.  Pedro  Cortés,  marques  del  Valle^  la  cual  se 
llevó  por  mandado  de  Sebastian  de  Azpitia  y  Jaan 
Maestre.  T  porque  es  verdad,  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre.— Melchor  de  Rojas. 

Cuenta  de  la  cera  que  ha  dado  Diego  de  Cisneros  pa- 
ra el  depósito  de  los  huesos  del  Señor  D,  Fernando 
Cortés,  primer  marques  del  Valle,  y  para  el  entierro 
del  Señor  D,  Pedro  Cortés,  marques  de  dicho  esta- 
do, su  nieto f  en  esta  manera  (1). 

Cande-     Cande- 
las de  á    las  de  & 
Achas.    libra  y  de  media  y .  Libras, 
á  dos.       bujías. 


Al  cabildo  de  la  catedral  pa- 
ra la  vigilia,  cincuenta  y 
cuatro  velas  de  á  libra  y 
otras  tantas  de  media 

Para  la  capilla  treinta  velas 
de  á  media  libra,  y  ocho 
de  á  libra 

Una  de  dos  libras  para  el  Se* 
flor  arzobispo 

Otro  tanto  para  el  dia  de  la 
misa  de  cuerpo  presente . 


54 

54 

54  27 

15. 

8 

30   8 

2 

2 

64 

84  106 

64 

84  106 

128     168   212 


(X)  Rita  cuenta  da  idea  de  la  magnifícenci»  del  entierro  y  de  la  asistencia 
que  ec  él  hubo. 
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Cande-    Cande- 
las de  i  las  de  á 
Achas.    libra  y  de  inedia  y   Libras. 
á  dos.       bi;u^^- 

La  eera  qae  se  gastó  en  el 
novenario  qae  se  hizo  en 
sus  casas  principales. 

Catorce  velas  de  á  libra ....  14  14 

Dos  cirios  de  á  caatro  libras.  8  8 

Dos  achas  qne  pesaron  ca- 
torce libras 2  14 

Caatro  cirios  de  á  seis  li- 
bras   24  24 

Doce  velas  de  á  libra  y  seis 
de  á  media 12        6      15 

Seis  cirios  de  á  seis  libras. .  36  36 

Doce  candelas  de  á  libra. . .  12  12 

Otros  seis  cirios  de  á  seis 
libras 36  36 

Otras  doce  candelas  de  á  li- 
bra   12  12 

Dos  cirios  de  á  seis  libras. .  12  12 

Doce  velas  de  á  libra 12  12 

Cuatro  achas  de  Campeche 
para  acabar  el  túmulo  de 
á  dos  pesos  cada  una 

(Estas  se  sacó  la  suma  á  la 
ñnal  por  no  ser  de  este 
precio). 

Cuatro  cirios  de  á  seis  libras 
y  doce  velas  de  á  libra. , .  86  36 

Doce  velas  de  á  libra  y  cua- 

Al  frente 2    214       6    231 
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Cancíe-    Candé' 

las  de  i    las  de  & 

Achas.    libra  y  de  media  y    LibráSí 

idos.       bielas. 


Del  frente  ...  2    214.  6    231 

tro  aehas  para  Hervir,  que 

todo  pesó  cuarenta  libras.  4  12  40 
Cuatro  cirios  de  á  seis  libras 

veinte  y  cuatro 24  24 

Doce  velas  de  á  libra H  1^ 


6    264        6    307 


M<>nta  lo  gastado  en  el  novenario  trescientas  y 
siete  libras,  en  seis  achas  y  decientas  y  sesenta  y 
euatro  candelas  de  á  libra  y  seis  de  á  media. 

Las  religiones  del  dia  del  acompañamiento. 

Uc  á  li-    De  á  me- 
Achas.       bía.  dia.         Libras, 


Banto  DomingOi  cien  cande- 
las de  á  med-a  libra 100  &0 

San  FMneisco  ha  entrado 
en  el  gasto  de  su  casa . .  * 

El  convento  de  San  Agustín 

otras  cien  candelas  100  50 

£1  convento  de  las  Merce- 
des, coa  1^  que  vinieron 
de  las  tíuertas,  setenta  y 
seis  eándetaé  de  á  medi» 
libra 76  38 

Al  convento  de  Nuestra  Se- 


A  la  vuelta 5i76  138 
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De  á  li-  De  &  me> 
Achas.        bra.       dia  libra  Libras 


De  la  vuelta 

276 

138 

ñora    del    Carmen,    cia- 

cuenta  eandelas  de  á  me- 

dia libra 

60 

25 

A  los  religiosos  de  la  compa- 

fiia  de  Jesús  otras  cin- 

cuenta candelas  de  á  me- 

dia        .... 

^  60 

•J5 

Al  convento  de   San  Diego 

cuarenta  candelas  de   á 

media  libra 

40 

0 

A  los  de  San  Juan  de  Dios, 

veinte  y  cuatro  de  á  me- 

dia  

24 

12 

A  los  de  San  Hipólito»  doce 

de  Á  media 

12 

6 

A  los  niños  de  San  Juan  de. 

\M 

Letrán,  cuarenta  cande- 

las de  á  cuatro  en  libra  y 

una  de  libra  para  el   ca- 

pellán mayor    que  todo 

pesó  once  libras 

11 

452 

237 

Móntala  cera  que  se  dio  á  las  religiones  el  dfa  del 
entierro,  doscientas  treinta  y  siete  libras  [1). 


(i  I  Por  e<(ta  repartición  de  Velas  entre  las  comunidades  se  vé  el  (¡rran  nú- 
mero de  religiosos  que  habia  en  los  conventos  .principales,  y  si  4  1«  que 
resulta  de  esta  cuenta  se  agregan  trescientos  franciscanos,  que  por  otro  do> 
cumento  se  ha  visto  que  asistieron,  resulta  una  asistencia,  sin  incluir  los 
nifios  de  San  Juan  de  L^tran»  de  mas  de  seiscientos  frailes» 
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Ach^  y  candelas  para  lasposai. 


Cande- 
AcImis.     tas  de  &       Libras^ 
fibra. 


A  Martín  López  de  Eren 

ehniiy  para  la  primera  po- 
sa seis  aehas  de  á  siete  li* 

bras,  y  ocho  yelas  de  á  li* 

bra,  pesó  todo  einenenta 

libras ^ ^         8  - 

La  posa  de  los  Plateros,  eua^  *  -■■ 

tro  aohas  de  i  siete  libras, 

y  enatro  velas  de  i  libra, 

pesó  treinta  y  dos  libras.        4         4  39 

A  los  padres  de  la  Oompa- 

fiía,  para  la  tereera  posa 

otro  tanto 4    '      4  9i 

Laeoarta  posa  otro  tanto..        4         4  39 

^         146 


La  quinta  posa  está  asentada  en  el  gasto  del  oon- 
vento  de  San  Franeiseo. 

Montó  la  cera  de  las  posas  «ieatn  e«areiita  y  seis 
libras, 

M  foHó  en  el  ^eonveniOí  de  Sah^  Franewea^    ■ 

De  á  li-  De  á  me- 
Achas,^bra,       dia  libra.  Libras. 


Para  el  altar  mayo^  seis  can- 
delas de  á  media  libra. . .  6 


A  la  vuelta 6       3 

Alanián.-~Toiao  IV.-40 
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De&li.  Dea  flítf'      ^ 
Achas.    bra.      dia  libra.    Libras. 


Delavueltft 6       9 

FaraTeintd  altares,  y  dos  cí- 
ñales, cuarenta  y  dos  de 

á  media    Hbra,    pesaron 

veintitrés  libras 42      2^ 

Cincuenta  candelas  para  lo» 

blandoncillos  del  túmulo 

qne  pesaron  cuarenta   y 

cuatro  libras ^. .  90  44 

8ei8  arrobas  de  codales  en 

seiscientas  candelas,  que- 

pesaron  ciento  y  eineuen^ 

ta  libras «O    150 

Trescientas    candelas  pai» 

poner  en   eandeteros  de 

plata  de  tres  en  libra:  pe 

saron  cuatro  arrobas  que 

tracen  cien  Itbras, [I]  390    1 019 

Mas  seis  achas  para  el  mi»-  . 

Bao-  túmulo    que  pesairmr 

cuarenta  libras 0  4(V 

Al  padre  Fray  Dominga  Am%- 

zaga,  saerihtán  mayor  de 

San  Francisco,  ciento  y 

eineuenta  candelas  para  el 

acompafiamiento,  de  á  me^ 

dia  libra  y  doce  de  á  libra  I?    150      8T 


Al  frente (T     62^   558    447 


(i)  No  se  podría  reunir  fioy  este  número  de  candeleros  de  plata  en  toda»' 
N»igrlesias  de^éjico. 
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De  á  It-    De  &  me- 
Achas.    bra.     día  libra.     Libras, 


Del  frente 6      62    558    447 

Para  la  posa  de  este  eonyen- 
to  enatro  achas  de  á  siete 
libras  y  eualtM  eandelas 
dea  libra 4        4  32 

Vetstioiíatro  aelias  que  Ue- 
Taron.lM  nillos  del  cole- 
gio y  se  pusieron  en  eltú- 
tUdo,  fposaron  ciento  se- 
senta y  ocho  libras  24  168 

Al  padre  Fr.  Franeisco  de 
la  Omz,  sacristán  del  di- 
cho convento'  de  Sftn  Fran- 
cisco, el  dia  de  la  misa: 
seis    candelas  de  á  me-  6 

dia  libra  y  enatro  de  i 
tres  en  libra  para  la  misa 
mayor,  diez  y  seis  libras.  40      16 

Mas  doce  achas  para  la  mi- 
sa de  cuerpo  'presente,  y 
las  llevó  Pedro  Pinzón 
criado  de  su  señoría,  y  por 
mandado  del  Gobernador 
y  pesaron  sef enta  y  ocho 
libras  y  media*.r. ^ 12  eS}i 

46     66    604    731>¿ 
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8VKABIO. 

Cande-  De  i  in«^ 
*  '  ..    ilc&iis..lk»dttft  AaUbra.   Libras. 

Ubra. 

•  ■  >      -'       •»  ■  '■»  — — ^— — 

Ls  eatedral  de  ests  eiucM, 

eabildo  y  eapilla •  139>     ios    213 

El  nórenario  f  gastó  de  las 

eaeaa  prineipaies *  0    SM        6    307 

El  gasto  de  San  Francisov.»    4S     06  i  tlM    78t>¿ 
El  día  del  ae<Mnpafiaixneii«K> 

de  loe  religiosos 490/237 

Achéé  7  eaodelas  á  las  po-      ' 

SM 14     2t  146 

66  .  478   1236  I633>¿ 

Monta  la  cera  on  mil  y  seis- 
eientas  treinta  y  tres  li- 
bras y  media 1638>¿ 

que  á  diez  y  nueve  pesos  y 
Seis  tomines,  montan  aun  ' 
mil  doscientos  noventa  pe- 
sos y  tres  tomines (1)           109C^  ps;  S  rs.  • 

Konta  seis  achas  de  Campe* 
che  á  dos  pesos  para  las  - 
noches  que  se  trabajó  en 
el  támulo  ..*•....     ....,  19 

, U    •  illil    I     I.      ■ 

1302  ps.  S  rs. 

*   ■  •  ■  -'■  —————— —^—— 

Bájanse  de  tres  arrobas  y 
seis  libras  que  se  volvió. 

(I)  El  precio  de  la  cera  no  ha  variado  notabremente.  Noseliabla  en  esta 
cuenta  de  cera  mejicana,  lo  que  indícaí  que  no  la  había.  Ahora  abunda ^  en 
especial  en  el  d^tartamento  de  Michoadi»,  y  se  suele  vender  k  doce  peso» 
arroba. 
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^Pretteniacian»  Kn  Ift  ei^dad  deMéjieo  á  veinte  7 
meta  diaa  del  mes  de  m^rzo  de  mil  y  seiscientos  y 
Teinte  y  nneve  afios:  ante  el  sefiar  Dr.  D.  Juan  de 
Canseoo,  del  consejo  dé  8.  M.  y  sa  oidor  en  esta  real 
audieneia,  juez  privativo. de  las  (sansas  del  estadq 
del  Valle,  se  leyó  esta  peticioa.-rPaticton. — Luis  Ca- 
rrillo y  Alaroon,  gobernador  y  justicia  mayor  del  es- 
tado del  Valle,  y  albaoea  y  tenedor  de  bienes  del  se- 
fior^  marques  D.  Fedro  CDrtés^  diúinto.  Bespondiea- 
do  á  una  petición  presenti^da  por  Dieg^o  de  Gis- 
neros,  cerero  en  que  pide  á.ym.  le  mande  pagur  un 
mil  y  trescientos  y  dos  peoos  y  tres  tomines  de  oro 
0on|iin/  que  monta  el  valor  de  la  cera  que. por  man- 
dado de  Vm*  dio  para  el  entierro  de  dicho  difunto,,  é 
razón  de  di^z^yn^eye  pesps  y  seis  reales-  como  pa- 
leceipor  la  pueota  por  manar  de  que  se  hizo  piresen** 
tacion,  digo:  •  que  igustadi^  eoa  él,  por  I019  vales  y 
recibos  de  los  religiosos  á  quien  se  entregó,  y  bigado 
ti  valbrde  la  cera  gruesa  que  le  volvió,  no  se  le  deben 
mas  de  un  mi)  doscientos  y  diez  y  nuevepeso»  y  eoa^ 
tro  realeiB  de  ovo  eoma«.— A  Vm^  pido  y  suplico  man- 
de no  deber  J9e  le  pagar  mas  de  la  dicha,  cantidady  pido 
justicia.— Luís  CarríUo  y  Alaroon.-  Aufo,-^  E  por  el 
•efior  a|4or.TÍst^,  mandó  que  .dicho  Luis. Carrillo  y 
Alaroon,  albaeei^del'Sr.  marqnes^del  Valle»  paguci 
4e  Ips  bil^ncs  de  su  sefioria  los  un  mi%  docientos  y 
diez  y  nuevte  pesos  y  cuatro  tomines,  %ae  dice  se  If 
debe  de  la  diQh^  .cera^  y  para  ello  s$  deapaohe  man- 
damiento en  forma,  y  loi^brlców-f  SeUaladocon uns 
rúbnea.'-^Ante  mf,  Diego  Manuel  de  la  Bocha,  es- 
^bkn<^  i^al. 
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Razón.  Despachóse  este  mandamiento  este  dia, 
y  se  le  entregó  á  Diego  de  Gisneros,  de  que  doy  fé. 
^  Diego  Manuel  de  la  Bocha. 

Cuenta  de  los  géneros  invertidos  en  el  entierro  y  lutos, 

comprados  d  Luis 
de  Medina  del  comercio  de  esta  ciudítd. 

Siete  varas  de  terciopelo  negro  de  Casti- 
lla para  el  ataúd  á  once  pesos  vara, 
monta  (1) 77    D    O 

Siete  varas  de  raso  negro  de  China,  A  ca- 
torce reales  vara,  monta 12 '  2    9 

Veinte  onzas  de  sevillaneta  de  oro  falso, 
A  peso  la  onsa,  monta 20    O    O 

Siete  pesos  para  tachuelas  del  ataúd 7    O    O 

Siete  mitanas  para  las  banderolas  del  tú- 
mulo, á  tres  pesos  y  medio  cada  una, 
monta 2i    4    O 

Tres  libras  y  una  onza  de  seda  ncfifra  pa- 

'  ra  coserlos  lutos  á  siete  reales  onza....    42    7    O 

Siete  varas  de  terciopelo  negro  de  Casti- 
lla, para  el  otro  ataúd  del  marqués  mi^ 
sefior  D.  Fernando,  á  once  pesos  y«tñ,    77    O    O 

O^ho  varas  y  media  de  raso  de  China,  ne- 
gro, á  catorce  reales  vara,  monta 14    7    O 

Treinta  y  cinco  onzas  de  pasamano  falso 
á  peso  la  onza,  monta 35    O    O 

Mas,  diez  pesos  para  tachuelas  del  ataúd    10    O    O 

h  ■ ■ 

Al  frente 9^0,   4    O 

(I)  Valia  entonces  casi  doble  que  ahora. 
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Del  frente 320    4    O 

Cid  Cuenta  onzas  de  oro  de  Milán  para  el 
franjen  romano,  y  angosto^  á  catorce 

reales  onza,  monta *  * «   .87    4    O 

Veinte  y  ocho  onzas  de  seda  negra  demiz' 
teca  para  el  mismo  efecto,  á  siete  reales 

oiiza(l) 24    4    Ú 

Tres  varasde  tafetán  negro  de  la  tierra^ 

á  doce  reales  vara,  monta. .  < . .  < 4    4    O 

Sesenta  y  cinco  varas  de  Milán  azul,  pa- 
ra torfo  del  dQSel,  á  tres  reales  vara, 
moma  .«•«<•         •..•.•.««•<•«•«••••*     «4    o    v 
Dos  onzas  de  seda  naranjada  para  coser 

eldosel 16    0 

Dos  pesos  para  sortijas .<<< 2    O    O 

Un  peso*  para  candelilla        <.<..«       1    O    O 

8eis  onzas  de  panecillo  de  oro  para  los 

alamares  A  tres  pesos  onza,  monta. ...     18    O    O 
Yara  y  media  de  lama  blanca  par  a  el  guión      6    0    0 

Una  (mza  de  seda  mixteca * 3    % 

Onatro  varas  de  lona 4    O 

Gnatfovarasy  media  de  franjen  blanco 

y  dos  bellotas  para  el  guión  [2] 8    9    O 

Cinco  varas  de  terciopelo  negro  de  Cas- 
tilla para  la  casaca,  á  once  pesos  vara.    55    O    O 
Vara  y  tercia  de  terciopelo  negro  dé  Cae(- 


A.  la  vuelta <  555    1    0 


■ábaCMh. 


( I)  Se  vé  por  está  partida  y  la  siipiiente  qué  ía  seda  de  la  mtxtéca  y  el  ta-' 
fetán  de  la  tierra  erah  artículos  conMines  de  comercio  eft  aquella  ¿poca,  y 

!|ue  con  ellos  se  proveía  al  consumo.    No  había  entonces  mas  moreras  qud 
as  comunes  del  pais.  iPor  qué  no  ha  de  restablecerse  un  ramo  de  industriii 
que  antes  floreciot 

(a)  Todos  estos  adornos  de  pasamanería  se  hacia»  entonces  en  Méjico  siil 
fiecesidad  de  traer  nada  de  fuera. 
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De  la  vuelta 555    1    O 

tilla»  para  la  caja  de  los  huesos  del  mar- 

qoes  mi  sefior  D»  Fernando 14    00 

Vara  j  tercia  de  raso  encamado  de  Chi- 
na  V 2    O    O 

Treinta  pesos  que  se  dieron  al  oordonero 
á  eaenta  de  heehuras  ....     30    O    O 

Seiscientas  y  setenta  y  seis  varas  de  ba* 
yeta  de  Castilla  para  los  lutos  de  deu- 
do8>  gentiles  honibres  y  pages,  &  seis 
pesos  vara,  monta  (1) 4056    O    O 

Ciento  treinta  y  seis  varas  de  bayeta  de 
la  tierra,  ftncha,  que  entraron  en  oeho 
lutos  de  gentes  de  la  escalera  abarOi  & 
tres  peso  vara,  monta  [2] • .  408    O    O 

Seiscientas  y  sesenta  varas  de  ba^neta  de 
la  tierra,  angosta»  que  se  gastaron  en 
el  túmulo,  posas  y  otras  cosas,  &  cuatro 
reales  vara,  monta  —  v 330    O    O 


6304    O    O 


NOTAv 

]^or  todas  las  demás  ouentas  de  saAtsesy  y  gastos 
de  la  casa  mortuoria  durante  el  uo venarlo,  en  que  se 
Üió  mesA  á  los. dolientes  y  áilos  padres  franciseanoflr 
que  acompañaban  á  los  cadáveres,  se  vé  que  el  oqs^  . 


<t)  De  aqúl  se  iAfiete  el  trett  de  caM  qve  tettia  D.  Pedro  Coít¿St  que  resu^ 
%a  comprobado  por  otras  cuentas. 

(3)  No  solo  prosperaba  entonces  el  ramo  de  la  seda,  sino  también  las  ma^ 
Yiufacturas  de  lana,  y  por  estas  partidas  se  vé  «1  mucho  uso  '  que  s«  hacia  d6 
las  bayetas  de  la  tierra  de  que  \1abi9.  dos  clase»,  aunque  la  ^eiitt  {MJncipaiK 
\íisaba  dé  la  de  Castillas 
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tt>  total  del  funeral  excedió  de  dle*  y  seis  mÜ  peso^ 
Entre  io«  documentos  mas  curiosos  de  estas  cuentas 
Be  halla  el  del  pago  de  los  médicos,  que  dieron  los 
bachilleres  Antonio  Diaz  Comparan  y  José  Baquera, 
A  cada  une  de  los  cuales  se  les  dieron  cincuenta  pe- 
sos según  el  documento  ftrm^  por  Baquera,  "por 
haber  asistido  en  la  enfermedad  que  tuvo  el  Sr.  D. 
Pedro  Coités,  marques  del  Valle  de  Oajaea,  difunto, 
haciéndole  las  medicinas,  y  poniéndoeela»  y  restán- 
dole y  cuidándole  catorce  dias  continuos  de  dia  y  de 
noche  hasta  que  falleck^"  Estos  Éacultativos  debian 
«er  diestros  en  embalsamar  los  cadáveres,  pues  ha- 
biendo fallecido  IX  Pedro  Cortés  en  3«  de  enero,  el 
entierro  no  se  vprificó  hwsta  el  24  de  febrero,  y  el 
cuerpo  estaba  sin  duda  bien  conservado,  pues  que 
estuvo  expuesto  públicamente  y  luego  se  condujo  en 
ataúd  descubierto  en  la  solemnidad  del  entierro. 

Eeoonodfmmto  de  les  imesos  de  D.  Fernando  VortéSy 
á  eonsecnieneia  de  la  ^rden  del  vir^,  conde  de  Be 
^  villa  GigedOf  para  q^e  <ae  rigiese  €i  sepulcro. 

Señor  gobernador.— El  abogado  de  cámara  del  Ex- 
eelentísimo  señor  ní&rquea  del  Valle,  en  vista  de  los 
testimonios  y  documentos  que  preceden,  relativos  al 
«epulcro  de  los  huesos  del  Exmo.  Sr.  Ds  Hernando 
Cortés^  primer  marque-»  del  Valle,  dice;  que  para  pe- 
dir lo  correspondiente  en  el  asunto,  se  ha  de  servir 
V.  S.,  acompañado  del  presente  escribano,  de  pasar 
ífl  convento  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  y  ro- 
«ar  y  encalcar  al  muy  reverendo  padre  guardián,  -d 
á  quien  corresponda,  se  sirva  disponer  que  se  ponga 
4e  manifiesto  el  lugar  en  que  están  los  huesos  de  di- 

AlawaAn.-Tcnio  IV.--41 
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eho  seff^  itfftrqiieB,  y  que  el  referido  esfiríbvno  poiF 
ga  una  eertifioaoion  exacta  y  eirounstanciada  de  to- 
do lo  que  viere  y  obsenrare }  y  feoho.  yaelri^  al  abo- 
gado de  cámara.— Méjico  y  mayo  reinte  y  tres,  de 
mil  setecientos  noventa  y  nno. — Licenciado  Hannel 
Quijano  Zavala.  — Auto^Méjito  y  mayo  veinte  y 
tres  de  mil  setecientos  noventa  y  anor  Oon*o  lo  pide 
el  abogado  de  cámara*  Proveyólo  el  sefior  marque» 
de  Sierra  Nevada^  gobernador  del  estado  y  marque^ 
sado  def  Valle^  y  lo  firmón — M,  l&ierra  Nevada  (una 
rubrica). — Ante  mi,  por  enfermedad  del  propietario^ 
-^osé  Martínez  y  Zuleta,  escribano  real. — "Certi- 
ficado,*'— Y©  el  infrascrito  eseribapo  de  8.  M,  y  no- 
tario público  de  las  Indias^  é  interino  del  estada  y 
marquesado  del  Valle  de  Oajaca# — Certiñco  y  doy  té 
en  testimonio  de  verdad^  que  hoy  día  de  la  fecha  y 
horas  que  serán  como  las  diez  y  cuarto  de  su  Inafi»- 
na,  acompañado  del  Sr.  Marques  de  Sierra  Nevada, 
g^ibernador  de  diclra  estacfo,  pa^á  al  convento  de  re- 
ligiosos de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco^  y 
tomada  la  venia  al  muy  revarendo  Padre  Fr.  José 
del  Valle^  vicario  de  casa,  y  Fr.  Francisco  Melgare- 
jo, sacristán  mayor  de  é],  á  efecto  de  que  se  mostrase 
la  osamenta  del  ilustre  sefior  Hernán  Cortés,  y  con- 
ducidos por  los  referidos  padres  al  altar  tírayor  de  di- 
cha iglesia,  estando  á  espalda»  deí  sagrario^  mani- 
festaron el  lugar  donde  se  hallaban;-  cuya ínBignia  6 
establo  que  aiTíba  tiene,  su  tenor  es  como  sigue. — 
*'Fernandi  Cortés- osaa  servantur  htc  famosa/*  Baja 
el  cual  se  deja  ver  un  hueca  de  la  nvisnra  pared  con 
moa  puerta,  y  en  el  medio  de  eilanm  enrejado  de  hie 
rro,  y  de  dentro  de  este  cóncavo  una  urna  de  madera 
Ya  dorada  con  sus  cristales,  Y  habiéndose  saca^  y 
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puesto  sobre  la  mesa  que  sirve  en  dicho  altar  m^yor, 
reooBoei  tener  dos  asas  de  plata  y  dos  abrazaderas  del 
mismo  metal  que  sirven  para  abrirla;  lo  que  verifi- 
cado, advertí  estar  forrada  de  raso  carmesí,  dentro 
de  la  que  vi  igualmente  otra  cajita  ó  baúl  de  made- 
•ra  común ;  su  forro  de  plomo,  pintado  de  negro,  cía. 
▼oteada  con  tachuela  común,  dorada;  j  abierta  que 
fué  por  ambos  padres,  se  extendieron  dos  pafios  de 
cambra  y;  el  primero  bordado  de  oro  y  seda  negra, 
con  un  encaje  como  de  tres  dedos  de  ancho  á  la  ori- 
ila  de  él,  de  la  misma  seda,  en  el  que  se  hallan  en- 
vueltos los  huesos  de  dicho  señor,  y  en  el  otro  chico 
liso,  está  envuelta  la  calavera.  Lo  cual  vuelto  á  po- 
ner en  el  modo  en  que  estaba,  se  colocó ^n  el  mis- 
mo lugar,  cerrando  los  referidos  padres  con  sus  lla- 
ves que  le  sirven  de  guarda;  siendo  la  primera  del 
lugar,  ó  sepulcro  y  la  otra  que  sirve  al  altar  mayor, 
T  para  que  conste,  en  virtud  de  lo  pedido  por  el  abo- 
gado de  cámara  y  mandado  por  el  mismo  señor  mar- 
qués de  Sierra  Nevada,  en  decreto  de  veinte  y  tres 
de  mayo  del  que  rige,  doy  la  presente  en  la  ciudad 
de  Méjico,  á  veinte  y  cuatro  de  mayo  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  uno;  habiendo  presenciado  este 
acto,  los  reverendos  padres  Fr.  José  Antonio  Suarez, 
segundo  sacristán;  y  Fr.  Gaspar  Valifio,  de  la  mis- 
ma religión.  Doy  fó.  (Aquí  un  signo).— José  Mar- 
tfne^i  y  Zuleta,  escribano  leal  é  interino  de  estado. 


>..t 
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Translación  de  los  hvesos  de  D.  Femando  Cortés  á 
la  iglesia  del  hospital  de  la  Purísima  Concep- 
ción i/ Jesús  Nazareno. 

Licencia  del  Arsfc^Hspo. — "El  marques  de  Sierra  Ne3 
vada,  gobernador  del  estado  y  marquesado  del  Va- 
lle, parece  ante  V.  E.  Ilmtrlmma  y  con  el  debido 
respeto,  digo;  Qae  en  el  arofairo  de  la  casa  del  es- 
tada se  ba  encontrado  la  razón  de  que  el  día  24  de 
febrero  del  año  de  1029,  se  trajíeron  los  huesos  del 
insigne  conquistador  y  primer  espitan  general  de  es- 
te reino  D.  Hernán  Oortés>  primer  marqnes  del  Va- 
lle;  del  convento  de  San  Francisco  de  Tezcaco  al 
grande  de  la  misma  orden  de  esta  eiadad^  caya  trans- 
)ación  de  huesos  se  hizo  al  mismo  tiempo  qae  se  en  - 
terr6  el  cadáver  de  D.  Pedro  CórtéSy  marqnea  del 
Valle,  quien  falleció  en  30  de  enero  del  mismo  afio 
de  1629.    La  translación  de  los  huesos  de  dicho  ca- 
pitán genenl  se  celebró  con  la  mayor  solemoidad, 
por  haber  asistido  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  B.  Fran* 
cisco  Manso  de  Záfiiga,  el  Exmo.  Bt.  virey  marques 
de  Cerralbo,  la  real  audiencia  y  todos  los  tribunales, 
ambos  cabildos  y  todos  los  demás  cuerpos  eclesiás- 
ticos y  seculares }  de  modo  que  la  pompa  fué  corres- 
pondiente á  los  méritos  de  un  capitán  general,   que 
ha  sido  y  será  para  siempre  la  admiración  de  todas 
las  cortes  políticas. 

Desde  el  citado  mes  de  febrero  de  1629,  se  han 
mantenido  sus  huesos  en  el  ref&rido  convento  de  San 
Francisco  en  depósito;,  pero  como  el  Exmo.  Sr.  vi- 
rey  Conde  de  Bevilla  Gigedo  ha  promovido  el  que  se 
les  fabrique  un  mausoleo  suntuoso  y  magnifico,  en 
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la  iglesia  del  patronato  de  los  marqueses  del  Valle, 
snoesores  de  dicho  eapitan  genernl;  que  se  halla  ea 
esta  ciudad  con  el  tffcuYo  del  hospital  de  Jesús  j  nues- 
tra Sefiora  de  la  Concepción,  se  hace  precisa  y  ne- 
cesaria la  translación  de  los  huesos  á  la  iglesia  de 
su  primer  patrono  y  fundador.  La  primera  transla- 
ción se  hizo  con  toda  la  solemnidad,  y  asi  es  que  no 
B6  necesita  repetir  ahora  la  misma,  sino  que  se  haga 
secretamente  de  noche,  con  la  asistencia  solamente 
de  la  junta  del  estado  y  los  dependientes  de  la  casa. 

Para  lo  cual  y  en  esta  forma,  suplico  á  V.  E* 
nima.  se  sirva  conceder  su  venia  y  permiso  para  ha- 
cer dicha  translación,  y  hacerle  las  exequias  en  uno 
de  los  días  siguientes,  en  beneficio  de  su  alma  y  de 
todos  sus  sucesores. 

A  V.  E.  Illma.  suplico  se  sirva  concederme  lo  que 
llevo  pedido,  que  es  justicia,  juro  lo  necesario,  etc. 
— El  marques  de  Sierra  Nevada. 

Auto.  Como  se  pide  en  todo.  Así  lo  decretó  y  ru- 
bricó su  Exa.  el  arzobispo  mi  señor. — Ante  mi. — Dr. 
D.  Manuel  de  Flores,  secretario. 

Certificado  de  la  translación  de  los  httesos, 

Manuel  José  Nufiez  Morillon,  escribano  de  S.  M., 
individuo  del  real  colegio  de  los  de  esta  capital  y 
propietario  de  cámara  del  gobierno  del  estado  y  mar- 
quesado del  Valle  de  Oajaca  en  esta  Nueva  Espafia. 

Certifico  y  doy  fé:  que  á  las  oraciones  de  la  noche 
de  ayer  dos  del  corriente  julio,  el  sefior  D.  Joaquín 
Bamirez  de  Arellano,  marques  de  Sierra  Nevada,  go- 
bernador, justicia  mayor  y  administrador  general  de 
las  rentas  de  dicho  estado  y  marquesado,  asistido  de 
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mi  el  ÍDÍrasorito  escribano  pasó  al  convento  grande 
de  San  Francisco  de  esta  capital,  y  manifestada  pre- 
viamente la  superior  licencia  del  Exmo.  é  lUmo.  Se- 
fior  Dr.  D.  Alonso  Nufiez  de  Haro,  caballero  prelado, 
gran  cruz  de  la  real  orden  del  Sefior  D.  Garlos  I  ti, 
arzobispo  de  esta  diócesis,  al  muy  reverendo  padre 
ministro  provincial  Fr.  Martin  Francisco  de  Gruzae- 
legui  para  U  <'xtraceión  de  los  huesos  del  Exmo.  Sr. 
D.  Femando  Cortés,  primer  marques  del  Valle,  que 
se  hallan  sepultados  en  la  iglesia  de  dicho  convento, 
desde  veinte  y  cuatro  de  febrero  de  mil  seiscientos 
veinte  y  nueve,  y  transladarlos  al  panteón  que  al 
efecto  se  ha  construido  en  la  de  Jesús  Nazareno  y 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  su  patronato 
perpetuo,  en  virtud  de  las  órdenes  del  Exmo.  Sefior 
duque  actual  de  Terranova  y  Monteleon,  marques 
del  Valle :  que  en  observancia  de  la  expresada  licen- 
cia, dicho  muy  reverendo  padre  provincial  mandó  al 
reverendo  padre  Fr.  Francisco  Melgarejo,  sacristán 
mayor,  procediese  á  la  entrega  para  la  secreta  trans- 
lación que  se  hizo  en  esta  forma:  el  mismo  padre  sa- 
cristán condujo  al  señor  gobern^or,  al  presente  es- 
^cribano  y  dos  empleados  de  la  casa,  á  hora  que  se- 
rian las  siete  y  media  de  la  noche  á  la  iglesia,  donde 
en  el  presbiterio,  delante  del  altar  mayor,  estaba 
una  mesa  cubierta  d^  un  paño  negro  de  terciopelo, 
y  cuatro  luces: dada  por  dicho  Fr.  Francisco  la  llave 
de  la  bóveda  que  está  detras  del  tabernáculo  del 
propio  altar  mayor  con  reja  de  ñerro,  se  bigó  y  puso 
sobre  la  mesa  una  urna  del  tamaño  de  una  vara,  he- 
cha de  madera  dorada  y  Cristales  jaspeados  de  azul 
y  oro,  con  cuatro  asas  de  plata,  en  cuyas  cabeceras 
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están  piiítAdas  lüs  armas  del  Extno.  Sedor  Cortéd,  y 
razón  de  haberse  hecho  esta  uisa  el  afio  de  tffil  se* 
teeientos  ochenta  y  nueve  por  el  Sefior  Barotí 
Santa  Grnz  do  San  Carlos,  gobernador  que  era  del 
estado;  leVantuda  la  pai-te  superior  de  la  ama,  se  ha- 
lló dentro  de  ella  ana  arca  forrada  en  plomo,  y  abier- 
ta esta  con  la  llave  que  entregó  el  padre  sacristán, 
se  def^eubrieron  los  hnesos  del  Señor  Cortés  envuel- 
tos en  una  sábana  de  eambrav  bordada  de  seda  ne« 
gra,  con  ehcaje  al  canto  de  lo  mismo,  y  ]«|  oalavem 
envueUa  con  separación  en  sabanilla  del  propio  lien' 
zo  con  <>iícaje  blanco  á  la  orilla:  dichos  huesos  se 
reducen  á  unas  canillas,  costillas  y  otros  varios  que 
aunque  rotos  están  bien  duros:  la  calavera  es  chi' 
ea,  achatada  y  larga,  pero  todos  los  huesos  se  ma- 
nifiestan triguefiod,  de  buen  aspecto  y  olor.  Cerra- 
das ambas  uioias  tomó  la  llave  el  Sefior  gobernador^ 
6e  sachron  por  la  portería  hasta  el  coche  donde  se 
pusieron  con  la  debida  veneración,  y  entrados  en  él 
dicho  Sefior  marques,  y  el  certificante  para  su  cus- 
todia, siguiendo  al  estribo  á  pie  los  dos  dependientes 
i&rriba  referidos,  fuimos  de  este  modo  hasta  la  puer- 
ta del  hospital  de  Jesús  Nazareno,  en  donde  sacadas^ 
las  urnas  se  condujeron  por  los  dichos  dos  emplea- 
dos y  otro  que  esperaba  allí,  hasta  la  sacristía,  que 
puestas  sobre  una  mesa  con  luces  de  cera  las  volvió 
á  abrir  el  Señor  gobernador,  y  reconocidos  los  hue- 
sos cerró  ambas  arcas,  quedando  la  UaVe  en  su  po- 
der y  se  condujeron  á  la  iglesia  donde  queda «-on 
puesta^  sobre  n  la  mesa  con  paño  negro,  al  lado  del 
evangelio,  hasta  eldiadehoy  por  la  mañana  tem^ 
)  rano,  que  á  presencia  del  Bachiller  D«  Miguel  José 
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ttódrÍ£tü6Z)  dapellan  mayor^  se  introdajeroü  en  el 
panteón  que  está  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evan** 
G^elio,  ya  referí  lo:  coa  lo  eüal  se  oonolayó  este  aeto 
secreto^ 

£n  eer^iñcacion  de  lo  cUal  para  la  debida  futura 
eonstancia  pongo  la  presente  en  la  ciudad  de  Méji- 
co, á  tres  de  julio  de  mil  setecientos  noventa  y  cua- 
tro, que  firmó  t>im  íau  el  Señor  gobernador,  siendo 
testigos  D.  Agustín  de  Arózqueta,  D.  José  Rafael 
González  y  D.  Manuel  Ima2,  presentes  y  vecinos  dé 
esta  capitaK— £l  marques  de  Sierra  Nevada. — Ma^ 
nuel  José  Niiñez  MorilIon>  escribano  real  y  del  esta» 
do. — 'Én.  cuatro  de  julio  se  sacó  testimonio  de  las 
cuatro  fojas  pre3ed<^ntes,  para  que  se  arshive  en  el 
convento  de  San  Francisco,  y  al  afecto  lo  entregué 
al  reverendo  padre  Sacristán  Fr.  Francisco  Melgare- 
jo. —En  ocho  de  julio  dicho  se  sacó  testimonio  de  las 
cuatro  fojas  que  preceden,  para  remitirlo  á  la  direc- 
ción de  Madrid  y  se  f-ntr^gó  al  Señor  gobernador. 

Yo  Manuel  José  Nuñez  Morillon«  escribano  de  S» 
M.,  individuo  del  i«»l  colegio  de  los  de  esta  corte, 
propietario  de  cámara  del  gobierno  del  estado  y  mar- 
quesado del  Valle  de  Oajaca. 

Exequias  q»e  se  hicieron  en  la  iglesia  de  Jesús,  después 

de  la  traní<laci9n  de  los  htipsos  de  A   Fernando 

Cortés  al  sepulcro  erigido  en  ella, 

Óonúite.  —Muy  señor  mío.— Trasladados  los  huesos 
del  Exmo.  Señor  conquistador  y  pacificador  de  este 
Veino,  D.  Fernando  Cortés^  marques  del  Valle,  al 
panteón  que  se  les  ha  erigido  en  iglesia  de  Jesús  Na- 
iKareno  de  esta  corte,  se  ha  asignado  el  día  8  del  OO" 
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mente  á  las  nueve  y  media  para  celebrarle  alli  so* 
lenmes  exequias ;  y  aunque  no  dudamos  que  todo 
buen  español;  penetrado  de  la  mas  profunda  grati- 
tud para  eon  aquel  héroe  íneomparable,  abrace  con 
gusto  esta  ocasión  de  manifes  tarla  con  su  asisten- 
oia;  no  obstante  este  eonoepto,  en  cumplimiento 
de  nuestras  respectivas  obligaciones  de  juez  oonser^ 
vador,  privativo  del  estado,  y  gobernador  del  mis- 
mo, solicitamos  la  de  V.  i  dichas  exequias,  y  será 
farroT  que  siempre  reconocerá  nuestro  afecto. — Dios 
guarde  á  V.  muchos  afios. — Méjico  5  de  noviembre 
de  1794. — B.  L,  M.  á  V.  sus  atentos  y  seguros  servi- 
dores.^ Juan  Francisco  de  Anda.'-*  El  marques  de 
Sierra  Nevada. 

Certiftetujion,^  Certiñeo  y  doy  fé:  que  asignado 
por  el  Señor  marques  de  Sierra  Nevada,  gobernador 
del  mismo  estado,  el  dia  o  cho  del  corriente  para  ce- 
lebrar lassolemnenes  exequias  fúnebres,  y  manifes 
tar  en  ellas  al  público  la  oculta  translación  que  el  dia 
dos  del  último  julio  se  hizo  de  los  huesos  del  Exmo. 
Señor  c<mqpistador  D.  Femando  Cortés,  marques 
del  Valle,  al  panteón  que  se  les  eiigió  en  la  iglesia 
de  Nuestra  8eíkora  de  la  Concepción  y  Jesús  Naza- 
reno de  esta  capital,  de  su  patronato  perpetuo:  co- 
municada la  resolución  al  Exmo.  Señor  virey,  mar- 
ques de  Branctforte,  aplaudió  debidamente  la  noti- 
cia y  ofreció  asistir  al  funeral  de  héroe  tan  benemé- 
rito, y  que  también  asistiiia  la  real  audiencia  é 
ilustre  ayuntamiento,  con  el  real  tribunal  de  cuentas 
y  demás  de  estilo,  á  cuyo  efecto  se  pasarían  los  oficios 
acostumbrados.  Que  participado  lo  antedicho  al 
Exmo.  é  Dlmo.  Señor  arzobispo ,  con  expresiones 
i^  Alamán.— Tomo  IV.— 42 


334 

de  la  mayor  gratitud,  se  ofreció  igualmente  á  so- 
lemnizar la  función  cantando  misa  de  pontiñoal,  lo 
que  no  se  verificó  por  su  precisa  ausencia  al  obispa- 
do de  Michoaeán,  con  cuya  ocasión  el  ilustre  yene- 
rabie  Seflor  Dean  y  cabildo  se  brindó  á  hacer  las 
exequias  en  forma  capitular.  Lleno  de  satisfacción 
el  Sefior  gobernador  por  estas  gratas  demostraciones 
de  personas  tan  respetables  y  del  objeto  á  que  se 
dirijian,  dispuso  que  la  iglesia  de  Jesús  se  decorara 
como  se  decoró,  alfombrando  el  pavimento  principal 
de  ella,  distribuyéndose  con  toda  simetría  veinte  y 
cuatro  acheros  de  plata  para  otros  tantos  cirios  de 
cera  muy  fina :  el  panteón  estaba  igualmente  ilumi- 
nado con  treinta  cirios  y  velas  en  blandoues  de  pla- 
ta. Que  desde  las  doce  del  dfa  antes  hubo  un  gene- 
ral doble  de  campanas  que  comenzó  en  la  Fanta  igle- 
sia catedral,  y  siguieron  todas  las  demás  de  las  pa- 
rroquias y  conventos  de  religiosos  de  ambos  sexos,  á 
cuyo  efecto  se  les  pasó  oficio  politice  Bajo  de  estas 
previas  disposiciones  se  dio  principio  al  funeral  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana,  en  que  estaban  á  la 
puerta  de  dicha  iglesia  los  señores  juez  privativo  y 
gobernador,  el  contador  y  el  certificante,  vestidos 
de  luto  para  recibir  eomo  se  recibió  al  Exmo.  Sefior 
virey,  real  audiencia  y  nobilísima  ciudad  que  fueron 
TK>nduoido8  á  sus  respectivos  asientos,  incorporándo- 
se en  el  mismo  acto  de  ceremonia  el  Seftor  goberna- 
dor, que  tomó  silla  igual  en  la  real  audiencia:  y  co- 
mo á  este  tiempo  ya  estaban  en  el  presbiterio  el 
Señor  Dean  y  cabildo,  vestidos  sus  individuos  de 
roquetes  y  capas  negras,  se  comenzó  la  vigilia  de  di- 
funtos que  cantó  la  música  con  los  ministros  del  coro 
de  catedral ;  concluida  siguió  la  misa  que  cantó  el 
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Señor  Doctor  D.  José  Buiz  de  Conejares,  tesorero, 
dignidad  de  dicha  santa  iglesia  y  aotnal  gobernador 
de  la  mitra  de  esta  diócesis:  acabado  el  santo  sacri- 
ficio con  toda  solemnidad,  el  muy  reverendo  padre 
Doctor  Fr.  Servando  de  Mier,  del  orden  de  predica- 
dores, del  imperial  convento  de  Santo  Domingo  de 
esta  corte,  dijo  una  doctísima  oriieión  fúnebre  en  elo- 
gio de  las  virtudes  morales  y  políticas  del  Ezmo.  Se- 
flor  D.  Femando  Cortés  qne  duró  más  de  tres  cuar- 
tos de  hora.  Por  último,  se  finalizaron  las  exequias 
con  un  solemne  responso  que  cantó  el  mismo  Seftor 
tesorero  en  frente  del  panteón ;  y  durante  la  función 
estuvieron  mudándose  cada  media  hora  dos  grana- 
deros, que  á  los  extremos  del  presbiterio  estuvieron 
de  guardia  con  las  armas  á  la  funerala.  A  mas  de 
IOS  tribunales  expresados  asistieron  en  particular  las 
religiones  todas  de  esta  ciudad  con  sus  respectivos 
prelados,  loe  colegios ,  varios  señores  ooroneles  y  sus 
oficiales,  títulos  de  Castilla,  la  principal  nobleza  de 
caballeros  y  señoras  de  esta  corte,  de  modo  que  el 
concurso  era  del  mayor  lucimiento,  manifestando 
todos  grande  gozo  como  buenos  españoles.  Y  habien- 
do salido  á  dejar  hasta  la  puerta  de  la  iglesia  con  la 
misma  ceremonia  con  que  se  recibió  á  su  Excelen- 
cia, real  audiencia  y  tribunales,  se  eoncloyó  la  fun- 
ción en  los  términos  asentados.  Para  constancia  en 
el  exx>ediente  de  la  materia,  de  orden  del  Señor  go- 
bernador pongo  la  presente  en  la  ciudad  de  Méjico, 
á  ocho  de  noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
cuatro,  siendo  testigos  D.  Juan  Manuel  Ramírez, 
D.  Agustín  de  Arózqueta  y  D.  Manuel  Imaz,  depen- 
dientes de  la  casa,  presentes  y  vecinos  de  esta  ca- 
pital.— Manuel  José  Nuñez  MorilloUi  escribano  real 
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y  del  estado.— Ea  18  de  dicho  se  saeó  testimonio 
por  duplioiKlo  de  esta  oertifioaeioQ  para  remitir  al 
Szmo.  Sefior  Duque  y  á  la  direeoión  de  Madrid. 

BetU  orden  aprobando  la  asistencia  del  virey  y 
audiencia  en  forma  de  tribunal» 

El  Bey.^-Begeiite  y  oidores  de  mi  real  aadienoia 
que  rende  en  la  eindad  de  Méjieo,  En  oarta  de  vein- 
te y  cuatro  de  noTiembt«  del  afio  próximo  pasado, 
disteis  Guenta  eon  testimonio  del  expediente  totmn* 
do  á  eonseoaencia  de  un  ofieio  que  os  había  pasado 
el  actual  virey  de  esas  proTincias,  marques  de  Braai- 
ciforte,  en  oineo  del  propio  mes,  A  efecto  de  asistir 
este  y  vos,  en  forma  de  tribunal,  á  las  honras  de  D, 
Fernando  Cortés,  oonqnistadcnr  de  ese  reino,  y  en 
cuanto  al  lugar  que  debia  ooupar  el  marques  de  Sie- 
rra Nevada,  gobernador  del  Estado  y  marquesado 
del  Valle,  como  primer  doliente  en  representiaeioa 
del  dnque  de  Terranova  y  Monteleon,  sucesor  del  ex^ 
presado  D.  Fernando,  y  coneluisteis  diciendo:  que  á 
fin  de  que  enterado  de  la  determinación  que  tomó 
ese  real  acuerdo,  me  sirviera  deliberar  lo  que  fuera 
de  mi  soberano  agrado.  Y  habióndose  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias,  con  le  que  su  inteligencia  ex- 
puso mi  fiscal  y  consultádome  sobre  ello  en  dos  de 
septiembre  último,  he  resuelto;  que  sin  embargo  de 
lo  dispuesto  por  la  ''Ley  ciento  y  cuatro,  titulo  quin- 
to, libro  tercero  de  las  Indias,''  no  debiendo  asistir 
el  virey  y  audiencia  en  cuerpo  de  tribunal  á  ningún 
entierro,  por  cuyo  motivo  y  el  de  ser  nueva  la  solL 
citnd  del  apoderado  del  marques  del  Valle,  pudiera 
haberse  suspendido  hasta  mi  real  determiniicion;  pe- 
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it>  no  obstaote  estas  eireunstanoias,  por  las  particu- 
lares que  eonourreo  en  el  caso  presente,  es  mi  volun* 
tad  dispensar  oomo  dispenso,  esta  gracia  á  la  memo- 
ria de  D.  Femando  (Joités,  en  atención  á  su  especial 
mérito 7  servicios:  lo  que  os  participo  para^  ruestro 
gobierno  en  lo  sacesivo,  y  que  no  sirva  de  ejemplar 
con  ningún  otro  motivo.  Fecha  en  San  Lorenso,  á 
veinte  y  uno  de  octubre  de  mil  setecientos  noventa 
y  cinco* —  Yo  el  Rey.*-Por  mandado  del  rey  nuestro 
señor. — Francisco  Cerdá.^S»fialado  con  tres  rúbri- 
eas.-^Coneuerda  con  la  roal  cédula  original,  que  á 
efecto  de  sacar  este  testímonio  me  manifestó  el  se^ 
ñor  gobernador,  marques  de  Sierra  Nevada,  á  quien 
la  devolví  y  á  la  que  me  remito ;  y  de  orden  verbal 
de  BU  señoría,  hice  sacar  el  presente  en  la  ciudad  de 
Méjico,  á  ocho  de  febrero  de  mil  setecientos  noven^ 
ta  y  tres;  siendo  testigos  D.  Manuel  de  Imaz,  D. 
Bartolomé  Vasquez  y  D.  Ignacio  de  Elcid:  de  esta 
vecindad. -^£n  testimonio  de  verdad.  (Aquí  el  sig- 
no).—Lo  signó.  Manuel  José  Nufiez  Morillon,  escrir 
baño  real  y  del  estado«— (Aquí  su  rúbrica). 

DISPOSICIONES  TOMADAS 

PARA  LA  SOLEMNIDAD  DE   HONRAS  ANUALES   DE   DOK 

FERNANDO  CORTES. 

Oficio  del  gobernador  del  estado  al  rector  de  San 

Ildefonso. 

Consecuente  al  amor  y  reconocimiento  que  profe- 
so á  ese  mi  real  colegio,  he  dispuesto,  como  adver- 
tirá V.  8.  por  el  testimonio  adjunto,  (1)  que  la  ora- 


(x)  ErA  el  testitdoaio  del  acta  de  la  tunta  de  eobierno  de  la  casa,  en  que 
se  estableció  la  solemnidad  con  que  habían  de  celebrarse  las  honras  anuales, 
seftalando  una  gratiácacion  ai  orador. 
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eion  fúnebre  que  deberá  ya  decirse  aattalmente  en 
la  foneion  de  honras  v  aniversario  del  Ezmo.  Seüor 
D.  Hernando  Cortés,  primer  marques  del  Valle, 
justieia  mftyor  y  capitán  general  de  estos  reinos,  se 
encargue  privatiyamente  á  dicho  real  colegio,  ha- 
cióndoíele  saber  de  ruego  y  encargo,  para  que  acep- 
tando dicho  enoargo,  lo  desempefie  y  recomiende  en 
honor  del  mismo  y  del  expresado  Sefior  Ezmo.  á  al- 
guno de  sus  iudiñduos  que  sean  ó  hayan  sido,  se  en- 
tiende de  esa  beca. — En  este  concepto  y  en  el  de  mi 
constante  aprecio  por  la  referida,  espero  y  me  he 
lisonjeado  que  V.  S.  y  los  demás  señores  que  cons* 
tituyen  dicho  real  colegio,  se  servirán  aceptar  y  te- 
ner á  bien  la  confíanza  con  que  he  dictado  dicho 
acuerdo,  persuadido  que  me  ofendería  en  no  tener- 
la y  en  no  dar  la  preferencia  en  asunto  tan  reco- 
mendable, que  estaba  en  mi  arbitrio,  á  mis  bene- 
méritos distinguidos  y  apreciables  concolegas. — Dios 
nuestro  SefLor  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.— Méjico 
y  octubre  veinte  y  tres  de  mil  setecientos  noventa. 
—El  Barón  de  Santa  Cruz  de  San  Carlos.-- Sefior  rec- 
tor y  sefiores  del  real  y  mas  antiguo  colegio  de  San 
Ildefonso. 

Contestación  del  rector. 

Muy  señor  mió:  el  dia  de  hoy  he  tenido  junta  de 
colegio,  en  que  hice  saber  á  los  catedráticos,  presi- 
dentes, doctores  y  pasantes,  el  oficio  de  V.  S.  de 
veinte  y  tres  del  próximo  pasado  octubre,  el  que  no 
tan  solo  se  recibió  con  general  aplauso  de  todos,  por 
franqueárseles  en  esto  ocasión  así  de  servir  á  Y.  S. 
y  á  ese   estado,   como  de  .  concurrir  por  su  parte  á 
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conservar  la  memoria  de  un  béroe  á  quien  tanto  de* 
ben  ambas  Espafias,  sino  que  á  mas  de  eso  se  ereyó 
justo  que  el  rector  á  nombre  de  todos,  diera  á  V.  S. 
las  debidas  s^aoias  por  haber  tenido  á  este  fin  pre- 
sente á  su  oolegio.  Estos  motivos  obligan  á  dioho 
colegio  á  que  admita  con  panioalar  complacencia 
tan  honrosa  carga,  y  ellos  mismos  lo  estrechan  á  re- 
nunciar la  gratificación  que  se  asigna  al  orador,  pa- 
ra que  así  se  vea  que  no  admite  esta  carga  sino  por 
los  expresados  motivos.  Y  por  último,  se  ha  tenido 
por  conveniente  dar  cuenta  á  la  visita,  asi  con  el 
oficio  de  V.  S.  como  con  la  resolución  de  esta  junta, 
para  que  los  señores  visitadores  la  den  á  suexoelen- 
eicVa  siu  cuyo  permiso  no  puede  este  colegio  echarse 
encima  obligación  alguna.  Luego  que  esto  se  veri- 
fique, ya  pasaré  á  manos  de  Y.  S.  formalizada  la  ad- 
misión.-h  üios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos 
años. »- Colegio  real  y  más  antiguo  de  Smu  Pedro,  San 
Pablo  y  San  Ildefonso,  y  noviembre  dos  de  mil  sete- 
cientos noventa.--^  Doctor  Pedro  Bangel.--  Señor  go- 
bernador y  justicia  mayor  del  estado  y  marquesado 
del  Valle. 

Acuerdo  de  la  junta  de  gobierno  del  estado  y 
marquesado  del  Valle. 

Méjico  y  noviembre  tres,  de  mil  setecientos  no- 
venta*'-H  Vista  la  contestación  del  antecedente  oficio 
del  rector  del  real  y  mas  antiguo  colegio  de  San  Il- 
defonso, en  que  con  la  generosidad  que  le  es  propia 
y  por  las  razones  de  honor  que  expone,  se  franquea 
á  encargarse  anualmente  de  la  oración  fúnebre  áirl 
Ecmo.  Señor  Cortés  sin  grátificadión  algún;  acép- 
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tose  por  paite  de  este  gobierno  en  representaeion 
del  sefior  dnqne  dieha  meroed,  por  lo  qae  pasará  sn 
sefiotla  personalmento  en  este  día,  á  darle  debida- 
mente las  gracias.  Lo  decretó  asi  el  seftor  Barón  de 
Santa  Cruz  de  San  Garlos,  gobernador  del  Estado,  y 
lo  rubricó.  (Una  rábrica)  Ante  ni,  Manuel  José 
Nttfiez. 

NOTA .  ^  El  virrey  conde  de  Bevüla  Gigedo  en  ofi- 
cio de  6  de  Julio  de  1791  aprobó  lo  acordado  por  el 
colegio,  pero  reservó  el  conceder  su  superior  permi- 
so, para  cuando  se  supiese  la  resolución  del  Eomo. 
Seftor  duque  de  Terranova  ¿  quien  debia  darse  cuen- 
ta con  todo:  entre  tanto  terminó  su  vireinato  y  que- 
dó sin  llevarse  á  efecto  lo  dispuesto. 

EXPEDIENTE 

FORMADO  POR  LA  JUNTA  SC  OOBIKRKO  DEL  ESTADO  T 
MARQUESADO  DEL  VALLE  DE  OAXAOA,  PARA  LA  EX- 
HÜICACIONDE  LOS  HUESOS  DEL  SEÑOR  DON  HERNAN- 
DO CORTES  7  DEMOLICIÓN  DE  SU  SEPULCRO.  AÑO  DE 
1823. 

Acta  d«  la  junta  de  gobierno. 

En  la  ciudad  de  Méjico,  á  treinta  de  septiembre 
de  mil  ochocientos  veinte  y  tres,  estando  en  junta 
del  estado,  el  Sefior  Conde  D.  Femando  liuchessi» 
apoderado  del.Exmo.  Sefior  duque  de  T^^rranova;  D. 
Manuel  de  Fuica,  gobernador,  el  contador  D.  Juan 
Manuel  Bamirez,  y  el  abogado  de  cámara, '  Lie.  D, 
Mariano  Tamariz:  habiéndose  tenido  presentes  las 
proposiciones  hechas  en  el  soberano  congreso  de  cor- 
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tes  por  varios  señores  diputados,  en  los  dias  seis  de 
mayo,  tres  de  junio,  j  doce  de  agosto  del  año  pasado 
de  veinte  y  dos,  sobre  que  se  quitasen  de  la  iglesia 
del  hospital  de  Jesús,  el  guión,  escudo  de  armas, 
busto  y  osamenta  del  Beñor  D.  Fernando  Cortés,  y 
su  sepalcro^  para  olvidar  el  ominoso  recuerdo  de  con- 
quista &e. :  habiéndose  igualmente  tenido  presentes 
los  impresos  que  corrían  en  el  público,  en  los  dias 
12  y  13  de  agosto  del  referido  año  próximo  pasado, 
con  titulo  uno;  ^'£1  pendón  se  acabó,  y  la  memoria 
de  Cortés  quedó;''  el  otro:  "Muerte  y  entierro  de 
D.  Pendón;"  en  los  que  se  satirizan  el  sepulcro  del 
Señor  Cortés  y  sus  cenizas  con  invectivas  alarman- 
tes: los  que  últimamente  se  han  dado  al  público  des- 
de el  dia  diez  y  seis  al  veinte  y  seis  de  septiembre 
anterior  con  los  títulos:  "Los  curiosos  quieren  sa- 
ber en  qué  paran  los  huesos  de  Cortés;''  "El  ciu- 
dadano celoso  J.  I.  Paz"  otro:  "Ataque  al  castillo 
de  Veracruz,  y  prevenciones  políticas  contra  las  san- 
tas ligas,"  y  el  cuarto:  "Nuevas  zorras  de  Sansón;" 
cuyos  cuatro  escritos,  como  también  la  décima  nota 
puesta  en  elZenzontle  de  diezyisiete  de  dicho  mes, 
renuevan  especies  odiosas  á  los  referidos  huesos  del 
Señor  Cortés  y  su  casa:  considerando  ademas  el  es- 
tado de  la  opinión  general  que  se  manifestó  en  el 
citado  sep'iembre,  contraria  siempre  á  la  memoria 
del  Señor  Cortés,  y  tan  á  las  claras  que  llegó  &  de- 
cirse públicamente,  que  se  trataba  de  extraer  del 
templo  donde  se  hallaban  los  huesos,  para  llevarlos 
al  quemadero  de  San  Lázaro,  de  cuyo  atentado  hubo 
aviso  en  el  superior  gobierno,  de  que  se  intentaba 
consumar  en  la  tarde  del  sobre  dicho  dia  diez  y  seis 
le  septiembre,  y  sabido  por  la  aiministraeion  gene- 

AlaraAn.— Tomo  IV.-43 
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ral  de  la  casa  en  la  mafiana  del  mismo  dia,  obligó  á 
dar  pasos  7  haeer  enérgicas  representaciones  verba- 
les al  propio  gobierno  saperior,  por  los  señores  jefe 
político  7  capitán  general,  á  efento  de  que  se  sirvie- 
sen dictar  y  poner  en  ejecución  las  medidas  de  res- 
guardo que  tuviesen  por  conveniente,  en  el  concep- 
to de  que,  pasados  aquellos  momentos  de  peligro, 
no  habría  un  empefio  de  conservar  aquel  monumen- 
to en  la  iglesia  del  hospital  de  la  Limpia  Concepción 
y  Jesús  N^izareno:  teniéndose  igualmente  bu  consi- 
deración las  contestaciones  que  el  Sefior  Conde  ha 
tenido  sobre-  este  asunto  con  el  Exmo.  Sefior  minis- 
tro de  relaciones  interiores  y  exteriores;  el  parecer 
y  consejo  que  dio  el  Señor  jefe  poli' ico  de  que  pe 
demoliera  el  panteón  para  que  asi  se  olvidase  i  a  me- 
moria de  él;  las  providencias  tomadas  por  el  Señor 
provisor,  así  como  que  se  enterrasen  fcomo  se  veri- 
ficó j. los  huesos  en  otro  lugar,  como  también  otras 
dirigidas  para  evitar  los  atentados  que  se  podían  co- 
meter en  la  iglesia  y  hospital,  hasta  llegar  el  caso  de 
comisionar  seis  eclesiásticos  al  efecto,  y  aun  ha  sido 
necesario  tener  cerrada  la  iglesia,  por  no  haberse  aun 
sosegado  las  voces  de  que  se  intentan  sacar  lo«i  hue- 
sos: se  acordó  que  á  la  posible  brevedad  se  quite  el 
panteón  y  verificado,  se  abra  la  iglesia  pAi*a  que  se 
vea  que  ya  no  existe.  Con  lo  que  se  concluyó  la 
junta  y  lo  firmaron.  Doy  fé. — Luchesi. — Fuiea. — 
Ramirez.— Tamariz. — Manuel  Ima?  y  Cabauillas.  ^ 
Es  copia  de  su  original  desde  la  foja  308  vuelta,  á 
la  310,  rostro  del  libro  en  que  están  sentadas  las  ac- 
tas de  las  juntas  habidas  desde  el  año  de  1816  hasta 
el  de  1823.  h-M.  de  Fuiea.  [La  rúbrica.] 
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€)ertifkcaáo  por  ti  que  consta  la  exhumacéifn^  de  loa. 

huesosa 

Gertifíeo  yo  el  inf rasorito  capellán  mayor  del  hos- 
pital de  Nuestra  Señora  de  la  Goneepciou  y  Jesús 
Nazareno  de  esta  eiudad,  que  el  dia  diez  y  seis  de 
septiembre  del  año  pasado  de  mil  ochocientos  veinte 
y  trea^  fui  llamado  por  el  Señor  provisor,  gobernador 
entonces  de  la  mitra,  Dr.  D.  Félix  Flores  Alatorre, 
y  me  mandó  su  señoría  que  acompañado  de  otros 
eclesiásticos,  estuviese  á  la  custodia  del  hospital, 
por  haberle  avisado  el  suprenio  poder  ejecutivo  que 
algunos  del  pueblo  intentaban  acometerlo,  luego  que 
se  colocaran  en  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  las  ceni- 
zas que  en  esta  tarde  se  iban  á  conducir  á  ella,  para 
extraer  de  la  iglesia  de  este  hospital  y  profanar  los 
restos  del  Sr.  D.  Femando  Cortés; mas  no  parecien- 
do después  bastante  esta  medida  al  Señor  provisor, 
á  consecuencia  de  las  contestaciones  que  hubo  con 
el  Señor  jefe  político,  me  mandó  de  nuevo  su  seño- 
ría que  inmediatamente  sepultase  con  el  debido  deco- 
ro y  en  lugar  seguro  los  huesos  del  Señor  D.  Fer- 
nando Cortés,  lo  que  verifiqué  al  punto ,  depositán- 
dolos en  la  sepultura  que  está  tocando  por  el  lado 
del  frente  del  ángulo  derecho  ó  del  Evangelio,  la 
tarima  del  altar  de  Jesús  Nazarenp,  en  donde  se  ha- 
llan encerrados  en  una  caja  de  pelo  forrada  de  plo- 
mo^ y  envueltos  en  una  sábana  de  cambray  bordada 
de  oro  y  guarnición  de  blonda  negra  de  cuatro  dedos. 
Y  para  la  debida  constancia,  pongo  la  presente  que 
firmo  en  Méjico^  á  12  de  marzo  de  1827.-*  Joaquín 
Canales.  (Su  rúbrica. ) 


344 


FropoHeiones  heehaa  en  él'  9obera/no  congreso  meffiea- 
no  de  cartee,  sobre  denéoUekm  del  panteón  en  que  es- 
taban sepultados  los  restos  de  D,  Femando  Cortés 
de  Monroy,  marqués  primero  que  fué  del  Valle  de 
Oajaea, 

Sesión  del  6  de  Mayo  de  1822. 

A  la  página  163 ,  párr.  5 9.  del  tom.  lo  de  las  se- 
siones de  Corte,  foliatura  segunda,  se  halla  lo  si* 
gaiente.  "Se  leyó  otra  propoaioion  del  Sr.  ♦♦*  sobre 
que  se  qniten  los  huesos  de  Cortés  y  draias  insignias 
de  nuestros  opresores,  del  templo  de  Jesús/' 

Sesión  delude  Junio  de  1822. 

A  la  págida  11  ^  en  el  párr.  3  ^  del  tom.  2  9.  de  las 
dichas  sesiones  de  Cortes,  se  halla  lo  siguiente  que 
dice  á  la  letra:  "Be  mandó  pasar  á  la  comisión  de 
instrucción  pública,  la  proposición  del  Sr.  **'*"'  sobre 
que  se  quite  el  guión,  escudo  de  armas,  busto  y  osa- 
menta de  Cortés,  que  existen  eñ  el  templo  de  Je- 
sús." 

Sesión  del  12  de  Agosto  de  1822 

0 

A  la  página  447  párr.  3  P  del  tom.  2  9.  de  las  referi- 
das sesiones  de  Cortes,  se  lee  lo  siguiente.  "ElSr. 
Argándar  hizo  una  adición  al  art.  1 9.  aprobado  en 
la  última  sesión,  á  fin  de  que  se  quítase  del  templo 
del  hospital  de  Jesús  el  estandarte  y  sepulcro  de  Fer- 
nando Cortés,  para  olvidar  el  ominoso  recuerdo  de 
conquista;  y  expuesta  (la  proposición)  por  su  autor, 
fué  admitida  á  discusión.''  £1  Señor  D.  Servando 
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Mier,  eontinaando  la  diseusion  aprobó  la  adición, 
eonviniendo  en  que  se  pasase  al  Museo,  asi  el  estan- 
darte como  la  inscripción  sepulcral, «como  monumen- 
tos de  antigüedad,  que  siempre  eran  recomendables 
para  perpetuar  la  memoria  de  los  hechos,  aun  cuan- 
do estos  no  hubiesen  sido  favorables.  Continuó  la 
discusión,  y  los  señores  diputados  Teran,  Becerra, 
Bustamante  (D.  Garlos.)  Mangino y  Osóres,  abunda- 
ron en  esta  opinión,  citando  varios  ejemplares  de 
Europa,  en  donde  se  conservaban  diversos  monu- 
mentos de  la  mas  remota  antigüedad,  afiadiendo  el 
Sr.  Osóres,  que  Hernando  Cortés  obró  consiguiente 
á  la  falta  de  luces  de  aquel  siglo,  en  que  la  opinión 
estaba  declarada  á  favor  de  los  derechos  de  con- 
quista, cuyo  timbre  hacia  gloriosos  á  los  reyes  y  que 
después,  la  luz  de  filosofía  había  suavizado  las  cos- 
tumbres, poniendo  en  claro  estos  errores,  y  restitu- 
yendo á  la  humanidad  sus  imprescriptibles  derechos. 
En  vista  de  todo  lo  cuál  opinaron,  que  ya  que  no 
fuese  en  el  templo,  pero  que  si  en  la  Academia  se 
conservasen  estas  memorias  en  aquella  época. 

Nota.  Los  impresos  que  se  citan  en  la  acta  están 
nnidos  al  expediente.  Todos  los  documentos  que  pre- 
ceden, existen  originales  en  el  archivo  del  antiguo 
marquesado  del  'Valle  de  Oajaoa,  en  el  hospital  de 
Jesús. 
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TESTAMENTO  DE  HEBNAN  COBTES  (1). 

?^  En  el  nombre  de  Dios,  Amen.-iConoeida  cosa  sea 
á  todos  los  que  el  presente  vieren,  como  en  la  muy 
noble,  é  muy  leal  eindad  de  Serilla,  sábado  diez  y 
ooho  dias  del  mes  de  agosto,  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesuoristo  de  mil  y  quinientos  é 
euarenta  y  ooho  aflos,  Gareía  de  Huerta,  eseribano 
de  su  magostad,  dio  y  entregó  á  mi  Melehor  de  Por- 
tes, eseribano  públieo  de  Sevilla,  el  testamento  ori- 
ginal, que  el  muy  ilustre  Sefior  D.  Femando  Cortés, 
marques  del  Valle  de  Oajaoa,  que  es  etr  la  Nueva- 
Espafia  del  mar  Océano,  hizo  y  otorgó  ante  mí  Mel~ 
ohor  de  Portes,  escribano  público  susodicho,  cerra- 
do y  sellado,  el  cu  il  otorgó  en  miércoles,  en  doce 
dias  del  mes  de  octubre  del  ano  que  pasó  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  y  siete  afios.  £  por  fallecimien- 
to del  dicho  Señor  marques  se  abrió  ante  el  dicho 
García  de  Huerta,  estando  en  el  lugar  de  Gastilleja 
de  la  Cuesta,  en  tres  dias  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  año  de  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  por 
mandado  del  Sr.  Licenciado  D.  Andrés  de  Jáuregui, 
teniente  de  asistencia  de  esta  ciudad,  el  cual  dicho 
testamento  yo  pedí  se  me  diese  y  entregase  origi- 
nalmente, para  que  lo  tuviese  en  mi  poder,  como 


(x)  Habiendo  pedido  varios  seAorM  MMcriptores  que  se  publicase  el  testa- 
mento de  Cortés,  para  tener  juntos  en  esta  obra  todos  los  documentos  reía- 
tivos  &  su  muerte  y  entierro,  se  inserta  en  este  apéndice,  no  obstante  lo  que 
se  dijo  en  la  nota  del  fol.  93  de  la  5  -I  Disertación.  Se  ha  sacado  de  una  copia 
manuscrita  existente  en  mi  poder,  que  es  conforme  en  lo  esencial,  con  la 

{>ublicada  en  la  obra  del  Dr.  Mora  tom.  30 .  por  no  existir  en  el  archivo  de 
a  casa  en  el  hospital  de  Jesñs:  el  original  se  halla  en  el  archivo  i^eneral  de 
Indias  en  Sevilla.  Se  han  correjido  en  esta  edición  alg-unos  errores,  que  son 
evidentemente  del  copiante,  y  que  obscurecían  el  sentido. 
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ante  mi  se  babia  otor,¿ado,  é  los  sefiores  jaeces  de 
la  Audiencia  real  de  los  grados  de  .esta  eiudad  de 
Sevilla,  en  sentencia  de  vista  é  grado  de  revista, 
niandaron  al  dicho  García  de  Huerta  me  diese  y  en- 
tregase el  dicho  testamento  original,  para  que  yo  lo 
tuviese  en  mi  poder,  y  dieron  un  mandamiento  para 
que  el  dicho  Garda  de  Huerta  me  diese  y  entregase 
el  dicho  testamento  original ,  el  cual  mandamiento 
es  este  que  sifoie: 

Los  jueces  de  la  Audiencia  real  de  Estados,  que 
por  BU  magostad  residen  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
mandamos  á  vos  García  de  Huerta  escribano  de  sus 
magestades,  que  luego  que  este  mandamiento  vos 
fuere  notificado,  deis  y  entreguéis  á  Melchor  de 
Portes,  escribano  público  de  esta  ciudad,  el  testa- 
mento origiuíil  que  se  abt  ió  ante  vos  del  marques  del 
Valle,  lo  que  vos  mandamos  que  hagáis  é  cumpláis, 
en  ejecución  de  las  sentencias  que  contra  vos  dimos 
y  pronunciamos,  en  el  pleito  que  antes  nos  tratastes 
y  segnistes  con  el  dicho  Melchor  de  Portes,  íobre 
quien  ha  de  tener  el  dicho  testamento ;  lo  cual  vos 
mandarnos  que  hagáis  y  cumpláis  luego,  con  aperci- 
bimiento que  no  lo  haciendo,  mandaremos  un  man- 
damiento para  os  prender,  y  en  lo  dema'ios  manda^ 
mos  que  cumpláis  la»  sentencias  como  en  ellas  se 
contiene.  Fecho  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  aftos.— Li* 
eenciatus  Medina. — Liceneiatus  Castilla. —  Lieen- 
ciatus  Baltazar  de  Salazar.  —Doctor  Cano. — Yo  Juan 
Hartado,  escribano  de  sus  magestades  y  de  la  Au- 
diencia de  los  señores  juecoB,  lo  fice  escribir  por  sn 
mandado. 

Por  virtud  del  cual  dicho  mandamiento,  el  dicho 
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G*rois  de  Huerta  me  dio  y  entregó  el  dicho  testar 
mentó  original,  que  el  dieho  Sefior  marques  del  Va- 
lle había  otorgado,  cerrado  é  sellado  ante  mi,  con 
la  otprgación  de  él,  qne  está  firmada  del  dicho  Se- 
fior marques,  y  firmada  é  signada  de  mi  el  dicho  ee* 
oribano  público,  y  de  los  testigos  que  á  ello  se  har 
Uaron  presentes,  y  lo  puHC  y  asenté  en  mi  loginiio, 
su  tenor  del  cual  dieho  testamento  con  la  otorgaeion 
que  anto  mi  hizo,  cuando  lo  otorgó  sellado  y  ce- 
rrado, según  y  dA  la  forma  y  manera  que  el  dieho 
García  de  Huerta  me  lo  dio  y  entregó,  es  este  que 
sigue: 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla, 
miércoles  doce  dÍAS  del  mes  de  octubre  del  afio  del 
nacimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesocristo  de  mil  y 
quinientos  y  cuarenta  sieto  afios;  estando  en  las  ca- 
sas donde  al  presente  posa  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Fer- 
nando Cortés,  marques  del  Valle,  que  son  en  la  co- 
lación de  San  Mái'cos,  en  presencia  de  mi,  Melchor 
de  Portos,  escribano  público  de  Sevilla,  y  de  los 
testigos  y  susoescritos,  pareció  el  dicho  Sefior  mar- 
ques, estando  enfermo  del  cuerpo  y  en  su  acuerdo 
natural,  cual  Dios  Nuestro  Sefior  fué  servido  de  le 
dar,  é  presento  ante  mi  el  dicho  escribano  público 
esta  escritura  cerrada  y  sellada,  que  dijo  que  es  su 
testamento  cerrado  y  sellado ;  el  que  dijo  que  estaba 
escrito  en  once  fojas  de  papel  con  la  en  que  estaba 
su  firma  y  del  Licenciado  Infante  é  de  Melchor  Mo- 
jiea,  contador  del  dicho  Sefior  marques;  y  al  fin  de 
cada  una  foja  firmado  su  nombre,  las  cuáles  firma- 
das yo  el  dicho  escribano  vi,  porque  yo  cerré  el  di- 
cho testamento,  y  dijo  que  este  dicho  testamento  lo 
otorgaba  por  su  testamento  cerrado  y  sellado,  é  que- 


349 

ría  86  eumpliese  como  en  él  se  eoHtiene  y  dejaba 
por  sus  herederos  y  albaeeas  á  los  en  él  contenidos, 
y  que  revocaba  todos  cuantos  testamentos,  mandas 
é  codieilos  ha  fecho  hasta  hoy,  que  ninguno  valga 
sino  este,  é  que  pedia  á  mi  el  dicho  escribano  públi- 
co, se  lo  diese  por  testimonio,  é  yo  di  este,  que  es 
fecho  el  dia,  mes  é  afio  susodicho,  y  el  dicho  Señor 
marques  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos  que  fueron 
presentes,  Martin  de  Ledesma,  é  Diego  de  Portes,  y 
Pedro  de  Trejo,  escribanos  de  Sevilla,  é  Antonio  de 
Vergara,  y  Juan  Pérez,  procurador  de  causas,  y  D. 
Juan  de  Saavedra,  alguacil  mayor  de  Sevilla  é  Juan 
Gutiérrez  Tello,  hijo  de  Francisco  Tello,  vecinos  de 
esta  ciudad  de  Sevilla:  va  enmendado-decir- veinte  y 
cuatro-de  Sevilla-np-enperca.— El  marques  del  Valle. 
->Juan  Gutiérrez  Tello. — D.  Juan  de  Saavedra. — 
Antonio  de  Vergara.— Diego  de  Portes ,  escribano  de 
Sevilla. — Juan  Pérez. — Pedro  de  Trejo,  escribano  de 
Sevilla. — Martin  de  Ledesma,  escribano  de  Sevilla. 
—  E  yo  Melchor  de  Portes,  escribano  público  de 
Sevilla,  lo  fice  escribir,  é  fice  aquí  mi  signo,  é  soy 
testigo. —  Melchor  de  Portes,  escribano  público  de 
Sevilla. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  y  un 
solo  Dios  verdadero,  el  cual  tengo  creo  y  confieso 
por  mi  verdadero  Dios  y  Aedentor,  y  de  la  gloriosí- 
sima y  bienaventurada  Virgen,  su  bendita  madre. 
Señora  y  Abogada  nuestra.  Sepan  cuantos  esta  car- 
ta de  testamento  vieren,  como  yo  D.  Fernando  Cor- 
tés marques  del  Valle  de  Oajaca,  capitán  general 
de  la  Nueva-España  y  mar  del  Sur,  por  la  magestad 
cesaiea  del  emperador  D.  Carlos  V  ^ .  de  este  uom- 

.  Alamán.— Tomo  IV -44 


350 

bre,  T9J  de  Espafia  mi  soberano  principe  y  sefior. 
Estando  enfermo,  y  en  mi  libre  y  natural  juieiO; 
cual  Dios  nuestro  Sefior  fué  servido  de  me  lo  dar, 
temiéndome  de  la  muerte,  como  sea  cosa  natural  á 
toda  criatura,  queriendo  estar  aparejado  para  cuan- 
do la  voluntad  de  Dios  sea  de  me  querer  llevar,  y  de 
lo  que  conviene  al  bien  de  mi  alma,  se^ridad  y 
descargo  de  mi  conciencia,  otorgo  é  conozco  por  es- 
ta carta,  hago  y  ordeno  mi  testamento,  última  y 
postrimera  voluntad  en  la  forma  y  manera  si- 
guiente : 

1.  Primeramente  mando,  que  si  muriere  en  estos 
reinos  de  España,  mi  cuerpo  sea  puesto  é  deposita- 
do en  la  iglesia  de  la  parroquia  donde  estuviere  si- 
tuada la  casa  donde  yo  falleciere,  y  que  allí  esté  en 
depósito  hasta  que  sea  tiempo  á  nii  sucesor  le  parez- 
ca de  llevar  mis  huesos  á  la  Nueva-España,  lo  que 
yo  le  encargo  é  mando  que  asi  haga  dentro  de  diez 
años,  y  antes  si  fuese  posible,  y  que  los  lleven  á  la 
mi  villa  de  Cuyoacan,  y  allí  le  den  tierra  en  el  mo- 
nasterio de  monjas  que  mando  hacer  y  edificar  en 
la  dicha  mi  villa,  intitulado  de  la  Concepción,  del 
orden  de  San  Francisco,  en  el  enterramiento  qiie  en 
el  dicho  monasterio  mando  hacer  para  este  efecto ; 
el  cual  señalo  é  constituyo  por  mi  enterramiento  y 
de  mis  sucesores. 

2.  ítem  mando,  que  al  tiempo  de  mi  fin  y  muerte, 
si  Dios  fuese  servido  que  sea  en  estos  reinos  de  Es- 
paña, se  haga  mi  enterramiento,  cornb  y  de  la  ma- 
nera que  á  los  señores  que  yo  dejo  nombrados  por 
mis  albaceas,  ó  cualquiera  de  ellos  que  se  hallare 
presente  les  pareciere,  con  que  se  hagan  y  cumplan 
las  cosas  señaladas  en  lo  tocante  á  ello. 
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3.  Mando,  que  demás  hallen  de  venir  [1]  á  llevar 
mi  cuerpo  los  curas  beneñciados  y  capellanes  de  la 
iglesia  de  dicha  parroquia,  se  llamen  y  traigan  los 
frailes  de  todas  las  órdenes  que  hobiere  en  la  ciu- 
dad, villa  ó  lugar  donde  yo  falleciere,  para  que  va- 
yan en  acompañamiento  de  la  Cruz,^.y  se  hallen  á  las 
exequias  que  se  me  dijeren,  á.  las  cuales  dichas  órde- 
nes mando  que  se  les  dé  la  limosna  acostumbrada,  co- 
mo á  los  dichos  señores  mis  albaceas  les  pareciere 

4.  ítem  mando,  que  el  dicho  dia  de  mi  fallecí, 
mieoto  se  dé  de  vestir  de  mi  hacienda  á  cincuenta 
hombres  pobres,  ropas  largas  de  paño  pardo,  y  ca- 
peruzas de  lo  mismo,  los  cuales  dichos  cincuenta 
hombres  vayan  con  achas  encendidas  en  el  dicho 
mi  enterramiento,  y  después  de  hecho  se  les  dé  un 
real  á  cada  uno. 

5.  ítem  mando,  que  el  dicho  dia  que  se  hiciere  mi 
enterramiento,  si  fuere  antes  de  medio  dia,  y  si  no 
el  dia  siguiente,  se  digan  todas  las  misas  que  se  pu- 
dieren decir  en  todas  las  iglesias  é  monasterios  de 
la  dicha  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  yo  falleciere ;  y 
sobre  las  misas  que  el  dicho  dia  se  dijeren,  se  digan 
sucesivamente  en  los  dias  siguientes,  cumplimiento 
é  cinco  mil  misaas  dotadas  de  esta  manera:  las  mi^ 
misas  por  las  almas  del  purgatorio,  y  dos  mil  por  las 
ánimas  de  aquellas  personas  que  murieron  en  mi 
compañía  y  servicio  en  las  conquistas  y  descubri- 
mientos de  tierras  que  yo  hice  en  la  Nueva  España, 
y  las  dos  mil  misas  restantes  por  las  ánimas  de  aque- 
llas personas  á  quien  yo  tengo  algunos  cargos  de  que 
no  me  acuerde  ni  tenga  noticia;  que  los  sabidos  de 


<i)  Parece  debe  dec4r  "que  ademas  que  liallaa  de  venir.*' 
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jo  mandados  que  se  onmplan  y  pagae  como  en  este 
mi  testamento  lo  dejo  mandado.  B  por  la  limosna 
de  dichas  cinco  mil  misas,  mandarán  pagar  los  se- 
flores  mis  albaeeas,  á  Ja  pitanza  acostumbrada,  á 
los  cuales  pido  é  suplico  qne  lo  demás  de  esto  to^ 
cante  á  mi  enterramiento  ellos  ordenafen  y  manda- 
ren, sea  teniendo  fin  á  excusar  las  cosas  qne  suelen 
hacer  para  cumplimiento  y  pompa  del  mundo,  y  se 
conviertan  de  las  de  las  almas. 

6.  ítem,  que  el  dicho  día  de  mi  enterramiento,  á 
todos  los  eriados  que  estuvieren  en  servicio  mío  y 
de  mis  hijos,  les  den  un  vestido  de  luto  conveniente, 
como  pareciere  á  los  dichos  sefíores  mis  albaceas,  y 
á  los  que  son  6  fueren  mis  criados,  mando  que  por 
tiempo  de  seis  meses  después  yo  fallecido,  les  sea 
dado  el  salario  que  conmigo  ganan  ó  ganaren  á  la 
sazón,  y  todo  el  dicho  tiempo  les  sea  dado  de  comer 
y  de  beber,  según  y  de  la  manera  que  se  les  dá  en 
mi  vida,  y  que  al  tiempo  que  se  hubieren  de  ir  lo» 
que  no  que  i  aren  en  servicio  de  D.  Martin,  mi  hijo 
sucesor,  se  les  pague  enteramente  lo  que  se  les  de' 
biere  de  sus  quitaciones. 

7.  ítem  mando,  que  cuando  los  dichos  mis  huesos 
se  llevaren  y  trasladaren  á  la  dicha  Nueva-Españar 
para  darles  tierra  en  la  iglesia  del  dicho  monasterio 
de  Cuyoacan,  que  mando  hacer  y  edificar,  se  haga 
por  la  manera  y  orden  que  A  la  marquesa  Doña  Jua- 
na de  Zúfiiga,  mi  muger  le  pareciere,  y  al  sucesor 
que  es  ó  fuere  de  mi  casa,  ó  "cualquiera  de  ellos  que 
á  la  sazón  fincare  é  fuere  vivo. 

8.  ítem  mando,  que  los  huesos  de  Dofia  Catalina 
Pizarro,  mi  señora ,  é  madre  de  D,  Luis  mi  hijo,  qu^ 
está»  enterrados  en  la  iglesia  del  ttottastetJo  de  8a 
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Ffaneisoo  de  Tezcneo,  é  de  Dofia  Catalina  mi  hija, 
que  está  en  el  monasterio  de  Cuahuanáyac,  sean 
traídos  é  puestos  en  mi  enterramiento,  en  el  dicho 
monasterio  que  mando  ediflear  en  la  dicha  mi  villa 
de  Cayoaoan  (1). 

9.  ítem  mandOj  que  la  obra  del  hospital  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción,  que  yo  mando  hacer 
en  la  ciudad  de  Méjico,  en  la  Nueva-EspafSa,  Sg 
acabe  á  mi  eosta^  según  y  de  la  manera  que  está  tra- 
zada; é  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  él,  se  acá* 
be  conforme  á  la  muestra  de  madera  que  está  hecha 
é  hizo  Pedro  Vázquez  Jumétrico,  é  ala  traza  qne  di- 
jere el  escrito  que  yo  envió  á  la  Nueva-Bspafia  es- 
*e  presente  afio  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  sie- 
te: é  para  los  gastos  de  la  obra  del  dicho  hospital  se-* 
fialo  especialmente  la  renta  de  las  tiendas  é  casas 
que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Méjico,  en  la 
plaza  é  calle  de  Taeuba,  é  San  Francisco,  é  la  que 
atraviesa  de  la  una  ala  otra;  la  cual  dicha  renta 
mando  que  se  gaste  en  la  dicha  obra  é  no  en  otra 
eosa  hasta  tanto  que  sea  acabada^  y  que  el  sucesor  de 
mi  casa  no  la  pueda  ocupar  en  otra  eosa  2  pero  quie' 
*o  y  es  mi  voluntad^  que  se  gaste  á  disposición  y  or- 
den del  dicho  mí  sucesor,  como  patrón  del  dicho  hos- 
pital, é  que  después  de  acabada  la^obra  de  él,  con' 
forme  á  las  dichas  trazas,  se  gaste  la  dicha  renta  de 
las  dichas  tiendas  é  casas  en  las  obras  é  dotaciones 
de  que  yuso  será  declarado,  é  mando  que  en  lo  que 
conviene  é  toqne  á  la  administración  é  gobernación 


(i)  La  copia'manuscHta  que"se  ha  seguido,  áicd  que  Dofia  Catalina,  m*- 
dre  de  ü.  Fernando,  y  D-  Luís,  estaban  en  Cuernavaca.  y  no  habla  de  Dofia 
Catalina  la  hija:  debe  estarse  á  la  copia  que  siguió  el  Dr.  Mora,  por  la  cua» 
ae  ha  corregido  esta  cláusula  y  debe  corregirse  también  lo  que  se  dijo  sobro 
esto  en  los  folios  48  y  49  de  la  5**  disertación. 
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del  dicho  hospital,  Be  gaarden  é  eumpla  la  instita- 
cion  que  70  dejare  ordenada  ante  esoribano  público, 
y  en  defecto  de  ella  por  no  quedar  declarada  é  he- 
cha, mando  que  se  guarden  la  forma  é  manera  de 
administración  que  se  guarda  é  tiene  en  el  hospital 
de  las  Cinco  Plagas  de  esta  ciudad  de  Sevilla,  que 
fundó  la  señora  Dofia  Catalina  de  Biyero,  que  haya 
gloria,  para  en  lo  que  toca  á  los  administradores  é 
capellanes,  é  los  demás  oficiales  é  servidores  que 
han  de  servir  en  el  dicho  hospital. 

10,  ítem  mando,  que  eu  la  capilla  donde  está  en. 
terrado  Martin  Cortes,  mi  señor  é  mi  padre,  en  e^ 
monasterio  de  San  Francisco  de  Medellin,  en  cada 
un  año  perpetuamente  se  hagan  las  memorias  é  sa^ 
crifícios  que  yo  dejo  mandados  por  una  institución  que 
de  ello  dejo,  lo  cual  cumpla  y  ejecute  para  siempre 
jamas  mi  sucesor  é  sucesores,  para  lo  cual  nombro  é 
señalo  por  patrón  de  la  dicha  capilla,  á  ^D.  Martin 
Cortés,  mi  hijo  sucesor,  é  después  de  él  á  los  que  de 
él  sucedieren  en  mi  casa,  y  estando  el  cual  dicho  pa' 
trono  é  los  que  del  sucedieren  en  mi  mayorazgo,  pue- 
dan substituir  en  su  lugar,  é  cometer  sus  veces  en 
lo  tocante  al  dicho  patronazgo  á  la  persona  é  perso- 
ñas  que  ellos  quisieren,  por  el  tiempo  que  fuere  su 
voluntad,  é  puedan  revocar  el  dicho  nombramiento 
cada  vez  que  quisieren,  é  nombrar  otra  persona  é 
personas  cual  bien  visto  les  fuere,  cuantas  veces 
quisieren,  y  el  que  asi  fuere  nombiado,  en  ausencia 
del  dicho  mi  sucesor  de  mi  oa^a,  tenga  el  mismo  po- 
der é  facultad  que  el  dicho  patrón,  por  el  tiempo  que 
por  él  estuviere  nombrado. 

11.  ítem  digo:  que  porque  después  que  Dios  Núes* 
tío  gffior  Tcdopodercgo,  tuvo  por  bien  de  me  cami 
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nar  é  favorecer  en  el  descubrimiento  é  conquista  de 
la  Nueva-España;  é  todas  las  provincias  á  ellas  su- 
jetas, siempre  de  su  misericordiosa  mano  yo  he  re- 
cibido muy  grandes  favores  é  mercedes,  asi  en  las 
victorias  que  contra  los  enemigos  de  su  santa  fé  ca  - 
tólica  yo  tuve  é  alcancé,  como  paciBcacion  é  pobla- 
ción de  todos  aquellos  reinos,  de  que  ha  resultado,  y 
espero  que  ha  de  resultar  gran  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  en  reconocimiento  de  las  dichas  gra- 
cias  é  mercedes;  é  para  en  deso%rgacion  é  satisfac- 
ción de  cualquiera  culpa  é  cargo  que  pudiese  agra- 
viar mi  conciencia,  de  que  no  me  acuerde ,  para 
mandallo  satisfacer  particularmente,  mando  que  se 
hagan  las  obras  siguientes: 

12.  Ordeno  y  mando,  que  demás  del  hospital  di- 
cho, que  para  el  d  cho  efecto  mandé  facer  é  face  en 

la  ciudad  de  Méj.co,  según  que  de  suso  se  contiene, 
se  ediñque  en  la  mi  villa  de  Cuyoaean,  en  la  Nueva 
-España,  un  monasterio  de  monjas  intitulado  de  la 
Concepción,  de  la  orden  de  San  Francisco,  en  el  lu- 
gar é  de  la  forma  que  yo  dejare  señalado  por  una 
institución  que  dejare  hecha,  la  cual  mando  que  se 
guarde  é  cumpla  como  en  ella  se  contiene ;  é  si  yo 
no  lo  dejare  declarado,  mando  que  el  sucesor  que  e^ 
ó  fuere  de  mi  casa  lo  haga  y  ediñque  é  pueble  é  do' 
te  de  la  renta  que  de  yuso  ser^  declarado,  el  cual  di 
cho  monasterio  en  la  dicha  mi  villa  de  Cuyoaean, 
señalo  para  mi  enterramiento  é  de  mis  sucesores, 
como  está  dicho,  é  mando  que  sea  en  la  capilla  ma- 
yor que  se  hiciere  en  la  iglesia  del  dicho  monasterio, 
é  que  en  ella  no  se  pueda  ni  consienta  enterrar  per- 
srna  alguna,  salvo  de  mis  decendientes  legítimos. 

13.  ítem  mando,   que  en  la  dicha  mi  villa  de  Cu- 
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yoacau,  se  edifique  y  haya  un  oolegio,  para  estudian* 
tes  que  estudien  teología  ó  derecho  canónico ;  é  que 
para  que  haya  personas  doctas  en  la  dicha  Nuevur- 
España,  que  rijan  las  iglesias  é  informen  é  instru- 
yan á  los  naturales  de  ella  en  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  fé  católica,  en  el  cual  colegio  haya  el  núme- 
ro de  estudiantes,  é  sea  las  dificultades,  é  se  guar- 
den las  regl^  é  constituciones  que  en  la  institución 
que  yo  para  ello  dejo,  será  declara io ;  y  se  edifique 
en  el  lugar  y  en  la  forma  que  en  la  dicha  institución 
se  declara,  con  las  condiciones  é  ordenanzas  y  esta- 
tutos que  en  la  dicha  institución  asimismo  declaró , 
é  si  por  caso  no  lo  dejase  declarado,  mando  que  el 
sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  casa  lo  haga  y  edifique, 
ó  se  guarden  los  estatutos,  constituciones,  éordena- 
mentos  que  tiene  el  colegio  de  Santa  María  de  Je- 
sús, fundado  en  esta  ciudad  de  Sevilla;  é  los  gastos 
y  expensas  de  la  edificación  del  dicho  colegio,  se 
cumplan  é  paguen  de  los  maravedís  é  rentas  que  de 
yuso  será  declarado. 

14.  ítem,  que  porque  yo  señalé  para  la  dotación 
del  dicho  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Goneep- 
cion  que  yo  hago  en  Méjico,  dos  solares  fronteros  de 
las  casas  de  Jorge  Alvarado,  é  del  tesoro  Juan  Alon- 
so de  Sosa,  entre  mi  casa  é  la  acequia  que  pasa 
por  ella  á  las  casas  de  D.  Luis  Saavedra,  que  sea  en 
feria,  é  me  obligo  á  facer  en  ellas  unas  casas,  segnit 
que  mas  largamente  en  la  dicha  dotación  á  que  me 
refiero  se  contiene ;  y  que  entanto  que  las  dichas  oa* 
sas  no  se  hiciesen,  se  diesen  de  mis  bienes  para  el 
dicho  hospital  ó .  obra  de  él  cien  mil  maravedÍB  de 
buena  moneda;  mando  que  se  cumpla  la  dicha  dota- 
n  ion,  según  é  de  la  manera  que  en  ella  se  contiene, 
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eon  los  adietamentos  que  abajo  diri,  y  mando  qite 
si  el  siiQesor  de  mi  ea^a  es  «Igan  tiempío  quisiere 
dar  al  dJuehp  liospital  en  reeompenaa  de  las  diehas 
casas  en  otra  parte  alguna  lo^  diehos  oien  Mil  un  ara- 
vedis  de  renta,  que  lo  gueda  kaeer,  é  situárselos 
en  la  parte  que  quisiere  de  manera  que  estén  se- 
guros. 

15.  ítem,  porque  asimismo  en  la  dicha  donaciori 
dije  é  me  obligué  é,  dar  al  dicho  hospital  tierras  cer- 
ca de  la  ciudad  ^e  Méjico,  donde  pudiese  eojer  has- 
ta.treeientas  fasuegas  de  trigOi  según  que  en  la  di- 
cha dotacioii.  á ,  que  me  refiero  se  oo atiene,  mando 
que  asi  9^  cumpl^»  é  se&alo  para  el  cumplimi^^nto  un 
pedazo  de  tierra  que  yo  tengo  en  término  de  Cuy  ca- 
can, que  eatá  entre  el  á\^ho  pueblo  de  Ouyoaeati  y 
el  x'io  que  atraviesa  el  camino  del  dicho  pueblo  á  Cha- 
pulrepec;  é  que  si  allí  no  hobiere  cumplimiento  m 
lo  cumplan  en  las  otras  tierras  donde  yo  he  tenido  é 
tengo  mis  labranzas,  que  es'án  de  la  otva  parte  del 
dicho  río  hacia  Chapultepec,  en  la  parte  que  al  di- 
cho mi  sucesor  pareciera,  y  que  si  el  dicho  mi  suce- 
sor é  sueesor,es  en  i^lgiin , tiempo,  quiaieten  dar  «tras  . 
donde  se  cojan  pfira  eJ  dicho  hospital  trescientas  fa^ 
nf'gas  de  trígo,  conforme  á  lad<cha  dotación,  lopue- 
da  facer  con  tan^o  que  sean  tales  é  tw  buenas  como 
las  queyo.sefllalo:  é  porque  las  tierras  que  yo  tengo 
señaladas. é  nombradas  pai'a  el  dicho  hospital,  no  sé 
si  hay  parte  á  quien  peitenezcaa  según  derecho  de 
ellaS;  y  á,mi  no  me  pertenezcan  cpmo  á  SeSor  de 
dicho  lugar,^  é  de  ptra  manera,  m^nio  que  se  lesires  t 
tituyf^  á' cuyas  fueiren^  é  se  1^  pague  lo  que  valiejDen 
como  sus  duéfios.mas  qiiísiere^if  p<|{que  jCiImbí  la 
brado  las  dichas  tierras  y   aprovechádome  de  ella 

A  lamán.^Tomo  IV.-  45 
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eon  pensar  que  lo  podría  faeer  sin  cargo  de  eoneíen- 
eia  mando  que  ae  pagae  á  enyas  fueren  é  pertene' 
eieren  las  diehas  tierrae,  lo  que  pareciere  que  yo 
me  he  mpfoyetAkñáo  de  ellas,  por  manera  que  mi  eon- 
eieneia  qjuede  deeeaigada;  y  el  díoho  sueesor  de  mí 
easa  sea  obligado,  pareeíendo  no  ser  mías  las  dichas 
tierras,  á  dar  recampensa  bastante  al  dicho  hospital, 
conforme  á  la  dicha  dotación. 

16  ítem,  declaro  é  digo,  que  por  cuanto  como  es- 
tá dicho  yo  tengo  mandado  é  ordenado  que  la  obra 
del  dicho  ho8i»tat  de  Méjico  se  acabe  de  los  mará- 
vedis  que  valierea  é  rentaren  las  tienas  é  casad  que 
yo  tengo  en  la  dicha  ciudad,  é  plaza,  é  calle  de  Ta- 
cuba,  é  San  Francisco,  como  antes  de  esto  cfsti  di- 
cho é  declarado,  é  acabada  la  obra  del  dicho  hospi- 
tal, la  renta  de  las  dichas  tiendas  6  casas  había  de 
quedar  á  disoosioion  de  mi  sucesor  é  sucesores  de 
mi  casa,  mando  que  lo  que  vttlíeren  é  rentaren  den- 
de  en  adelante  las  dichas  tiendas  é  casas,  se  gaste 
enteramente  en  cada  un  afio  on  el  edificio  éobra  del 
monasterio  de  monfas,  é  del  dichc/  colegio  que  man- 
do facer  y  edificar  en  la  dicha  mi  Tilla  de  Cuyoacan, 
en  las  cuales  obra»  mando  qtre  se  gasten  é  distribu- 
yan los  mararedis  que  se  fueren  menester  para 
ponerlas  en  posesión, 

17.  £  porque  con  mas  brevedad  las  obras  del  di- 
cho hospital,  monasterio  é  colegio  de  suso  declara- 
dos se  acaben,  y  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro  Se- 
flor  de  ello  se  espera,  mas  por  esto  se  recibe  é  haga,, 
mando  que  demás  de  los  cuatro  mil  ducados  de  la 
renta  de  las  dichas  tiendas  é  casas,  que  yo  dejo  se- 
fialados  para  las  obras  del  dicho  hospital  que  se  ha- 
ce e»  Méjjiao^  é  del  dich<v  monasterio  é  colegio,  que 
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Yúando  que  se  hagan  en  Cuyoaoan,  9e  saquea  ¿  den 
de  mi  hacienda,  otros  seis  mil  ducados  en  cada  un 
afio  después  de  mi  ¿alieoimiento,  por  manara  qae 
sean  dieí  mil  ducados  con  los  cuatro  mil  de  las  di^ 
T^has  casas,  los  cuales  se  gasten  de  esta  manera:  los 
cuatro  mil  duoados  de  la  renta  de  las   dichas  tien- 
das  é  casas,  en  la  obra  del  dicho  hospátal  hasta  que 
se  acabe  como  está  trazado,  é  los  tres  mil  ducados 
en  el  edificio  é  obra  del  dicho  monasterio  de  mon- 
jas, é  los  otros  tres  mil  ducados  restantes  en  la  obra 
del  dicho  colegio;  é  acabada  la  obra  del  dicho  hos-^ 
pital,  los  cuatro  mil  ducados  que  se  restan,  sefiala^ 
dos  para  ella  se  conviertan  y  gasten  de  por  mitad  en 
las  obras  de  dicho  monasterio  é  colegio,  por  manera 
que  en  cada  una  de  ellas  se  gasten  cinco  mil  duca« 
dos  en  cada  un  afio,  las  cuales  dichas  obras  acaba- 
das, el  dicho  mi  sucesor  no  sea  obligado  á  dar  los  seis 
mil  ducados,  é  los  cuatro  mil  ducados  de  la  renta  de 
las  dichas  tiendas  ¿  «asas,   desde   entonces  para 
siempre  jamas  sean  é  se  adjudiquen  de  esta  manera: 
mil  ducados  para  dotación  é  propios  del  dicho  mo* 
nasterio  de  monjas,  que  como  está  dicho  yo  mando 
hacer  y  edificar  en  la  mi  villa  de  Cuyoacan ;  dos  mil 
ducados  pira  la  dotación  y  expensas  del  dicho  colé- 
gio  que  mando  fundar  en  la  dicha  villa;  é  otros  mil 
ducados  sefialo  ¿  adjudico  al  dicho  hospital  de  la 
Concepción,    que  yo  mando  hacer  en  la  dicha  ciudad 
de  Méjico,  con  tal  postura  ó  oondicixm,  que  con  los 
dichos  mil  ducados  en  cada  un  afto  se  desistan  é 
a|Mi)^e&  de  la  obligación  que  yo  y  mis  suceso- 
res tenemos  de  facer,  parala  dotación  del  dicho 
hospital,  unas  casas  é  dos  solares  fronteros  de  las 
casas  de  Jorge  de  Alvarado,  é  del  tesorero  Juan  de 
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Boea,  é  de  la  obligaeion  qoe  asimism')  teifeoío&í  áf 
dar  á  oien  mil  malr.ivedfs  de  renfca  en  caia  un  año  át 
diotao  fao8pfta>^  fio  hacienda  la  dlerba  easa;  é  asimis- 
mo se  desistan  é  n4Mí  dejo'i  libres  á  mí  é  ^  los  mi9 
saeeaoTBB^  de  la  obllgaei<ra  qae  asínitsmo  me  pase 
al  tieiDpa(}iie  bieela  dotación  del  dicho  hospital,  de 
dAYl«i  tierráa  oerea  de  la  eiud^d  de  Méjico,  donde 
poéienm  eojer  baarf-a  treoientae  fanegas  de  trigO/ 
por  enanto  mi  iMencion  y  Tolnntid  é«,  qne  adjudi^ 
eándoea  al  dicfho  hospital  en  cada  nn  año  perpetua- 
mente los  diehoe  mil  ducados,  se  desiflftan  é  aparten  < 
éiyo  é  los  diehoe  mis  sneesores  quedamos  libres  del 
dereého  qne  tienen  á  las  dichas  casas,  cien  mil  ma 
ra vedis  á^  jaro,  na  haciéndose  y  á  las  dicbaé  tierras 
donde  se  pueden  cojer  las  di4^faas  trereientas  fanegas 
de  trigo;  lo  cual  todo,  é  cada  eosa^  é  pfirte  de  etlo, 
mando  vnelT^,  égoee,  é  fa^a  tie  éUo  á  su  Voluntad 
el  sueesor  é  siicesores  de  mi  eaísa^  y  kí  el  dicho  hos 
pital  no  se  desistiere  é  apartare  de  ello^  mando  qn^ 
esta  manda  é  dotación  de  los  dichos  mil  ducados  en 
cada  un  año,  sea  eu  e^  ningaua,  é  de  ningún  valor 
y  electo,  é  los  haya  é  tenga  el  sucesor  d  >  mi  casa  y 
estado^ 

18.  Ítem  digo;  qne  par  cnanto  cómo  se  vé  por  ex- 
periencia, cada  dia  van  en  céecin^iento  las  rentas  de 
las  tierras,  é  casas;  asf  en  ést'»s  reinos  de  España, 
eonio  eif  la  Nueva-España;  ér siendo  asi  las  dichas 
mis  tiendas  é  casas  que  yo  tengo  en  la  ciudad  de  Mé-' 
Jieo,  de  stfso  declaradas,  poedan, valer  é  reatar  ade- 
lante mas  cantidad  de  maravedís  de  los  dictiBs  cú¿t- 
tro  mil  ducados,  qtie  yorseñaloéadjn'clico  para  .siém» 
pr*^  jnmas,  cómo  esfá  dicho  para  las  dotaciones  del 
eKfWo  i'róffvafif€»'íií>(V*  11*'  t^i'A^f  ¿  »lí»'  fV'-lw  V^olfgin,.  é 
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del  dicho  hospital,  es  mi  Vüluotad  0I  que  lo  qUe  asi 
en  algún  tiempo  ma^  Valieren  á  rentaren  dichas  tien  - 
das  é  ca»as,  séán^  se  adjudique  para  el  efecto  suso- 
dicho, é  ordeno  é  mando,  que  lo  qile  m^s  valieren 
ó  renfcnrea  de  los  dichos  cuatro  mil  ducados  sea  é  se 
departan  de  esta  manera:  las  dos  partes  de  la  dicha 
demasía  para  el  dicho  colegio;  ^  las  oti'as  dos  partes 
de  por  mitad  para  el  dicho  monasterio  de  monjas,  é 
para  el  dicho  hospital. 

19.  ítem  digo  é  mando,  que  por  cuanto  por  virtud 
de  la  merced  qu»  el  emperador,  rey  nuestro  Señor» 
Ue  hizo  pn  los  pueblos  en  ella  contenidos,  me  perte- 
necen de  sus  patronatos  de  la^  iglesias  de  los  dichos 
pueblos^  conforme  á  una  cláusula  de  la  dicha  merced 
en  que  dice  que  yo  tenga  e:i  los  dichos  pueblos  to- 
dos aquellos  derechos  é  contribuciones  é  Usos,  é  to- 
das las  otras  cosas  que  S.  M.  tiene  é  tuviere  en  los 
pueblos,  que  en  la  dicha  Nueva  Sspaüa  quedaren 
para  su  corona  real,  excepto  mineros  é  salinas,  é  de 
e'-tas  dos  cosas  exceptuada?  en  el  dicho  privilegio, 
según  las  tiene  el  dicho  patronato,  por  razón  de  lo 
cual  asimismo  á  mi  me  pertenece.  B  ilem&s  de  la 
merced  por  S.  M.  á  mi  hecha,  tengo  el  dicho  juro 
patronatus  por  concesión  de  su  santidad,  y  la  bula 
de  elbestá  en  poder  de  B  M.  é  de  los  de  su  conse- 
jo de  Indias,  para  que  aprueben  é  hayan  por  buena 
la  dicha  concesión,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  el 
sucesor  é  sucesores  que  es  ó  fueren  de  mi  casa,  ha- 
yan y  tengan  para  siempre  jamás  el  dicho  juro  pa- 
tronatus;  é  porque  al  tiempo  que  yo  pedí  la  conoe- 
Bión  de  su  santidad,  fué  mi  intención  para  que  Ioh 
naturales  de  aquellos  pueblos  fuesen  mejor  instrui- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  mandril 
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y  eoc^cgo  á  D.  Martin  mi  hijo  sucesor  é  suceso^'éd) 
que  de  «ato  tengan  muy  especial  onidado  provejen^ 
do  los  benedeios  de  loa  dichos  pueblos  á  personas 
hábiles,  é  de  buena  vida  y  ejemplo>  con  cargo  que 
se  ejerciten  muy  cuotidianamente  en  la  doctrina  de 
los  dichos  naturales»  é  tengan  maobo  cuidado  de  vi- 
sitar é  saber  muy  ameaudo  como  esto  se  hace  é  cüm'^ 
pie ;  ¿  mando  que  porque  en  la  dicha  concesión  de 
su  santidad  dice,  que  yo  é  mis  herederos  é  suceso 
ten  hayamos  é  llevemos  todos  los  diezmos  é  primi- 
cias de  los  dichos  pueblos,  contenidos  en  el  dicho 
juro  patronatus,  dotando  las  iglesias  de  elloS)  man- 
do>  que  en  las  dichas  iglesias,  é  arras,  é  ornamen* 
tos,  é  todas  las  otras  cosas  necesi^*ias  pa*  a  el  caltO) 
é  vino  y  administi'acion  de  los  santos  Sacramentos, 
se  gaste  todo  lo  necesario  de  los  dietips  diezmos  é 
prioaiciad;  é  que  hasta  ser  esto  cumpUiaient-o>  sin 
i^ue  por  falta  alguna  del  dicho  mi  snceso^  é  suceso- 
tés  de  mi  casa  y  estado  no  se  pueda  entre^jier  en 
cosa  alguna  de  los  dichos  dieamos  é  primiei^i,  por- 
que desde  ahora  para  siempre  jamás  los  aplico  é  se- 
ñalo para  las  dichas  iglesias  é  para  todo  lo  á  ella 
anexo  é  concerniente,  en  tanto  cuanto  fuere  nece- 
sario para  las  cosas  susodichas  como  arriba  es  dichQ 
quedando  á  los  dichos  mis  socesores  la  libertad  é 
Uso  del  dicho  juro  patronatus,  como  á  mi  es  conce* 
dida;  ¿  por  cuaut')  mi  voluntad  es,  que  lo  qu^  que- 
dare de  diezmos  é  primicias  de  las  dichas  iglesiaS) 
después  de  cumplidos  en  ellas  los  j^astos  é  cosas  de- 
claradas) asf  como  son  bienes  ofrecidos  á  Dios  Nues- 
tro Señor  é  á  sus  santos  templos  se  distribuyan  é 
gasten  en  obras  de  su  servicio  é  no  en  otra  cosa,  dt'^ 
lito  é  mando ,  que  lo  que  mas  valieren  los  diezmos  é 
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primieias  después  de  cumplidas  enteramente  en  ca- 
da un  año  las  cosas  susodichas,  é  parecer  é  orden 
del  dicho  mi  sucesor  é'  sucesores,  de  la  persona  é 
personas  que  señalaren  é  nombraren,  sea  ó  se  adju- 
dique perpetuamente  la  dicb  a  demasía  de  esta  ma- 
nera: mitad  de  ella  á  la  dotación  del  dicho  colegio 
é  de  las  otras  dos  partes  de  por  mitad  al  dicho  mo- 
nasterio é  al  dicho  hospital,  conforme  al  reparti- 
miento que  les  está  hecho  de  las  rentas  de  las  dichas 
tiendas  é  casas. 

20.  ítem  mando,  que  le  sean  pagados  á  la  mar- 
quesa iJofia  Juana  de  Zúfiiga,  mi  muger,  diez  mil 
ducados  que  yo  hube  de  dote  con  ella,  por  cuanto  yo 
los  recibí  é  gasté,  é  son  nuyos  é  mando  que  se  le  pa- 
guen sin  ningún  litigio  ni  contienda  de  lo  primero 
é  Inejor  parado  de  mis  bienes. 

21.  ítem  digo,  que  por  cuanto  entre  el   seflor  D. 
Pedro  Alvarez  Osorio,  marques  de  Astorga,  é  mí  es- 
tá concertado  é  fuimos  convenidos,  que  D.   Alvaro 
Pérez  Osorio,  su  hijo  primogénito  sucesor  de  su  ca- 
sa, ease  con  Doña  María  Cortés,   mi  hija  legítima  é 
de  la  dicha  marquesa  Doña  Juana  Zúñiga,  mi  mu- 
ger, según  en  la  forma  é  manera  que  sobre  el  dicho 
casamiento  tenemos  hecha  capitulación  es  mi  volun- 
tad que  aquello  se  cumpla  é  guarde  como  en  la  dicha 
capitulación  se  contiene:  é  porque  yo  le  tengo  man- 
dados é  prometidos  cíen  mil  ducados  de  dote  á  la  di- 
cha Doña  María,   mi  hija,  de  los  cuales  el  dichos 
señor  marques  dé  Astorga,  conforme   á  los  dicho 
-'ipltulos  tiene  recibidos  veinte  mil  ducaidos   quiero 

le  ante  todas  cosas,  de  los  bienes  de  la  dicha  mar- 
lesa  mi  muger  é  míos  se  pagaen  los  ochenta  mil 
leados  restantes  para  cumplimiento  del  dicho  do- 
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te,  é  Ifl  parte  que  de  ellos  fincaren  de  so  pagar  en  el 
tiempo  é  m»nera  contenido  en  la  dicha  capitulación, 
los  cuales  haya  la  dicha  Dofia  María,  mi  bija,  para 
en  cuenta  de  la  legitima  quo  le  perteneciere  de 
nuestros  bienes. 

22.  £  porque  yo  soy  obligado  á  dotar  á  Doña  Ca- 
talina é  Doña  Juana,  mis  hijas  legitimas  é  de  la  di- 
cha marquesa  mi  muger,  ea  cumplimiento  de  la  di- 
cha obligación,  por  la  mejor  manera  que  puedo  é  de 
derecho  haya  lugar,  mando  que  cada  uoa  de  ellas 
haya  cincuenta  mil  ducados  de  dote,  que  son  eieu 
mil  ducados  para  ambas,  de  los  cuales  hago  dota- 
ción entre  vivo^  no  revocable,  Á  las  dichas  mis  hijas, 
á  Melchor  de  Mojica,  mi  contador  é  secretario  y 
que  está  presente,  el  cual  lo  acepta  en  mi  nombre ; 
los  cuales  dichos  cien  mil  ducados  hayan  de  lo«  bie- 
nes que  pertenecieren  á  la  dicha  marquesa  Doña 
Juana  de  Zúñiga,  mi  muger,  é  á  mi  para  en  cuenta 
de  sus  legítimas  que  han  de  haber  de  nuestros  bie- 
nes; los  cuales  dichos  cien  mil  ducados  mando  que 
se  paguen  de  los  bienes  de  U  dicha  marquesa,  é 
mios,  que  queda  ren  é  fincaren  al  tiempo  de  mi  fin  y 
muerte;  y  en  deffcto  de  no  haber  bienes  para  euooi- 
plir  la  cantidad  de  los  dichos  cien  mil  duaados,  quie- 
ro que  lo  que  faltare  lo  cumpla  é  pa>£pie  D,  Martin 
Cortés,  mi  hijo  sucesor,  ó  cualquiera  p^ro  sucesor  de 
mi  estado,  sacando  cada  año  de  Us  rentas  del  dicho 
mi  estado  quince  mil  ducados,  hasta  que  se  cumpla 
enteramente  los  dichos  cien  pail  ducados  como  dicho 
es:  é  yo  el  dicho  Melchor  de  Mqjica,  digo  qae  acep- 
to y  recibo  la  dicha  donación  de  los  dichos  cien  mil 
ducados,  en  nombie  de  las  dichi^s  señoras  Doña  Ca- 
talina é  Doña  Juana,  como  en  este  capítulo  se  contie- 
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ne,   y  en  firmeza  ó  verdad  de  ello  firmé  aquí  mi 
nombre. — Melchor,  de  Mojica. 

23.  ítem,  mando  ó  pongo  gravamen  á  mi  snoesor 
6  rentas  de  mi  casa,  que  de  ellas  se  den  en  cada  un 
afio  á  D.  Martin  é  D.  Luis  CortéS;  mis  hijos  natura- 
les, á  cada  uno  mil  ducados  de  oro,  que  valen  tre- 
cientos setenta  y  cinco  mil  maravedís,  todos  los  dias 
que  vivieren  6  hasta  tanto  que  tengan  cada  uno  de 
quinientos  mi2  maravedís  de  renta  arriba;  los  cuales 
mando  que  les  sean  librados  é  pagados  en  las  dichas 
mis  rentas  en  cada  un  afio  según  dicho  es,  sin  dere* 
ehos  de  contadurías,  ni  otros  derechos  algunos,  des- 
de ahora  yo  loe  situó  é  seilalo  por  suyos  en  las  di- 
chas mis  rentas  y  en  lo  mejor  parado  de  ellas ;  é 
mando  á  los  dichos  D.  Martin  é  D.  Luis  mis  hijos, 
que  sirvan,  é  acaten,  é  obedezcan  al  dicho  sucesor 
de  mi  estado  en  todas  las  cosas  que  licita  é  hones- 
tamente lo  deben  facer,  como  á  principal,  estirpe  é 
cabeza  donde  ellos  proceden,  é  que  por  ninguna  co- 
sa le  desobedezcan  ni  desacaten,  é  le  acudan  é  sir- 
van,^ no  siendo  contra  Dios  Nuestro  Sefior,  é  contra 
8U  santa  religión  é  £é  católica,  ó  contra  su  rey  natu- 
ral ;  é  mando  que  si  notoria  inobediencia  é  desacato 
pareciere  en  cualquiera  de  ellos,  en  tal  manera  que 
sea  notable  é  averiguada  por  tal,  que  por  el  mismo 
caso  pierdan  el  beneficio  é  alimentos  que  reciben,  é 
yo  mando  que  se  les  den  ó  sean  habidos  por  eztra- 
fios  de  mi  casa  é  progenie. 

24.  ítem  mando,  que  habiéndose  de  casar  las  di- 
chas Doña  Catalina  y  Dofia  Juana  mishgas»  é  algu- 
na de  ellas,  que  sea  con  consejo  é  parecer  de  la 
dicha  marquesa  su  madre  é  del  dicho  snoesor  de  mi 
casa,  é  que  si  cualquiera  de  las  dichas  mis  hijas  se 

A  laman.— Tomo  IV— 46 
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«Sftsare  fuera  de  esta  orden,  al  dicho  sucesor  de  mi 
casa  no  sea  obligado  á  dar  cosa  alguna  de  lo  que  le 
mando  para  sv  dote. 

25.  ítem  mando  que  á  Dofia  Catalina  Pizarro,  mi 
hija,  é  de  Leonor  Pizarro  (1),  muger  que  fué  de  Juan 
de  Salcedo,  vecino  de  la  ciudad  de  Méjico  se  le  dé 
todo  lo  que  pareciere  que  han  rentado  é  multiplicado 
las  vacas  y  yeguas  é  ovejas  de  que  yo  le  hice  dona- 
ción, al  tiempo  que  vine  á  los  reinos  de  España,  é 
mas  de  todas  las  rentas  é  tributos  que  le  ha  rentado 
el  pueblo  de  Ohinantla,  con  todo  lo  demás  que  yo  le 
señalé  para  su  dote  é  casamiento,  lo  c«al  se  entregó 
todo  al  dicho  Juan  Salcedo,  marido  de  la  Señora  Do- 
fia  Leonor  Pizarro,  su  madre ;  é  porque  yo  he  recibi- 
do de  loe  esquilmos  de  los  dichos  ganados  cantidad 
de  caballos,  é  novillos,  é  cameros,  é  dineros,  mando 
que  conforme  á  la  cuenta  que  de  ello  hubiere  dejado 
el  dicho  Juan  de  Salcedo,   se  le  pague  á  la  dicha 
Dofia  Catalina,  mi  hija,  de  mis  bienes  y  casa  á  los 
precios  que  valia  á  la  sazón  que  los  recibí,  é  confie- 
so que  dos  obligaciones  que  Hemflndo  de  Saavedra, 
é  Gil  Qonzalez  de  Benavides  me  hicieron,  de  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  razón  de  ciertas  vacas 
que  yo  les  vendí  á  cuatro  plazos,  según  parecerá  por 
las  dichas  obligaciones  á  que  me  reñero,   declaro, 
que  no  obstante  que  las  dichas  obligaciones  se  rijan 
á  mí,  que  son  é  procedieron  de  los  bienes  é  multipli- 
co de  los  ganados  de  la  dicha  Dofia  Catalina,  mi  hija, 
é  mando  se  las  den  y  entreguen,  é  todo  lo  que  de  ellas 
se  uviere  cobtado,   porque  es  suyo  é  procedió  de  su 
hacienda:  es  la  cantidad  de  las  dichas  obligaciones. 


(I)  La  tuvo  antes  de  casarse  con  Juan  de  Salceda. 
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la  una  de  dos  mil  pesos  de  buen  oro  ó  la  otra  de  dos 
mil  é  setecientos  é  cincuenta  pesos. 

26.  ítem  declara,  qa«  otra  obligación  que  Fran- 
cisco de  Viílegas,  vecino  de  la  ciudad  de  Méjico, 
me  hizo  de  dos  mil  pesos  de  oro  por  razón  de  ciertas 
vacas,  de  las  cuales  no  debe  sino  los  mil  según  dijo, 
el  dicho  Juan  de  Salcedo  por  una  cédula  firmada 
de  su  nombre,  que  no  recibió  toda  la  cantidad  de 
vacas  que  se  le  vendieron,  que  también  le  procede 
de  los  bienes  de  la  dicha  Doña  Catalina,  mi  hija 
mando  que  se  le  den.  ' 

27.  hibM  declaro,  que  otra  obligación  ti^e  me  hi- 
zo Bernardino  del  Castillo,  de  cuatrocientos  pesos 
de  minas,  por  razón  de  dos  yeguas,  que  también  son 
•  proceden  de  los  bienes  de  la  dicha  Doña  Catalina 
mi  hija,  mando  que  se  los  den.  * 

28.  ítem  declaro,  que  otra  obligación  que  me  hi- 
zo Alonso  Davales,  dé  dos  mil  é  cuatrocientos  pesos 
de  buen  oro,  por  razón  de  doce  yeguas  é  seis  po- 
trancas que  son  é  proceden  de  los  bienes  é  hacien- 
da  de  la  dicha  Doña  Catalina,  mi  hija,  mando  aue 
los  den.  ^ 

•29,  ítem  declaro,  que  todas  las  vacase  ovejas  que 
«stán  en  Matalango,  son  de  la  dicha  Doña  Catalina 
mi  hija,  é  de  la  dicha  Leonor  Pizarro,  é  mas  toda¡ 
las  yeguas  é  potros  que  están  en  Taitizapan  con  su 
señal,  que  es  una  E  grande  en  el  anca, 

SO^Item  declaro,  que  de  la  obligación  que  eJ  di. 
cho  Gil  González  de  Benavides  tiene  hecha  con  Her- 
nando de  Saavedra  que  como  está  dicho  pertenece 
á  IH  dicha  Doña  Catalina  Pizarro,  mi  bija,  tiene  pa- 
gados  al  dicho  Gil  González  trecientos  é  cincuenta 
castellanos  de  oro  de  minas,  é  los  recibí  en  cuatro) 
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caballos,  soy  yo  cargo  de  ellos,  é  mando  qtie  se  pa- 
guen á  la  dicha  Dofia  Catalina. 

31.  ítem  declaro,  que  yo  di  un  finiquito  al  dicho 
Juan  de  Salcedo,  vecino  de  Méjico  m«trido  de  la  di- 
cha Leonor  Pisarro,  en  que  dije  le  daba  é  di  por  li- 
bre de  todas  las  cuentas  que  tenia  con  la  hacienda 
é  bienes  que  le  fueron  entregados  de  la  dicha^Doña 
Catalina  Pizarro,  mi  hija,  digo  que  el  dicho  finiqui- 
to, no  obstante  que  yo  no  ful  parte  para  se  le  dar, 
que  sin  cuenta  ni  pago,  á  instancia  é  ruego  del  di- 
cho Juan  de  Salcedo,  por  evadirse  de  no  dar  las  di- 
chas cuentas  en  mi  ausencia,  con  que  me  prometió 
con  juramen  o,  que  vuelto  yo  de  la  jornada  en  que 
iba  las  daría  muy  cumplidamente  é  sin  fraudes,  que 
¿ntes  le  ayudarla  de  su  hacienda  que  tomar  naia  de 
la  dicha  Doña  Catalina  Pizarro,  lo  cual  fizo,  que  pa 
só  é  fué  presente  Andrés  Tapia. 

33.  ítem,  mando  á  la  dicha  DoQa  Catalina  mi  hi- 
ja que  cuando  pluguiere  á  Nuestro  Señor  que  haya 
de  casar,  se  haga  con  consejo  é  parecer  del  sucesor 
que  es  ó  fuere  de  mi  estado,  al  cual  ruego  tenga 
cuidado  especial  de  procurar  que  la  dicha  Doña  Ca- 
talina, su  hermana,  case  como  convenga  á  la  honra 
de  su  casa,  al  bien  é  honor  de  la  dicha  Doña  Cata- 
lina. 

33.  ítem  mando,  que  á  Dofia  Leonor  y  Doña  Ma- 
ría, mis  hijas. naturales,  les  sean  dados  para  sus  do- 
tes é  casamientos  á  cada  una  diez  mil  ducados  de 
mi  hacienda,  á  las  enaltas  mando  é  encargo  que  se 
casen  con  consejo  é  parecer  del  dicho  mi  sucesor* 
al  cual  encargo  é  mando  lo  mismo  que  en  el  cap ítu 
10  antecedente,  ;^en  lo  que  toca  á  Doña  Catalina  su 
hermana;  é  si  las  dichas  Doña  María  ó  cualquiera 
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de  ellas  murieren  antes  de  casarse,  ó  quieren  seguir 
el  estado  de  religioi  ú  otra  via  de  esta,  en  tal  oaso 
les  sean  dados  para  sus  gastos  é  alimentos  á  oada 
una  de  ellas  en  eada  un  año  sesenta  útil  marayedlS; 
é  lo  restante  vuelva  é  lo  haya  el  dieho  D.  Martin^ 
mi  hijo,  sueesor  de  mi  estado  é  los  que  le  suce- 
dieren. 

34.  ítem  mando,  que  porqud  en  mi  hacienda  de 
grangerías  han  servido  algunas  persoaas,  é  yo  no  sé 
si  les  habia  pagado  su  servicio^  que  probando  como 
fut^ron  recibidos  por  mí  ó  por  mis  mayordomos  é  per- 
son  as  que  tuvieron  cargo  de  mis  haciendas,  é  lo  que 
sirvieron,  y  el  partido  con  que  se  concertó  al  tiempo 
que  fueron  recibidos^  se  les  pague  lo  que  se  les  de- 
biere como  pareciere  por  los  libros  de  mi  hacienda, 
lo  cual  se  haga  sin  los  fatigar  con  pleitos,  mas  de 
saber  la  verdad  lo  cual  quede  debajo  de  las  con- 
ciencias  de  mi  sucesor  é  albaceas,  sin  que  tengan 
necesidad  de  dar  otra  cuenta  ni  descargo  por  qué 
lo  pagaron. 

35.  ítem  mando,  que  por  mis  libros  de  contadu- 
ría se  paguen  todas  las  quitaciones  é  otros  partidos 
de  gentes  que  me  han  servido  así  en  la  Nueva-Es- 
paña, como  en  estos  reinos  de  Gspaña,  conforme  á 
los  asieutos  que  cou  ^ellos  están  hechos  al  tiempo 
que  pareciere  haber  servido,  lo  cual  se  haga  sin  nin- 
guna dilación  ni  litigio,  sino  conforme  á  los  dichos 
asientos;  é  porque  con  Bernardino  del  Castillo  se 
quedó  haciendo  cuenta  de  lo  que  me  habia  servido, 
é  remitido  al  Licenciado  D.  Juan  Altamirano,  man- 
do que  el  asiento  que  en  esto  hubiere  dado  el  dicho 
Licenciado  se  cumpla. 

36.  ítem  mando,  que  toias  las  deudas  que  pare- 
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tiete  que  yo  debo,  por  cualquiera  escritura  ast  pú> 
blica  como  privada,  constando  ser  cierta  deuda  mía, 
se  pague  sin  ninguna  dilación  ni  tela  de  juicio,  sino 
con  toda  brevedad,  é  sin  que  para  la  cobranza  de 
ello  tenga  necesidad  de  hacer  costas  é  porque  po- 
drá ser  qae  yo  debiese  algana  deuda  de  que  no  tu* 
viese  hecha  escritura,  mando  que  lo  que  asi  fuere 
enteramente  pareciere  que  yo  debo,  aunque  no  sea 
por  escritura,  probándose  sumariamente,  se  pague 
sin  t€la  de  juicio,  hasta  en  cantidad  de  cien  pesos 
en  buena  moneda. 

37.  ítem  digo,  que  por  cuanto  yo  he  gastado  mu^ 
cha  suma  é  cantidad  de  dineros  en  la  Nueva- Espa- 
fia  é  provincias  de  ellas ,  que  yo  conquisté,  é  pacifi- 
qué é  traje  al  yugo  é  servidumbre  de  la  corona  real 
de  Ca'^tilla,  asi  en  la  conquista  de  la  Nueva-Espafla 
é  provincias,  como  en  armadas  que  hice  para  fuera 
de  ella,  como  son  las  que  elegí  para  Amaluco.  donde 
fué  por  capitán  Alvaro  de  Saavedra,  Gerónimo  Pri- 
mo, é  la  que  elegi  para  Hi hueras  de  que  fué  por  ca- 
pitán é  pob'ad(N*es,  é  otra  para  la  dicha  provincia  de 
Hibueras  de  que  fué  por  capitán  Francisco  de  las 
Casas,  qae  todos  fueroa  por  mandado  del  emperador 
nuestro  Señor,  &egua  parece  por  sus  reales  iustruc- 
clones  é  firmas,  é  porque  S.  M.  por  iesoargo  de  su 
real  conoiencia,  é  como  cristianisimo  principe  tiene 
mandado  por  una  su  real  cédula,  que  está  en  las  es- 
crituras que  quedaron  al  Licenciado  Juan  Altanií'a- 
no,  y  aun  por  sentencia  que  se  dio  en  su  real  conse- 
jo, que  se  haga  conmigo  cuenta  'le  todo  lo  que  yo 
he  gastado,  asi  en  las  dichas  conquistas  como  en  las 
dichas  armadas,  mando  que  se  haga  la  dicha  cuenta 
é  se  cobre  lo  que  á  S.  M.  alcanzare,  pues  él  fué  ser- 
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TÍdo  de  m«  lo  mandar  pagar,  é  lo  qne  asi  se  cobrare 
é  alcanzare,  quiero  y  es  mi  voluntad,  que  lo  haya  y 
herede  el  dicho  D.  Har'in  Cortés,  mi  hijo,  sucesor 
de  mi  casa,  é  los  otros  sucesores  que  sucedieren  en 
ella. 

38.  ítem  mando,-  que   porque  despu^^s  que  S.  M. 
me  hizo  la  merced  de  las  villas,  é  lugares,  é  tierras 
de  mi  estado  que  yo  tengo  é  poseo,  é  me  pertenecen 
en  la  Nueva-Espafia,  con  las  rentas,  pechos  é  dere- 
eh<>8,  ó  tributos  é  contribuciones  pertenecientes  á 
S.  M.  según  é  como  los  sefiores  de  las  dichas  tierras 
los  solian  llevar  antes  de  ser  la  tierra  conquistada, 
é  yo  puse  la  diligencia  que  me  fué  posible  en  averi- 
guar las  dichas  rentas  é  tributos,  é  pechos  é  dere- 
chos, é  contribuciones  que  los  sefiores  naturales  de 
la  dicha  tierra  antiguamente  solian  llevar,  é  puse 
toda  diligencia  para  haber,  los  padrones  antiguos  po^ 
donde  los  dichos  tributos  é  rentas  se  solian  cobrar  é 
pagar ;  é  conforme  aquellos  he  llevado  las  dichas  é 
tributos  hasta  el  dia  de  hoy,  mando  que  si  en  algún 
tiempo  se  averiguare,  que  yo  en  cualquier  manera, 
é  cosa,  é  parte  de  lo  busodicho  fui  mal  informado,  é 
alguna  cosa  he  llevado  que  no  me  perteneciese,   de 
que  yo  hasta  el  dia  de  hoy  no  he  tenido  noticia,  pero 
siempre  habello  llevado  cosa  indebida,  é  sobre  esto 
encargo  la  conciencia  al  dicho  D.  Martin  mi  hijo,  é 
á  los  que  fueren  sucesores  de  mi  estado. 

39.  ítem,  porque  acerca  de  los  esclavos  UAturales 
de  la  dicha  Nueva  EspaQa,  así  de  guerra  como  de 
resgate,  ha  habido  muchas  dudas  é  opiniones  sobre 
si  se  han  podido  tener  con  buena  conciencia,  é  has- 
ta ahora  no  está  determinado,  mando  á  D.  martin, 
mi  hijo  sucesor,  é  á  los  que  después  de  él  sucedieren 
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en  mi  estado,  que  para  averiguar  esto  hagan  todas 
las  dilii^enoias  que  convengan  al  descargo  de  mi  con- 
ciencia  é  suyas. 

40.  ítem  mando,  que  porque  en  algunos  lugares 
de  mi  estado  se  han  tomado  algunas  tierras  para 
huertas,  é  vifias,  é  algodonares,  é  para  otros  efectos, 
que  se  averigüe  é  sepa  si  estas  tales  tierras  eran 
propiamente  de  algunos  de  los  naturales  de  aquellos 
pueblos,  é. siendo  asi,  mando  que  se  les  restituyan 
las  dichas  tierras,  con  los  aprovechamientos  que  los 
seffores  de  ellas  pudieron  haber  habido,  compensan- 
do é  recibiendo  en  desquite  de  todos  los  tributos  é 
rentas  que  ellos  erAQ  obligados  á  pagar  por  ellas,  é 
lo  mismo  mando  que  se  haga  y  entiende  en  lo  que 
toca  á  cierto  pedazo  de  tierra  que  yo  di  los  años  pa- 
sados á  Bernardino  del  Castillo,  mi  criado,  en  térmi- 
nos de  Cuyoacan,  en  el  cual  hizo  un  ingenio  de  azú- 
car, si  pareciere  que  el  dicho  pedazo  de  tierra  per 
tenece  á  ot^o  tercero  ó  terceros. 

41.  ítem  mando,  que  porque  demás  de  los  tributos 
que  yo  he  llevado  de  los  dichos  mis  vasallos,  he  re- 
cibido de  ellos  otros  servicios,  asi  personales  como 
reales,  é  también  sobre  esto  hay  opiniones  si  se  pue- 
den recibir  con  conciencia  ó  no,  mando  que  se 
averigüe  asimismo  lo  que  yo  he  recibido  de  estos  di- 
chos servicios,  demás  de  lo  que  me  perteneciere,  é 
se  les  pague  é  restituya  todo  lo  que  asi  pareciere  que 
justamente  deben  haber. 

42.  ítem  mando,  que  se  vean  todos  mis  libros  de 
cuentas,  en  especial  un  libro  grande  que  está  en  po- 
der de  Francisco  de  Santa  Cruz  que  comenzó  á  ha- 
cer Juan  de  Rivera,  mi  escribano  y  secretario,  é  des- 
pués sucedió  en  el  dicho  cargo  el  dicho  Francisco  de 
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Sauta  Cruz  tiene  los  dichos  libros,  y  vistos,  mando 
quH  todas  las  deudas  que  yo  debiere  por  ellos  á  cual- 
quiera persona,  que  se  paguen,  é  que  ansimismo  se 
cobren  las  que  pareciere  que  me  debieren,  é  mando 
q  le  se  tome  cuenta  á  dicho  Francisco  de  Santa  Cruz 
del  tiempo  qne  tuvo  cargo  de  mis  haciendas,  é  se 
fenezca  con  él,  é  se  pague  lo  que  la  una  ala  otra 
parte  alcanzare, 

43.  ítem  digo,  que  por  cuanto  al  tiempo  que  Ber- 
nardino  del  Castillo  se  casó,  yo  le  p>*e8té  mil  caste- 
llanos de  oro  de  minas,  en  oro  y  plata,  é  mas  otros 
eeisoi-entos  en  una  tienda  que  está  junto  á  la  torre  del 
reloj,  como  parece  por  una  cédula  firmada  de  su 
nombre,  que  está  en  poder  del  Licenciado  Juan  Al- 
tamírano,  mando  que  pagado  lo  que  se  debiere  del 
tiempo  qne  me  ha  servido,  conforme  á  una  cédula 
firmada  de  mi  nombre,  que  le  dejé  al  tiempo  que  par- 
tí de  Cuyoaean,  lo  dem^s  lo  pague  é  haya  el  dicho 
mi  sucesor. 

44.  ítem,  mando  á  Oófia  Elvira  de  Hermosa,  hija 
de  Luis  de  Hermosa,  vecino  de  Avila,  doncella  que 
es  de  la  marquesa,  mi  muger,  que  los  días  que  ella 
quisiere  yivir  en  servicio  de  cualquiera  de  las  dichas 
mis  bijas  y  de  su  muger  del  dicho  Martin,  se  le  dé 
en  cada  un  año  veinte  mil  maravedís,  y  que  si  quie- 
re meterse  monja  6  vivir  en  esta  ciudad  sin  casarse, 
«e  le  den  decientas  mil  maravedís,  los  curios  se  le 
den  de  mi  hacienda  ó  rentas,  é  dándole  los  docien- 
tos  mil  maravedís  en  cada  un  afio. 

45.  ítem  n^ando,  que  todo  el  tiempo  que  la  señora 
Cecilia  Vázquez  Altamirano,  mi  prima,  quisiese  es- 
tar en  compallia  de  la  marquesa,  mi  muger,  como  al 
presente  está,  é  de  alguna  de  las  dichas  mis  hijas, 

Alamáa.— Tomol  V.  -47 
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de  Bu  mujer  del  dieho  D.  Martin,  mi  hijo  sucesor,  la 
tengan  con  aquel  i espeto  que  de  mí  h'tn  conocido 
RÍempre  que  quiero  que  se  le  haga,  de  mis  bienes  é 
hacienda  se  le  den  eada  un  aflo  en  cualquiera 
parte  que  ella  quisiere  estar  é  residir  mil  maravedís 
bien  é  ciertamente  pagados. 

46.  ítem,  mando  á  dos  hijas  del  contador  Juan  Al- 
tamirano,  mi  primo,  á  cada  uno  de  ellas  dooientos 
mil  maravedís  para  ayuda  á  sus  dotes  é  casamientos^ 
los  cuales  se  le  paguen  de  mi  hacienda.  x 

47.  ítem  mando,  que  todo  el  tiempo  que  el  dicho 
Juan  AUamirano  quisiese  tener  el  cargo  de  la  conta- 
duría de  mi  casa,  que  yo  le  d-- jé  encargado,  é  con  el 
partido  que  con  una  cédula  mía  yo  le  señalé,  no  se 
le  quite,  é  se  le  dé  así  como  ahora  lo  tiene,  siendo  su 
voluntad  de  tenerle. 

48.  ítem,  mando  á  Doña  Beatriz  é  Doña  Luisa  su 
hermana,  bijas  del  Licenciado  Francisco  Nuñez, 

'doncellas  que  son  de  la  dicha  marquesa,  mi  mujer, 
trecientos  mil  maravedís  para  ayuda  de  sus  casa- 
mientos; á  la  dicha  Doña  Luisa  docientosmil  mara- 
vedís, é  á  la  dicha  Beatriz  cien  mil  maravedís. 

49.  ítem  mando,  que  si  María,  de  Torres,  dueña 
que  ahora  está  é  reside  con  la  marquesa,  quisiere 
estar  en  su  servicio  é  de  algunas  de  las  dichas  mis 
hijas,  é  muger  del  dicho  mi  hijo  é  sucesor,  le  den  en 
cada  un  año  .quince  mil  maravedís,  y  que  si  quisiere 
otra  cosa  de  su  persona,  le  den  cien  mil  maravedís 
cuando  ella  quisiere,  porque  son  por  descargo  de  lo 
que  hasta  aquí  ha  servido,  sin  descontarle  de  ellos 
nada  que  haya  recibido  en  el  dicho  tiempo  que  sirvió 
ni  de  los  quince  mil  maravedís  que  yo  le  mando  dar 
por  el  tiempo  que  sirviere. 
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50.  ítem  digo,  que  por  cuanto  el  año  pasado  de  mil 
quinientos  cuarenta  j  dos,  estando  en  la  ciudad  de 
Bareelona>  de  ciertos  dineros  míos  que  tenia  á  cargo 
de  Gonzalo  Die2,  que  al  presente  es  mi  caballerizo> 
'e  faltaron  cuarenta  ducados,  é  yo  mandé  que  se  los 
aumentasen  á  su  cuenta  para  que  se  los  descontasen 
en  la  quitación  que  se  le  dá,  y  aunque  en  esto  él  no 
reciba  agravio,  tengo  respecto  á  que  dijo  é  dije  ha- 
bérselos hurtado,  se  los  remito  é  perdono,  é  mando 
que  no  se  le  haga  descuento  alg'ino  por  ellos  en  su 
quitación,  é  si  alguno  le  está  hecho  se  le  tire  á  pagar 
é  cumplir  enteramente,  é  demás  de  esto,  en  remune- 
ración de  lo  que  me  ha  servido,  le  hago  gracia  é  mer- 
ced de  cien  ducados  de  oro,  los  cuales  mando  se  le 
den  é  paguen  de  mis  bienes. 

51.  ítem  mando,  que  por  cuanto  el  año  pasado  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  Pedro  Hernán- 
dez, mi  repostero  de  estrado,  me  hizo  una  obligación 
de  cuarenta  y  cuatro  mil  é  quinientos  é  veinte  mará 
vedis  que  le  montaron  ciert'is  piezas  de  plata,  que 
faltaron  de  su  cargo  en  el  tiempo  que  faé  mi  repos- 
tero de  plata,  Ihs  cuales  él  me  era  obligado  á  pagar 
é  ahora,  teniendo  consideración  á  lo  que  me  ha  ser- 
vido, le  remito  ¿  perdono  la  dicha  oblig'icion.  la  cual 
mando  que  pe  le  entregue,  é  mas  le  hago  gracia  é 
merced  de  v«-inte  ducados  de  oro,  los  cuales  se  le 
den  é  paguen  de  mis  bienes. 

52.  ítem  mando,  que  demás  de  pagársele  á  Geró*- 
nimo  de  Andrada  mi  vutrellé,  lo  que  se  le  debiere 
de  su  quitación,  se  le  den  é  paguen  de  mis  bienes 
treinta  ducados  de  oro.  de  que  yo  le  hago  gracia  y 
merced  por  lo  que  me  ha  servi  lo. 

53s  ítem  digo,  que  por  cuanto  por  mi  parte  se  tra* 
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tan  pleitos  eonf  la  mujer  y  herederos  del  Lieeneiadd 
NuQez,  relator  del  consejo,  mi  soUeitador  que  fué 
en  corte,  por  razón  de  ciertas  cuentas  que  entre  él  é 
mi  habian,  de  que  me  quedó  á  deber  muchas  sumas 
de  maravedís >  é  ainque  yo  estoy  bien  informado,  é 
tengo  saneada  mi  conciencia,  de  que  por  nú  parte 
no  se  tratan  los  dichos  pleitos  coa  malicia  ni  oaute- 
)a,  sina  por  alcanzar  justicia ;  todavía  usando  de 
equidad,  é  por  excusar  gastos  é  diferencias,  digo  é 
mando,  que  queriendo  venir  la  dicha  mujer  y  here- 
deros del  i/icenciado  Nuñez  en  que  dos  contadores 
puestos  por  su  parte,  é  otros  dos  por  mis  a'baoeas, 
vean  é  determinen  amigablemente  las  dichas  dife^ 
rencias  é  pleitos,  lo  pongan  en  sus  manos,  hacien.^ 
seguridad  y  escrituras  bastantes  ambas  las  pactes-,  é 
por  ]o  que  aquellas  mandaren  é  senieneiaren  se  pa- 
se é  conclnya  sin  otra  tela  de  juicio  ni  litigio  algii^ 
no;  é  no  queriendo  la  otra  .parte  venir  en  este  con' 
eierto,.  se  siga  é  concluya  el  negocio  ó  negocios  por 
via  ordinaria,  eomo  abora  se  trata,  pues  mi  intención 
no  es  sino  que  se  sepa  la  verdad  é  haga  justicia,  é 
}os  maravedís  que  se  sacaren  ó  hubieren  de  los  di- 
chos pleitos,  mando  que  se  reportan  ó  dii^tribuyan,^ 
conforme  á  un  memorial  que  queda  en  poder  de  Mel' 
chor  de  Mojica,  mi  escribano,  é  lo  mismo  que  se  en- 
tienda é  haga  de  los  maravedís  que  hubieren  é  co* 
braren  de  Francisco  de  Avteaga  Martínez,  por  razón 
de  los  pleitos  que  yo  al  presente  trato  con  él. 

54.  ítem  mando,  que  á  una  mucliaeha  que  está  y 
se  ba  criado  desde  niña  en  mi  casa,  que  dicen  que 
es  hija  de  un  tal  Francisco  Barco,  que  tuvo  eií  Te^ 
kuantepec,  que  le  den  de  mis  bienes  treinta  mil  n^»- 
ravedis-  para  ayuda  de  casarse. 
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55.  ítem  wando»  que  á  Juan  de  Quintanilla,  iJtiQ 
vino  á  seTTÍr  á  otirar  en  mi  enfermedad  desde  Valla-' 

s^dolid  Á  esta  ciudad  de  Sevilla,  el  éiebo  día  de  mi  fin 
y  muerte^  é  ballán^dose  presente^  se  le  dé  nn  vestida 
de  luto  oonforme  á  lo  que  dejo  mandado  en  lo  toean" 
te  á  mis  criados,  é  d^^n^M  de  esto  se  le  den  de  mis 
bienes  cincuenta  ducados  de  oro»  de  que  yo  le  hago 
gracia  por  lo  que  me  ha  servido^ 

56.  ítem  mando,  que  á  Pedro  de  Astorga,  mi  pa^ 
je  de  cámara,  domas  de  pagársele  lo  que  se  le  de' 
biere  de  su  quitación,  se  le  den  de  mis  bif^nes  trein- 
ta ducados  de  oro,  de  que  yo  le  hago  giaoia  é  mer- 
of»d,  por  lo  que  me  Ua  servido  en  mi  enfermedad ,  á 
teniendo  consideración  á  esto,  encai^o  é  mando  al 
dicho  D.  Martin,  mi  higo  Bucosor,  le  ten^a  en  su  ca-" 
sa  é  servicio,  con  el  partido  que  yo  le  mando  al  pre- 
sente dar. 

57.  ítem  encargo  é  m^ndo,  que  tenga  el  dicho  D/ 
llartiu,  mi  hijo  sucesor,  en  su  casa  é  servicio,  co- 
mo yo  le  tengo,  á  Antonio  Galvarro,  mi  camareroy 
por  cuanto  confio  que  él  hará  bu^^no  é  leal  servicio/ 
como  le  ha  hecho  en  el  tiempo  que  á  mi  me  ha  ser- 
vido. 

58t  ítem  mando,  que  á  Diego  González,  Vecino  de 
Medellin,  que  al  presente  reside  en  esta  ciudad  de 
Sevilla,  se  le  dé  un  sayo,  é  una  capa  de  paño  negro 
veintiseiseno,  é  unas  calzas,  é  un  jubón,  é  una  go" 
rra,  é  mas  veinte  ducados  de  oro,  de  todo  lo  cual  yo 
lo  hago  gracia  é  merceJ,  por  ser  buena  perdona  de 
la  afición  que  á  mi  casa  ha  t  nido  é  tiene. 

59.  ítem,  encargo  é  mando  al  dicho  D.  Martin  mj 
hijo  é  sucesor,  que  siempre  que  tenga  en  su  servicio 
é  compaflia  á  Melchor  de  Mojicfl,  mi  contad jr,    po' 
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eUaato  de  lo  bien  é  fielmente  que  á  mí  me  ha  Berri- 
do en  el  pooo  tiempo  qae  aquí  está  en  mi  casa,  ten- 
go entendido  é  confío  que  aef  lo  hará  en  adelante,  y 
que  el  dicho  D.  Martin »  mi  hijo>  recibirá  buen  ser- 
vicio é  advertencia  de  él  en  los  negocios  y  cosas  que 
conmigo  ha  entendido  é  tratado,  al  cual  dicho  Meb 
chor  de  Mojica  encargo  é  mando  que  asi  lo  haga, 
pues  yo  hago  de  él  esta  confianza^  é  quiero  é  mando 
que  esté  en  el  cargo  é  partido,  como  é  de  la  manera 
que  al  presente  está^  el  tiempo  que  pudiere  é  quisie* 
re  el  marques» 

60.  ítem  mando,  que  al  hospital  del  Amor  de 
Dios,  se  le  dé  é  pague  la  limosna  que  por  las  euen*- 
tas  é  relación  de  D.  Juan  Galiauo  pareciere  que  se 
debe,  de  lo  que  se  mandó  dar  cada  mes  después  que 
estoy  en  esta  ciudad  de  8evilla>  é  mas  mando  que  se 
dé  de  mi  hacienda  otros  cien  ducados  de  oro. 

61.  ítem  mando,  que  se  vean  y  averigüen  luego 
las  cuentas  del  maestro  Vicente,  de  «las  obras  que 
para  mi  casa  é  cámara  ha  hecho,  é  lo  que  f  or  ellas 
se  montare,  descontando  lo  que  ha  recibido,  sé  le 
pague  luego.  ~ 

62.  E  por  cuanto  D.  Martin  Cortés  mi  hijo,  é  de 
}a  dicha  marquesa  Doña  Juana  de  Zúñiga,  mi  mu- 
ger,  sucesor  de  mi  casa  y  estado,  es  menor  de  vein^ 
te  y  cinco  años,  é  mayor  de  quince,  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  esté  debajo  de  la  administración  é  cu 
ra,  que  yo  aquí  nombro  por  tutores  é  curadores  de 
mis  hijos,  hasta  tanto  que  sean  de  edad  de  veinte  y 

j;ÍDC0  años  cumplidos,  é  dentro  del  término  no  se 
aparte  ni  escuse  de  la  administración  é  cura,  por^ 
que  hasta  en  cumplimiento  de  la  dicha  edad  que  yo 
asi  señalo,  su  hacienda  é  estado  sea  mas  aproveeh .' 
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damente  aumeotHdo  é  >tprovechHd'>,  por  manera  qne 
asi  conservado  é  administrado,  mejor  é  m48  breve- 
mente se  pueda  cumplir  ^oio  lo  que  yo  mando  é  dis- 
pongo en  este  testamento  asi  para  la  cura  é  admi 
uistraoion  de  los  bienes  del  dicho  D.  Martin  mi  hijo, 
como  para  la  tutela  é  cura  de  las  personas  é  bienes 
de  mis  hijas  legitimas,  Doña  María,  é  Doña  Catali  • 
na,  é  Doña  Juana,  nombro  é  señalo  por  tutores  é  cu- 
radores á  los  muy  ilustres  señorea  D.  Juan  Alonso 
de  Guzmaa,  duque  de  Medina  Sidonia,  é  D.  Pedro 
Alvarez  Osorio,  marques  de  Astorga,  é  D.  Pedro  de 
Arellano,  conde  de  Aguilar:  á  los  cuales  suplico 
tengan  por  bien  de  aceptar,  é  recibir  en  si  la  dich^ 
tutela  é  cura,  é  la  reciban  é  acepten,  trayendo  á  la 
memoria  é  teniendo  respecto  á  que  se  lo  pido  é  su- 
plico, é  que  los  dichos  mis  hijos  son  de  su  sangre  é 
linaje,  é  que  favor  eciéndolos  en  este  caso,  cumplen 
lo  que.  deben  señores  é  deudos  tan  propincuos,  é  pa- 
guen en  su  mismo  linaje  y  estado;  é  para  en  reeo. 
nocimiento  de  algún  servicio  é  de  los  derechos  que 
conforme  á  la  ley  debian  haber  é  llevar  de  mis  bie- 
nes por  la  dicha  tutela  é  cura,  mando  que  se  les  dé 
en  cada  un  año  de  los  que  estuvieren  á  cargo  de  suS 
sefiorliis  cincuenta  marcos  de  plata,  é  yo  les  suplico 
lo  acepten  é  tengan  por  bien,  teniendo  considera* 
eion  á  las  causas  é  razones  sobredichas,  é  mando 
que  hasta  que  sean  cumplidos  los  veinte  años  de  la 
edad  del  dicho  D.  Martin  mi  hijo,  sucesor  de  mi  es- 
tado, para  la  sustentación  de  su  persona,  casa,  é 
criados  de  su  servicio,  se  le  den  en  cada  un  año  do- 
ce mil  ducados,  porque  del  rcbiduo  ó  remanente  de 
mis  rentas  mas  cumplida  é  brevemente  se  cumpla  é 
pague  todo  lo  que  dejo  ovdenado  é  mando  en  este 
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mi  t'estnmpnto;  é  carnplidofl  los  yei'ite  aflos  pueda 
irozAr  de  lo  mns:  é  porqne  las  villas  é  la^aies,  inge- 
nios é  minai),  é  todas  lan  otras  haciendas  qne  están 
vinculadas  é  son  de  mi  estado  é  casa,  en  las  cuales 
después  de  mis  d>as  el  dicho  D.  Martin,  mi  h'jo/  ha 
de  suceiier.  est&n  divididas  é  repartidas,  é  sus  tér- 
minos caen  en  distintas  provincias  de  la  Nueva-Es- 
pafla,  lejos  unas  de  otras,  é  coaio  persona  que  me- 
jor las  entiende  é  tiene  sabidas,  conviene  é  es  nece- 
sario que  yo  provea  las  pi'rsonas  convenientes  á  la 
administración  de  las  haciendas,  pido  é  suplico  á  los 
dichos  8f  llores  tutores  é  curadores,  sus  sefiorSaÉ  ha- 
yan por  bien,  é  pasen  por'  el  nombramiento  y  pro 
visión  de  personas  que  para  el  efecto  susodicho  yo 
dejare  fecho  é  firmado  de  mi  nombre,  porque  tengo 
por  cierto,  que  de  esta  manera  las  dichas  haciendas- 
serán  tratadas  -é  administradas  como  mejor  les  con- 
viene, é  sus  seflorias  serán  relevados  del  trabajo  el 
Cuidado  en  el  proveer  las  personas  que  las  han  de 
ratar  é  tener. 

63.  £  otrosí,  dejo  é  nombro  por  sucesor  de  mi  ca- 
sa y  estado  á  D.  Martin  Cortés,  mi  hijo,  é  de  la  mar» 
quesa  Dofia  Juana  de  ZtÜtliga,  mi  muger,  á  sus  d(  s- 
cendientes,  é  á  las  otras  personras  llamadas  en  la 
institución  de  mi  mayorazgo,  que  yo  instituí  con  fa- 
cultad del  emperador  y  rey  Nuestro  Sefit>r,  según,  é 
por  la  forma,  é  con  las  condiciones  é  vedaméntos 
con  todo  lo  demás  que  en  la  dicha  institución  se  con. 
tiene:  é  si  necesario  es,  de  nuevo  hago  é  instituyo 
el  dioho  mayorazgo  en  el  dicho  O.  Martín,  mi  hijo, 
en  la  manera  susodicha,  é  por  la  dicha  autoridad  é 
licencia  que  para  ello  tengo,  é  dejo  por  mi  universa 
heredero  al  dicho  D,  Martfn,  mi  hijo,  sucesor  en  to 
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dos  mis  bienes,  muebles  é  raices,  é  dereehos,  caueio- 
nes  é  quiera  que  yo  los  haya,  é  me  pertenezcan  fuera 
del  diobo  m^yoi^azgo;  é  dejo  por  herederos  alas  di- 
chas Doña  Maiia,  é  Doña  Catalina,  é  Doña  Juana, 
mis  hijas  legitimas,  é  do  li  dicha  marquesa,  mi 
muger.  en  aquello  que  las  dejo  mandado  que  ha 
yan  para  sus  dotes  .é  legitimas,  con  las  cuales  man- 
do que  se  cm tengan  sin  pret'<>nder  otro  derecho,  ni 
acción  ninguna  contra  mis  bienes  por  raz  on  de  sus 
legitimas. 

64.    K  para  cumplir  é  pagar  este  mi  testamento , 
é  las  mandas  ea  él  contenido,   dejo  é  nombro  por 
mis  albaceas,  para  en  esto 4  reinos  de  España,  á  los 
dichos  muy  ilustres  señores  duque  de  Medina  Stdo- 
nia,  marqués  de  Astorga,  conde  de  Aguilar  (mar- 
ques), á  Ips  cuales  todos  tres  juntamente,  é  cada 
uno  de  ellos  por  si  i  a  solidum,  doy  poder  cumplido 
para  que  por  su  propia  autoridad  pue  dan  estar  é  to 
mar  de  mis  bienes  é   hacienda  toda  ó  cualesquiera 
eantidrtd  que  sea  menester^  para  cumpUmiento  de 
todo  lo  que  en  este  mi  testamento  es  dicho  é  decla- 
rado, é  las  mandas  en  él  com tenidas ;   los  cuales  di- 
chos bienes,  si  üuere  menester,  pueda  vender  en 
almoneda  ó   fuera  de  ella  como  bien  visto  les  fuere, 
é  paga.r  é  cumplir  este  dicho  mi  testamento;  i  los 
cuales  dichos  señores  pjide  é  suplico  descarguen  mi 
conciencia,  é  manden   cumplir  é  pi^ar  con  efecto 
todo  lo  contenilo  en  ei^te  ipii  testf^mento;  é  para  en 
lo  que  toca  á  li  Nueva-España  y  en  aquellas   pro- 
vincias se  ha  de  proveer  y  hacer,  segu^  enlla  forma 
é  manera  que  yo  en  este  mi,,  testamento  io  dejo  d^: 
elarado  é  mandado,  dejo  é  nombro  por  mis  albaceas 
á  la  marquesa  Doña  Juana  de  Ztiñiga  mi  muger,  é 
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al  Bofior  obippo  de  Méxieo  Fr.  Juan  de  Zamárrafra, 
é  al  padre  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  y  al  Licenciado  Ju^in  de  Allí- 
mirano ,  estantes  al  presente  en  la  dicha  Nueva  Es- 
pafia;  é  revoco  otro  cualquier  •  testamento  ó  testa- 
mentos que  yo  tenga  hechos  é  ootrgados,  é  quiero  y 
es  mi  voluntad  que  no  valgan  ni  se  ejecuten,  salvo 
CHte  que  al  presente  hago  esori'  o.  é  animismo  revo- 
co cualquiera  eodieilo  é  codicilo^  que  yo  haya  fecho 
é  otorgado  por  escrito  é  por  palabra,  en  los  tiempos 
pasados,  é  visto  é  leido  en  mi  present^ia,  todo  ségun 
é  como  en  él  se  contiene,  é  lo  firmé  de  mi  nombre, 
é  va  señiilado  de  mi  mano  en  todas  las  hojas  que 
son  diez  cod  esta  en  que  va  firmad»,  é  va  también, 
va  en  todas  las  dichas  hojas,  las  cuales  firmas  puse 
estando  presente  el  Licenciado  Infante.  Fecho  en 
Sevilla,  á  once  días  del  mes  de  octubre,  año  del  na- 
cimiento del  Sefior  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  siete  años. 

ítem  digo,  que  por  cuanto  en  un  capitulo  de  este 
mi  testamento  yo  tengo  dicho  é  manió  qu(>  los  cua- 
tro mil  ducados  que  rentan  é  valen  las  casas  é  tien- 
das qne  yo  tengo  en  la  ciudad  de  México,  después 
de  cumplidas  é  acabadas  las  obr^  s  del  dicho  hospi- 
tal, monasterio,  é  colegio  que  mando  facer,  sean  é 
se  adjudiquen  enteramente  desde  adelante  para  do- 
tación é  propios  del  dicho  colegio,  é  monasterio  y 
hospi  al,  como  en  el  dicho  capitulo  á  que  me  refiero 
se  contiene  é  por  cuanto  podría  ser  que  algún  tiem- 
fx),  la^  dichas  tiendas  é  casas  valieron  menos  canti- 
dad de  maravedís  de  los  dichos  cuatro  mil  ducados, 
f  in\  iíitenCion  é  voluntad  que  enteramente  se  den, 
é   ^üiñplan   ^ara  las  dichas   dotaciones,   ordene  6 
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mando  que  lo  que  asi  en  algún  afio  faltare,  ]o  dé  é 
cumpla  el  sucesor  de  mi  casa  de  sus  bienes,  por  ma- 
nera que  los  dichos  cuatro  mil  ducados  se  cumplan 
enteramente  sin  diminución  alguna;  y  esto  va  afia- 
dido  é  las  diez  hojas  de  esta  otra  parte  contenidas, 
fecho  é  firmado  en  el  mismo  dia  mes  y  año. — El 
Marques  del  Val  le. — Por  mandado  de  su  señoría, 
por  testigo  el  Licencia'do  Infan'e.—Por  mandado  de 
su  Beñoria,  Melchor  Mojica. 

De  lo  cual  que  dicho  es  según  pasó,  di  el  presente 
testimonio,  qvte  es  fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, el  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho;  é  de  ello 
fueron  presentes  por  testigos  Antón  Fernández  de 
8alazar,  é  Martín  Ledesma,  é  Luis  de  Frias,  escri- 
bano de  Sevilla. — Antón  Fernandez  de  Salazar,  es- 
cribano público  de  Sevilla. — Martin  de  Ledesma, 
erciibanode  Sevilla.— Melchor  de  Portes,  escriba, 
no  público  de  Sevilla.^- Yo  Fernanf»o  de  Paz,  escri- 
bano público  de  Sevilla,  la  fice  escribir  y  sacar  de 
este  registro  que  fué  fecho  ante  Melchor  de  Portes, 
«scribano  público  que  fué  de  Sevilla,  difunto  en 
«uyo  oficio  yo  sucedí,  é  fi«e  aquí  mi  signo. — (Un 
signo. ) 

Concuerda  con  la  copia  que  para  este  of^cto  se  me 
demostró  por  la  contaduría  general  del  estado,  la 
•que  se  halla  en  el  libro  de  privilegios  que  en  dicha 
contaduría  parA,  á  que  me  refiero,  V  para  que  cons- 
te donde  convenga,  en  conformidad  de  lo  mandado, 
doy  el  presente  por  duplicado,  en  la  ciudad  de  Mé- 
xU'O,  á  veinte  y  siete  dt»s  del  mes  de  enero  de  mil 
setec'entos  setenta  y  un  años,  y  ya  en  treinta  y  seis 
ojas  con  esta,  la  primera  y  su  correspondiente  del 
papel  del  sello  cuarto,  y  las  demás  del  común;  sien- 
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do  testigos  D.  José  Calderón,  D.  Ignacio  Sigüenza, 
y  José  Sanohec,  veeinos  de  esta  ciudad.— Lo  signo 
en  testimonio  de  verdad.— Ignacio  Miguel  de  6o- 
doy,  escribano  real  y  público. 
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DOCUMENTOS  RAROS  O  INÉDITOS 

relativos  &  la 

HISTORIA  DE  MÉJICO. 
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NUMERO  1- 


TABLA  CltONOLOGIOA 

2)«  ¡os  gobernadores  y  virreyes  de  la  Nueva  España,  des- 
de la  conquista  hasta  la  independencia,  con  un  sU' 
mario  de  los  sucesos  principales  acaecidos  durante 
el  gobierno  de  cada  uno, 

LC/OS  monjes  gerónimos  Fr.  Luis  de  Figueroa, 
¿^y  prior  del  monasterio  d«  la  Mejorada  y  Fr, 
Alonso  de  Santo  Domingo,  prior  de  S.  Juan 
de  Octega,  nombrados  gobernadores  de  la  isla  es- 
pañol«,  islaá  y  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  ba- 
je cayo  nombre  se  comprendían  las  posesiones  es- 
pañolas en  las  Antillas  y  lo  descubierto  del  con 
tinente  de  América,  por  el  cardenal  D.  Fr.  Fran- 
(  üoo  Jiménez  de  Ci^neros,  arzobispo  de  Toledo, 
j   3l  Dr.  Adriano  Florencio,   deán  de  Lovaioa,   re- 
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(Centes  de  Castilla  por  aasencia  1**1  rey  D.  Cárloü  I, 
é  inca(Mrcii]ad  para  gob«ra»dor  de  sa  madre  la  rei'- 
na  D  * .  Jaaiia  dieron  licencia  en  el  afio  de  1518  á 
Diego  Velázquez.  adelantado  y  gobernador  de  las 
islas  por  su  iud>istria  descabiert  ts  y  que  se  d'^seu- 
bñesen,  y  teniente  por  el  almirante  D.  Diego  Colon 
de  la  isla  de  Caba,  que  entonces  se  llamaba  Fer- 
nandioa,  para  que  armase  á  su  costa  las  naves  qne 
quisiese,  según  lo  que  en  aquel  tiempo  se  p  aotica- 
ba  y  las  enviase  á  una  tierra  qne  decía  haber  des- 
cubierto hacia  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Cuba, 
con  cuya  autorización  Velázquez  armó  tres  navios 
y  un  bergan  ín,  y  envió  por  capitán  de  ellos  á  Juan 
de  Grijalva.  y  no  teniéndose  noticia  de  él,  mandó 
en  su  seguimiento  otro  buque  á  cargo  del  capitán 
Cristóbal  de  Olid.  Grijalva  corrió  toda  la  costa  de 
Yucatán  y  Tabasco,  y  lleg^ó  ¿'3.  Juan  de  Ulúa,  dan- 
do el  nombre  de  Santa  María  de  las  Nieves  á  la  tie- 
rra que  desde  allí  se  descubría,  por  la  nieve  que  se 
veía  sobre  el  pico  de  Orizaba. 

Tardando  Grijalva  en  volver  é  ignorándose  su  pa- 
raderO;  Velázqu  z  formó  otra  armada  mayor  y  nom- 
bró capitán  de  ella  á  Ff  rn^ndo  Cortés,  que  era  á  la 
sazón  alcalde  de  la  ciudad  de  Santiago  en  la  misma 
isla  de  Cuba,  quien  contribuyó  á  una  gr^n  parte  de^ 
del  costo  del  armamento  y  lo  mismo  hicieron  mu- 
chos de  sus  amigos,  habiéndole  dadq .  Velázqu ez 
muy  extensas  iiifrueciones  para  su  viage  (í)  hechas 
en  1»  misma  ciudad  de  Santiago  en  23  de  Octubre 
1 518,  y  héchose  á  ja  vela  del  puerto  de  1^  Habana 
el  dia  10  de  Febrero  de  1519,  cou   once  bu  iues  pe- 


(I)  Estas  iustruccioiKS  se  han  publicado  en  el  tomo  I®  »le  esta  obra/apéii- 
dice  a  o  toin.  i  o 
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queñoS;  que  llevaban  110  mariaeros,  553  soldados, 
16  cabalLüS;  10  eañoneu  y  4  más  chicos  llamados 
falconetes,  llegó  á  S.  Juan  de  Ulúa  y  desembarcó 
en  la  playa  de  Veracruz  el  viernes  santo,  21  de 
Abril  de  aquel  año. 

Cortés  fundó  allí,  por  pedimento  de  la  gente  qud 
le  acompañaba,,  una  población,  á  la  que  por  el  oro 
que  había  rescatado  y  ^or  el  día  en  que  desembar 
eó,  puso  por  nombre  "la  Villa  Rica  de  la  Veracruz ,'' 
y  nombró  alcaldes  y  regidores  que  compusiesen  el 
Ayuntamiento,  el  cual,  por  haber  revocado  Veláz- 
quez  el  nombramieoto  que  en  Cortés  habla  hecho 
para  capitán  á-i  la  armada  y  haber  édte  excedido  de 
lo  prevenido  en  las  instrucciones  que  traía,  dete- 
niéndose á  fundar  población,  nombró  al  mismo  Cor- 
tés  capitán  geaeral  y  justicia  mayor,  con  cuyo  ca- 
rácter hizo  la  conquista,  habiendo  entrado  en  la 
ciudad  de  México,  después  de  setenta  días  ae  sitio, 
el  miércoles  13  de  Agosto  de  1,521. 

En  Diciembre  de  aquel  año  llegó  á  V^eracruz 
Cristóbal  de  Tapia,  con  orden  de  D.  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  presidente  del 
Consejo  de  Indias  para  quitar  el  mando  á  Cortés  y 
enviarlo  preso  á  la  corte,  lo  que  no  tuvo  cumpli- 
miento, habiéndose  opuesto  á  ello  los  procuradores 
de  los  ayuntamientos  de  las  poblaciones  espatlolas 
qtie  eran  por  el  orden  de  su  fundación,  Veracruz, 
Tepeacá,ó  Segura  de  la  frontera,  México  y  Mede- 
llfn,  los  cuales  reunidos  formaban  una  junta  ó  con- 
greso provincial,  con  lo  que  Tapia  se  volvió,  dejan- 
do el  ma  o  dó  en  manos  de  Cortéd ,  esperando  la  re- 
solución del  rey,  al  que  se  hablan  mandado  comisio- 
nados dándole  cuenta  de  todo. 

A  laman.— Tomo  VI.- 49 


L 
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CASA.  DE  AUSTRIA. 

Reinado  del  emperador  Carlos  V,   primero  de 

ESTE  NOMBRE  EN  ESPAÑA,  Y  DB  SU  MADRE  LA 

REINA  DI  Juana. 

Murió  ésta  el  12  de  Abril  de  1555,  y  el  E'nperctdor  ab- 
dicó la  corona  de  Espifla  ^n  favor  de  su  hijo  D.  Fe- 
iijfc  en  6  de  Enero  de  1,556. 

Por  título  expedido  en  Valladolid  en  15  de  Octu- 
bre de  1,522,  fué  nombrado  D.  Femando  Cortés  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  Nueva  España,  y 
para  la  administración  de  la  real  hacienda,  fueron 
provistos  para  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  fac- 
tor Gonzalo  de  Salazar,  tesorero  Alonso  de  Estrada^ 
y  veedor  de  las  fundiciones  Pedro  Almindez  Cbiri- 
no,  que  comunmente  por  abreviatura  es  llamado 
Peralmindez. 

Cortea  salió  de  México  contra  Cristóbal  de  Olid , 
qne  se  había  separado  de  su  obediencia  en  las  Hi- 
bueras,  ó,  fines  de  Octubre  de  1,5*24,  dejando  encar- 
gado el  gobierno  al  tesorero  Alonso  de  Estrrida  y  al 
Lie.  Alonso  de  Zuazo,  á  quien  tenía  por  asesor,  y  á 
tstos  se  unió  después  el  contador  Albornoz:  Salaznr 
y  ChirinO;  á  su  vuelta  de  Goazacoalco,  hasta  donde 
acompafiaron  á  Cortés,  haciendo  uso  de  un  nombra- 
miento condicional  que  éste  les  dio,  gobernaron  se 
los  con  el  Lie.  Zuazo;  mas  e7x.el  cabildo  celebrado 
en  17  de  Febrero  de  1,525,  fueron  admitidos  de  nue 
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Vo  ai  gobierno  Estrada  y   Albornoz,   y  gobematon 
los  cuatro,  con  el  Lio.  Zuazo  (1), 

Después  de  muchas  revueltas,  Salazar  y  Chirino 
se  apoderaron  ezclusivameDte  del  mando,  habiendo 
despachado  á  la  Habana  al  Lie,  Zuazo,  puesto  en 
prisión  á  Estrada  y  Albornoz,  y  perseguido  á  todos 
los  amigos  de  Cortés  que  se  retrajeron  á  S,  Francis- 
co. Instruido  Cortés  por  Zuazo  do  estos  desórdenes, 
revocó  los  poderes  que  había  dado  pai-a  gobernar  á 
todos  estos  individuos,  y  lo  confirió  á  su  pariente 
Francisco  de  las  Casas:  pero  habiendo  sido  éste 
despachado  antes  á  España  por  los  gobernadores > 
los  parciales  de  Cortés,  saliendo  de  S.  Francisco, 
prendieron  dpspués  de  un  reñido  combate,  á  Sala- 
zar,  que  estaba  solo  en  México,  por  haber  salido 
Chiriuo  á  una  expedición  á  Oaxaea,  y  lo  encerraron 
en  una  jaula  de  vigas  gruesas,  poniendo  en  el  go>- 
bierno  á  Estrada  y  Albornoz,  en  29  de  Enero  de 
1,52d.  Chíriwi  fue  sacado  dt*l  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  Tlaxcala,  al  que  se  habia  retraído  y  puesto 
en  otra  jaula  al  lado  de  su  compañero. 

Cortés  arribó  á  Veraoruz  el  24  de  Mayo  de  1,526,  y 
entre  tanto  llegaba  á  la  capital,  nombró  por  sus  te- 
nientes á  Estrada  y  Albornoz,  y  por  alcalde  mayor 
al  Br.  Juan  de  Ortega;  en  su  entrada  fue  recibido 
eon  los  mayores  aplausos,  y  en  el  cabildo  de  21  de 
Junio,  celebrado  en  S,  Francisco,  recibió  las  varas 
de  los  alcaldes  y  regidores  puestos  por  Salazar  y 
Chirino,  y  nombró  otros  en  su  lugar.  Entre  tanto  en 
España  le  confirió  el  emperador  el   tratamiento  de 


[I]  Véanse  por  menor  tocios  estos  sucesos  en  el  primer  tomo,  4f»  disera- 
cion  fol.  339.  y  en  el  ai->én<lice  el  extracto  de  las  actas  del  ayuntamiento 
relativas  á  ellos. 
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Don  y  le  nombró  adelantado  de  la  Nueva  España  y 
le  dio  armas  alusivas  á  sus  servicios. 

Por  las  continuas  acusaciones  que  se  hacían  con- 
tra  Cortés,  dispuso  Carlos  V  se  le  tomase  residen- 
cia, y  nombró  para  juez  de  ella  al  Lie.  I»uis  Pon  ce, 
que  era  teniente  de  corregidor  de  la  ciudad  de  To- 
ledo, cuyo  nombramiento  avisó  el  emperador  á  Cor- 
tés, en  carta  de  4  de  Noviembre  de  1,525.  Luis  Pon' 
ce  llegó  á  México  el  2  de  Julio  de  1 ,526  (1)  y  habién- 
dose el  ayuntamiento  reunido  en  la  parroquia  qne 
estaba  en  la  plaza  el  4  del  mismo,  fué  reconocido 
por  gobernador,  cuyo  empleo  debía  ejercer  tan  sólo 
durante  la  residencia  de  Cortés;  mas  apenas  empe- 
zaba á  desempefiar  estos  cargos «  cuando  murió  el 
20  del  mismo  Julio. 

El  Lic^  Ponee  dejó  substiiuído  el  poder  qne  trajo 
para  gobernar,  el  Lio.  Marcos  de  Aguilar,  que  ha- 
bía venido  de  Santo  Domingo  como  inquisidor,  *'Á 
entender  en  las  cosas  del  santo  oficio  de  la  inquisi- 
ción.'' Los  procuradores  de  los  ayuntamie<  t«  s, 
unidos  al  de  México  y  á  los  principales  veoinop,  re- 
sistieron 'reconocer  este  nombramiento,  pero  des- 
pués de  muchas  contestaciones,  entró  Aguilar  á  go- 
bernar el  1  ^  de  Agosto  de  1,520  y  murió  en  1  ®  de 
Marzo  de  1,527  dejando  nombrado  para  sueederle, 
al  tesorero  Alonso  de  Estrada. 

Este  nombramiento  sufrió  la  misma  conti*adíc- 
ción  que  el  anterior,  y  habiendo  rehusado  Cortés 
volver  al  gobierno,  fué  nombratlo  por  el  ayunta^ 
miento  el  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  y  por  bien 
de  la  paz  gobernaron  juntos  Estrada  y  Sandoval^ 


(I)  Corríjase  en  el  fol.  2^  oíe'  Iií4<?  tlisertaf  iV.n ,  donde  dice  1,527. 
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aunque  con  la  rioatricción  de  no  entender  en  codas 
de  los  indios  y  de  la  capitanía  general,  sin  acuerdo 
y  parecer  de  Cortés. 

Al  22  de  Agosto  de  1,527^  presentó  Estrada  ]a  real 
provisión  de  16  de  Marzo  de  aquel  año,  fecha  en 
Valladolid,  por  la  cual,  con  motivo  del  fallecimieu- 
to  de  Pon  ce,  se  aprobó  el  nombramiento  que  érte 
hizo  de  Agnilar,  y  se  previno  que  por  muerte  ó  au' 
sencia  de  éste,  siguiese  en  el  gobierno  el  que  él 
nombrase,  en  virtud  de  lo  cual  y  del  poder  que  con- 
firió á  Estrada  el  k8  de  Febrero  de  aquel  afio,  dos 
días  antes  de  su  muerte,  quedó  solo  en  el  gobierno 
Alonso  de  Estrada. 

Este  puso  en  libertad  á  Salazar  y  Ohirino,  y  per- 
siguió á  Cortés  y  á  sus  amigos,  habiendo  hecho  sa^ 
lir  de  la  ciudad  al  primero,  que  se  retiró  á  Cuyoacán 
y  luego  á  Tezcuco,  desde  donde  dispuso  su  viaje  á 
España  que  se  verificó  en  el  año  de  1,528. 

En  todo  este  periodo  desde  1,522,  que  se  verificó 
la  creación- del  Hyuntamiento  de  México,  el  cual 
residió  á  los  principios  t-n  Cuyoacán,  todo  lo  guber- 
nativo y  económico  se  acordaba  en  cabildo,  y  las 
facultades  que  el  ayuntamiento  (-jercia  eran  las 
más  f-jLtensas.  El  libro  de  cabildo  comienza  en  8  de 
Marzo  de  1,524,  por  el  que  se  celebró  en  aquel  día 
"en  las  casas  del  mHguifico  señor  Hernando  Corten, 
gobernador  é  capitán  general  de  esta  Nueva  Espa- 
ña,  do  se  hace  el  dicho  ayuntamionto,"  y  continua- 
ron teniéndose  allí  hasta  el  de  10  de  Octubre  de 
1,528,  que  con  motivo  de  la  llegada  de  la  audiencia, 
se  celebró  en  casa  de  Bernardino  -Vázquez  de  Ta- 
pia, y  todos  los  siguientes  des  1«  ^-  / 

...    ^<.  iv.;  ue  cabildo,  "que   es  en 
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la  cárcel  pública,"  y  es  el  mismo  edificio  que  se  ka 
conocido  después  con  el  nombre   de  diputación. 

Habiéndose  adoptado  por  Car'os  V.  el  sistema 
de  audiencias  para  el  gobierno  de  las  posesiones  de 
América,  se  nombró  la  primera,  cuyo  presidente 
Ñuño  de  Guzmáu,  que  á  la  sazón  tenía  el  gobierno 
de  Panuco,  que  comprendía  las  riberas  del  río  de 
Tampico  y  la  Huasteca,  y  los  oidores  que  debían 
componerla  fueron  los  licenciados  Juan  Ortiz  de  Ma>- 
tienzo,  'lonpode  Pjirad«,  Diego  Delgadillo,  y  Fran>> 
cisco  Maldonado.  Su  entrada  en  idéxico  se  verificó 
en  Diciembre  de  1,528,  y  habiendo  muerto  á  poco 
tiempo  los  oidores  Parada  y  Maldonado,  quedaron  con 
el  gobierno  Ñuño  de  Guzmán,  Matienzo  y  Delgadillo. 
El  gobierno  de  esta  audiencia  fué  el  más  opresivo  y 
arbitrario,  por  lo  que  Carlos  V,  informado  por  el 
primer  obispo  y  después  arzobispo  de  México  Fr. 
Juan  de  Zumárrag«,  de  todo  lo  que  pas»ba,  al  par- 
tir para  Alemania  dejó  encargados  los  negocios  de 
México  á  su  esposa  la  emperatriz  D  *  María,  que 
por  sil  .  usencia  quedó  por  régeme  del  reino.  Esta 
princesa  resolvió  nombrar  uu  virrey,  y  entre  tanto 
éstepisaha  á  la  Nueva  España,  dispuso  mudarla 
audienci » ,  nombrando  otra  nueva,  con  el  encargo 
de  residenciar  á  los  in<lividuos  déla  primera  y  man- 
darlos á  España  con  í-us  procesos  si  hallaba  funda- 
dos los  cargos  que  se  les  hacían.  Ñuño  de  Guzmán 
no  esperó  la  llejíada  de  la  audiencia,  y  marchó  á  la 
expedición  que  dispuso  á  Michoacán  y  Jalisco,  eu^ 
donde  fundó  la  ciuiad  de  Guadalajara. 

Para  presidente  de  la  segunda  audiencia  fué  nom- 
brado D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal,  obispo 
de  Santo  Domingo,  de  la  f'^miliH  de   los  condes  de 
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Villaescusa,  y  se  eu cargó  el  nombramiento  de  h  h 
oidores  al  obispo  de  Badajoz,  presidente  de  laebau' 
cilleria  de  VHlladolid,  recomendándole  fu^-sen  per 
sonas  de  probidad  y  oienola  en  cuya  viitud  eligió 
á  los  licenciados  Juan  de  Salmerón,  Alonso  Maído- 
nado,  Fraieisco  Chinos  y  á  D.  Vasf^o  de  Quiroga, 
que  fué  después  primer  obispo  de  Michoaoá  •.  Con 
esta  segunda  audiencia  debía  venir  D.  Fet-uando 
Cortés,  confirmado  en  el  empleo  de  capitán  general, 
á  quien  se  dio  el  título  de  marqués  del  Valle  de  Oa- 
xa ca,  por  real  cédula  fecha  fn  Barcelona  en  6  de 
Julio  de  1,529,  pero  habiendo  demorado  la  audien- 
cia su  venida,  llegó  antes  el  marqués  del  Valle,  y 
se  le  previno  esperase  para  enerar  con  ella  en  Mé- 
xico, oojí  cuyo  motivo  se  detuvo  en  Tezcuco,  acom- 
pañándole 8U  esposa  D<^  Juana  de  Zúñiga,  hija  del 
conde  de  Aguilar^y  sobrina  del  duque  de  Béjar. 

La  audiencia  hizo  su  entrada  en  México  con  gran 
solemnidad  á  principios  del  año  de  1,^31,  y  se  alojó 
en  las  casas  del  marqués  del  Valle,  en  que  ahora 
está  el  Montepío:  poco  después  llegó  el  obispo  pre- 
sidente, y  gobernó  hasta  el  año  de  1,535,  pues  aun- 
que se  había  nombrado  virrey  desde  1,530,  tardó  to- 
do este  tiempo  en  verificar  su  viaje.  El  gobierno 
del  obispo  Fuenleal  fué  una  época  de  felicidad  para 
la  Nueva  España:  siendo. hombre  de  probidad  y  ca- 
pacidad, se  dedicó  con  empeño  á  remediar' los  males 
pasados,  y  á  mejorar  la  condición  de  los  indios, 
habiendo  fundado  para  la  instrueeión  de  los  jóve- 
nes nobles  de  aquel  origen,  el  colegio  imperial  de 
Santa  Cruz,  anexo  al  convento  de  Santiaa^o  Tlalte 
lolco.  En  su  tiempo  se  fundó  la  ciudad  de  Puebla , 
se   construyeron  puentes  y  caminos  y  se   introdujo 
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el  agua  al  barrio  de  Santiago  en  la  eiudad  de  Méxi- 
co, por  cuyo  engraudecimiento  y  hermosura  tuvo 
grande  empefio.  •  Sub  servicios  fueron  premia^íos 
con  el  obispado  de  Cuenca,  y  la  presidencia  de  la 
chaneilleHa  de  Granada  en  España,  en  donde  fun- 
dó el  magnifico  colegio  de  Cuenca  en  la  universidad 
de  Salamanca. 


PRIMER  VIRREY.  O.  ANTONIO  DE  MENDOZA, 

Por  cédula  del  emperador  Carlos  V  de  17  d« 
Abril  de  I,S35,  fecha  en  Barcelouii,  fué  nombrado  vi- 
rrey T  gobernador  de  la  Nueva  España,  D.  Antonio 
de  Mendoza,  comendador  de  Soonéllanos  eb  la  orden 
de  Santiago,  y  camarero  del  emperador,  y  por  otra 
cédula  de  la  misma  fecha  se  le  nombró  también 
presidente  de  la  real  audienci«  (1)  asi^gnindol^,  por 
cada  uno  de  estos  empleos,  el  sueldfO  de  tres  mil 
ducados  de  oro,  y  dos  mil  más  para  la  g^iardia  que 
había  de  tener  para  la  autoridad  de  su  persona ,  el 
que  hace  el  total  de  ocho  mil  ducados,  que  á  razón 
de  once  reales  y  un  maravedí  dé  moneda  de  Espa- 
ña corresponden  á  cuatro  mil  cuatrocientos  pesos 
mexicanos. 

Fué  D.  Ant'Onio  hijo  de  D.  Iñigo  López  de  Men* 
doza,  conde  de  Tendilla,  embajador  de  los  reyes 
católicos  en  Roma,  y  éste  era  hertnano  ^1  pHmer 
duque  del  Infantado,  D.  Diego  Hurrado  de  Men- 
doza, y  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  arzobis- 


(t)    Hállanse  ambas  en  el  tomo  de  provisiones,  cédulas  etc.,  para  el  go 
Herno  de  llueva  España,  impreso  en  México  en  caracteres  g^óticos,  en  casa- 
de  Pedro  Ocharte  1563,  folios  98  y  99:  libro  bastante  raro,  de  que  poseo  un 
ejemplar. 
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po  de  Sevilla  y  de  Toledo  y  gran  carde i  al  de  Espa- 
ña, hijos  todos  del  célebre  literato  y  poeta  del  rei- 
nado de  D  Juan  el  II,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza, 
primer  u: arques  de  Santillana  y  conde  del  real  de 
Manzanares.  D.  Antonio  tuvo  dos  hermanos,  am- 
bos ilustres  por  sus  empleos  y  servicios:  el  pri- 
mero, el  morques  de  Mondó  jar,  capitán  general  de 
Granada  y  D.  Diego  Hurtado  de  Mt'ndoza,  el  céle- 
bre autor  de  la  historia  del  levantamiento  de  los  mo- 
riscos, que  fué  empleado  por  Cái'los  V  en  diversas 
embajadas,  y  entre  otras  importantes  comisiones 
como  su  representante  en  el  Concilio  de  Trento.  Fué 
también  hermana  suya  la  célebre  heíoína  de  Tole- 
do, la  viuda  de  Padilla. 

Aunque  D.  Antonio  de  Mendoza  entró  á  gober- 
nar en  el  año  de  1,535,  el  primer  libro  de  sus  acuer- 
dos ó  providencias  de  gobierno  que  existe  en  el 
archivo  general,  comienza  en  I  ®  de  Abril  de  1,542, 
siguiendo  desde  esta  fecha  los  de  todos  sus  suce- 
sores, aunque  con  las  frecuentes  interrupciones 
que  han  causado  en  esto  y  en  los  libros  de  merce- 
des de  tierras,  el  descuido  y  abusos  que  ha  habido 
hasta  que  se  arregló  aquella  oficina. 

En  el  gobierno  de  este  virrey  se  continuaron  los 
descubrimientos  hacia  el  Norte,  habiendo  tenido 
mucha  celebridad  el  de  la  Quivira  y  las  riquezas  fa- 
bulosas que  de  ella  se  contaban,  que  fueron  motivo 
de  rivalidad  entre  Cortés  y  el  virrey.  Este  mandó  ha- 
cer vai  ias  expediciones  marítimas  al  Perú,  auxilian- 
do al  gobierno  de  aquel  reino  durante  las  guerras  ci- 
viles que  en  él  se  suscitaron ;  á  Californias,  y  al  mar 
del  Sur,  habiéndose  descubierto  en  estos  viajes  las 
islas  que  después  se  llamaron  Filipinas.  Fué  en  per- 

Alamán.-Tomo  IV— 50 
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ftona  á  Jalisco  á  IftguerfH  del  Mixton,  y  80>eg'a'1a  es* 
ta,  se  trasladó  la  ciodadde  GnadalHJnra  al  sitio  que 
actualmente  ocupa.  Eo  su  tiempo  se  eomenzó  á  acu- 
nar moneda,  que  m1  principio  fué  sdlo  de  eobi*e,  y 
habiendo  sido  muy  mal  recibida  por  los  indiofl,  <>8- 
toa  la  recojieron  por  todos  los  medios  que  pudieron, 
y  la  arrojaron  á  la  lagun»,  con  lo  que  se  acuñó  de  pla- 
ta, recortada:  se  establt^eió  la  primera  imprenta:  se 
abrió  con  mucha  solemnidad  el  eolegio  de  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco,  comenzado  por  el  obispo  Fuen- 
leal,  y  se  fundó  el  colegio  de  las  niñas  y  el  de  8aH 
Juan  de  Letrán.  En  1,545  hubo  una  peste  en  los 
indios,  de  que  murió  gran  número  de  estos.  Se 
hizo  una  cacería  á  la  manera  antigua,  de  que  tomó 
el  nombre  que  aun  conserva  el  llano  del  Cazadero: 
se  descubrieron  y  comenzaron  á  trabajar  las  mina« 
de  Zacatecas,  y  yino  por  yisitador  de  la  audiencia 
el  Lie.  D.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  consejero 
de  Indias,  y  fínjió  traer  igual  encargo  el  Lie,  Ve- 
na, que  habiendo  sidodesGubieto,  fué  castigado. 
Después  de  un  gobierno  de  diez  y  siete  años,  en  que 
D.  Antonio  de  Mendoza  dio  pruebas  de  gran  pru' 
deneia  é  integi*idad,  el  año  de  1,550  fué  trasladado 
al  virreinato  del  Perú,  y  falleció  en  Lima  el  21  de 
Julio  de  1,552. 

SEGUNDO  VIRREY  D.  LUIS  DE  VELASCO. 
De  la  casa  del  condestable  de  Castilla, 

Aunque  el  arzobispo  Lorénzana  asienta  que  este 
virrey  entró  en  México  en  i  de  Diciembre  de  l,i^5^, 
debe  haber  sido  antes,  pues  en  el  libro  de  gobierno, 
la  primera  de  sus  providencias  es  fecha  en  28  de 
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Nov^iembre  de  aquel  año>  así  como  la  última  de  D 
Ant'iDio  de  Mendoza  es  de  4  de  Octubre  (1),  A  sil 
ilustre  naeimienjto  unía  B.  Luis  de  Velasoo  servi- 
cios muy  distingaidos  en  la  milicia>  y  la  pruden- 
cia de  BU  gobierno  y  el  empefio  que  tuvo  en  favor 
de  la  libertad  de  ios  indios,  le  han  merecido  el  glo- 
rioso renombre  de  Fadre  d»  éstos.  Durante  su 
gobierno,  se  fundaron  las  villas  de  Durango,  Cha- 
metla  y  San  Miguel  el  Grande ;  esta  última  con  el 
objeto  de  contener  las  irrupciones  de  los  indios  bár- 
baros chichimecas.  En  el  afio  de  1>552  se  abrió  en  Mé- 
xico la  real  y  pontificia  universidad,  mandada  fun- 
dar por  real  cédula  del  emperador  Carlos  V,  de  21 
de  Septiembre  de  1,551,  y  en  el  mismo  año  de  1,552, 
é,  consoouencla  de  lluvias  excesivas,  salieron  de 
madre  las  lagunas  y  aconteció  la  primera  inunda- 
ción quo  hubo  en  osta  ciudad  después  de  la  oon*- 
quista>  con  cuyo  motivo  se  reparó  el  albarradón  de 
8  tn  Lázaro.  Bu  el  de  1,555  hubo  peste  en  los  indio3> 
de  los .  cuales  el  P^  Sahagún  refiere  haber  ente- 
rrado  más  de  diez  mil  en  Tiatelolco.  £n  el  de  1>55^ 
Bartolomé  de  Medina  hizo  el  importa  ate  descubri- 
miento del  beneficio  de  plata  por  amalgamación^ 
£qvíó  este  virrey  á  la  Florida  una  armada  á  las  ór» 
denes  de  D.  Tristán  de  Arellaiio,  cuyo  éxito  fué  d.  s- 
graciado. 


(I)  El  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  oficial  mayor  del  archivo  g^eneral,  ha  revi- 
sado con  mucho  cuidado  por  mi  encargo,  los  libros  de  gobierno,  para  sacar 
4a  constancia  de  los  días  en  que  empezó  á  gobernar  cada  virrey»  Debo  al 
Sr.  D.  Miguel  de  Arrioja,  director  del  archivo,  y  al  citado  Sr.  Rayón,  muchas 
de  las  noticiáis  de  que  haré  uso  en  esta  obra>  habiéndose  dignado  el  gobier^ 
Ho  supremo  dar  orden  para  que  se  me  ministren  todas  las  que  pida,  la  que 
han  cumplido  los  mencionados  señores  con  el  mayor  empeflo,  por  lo  que  Íes 
■debo  este  testimonio  de  mi  gratitud* 
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REINADO  DE  FELIPE  II. 

»ESDK  7  PE  Enero  1^,556  que  entró  a  gobernar  por 

LA  ABDICACIÓN  DE  SU  PADRE  EL  EMPfiRAI>OR    GaR- 
LOS  V,  HASTA   13  DE    SEPTIEMBRE    DE    1,508,    QüK 

MURIÓ. 

D.  Luis  de  Velaseo  siguió  sn  feliz  y  acertado  go- 
bierno, hasta  31  de  Julio  de  1,564   que  murió,  ha- 
biendo servido  el  virreinato  durante  catorce  años 
y  fué  sepultado  con  gran  solemnidad  en  la  iglesia  de 
Santo  Dominga,  que  estaba  en'^onees  en  ^a  que  des- 
pués fué  la  inquisieiÓB.    Bu  cadáver  fué  conducido 
en  hombros  de  cuatro  obispos   que  se  hallaban  reu 
nidos  para  el  segundo  concilio  mexicano.  El  cabildo 
eclesiástico  de  México  informando  al  rey  Felipe  II 
de  la  muerte  de  D.   Lfuis  de  Velaseo   le  dice:  "Ha 
dado  en  general  á  toda  esta  Nueva  Espafia  muy  gran 
pena  su  muerte    porque  con  la  larga  experiencia 
que  tenia  gobernaba  con  tanta  rectitud  y  pruden- 
cia ,  sin  hacer  agravio  á  ninguno    que  todos  le  to- 
iiííimos  en  lugar  de  padre.  Murió  el  postrer  día  de  Ju- 
lio, muy  pobre,  y  con  muchas  dv^udas  porque  siem- 
pre se  entendió  de  tener  pof  fin  principal   hacer  jus- 
ticia  con  toda  limpieza,   sin  pretender  adquirir  cosa 
alguna,  más   de  servir  á   Dios  y  á  V,    M.,    susten- 
tando el  reino  en  suma  paz  y   quietud,''   En  el  go- 
bierno de  este  insigne  virrey  y  de  su  antecesor  Men- 
oza    que  entre  ambos  duraron  treinta  y  ún  año* 
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86  arregló  toda  la  administración  política,  civil  y  re- 
ligiosa de  la  Nueva  España. 

Los  líos  primeros  concilids  mexicanos,  presididos 
por  el  arzobispo  D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar.  se  ce- 
lebraron durante  el  gobierno  de  D.  Luis  de  Velasco. 
Las  actas  del  primero  se  imprimieron  en  México  en 
1,656;  por  Juan  Pablo  Lombardo,  que  fué  el  primer 
impresor  que  hubo  en  esta  ciudad.  Las  del  segun^ 
do  no  salieron  á  luz  y  se   conservan  en  el   archivo 

de  esta  catedral. 

Por  el  fallecimiento  de  D.  Luis  de  Velasco,  go- 
bernó la  real  audiencia  hasta  19  de  Octubre  de  1^566, 
habiendo  llegado  el  a£Lo  1,563  en  calidad  de  visita- 
dor de  ella  el  Lie.  Valderrama:  componían  este  tri- 
bunal los  doctores  Oeinos,  Vasco  de  Puga  y  Villanue- 
va,  y  en  lugar  de  Puga  entró  luego  el  Dr.  Oroseo.  El 
descontento  que  habían  causado  entre  los  conquis- 
tadores y  sus  hijos  las  providencias  de  Felipe  II, 
reduciendo  el  tiempo  de  los  repartimientos,  dio  mo- 
tivo á  la  conspiración  que  se  tramó  y  en  que  foeron 
acúsalos  de  haber  tenido  parte  los  hijos  de  D.  Fer- 
nando Cortés,  Con  ocasión  de  las  fiestas  que  se 
hicieron  por  el  bautismo  de  dos  mellizos  que  nacie- 
ron á  D.  Martín  Cortés,  segundo  marqués  del  Valle, 
se  dijo  que  ae  iba  á  coronar,  y  preso  el  marqués  y 
todos  sus  amigos,  fueron  conde  ladospor  la  audien- 
ci  i  á  la  pena  cnp  tal,  y  ejecutados  frente  á  las  ca' 
sas  del  ayuntamiento,  Alonso  de  Avila,  Al  varado  y 
Gil  González  su  hermano  ( l^,  y  se  siguió  procedien- 
do con  igual  rigor  contra  los  demás  presos  hasta  que 


(O  Este  suceso  ha  dado  ocasión  al  cuento  de  la  conspiración  de  un  supuesto 
D.  Gonzalo  González,  que  todavía  después  de  ser  tan  conocido  este  hecho 
histórico,  ha  encontrado  lugar  en  un  calendario  de  este  afto  de  esta  capitíl 
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©1  nuevo  virrey  hizo  suspender  todo  lo  qUe  8e  éslA- 
ba  practieandoi 

ÍEBCEB  VIRREY.  EL  EXMO.  8R.  D.  GASTOÍÍ 
DE  PERALTA,  MARQUES  DE  FALCES. 

Vino  Á  México  easado  con  la  Sra.  D  <f  Leonor  Vi» 
co:  luego  que  desembarcó  en  Veracruz  visitó  la  for* 
talezade  S.  Juan  de  U lúa,  y  dio  disposioión  para  que 
Pe  aumentase:  instruido  en  aquel  puerto  de  las  gra- 
ves ocurrencias  de  la  conspiración  de  México,  apre-^ 
Buró  su  marcha  á  la  capital,  y  desde  Puebla  dio  or. 
den  para  qu^  se  suspendiese  la  ejecucióipt  de  r>.  Luis 
Cortés ,  hijo  natural  del  conquistador ,  que  había 
sido  condenado  á  la  pena  cnpital.  A  su  llegada  á 
México,  que  se  verificó  el  18  de  Oetubre  de  1,566, 
eortó  con  mucha  prudencia  todas  las  causas,  y  des- 
pachó á  España  al  marqués  del  Valle  con  su  fami^ 
lia,  restableciéndola  tranquilidad  pública.  Esta 
conducta  moderada  excitó  el  resentimiento  de  la 
audiencia,  por  cuyos  siniestros  informes,  fué  remo* 
vido  del  virreinato,  y  regresó  á  España  en  Marzo  de 
I,568«  Este  fué  el  primer  virrey  á  que  se  dio  el  tra- 
tamiento de  excelencia,  que  ae  continuó  después  á 
SUS  sucesores:  lo^  dos  primeros  no  tuvieron  más 
que  el  de  señoría. 

La  andieociH  gobernó  durante  ocho  meses,  y  ha^ 
biendo  venido  de  España  el  Lie.  Alonso  Muñoz > 
consejero  deludías,  á  seguir  las  pesquisas  de  la 
conspiración ,  procedió  en  su  comisión  con  el  mayor 
rigor,  dando  tormento  á  D.  Martín  Correa,  hijo  de 
D.  Fernando  y  de  la  célebre  D  *,  Marina,  que  ha* 
bí.i  quedado  administ raudo  el  estado  de  su  herma* 
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no  el  marqués  del  Valle;  condonó  á  muerte  á  varios 
individuos  de  todas  clases,  desterró  á  otros  y  llenó 
<'e  espanto  la  ciudad,  ha^ta  que  recibió  la  orden  de 
volver  á  España,  donde  Felipe  II  le  rec  bió  dicién- 
dole  '  *  que  lo  ha>^ia  mandado  á  Nueva  España  á  go- 
bernar, y  no  á  destruir,"  lo  que  le  causó  tal  pesa- 
dumbre, que  á  consecuencia  murió. 

CUARTO  VIRREY.  EL  EXMO.   SR.    D.  MARTIN 
ENRIQÜEZ  DEALMANSA. 

Era  hermano  del  marqués  de  Alcnñizps:  tomó  po- 
sesión del  virreinato  en  5  de  Noviembre  de  1,568,  y 
gobernó  la  Nueva  España  durante  doce  años,  hasta 
el  de  1,580,  que  fué  promovido  al  virreinato  del  Perú. 
Para  seguridad  de  las  provincias  pobladas  por  los 
españoles,  estableció  presidios  en  Ojuelos  y  Porte- 
zuelos, en  el  camino  de  Zacatecas,  y  marchó  él  mis- 
mo contra  los  huachichiles,  que  hacían  excursiones 
hasta  Guanajuato,  para  cuyu  defensa  fundó  el  pre- 
sidio 7  villa  de  San  Felipe.  En  1,571  se  estable  ió 
en  México  la  inquisición,  y  en  el  de  1,572  llegaron 
los  jesuítas,  que  se  hospedaron  primero  en  el  hos- 
pital de  Jesús,  de  donde  el  24  de  Diciembre  pasaron 
al  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  casa  que 
les  dió  D.  Alonso  de  Villaseca.  En  1,573  se  comen- 
zó á  cobrar  la  alcabala,  y  en  el  mismo  año  se  pu^o  la 
primera  piedra  del  magnífico  edificio  de  la  catedral, 
siendo  arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Gontreras,  i^ue 
había  sido  el  primer  inquisidor  que  hubo.  Mandó- 
lo edificar  el  emperador  Carlos  V,  en  el  año  d^  1,5.52» 
y  Felipe  II  dió  orden  para  que  se  ampliase  el  plan 
y  se   construyese  con  real  magnificencia^     En  el 
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mismo  año  de  1,57 J,  D  Francisco  Rodríguez  San- 
tos fundó  el  colegio  de  Santos,  declarado  mayor  en 
1,700,  y  en  el  de  1,576  dedicó  la  ciudad  de  México  el 
santuario  de  Ntrn.  Sra.  de  los  Remedios  en  el  cerro 
de  Totoltepec.  El  de  l,iS76  faé  funesto,  por  la  peste 
devoradora  del  AítttlahahuaU,  que  hizo  perecer  más 
de  dos  millones  de  indios,  dando  ocasión  al  vi)  rey 
de  ejercitar  su  celo  (n  beneficio  déla  humanidad 
aflijida  con  esta  calami  lad. 


QUINTO  VIRREY,  EL  EXMO.  SR.  D.  LORKNZO 
SUAREZ  DE  MENDOZA,  CONDE  DE  LA 

CORÜÑA. 

Era  de  la  misma  ilustre  familia   que   el  primer  vi- 
rrey, y  habla  sido    gran  soldado:  entró  á  gobernar 
en  4  de  Octubre  de  1,580.-  En  su  tiempo,  en  el  año 
de  1,581,  se  estableció  el  consulado,   y  viendo  que 
la  audiencia  no   cumplía  con  sus  deberes  y   que  las 
rentas  reales  andaban   mal  administradas,   no   al- 
canzando  su  autoridad,  que  había  sido  restringida 
en  los  gobiernos  anteriores,  á  remediar  estos  males, 
pidió  al  rey  nombrase   visitador,   por  cuyo  informe 
Felipe  II  dio  este   importante  encargo   al  arzobispo 
D.  Pedro  Moya  de  Oontreras.     El  Conde   de  la  Co- 
ruña,  siendo  de  avanzada  edad  cuando  vino  á  Mé- 
xico, duró  poco  tiempo  en  el  mando,   y  falleció  el 
]  9  de  Junio  ^e  1,583.   Su  cadáver  fué  sepultado  con 
mayor  pompa    que  lo  qae  se   había  visto  hasta  en- 
tonces,  en  San  Francisco,    ríe  donde  después  fué 
Uevaio  á  España  al  sepulcro  de  su  familia. 

La  real  audiencia,  compuesta  del  Dr.   Pedro  Far- 
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fán,  Lie.  Sánchez  Paredes,  Dr.  Francisco  de  San* 
de,  y  Drr  Robles^  gobernó  diez  y  seis  meses.  [1] 


SEXTO  VIRREt.  EL  ILUSTRISIMO  SR.  DR.  D- 
PEDRO  MOTA.  DE  CONTRERAS,    ARZOBISPO 

Y  VISITADOR. 

Revestido  del  gran  pader  qu9  le  dábala  triple 
autoridad  que  ejercía,  entró  D.  Pedro  Moya  en  po^ 
sesión  del  virreinato  en  25  de  Septiembre  de  1,584,  y 
lo  desempeñó  con  integridad  tino  y  acierto.  Qu-tó  el 
empleo  á  los  oidores  que  habían  abusa  io  de  su  pues- 
to, y  castigó  severamente,  has^a  con  la  pena  de  hor- 
ca, á  los  empleados  de  rentas  que  la?  habínn  aiminis' 
trado  con  infidelidad.  Presidió  el  tercer  concilio  me^ 
xicano,  á  que  concurrieroa  seis  obisp(»s,  y  cuyo  se- 
cretario fué  él  Dr.  D.  Juan  de  S  tlcedo,  deán  de  Mé* 
xico  y  catedrático  de  cánones  de  la  universidad,  el 
cual  ordenó  todos  los  decretos  y  los  puso  en  latín. 
Este  concilio  fué  aprobado  .por  la  silla  apostólica  en 
1,589,  así  como  el  catecismo  que  en  él  se  formó  y  se 
mandó  se  observase. 

El  arzobispo  Moya,  después  de  cumplir  exacta^ 
mente  con  las  vastas  obligaciones  de  sus  multipii'- 
cados  cargos,  y  de  haber  mandado  á  España  sumas 
más  considerables  qne  ninguno  de  sus  antecesoresy 
e^  premio  de  sus  servicios  fué  promovido  á  la  ma- 
yor  dignidad  que  había  en  la  carrera  de  Indias,  que 
■era  presidente  del  consejo  de  ést:i6,  en  cuyo  empleo 
murió.  t:in  pobre,  no  obstante  haber  sido  doce  años 


[I]     Asi  consta  de  Ioí  libros  de  gobierno  del  archivo  general.  El  P  Civo, 
ír)l,  210  dice,  que  el  decüuo  era  el  oidor  V'i'd  uiueva. 
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Arzobispo  de  Mézleo,  oineo  visitador,  con  poder  tístsi 
absoluto,  y  uno  virrey,  que  el  rey  I*elipe  II  tuvo  quei 
mandar  se  bioieaen  sus  funerales  y  se  pagasen  sut 
deudas  contraídas  todas  en  obras  de  Benefieeneia, 
i.  expensas  del  real  erario.  Su.  falleeimiento  fué  en 
jiiciembre  de  I,5if  I,  y  se  enterró  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Madrid^ 

gEPTIMaVIKREVrííL.EXMO.  SR.  ü.  ALVARO 
MANRIQUE  DE  ZtíÑIGA,  MARQUES  DE 
VILrL A  MANRIQUE. 

Biendo  bermano  del  duque  de  Béjar,  pertenecí* 
Ik  una  de  las  más  ilustres  familias  de  España:  vino 
á  México  acompañándolo  sü  esposa  la  Sra*  D  * 
Blanca  de  Velaseo,  hija  del  conde  de  Nieva,  é  hizo 
su  entrada  en  17  de  Octubre  de  1 ,985,  y  gobernó  has- 
ta Febrero  de  1,590,  que  entregó  el  mando  y  se  vol* 
vio  á  Bspaña. 

Tuvo  este  virrey  agrias  contestaciones  con  ios  pro- 
Vinaiales  de  Santo  Domingo  San  Francisco  y  San 
Agustín,  sobre  ei  cumplimiento  de  las  órdenes  del 
rey,  acerea  de  la  secnlarización  de  las  doctrinas  ó 
curatos  que  aquellas  órdenes  adminiatrabiin,  lasí 
que  quedaron  por  fín  sin  ejecutarse,  habiendo  ape- 
lado aqtrelíos  al  rey,  enviándole  procuradores. 

En  I,58d,  el  corsario  inglés  Tomás  CaWendisb 
apresó  la  nao  quíe  venía  da  Filipinas  á  Acapulcoy  y 
en  el  de  1,587,  otro  corsario  de  la  mfisma  nación,  sir 
Francis  Drake,  apresó  también  en  la  costa  de  Cali- 
fornias, la  nao  Santa  Anna,  que  conducía  un  ri- 
q  üsimo  cargamento   de  efectoS' de  Ohiuay   el   Ja- 
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póu,  y  volvió  á  Inglaterra  por  el  cabo  dn  Buena  Es- 
peranza, dando  la  vuelta  al  mundo.  El  mismo  cor- 
sario había  recorrido  antes  toda  la  costa  del  Pacífi- 
co, causando  grandes  males  en  las  provincias  de 
Jalisco  ySinaloa,  por  lo  qu^  el  virrey  dio  orden  para 
que  se  pusiesen  sobre  las  armas  las  milicifls  y  alis- 
tasen los  buqups  que  había  en  Aoapulco,  nombran- 
do jefe  de  la  expedición  al  Dr.  Palacios,  pero  aun- 
que los  buques  salieron  á  la  mar  en  seguimiento  de 
los  ingleses,  no  \o^  pudieron  encontrar,  y  volvieron 
al  puerto  sin  haber  hecho  cosa  alguna. 

Suscitáronse  graves  cuestiones  entre  este  virrey  y 
la  audiencia  de  Guadalajara,  sobre  términos  de  las 
respectivas  jurisdicciones,  lo  que  dio  motivo  á  le- 
vantar tropas  por  una  y  otra  parte.  Las  noticias 
exajeradas  de  estas  diferencias,  causaron  mucha 
inquietud  en  la  corte  de  España,  que  temió  se  em- 
peñase una  guerra  civil,  por  Jo  que  se  apresuió  á 
remover  del  mando  al  marqués  de  Villa  Manrique, 
i^ombrando  visitador  al  obispo  de  Puebla  D.  Diego 
Romano,  quien  trató  con  mucha  severidad  al  mar- 
qués, habiendo  mandado  embargar  sus  bienes  y 
ha^ta  la  ropa  de  la  marquesa  su  esposa,  y  aunque 
el  consejo  de  Indias  mandó  alzar  el  emba^'go,  •! 
marqués  murió  en  Madrid,  sin  haber  sido  reintegra- 
do en  ellos. 

OCTAVO  VIRREY.  EL  EXMO.  SR.  D.  LUIS  DE 
VELASCO,   SEGUNDO  DE  ESTE  NOMBRE. 

Recelosa  la  corte  de  España  de  las  inquietudes 
suscitadas  en  Nueva  España,  por  las  competencias 
de  autoridad  entre  el  marqués  de  Villa  Manrique  y 
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fa  autliencia  de  G'iadal ajara,  se  dio  orden  á  D.  Luís 
do  V'ola«<co  qxití  viniese  con  precauoión  y  no  deaera- 
bareise  en  Veracrux,  y  a>í  arribó  á  Tamiagua,  cer- 
ca de  Tfímpico,  de  uonde  fué  á  Veraemz,  viendo 
que  to'lo  estaba  tranquilo. 

La  eircuiistaneia  de  ser  D.  Luis  nntivo  de  Móxi 
co,  de  cuyo  ayuntamiento  había  sido  alférez  real^ 
hizo  que  aque'  cuerpo  dispnyíefíe  reeibirl'*  con  gran 
solemnidad.  ?íu  entrada  fué  el  27  de  Enero  de  1,590/ 
y  la  hizo  montado  en  un  er^ballo  ricamente  enjae- 
zado, cuyas  riendas  llevaban  á  pié  el  correjidor 
Lie.  Pablo  Ton  es,  el  alcalde  Leonel  de  Cervant«»s, 
y  otros  individuos  de  la  municipalidad. 

Durante  su  gobierno,  puso  término  á  las  correrías 
le  los    chichimecas,^   haciendo  la  paz  con  ellos,    y 
para  civiliznrlos   se  estsbl'^cieron   colonias  de  tlax- 
caltecas en  8.  Luis  Potosí  y  otros  puntos.     Arreglo 
los  derechos  de  la   administración  de  justicia  á  los 
indios  librando  á  é-tos  de  todo  gravamen,  y  hacien- 
do que  aquellos  se  sacasen  medio  real  de    ministros 
que   se  satisfacía   con  el  tributo.     Restableció   los 
obrajesy  por  decreto  de  1?  de  Junio  de    1,590,  con 
lo  que  dio   mucho  fomento  á  la   manufactura  de  las 
lanas,  y  suspendióla  ejecución  de  las   órdenes  par» 
la  reunión  de  los  indios  en  congregaciones,    viendo 
la  repugnancia  con  que  dejaban  sus  chozas  e«par- 
eldas  en   loa  campos.    En  el  año  de   1,593  se  plantó 
el  paseo  de  la  Alameda  en  México,  y  en  el  de  I  594 
»e  dispuso  la  expedición  para  la  conquista  de  Nuevo 
México,   á  las  órdenes  de  I>.  Juan   de  Oñate-     En 
este  mismo  año,  por  orden  del  rey,  y  para  subvenir 
á  los  grandes  gastos  de  las  guerras  en  que  la  corona 
»e  hallaba  empeñada,  se  duplicó  el  tributo  á  los  in- 
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dios,  Iiaciémlose  luá-*  gravoso,  por  el  modo  de  pago 
que  se  eátablrció.  Gobeiiió  D.  Ijuíh  (ití  Velasco 
hasta  Nüsiembrí^  de  1,595,  que  fué  promovido  al  vi- 
rreinato del  Perú. 


NOVENO  VIRtiEV.   EL  EXMO.  SU.  D.   GASPAR 
DE  ZUÑIGA  Y  ACEVEDO,    CONDE  DE 
MONTERREY. 

Desde  5  de  Noviembre  de  1,595,  hasta  Octubre  de  1,60  J, 
que  pasó  al  Peni, 

En  su  gobierno  se  continuó  la  expedición  de  Nue- 
vo México,  mandada  formar  por  su  antecesor.  Se 
hizo  otra  á  California,  al  mando  de  Sebastián  Viz- 
caíno, descubriendo  toda  la  costa  de  la  alta  Califor- 
nia, en  la  que  se  dio  el  nombre  del  virrey  á  la  bahía 
que  toilavía  lo  conserva,  así  como  á  la  ciudad  de 
Monterrey,  en  el  nuevo  reino  de  León,  fundada  en 
'su  tiempo.  Por  «las  órdenes  estrechas  de  la  corte, 
procedió  á  la  reunión  de  los  indios  en  pueblos  y 
congregaciones,  de  que  se  siguieron  grandes  males, 
que  procuró  evitar  con  prudentes  providencias,  y 
habiéndose  mandado  que  los  indios  se  alquilasen 
libremente  para  el  trabajo  de  campos  y  minas,  en 
vez  de  los  repartimientos,  el  mismo  virrey  asistía 
personalmente  los  domingos  á  las  plazas  de  Santia- 
go y  San  Juan,  donde  éstos  ajustes  se  hacían  en 
México,  para  evitar  que  aquellos  fuesen  engaña- 
dos. En  ',601  se  levantaron  los  indios  de  la  sierra 
de  Topia,  y  los  sosegó  el  obispo  de  Guadalajara  D. 
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Ildefonso  de  la  Motu,    quien  para  la   mayor  seguri- 
dad, estableció  allí  varias  misiones  de  jesuítas. 

Habiendo  fallecido  el  rc-y  Felipe  II  el  13  de  Sep- 
Heiabre  de  1,598  en  el  Escorial,  se  publicaron  los  lu- 
tos y  se  hizo  la  proclamación  del  rey  Felipe  III,  cou 
la  mayor  pompa  y  solemnidad. 

A  filies  de  1,600  se  transladó  la  Villa  BieaMe  la  Ve- 
racruz  de  la  Au ligua,  á  donde  la  habla  mudado  D. 
Fernando  Cortés,  al  sitio  que  hoy  tiene  y  que  es  el 
mismo  en  que  primitivamente  se  fundó.  En  1,615 
se  le  concedió  por  el  rey  Felipe  III  el  título  de  ciu- 
dad, con  los  honores  militares  de  capitanía  general 
de  provincia. 

Habiendo  sido  promovido  al  Perú  el  conde  de 
MonteiTey,  shHó  á  recibir  á  Otumba  á  su  sucesor  el 
marqués  de  Montesclaros,  y  lo  trató  con  tul  suntuo- 
sidad, que  en  los  ocho  días  que  allí  se  detuvo,  gastó 
más  del  sueldo  de  un  año  del  virreinato.  Siguió  lue- 
go su  viaje  para  embarcarse  en  Acapulco,  acompa- 
ñándole en  grandes  tropas  los  indios  que  lloraban 
hVL  ausencia,  como  de  su  bieüheohor  y  padre,  demos- 
tración que  no  habían  hecho  con  ninguno  de  sus 
predecesores. 

FLOTAS  QUE  VINIERON  EN  EL  SIGLO  XVI. 

Habiéndose  establecido  el  sistema  de  flotas  para 
el  comercio  de  América,  vinieron  en  el  primer  siglo 
las  siguientes: 

1,581 .  La  del  general  D.  Francisco  Lujan,  que  se 
volvió  el  año  siguiente: 

1,583.  La  del  general  D,  Alvaro  Flores  y  Quiño- 
nes, que  se  fué  el  mismo  año. 
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1.584.  La  del  general  Di  Antonio  Manrique.     Sé 
faé  el  mismo  afio* 

1.585.  La  del  general  O.  Diego  de  Alceda     Si 
fué  el  mÍEimo  año« 

1.586.  La  del  general  D.  Juan  de  Ga^man.  Id. 

1.587.  La  del  general  D.  Franeideo  ííovea*  Id. 
1,589.   La  del  general  D.  Martin  Pérez  de  Olasa' 

Va.  Idi 

1,595.   La  del  general  D.  Luis  FajardOi  Id. 
1,59^4  La  del  general  D.  Pedro  Méndez  Márquez  Id < 
1^599.   La  del  mismo  General.  Id. 


REJirí ADO  DE  B^fiLlPE  llt. 

DESDE  Ll    líÜERTE  DE  SÚ  PADRlí    EL  R'.Y  FeLTPE    ÍÍ, 

HASfA  SU  ÍALLEdnlIENTÍO,    ACÍAECIDO  EÍN  31  HE  MaR- 

fcO    DE    1,521,    A   LOS  CUARENTA    T   TRES  AÍÍOS  DE  SÜ 

EDAD,  Y  yElKTIÍRES  DB  REINADO. 

DÉCIMO  VÍBRííV.  BJL  ElXMO.  SR.  D    JUAN  DEl 

MEKDOZ\  V  LXJSA,  MA.  <QÜES  DE 

MONT^ESCLAROS. 

Desde  27  de  Octubfede  ',603,  en  ^ue  Hizo  S'ientrad'i 
en  compañía  de  su  esposa  Doña  Ana  de  Mendoza,  á 
Julio  de  1,607,  que  pasó  al  Perú  i 

lírprim  r  año  dal  gobierno  de  esie  Viri'ey,   fué  se 

balado  por  una  calamidad  pública.     Las  eíces'vas 

uvias  del  mes  de  Agosto  de  >  ,6  4  hicieron  sal  i'  de 

ladre  laiS  lagunas  y  se  inundó  la   ciudad,  y  a  inque 

ajaron   pronto  las  aguas,  quedaron   anegadas   poí 
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Un  afto  las  partes  más  bajas  de  la  poblaeión.  Con 
oste  motivo  se  trató  de  transladar  la  ciudad  á  las  lo- 
mas de  Tacú  baya,  lo  que  no  se  efectuó  por  habsrse 
calculado  que  los  ediñcios  existentes  valían  más  d« 
veinte  millones,  los  que  iban  á  quedar  perdidos 
Tratóse  entonces  de  abrir  el  desagüe,  en  que  se  ha- 
bía pensado  desde  el  gobierno  de  D.  Martín  Earí- 
quez,  á  lo  que  se  opuso  el  fiscal  y  se  resolvió  defen- 
der la  ciudad  con  los  diques  y  calzadas  que  se  cons- 
truyeron, como  la  de  piedra  de  Guadalupe,  Sin 
Cristóbal  y  Cliftpiíltepec.  Se  dio  también  principio 
á  alza*  y  empedrar  las  calles,  y  se  comenzó  á  cons- 
tiniir  la  cañería  sobre  arcos  para  conducir  el  agua 
desde  Chapultopec,  que  hasta  entonces  venía  por  la 
antigua  atarjea  baja.  En  1,605  se  concedió  á  los  in- 
dios volver  á  habitar  en  sus  tierras,  y  en  1,606  se 
hizo  en  México  la  jura  del  príncipe  de  Asturias,  que 
fué  después  Felipe  IV,  con  solemnidad  nunca  vista 
hasta  entonces. 

El  Ma'-qués  de  Montesclaros  fué  promovido  al 
virreinato  del  Perú  en  1,607,  y  se  le  concedió  por 
muy  especial  distinoón  que  continuase  gobernando 
hasta  el  acto  de  emb  jrcarse  en  Acapulco,  con  cuyo 
objeto  1p  acompáíió  hasta  aquel  puerto  un  oidor  de  la 
audiencia.  D.  Juan  de  Solórzano,  en  su  célebre 
obra  titulada:  Política  indiana,  cita  frecientemen 
te  las  providencias  de  este  virrey  en  «1  Perú,  como 
modelos  de  prudencia  y  rectitud» 

En  el  año  de  1,607  vino  por  visitador  de  la  audien 
cia   el   Dr.  Landpros   de  Velasco,   quien    privó   de 
empleo  y  mandó  á  España  á  dos  de  los  magistrados 
de  aquel  tribunal. 
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UNDÉCIMO  VIRREV   EL  EXMO.    SR.    D.  LUIS 

DE  VELASCO.  SECUNDO  DE  ESTE  NOVÍBRB 

POR  SEGUNDA  VEZ. 

Desde  2  de  Julio  de  1,607  hasta  Junio  de  1,611   . 

Hallábase  D.  Luis  de  Velasoo  ya  aaciano,  vivien- 
do tranquilamente  en  sii  eneomien  la  de  Atzoapot^ 
isalcQ,  cuando  reeibió  el  nombramiento  de  virrey  por 
la  segunda  vez^  lo  que  se  dice  fué  anuneiado  días 
«bntes  por  un  me*teoro  luminoso  que  se  d^jó  ver  so- 
bre aquel  pueblo.  Betiróse  por  oeb.o  días  al  con- 
veiiito  de  franciscanos  de  Santiago  Tlatelolco,  y 
desde  él  hizo  su  entrada  pública  el  2  de  Julio  de 
1,607.  Vínole  después  el  tUulo  de  marqués  de  Sali- 
ñas,  que  se  ha  eontianado  en  México,  en  un  ramo 
de  la  casa  de  los  condes  de  Santiago,  que  descien- 
de de  este  virrey. 

La  terrible  inundación  acaecida  en  el  mismo 
año,  hizo  se  decidiese  la  ejecución  déla  obra  del 
desagüe,  á  que  dio  principio  el  virrey  el  día  28  de 
Dioiembre^  sacando  por  su  mano  tierra  con  una 
azada,  después  de  haberse  celebrado  eu  Huehue to- 
ca una  misa  solemne,  i  que  asistieron  el  ayunta- 
miento y  tribunales*  Para  gastos  de  la  obra  se  oobr^ 
una  contribaeión  de  1  por  100  sobre  las  posesiones 
y  mercancías  que  había  en  la  ciudad,  que  se  ava- 
luaron en  20.267,555  pesos,  y  además  se  impuso  un 
derecho  de  50  reales  de  á  8^  sobre  cad»  pipa  de  vi- 
no que  entrase  por  las  g8^rit«i%.    Jit^,,  ojt^ira.  bqM^6, 
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por  el  P.  Jaan  Sánchez,  de  la  compañía  de  Jesús* 
Hubo  temorea  de  soblevaeión  de  loe  negros  escla* 
TOS,  que  electivamente  se  inquietaron  en  la  provin- 
cia de  Veraeruz,  pero  fueron  fácilmente  sujetMdos.  El 
virrey  arregló  el  servicio  de  los  indios,  lo  qnp  le  sus 
citó  muchas  enemistades.  En  el  afk>  de  1.611  el  di» 
10  de  Junio,  hubo  un  eclipse  tota]  á*^  sol,  que  llena 
de  terror  á  todos  los  habitantes  de  la  eapiral  gne 
acudieron  á  las  iglemas.  El  visitador  Landeros  re- 
cibió  orden  de  volver  A  la  corte,  por  las  aensaeiones 
calumniosas  que  contra  él  se  hicieron  y  de  q«e  se 
indemnizó. 

En  1,611 ,  D.  Luis  de  Velasco  fué  llamado  á  ejer* 
eer  la  alta  dignidad  de  presidente  del  consejo  de 
Indias,  conservando  el  mando  hasta  su  embarque 
en  Veracmz, 


DUODÉCIMO  VIRRET. 

EL  EXMO.  E  ILÜSTRI8IMO  SB. 

D.  FHAY  GARCÍA  GUERRA 

DE   LA    ORDEN    DE    PREDICADORES, 

ARZOBISPO  DE  MÉXICO. 

Desde  19  de  Junio  d^  1,611,  h<ista  22  de  Febrero  cíe 

1,612  que  murió. 

En  el  corto  tiempo  qne  gobernó,  no  hubo  otro  su- 
ceso notable  qne  nn  violentísimo  temblor  en  Agosto 
de  1;611,  qtie  cansó  la  ruina  de  varios  edificios.  Pidié- 
ronse informes  por  el  rey  sobre  la  obra  del  desagüe, 
siendo  muchas  las  contradicciones  que  sobre  esto 
hubo  en  los  afios  siguientes. 
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SI  arzobiispo  yirrey  murió  á  consecuencia  áe  una 
tsaida  que  se  dio  al  tomar  el  coche,  de  enyas  resal- 
tas se  le  formó  nn  tumor  que  aunque  se  le  operó, 
viendo  ya  hombre  anciano  le  quitó  la  vida*  Se  en» 
terró  en  su  catedral  con  grande  pompa,  por  reunir 
ios  dos  empleos  de  virrey  y  arzobispo.  Por  su  muer- 
te, goberné  la  audiencia,  recayendo  el  mando  en 
«1  oidor  decano  D^  Pedro  de  Otálora.  Una  cons- 
piración de  npgrofi  que  estaba  tramada  para  esta» 
liar  el  jueves  santo  de  1,612,  fuó  descubierta  por 
tsasualidad,  y  en  consecuencia  fueron  ahorcados 
veintinueve  hombres  y  cuatro  mujeres,  y  castiga^ 
dos  con  grandes  penas  otros  muchos. 

Es  cosa  digna  de  observarse ,  que  las  dos  cons» 
piraciones  que  había  habido  desde  la  conquista,  se 
tramaron  gobernando  la  audiencia,  y  que  ésta  fué 
la  que  hiso  los  castigos  más  severos* 


DECIMO^TERCERO  VIRREY.  EL  EXMO  SR.  D, 
DIEGO  FERNANDEZ  DE  CORDOVA,   MARQUES 

DE  GÜADAliCAZAR. 

Vino  con  sn  esposa  Dofla  Maria  Riederer^   pohernS 
desde  18tíe  Oistubre  de  1,612,  hasta  U  éte  Mmzo 

de  1  ,«21. 

Por  las  varias  dudas  que  T>curriBron  «obta  \^  con- 
veniencia del  desagUC)  esta  obra  se  Suspendió  en 
1,614,  y  se  volvió  á  continuar  en  1,615.  En  este  afio 
la  escasez  de  Uuvins  causó  una  hambre  general,  va* 
lif  ndo  la  fanega  de  maf z  siete  ú  ocho  pesos  En 
1,^13  se  fundó  la  ciudad  de  Lerm«,  dándole  ^esfv 
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aombrf  j  por  el  titulo  del  duque  de  Lerma,  privada 
del  rey:  en  1,618  la  Tilla  de  Górdovsy  eon  el  apelli- 
do del  virrey,  cayo  titulo  se  eonserva  en  el  real  de 
minas  de  Gnadaleázar,  de  la  proTÍncia  de  San  liuis 
Potosí.  Todos  ehtos  nombres  de  los  virreyes,  dados 
á  diversas  poblaciones,   sefialan  la  época  en  qne  se 
fundaron  é  indican  un  adelanto  positivo  en  los  pro' 
gre«os  del  país.  En  1,016  se  levantaron  los  indios  te^ 
pehuanes,  matando  á  los  misioneros  jesuítas  que  los 
doctrinaban  y  á  otros  de  diversas  religiones,  eontán^ 
dose  entre  los  primeros  el  P.  Fernando  de  Tovar,  na- 
tural de   Culiaoán,  pariente  del  duque  de  Lerma,  é 
Iiijo  de  la  Sra.  D*  l9»4bel  de  Tovar  y  Guzmán,  que 
entró  monja  en  San  Lorenzo  en  20  de  Agosto  de 
1,603,    á  la  que  Balbuena  dedicó  su  poema  déla 
Grandeza  Mejicana  (i),  Sosegó  la  revolución  y  cas- 
tigó á  los  sublevados,  el  gobernador  de  Dnranga 
D.  Gaspar  Albear.     En   1,620  se  concluyeron  lo9 
arcos  que    conducen  el  agua  de  Santa  Fe,  á  la  caja 
de  agua  de  la  esquina  de  la  alameda  de  México^ 
son  novecientos  de  á  ocho  varas  cada  uno,  seis  de 
alto  y  vara  y  media  de  grueso:  costaron  mas  de 
ciento  eincuenta  mil  pesos,  para  cuyo  gasto  tomó  el 
ayuntamiento  ciento  veinticinco  mil  pesos  á  rédi- 
tos, á  Baltasar  Rodríguez  Ríos.   Construyó  también 
ó   aumentó  este  virrey  el  castillo  de  San  Diego   de 
Acapulco,  en  cuyo  puerto  se  embarcó  para  pasar  al 
virreinato  del  Perú,  á  que  fué  promorido^ 

El  31  de  Marzo  de  1,H21,  murió  en  Madrid  el  rey 
Felipe  III.  Este  monarca  por  real  cédula  de  19  ele 
Julio  de  1,614,  de  la  cual  y  de  las  sucesivas  conj&r- 


Disertación  9 * .  tom.  a° .  fóí.  if^. 
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matoríaR  de  la  mismat  se  formó  ]a  lej  72,  lib.  3^ 
tit.  3  ^  de  la  Beeopilación  de  Indias^  fljó  el  sueldo 
de  los  virreyes  del  Perú  en  treinta  rail  ducados,  y 
en  veinte  mil  el  de  \od  de  Nueva  España;  que  hacen 
los  primeros  diez  y  seis  mil  quinientos  pesos,  y  los 
segundos  diez  mil  quinientos;  los  que  se  les  debían 
oomen^Sar  á  abonar  desde  el  día  en  que  tomasen  po- 
sesión del  mando,  dándoseles  además  el  sueldo  de 
seis  meses  para  el  viaje  de  ida  y  otro  tanto  para  la 
vuelta.  Anteriormente,  par  cédula  de  Felipe  11, 
de  27  de  Mayo  de  1,568,  que  es  la  ley  67,  lib.  3  ^, 
tit.  3^  de  Indias,  se  Ips  había  mandado  «la»*  para 
su  ornato  y  acompañamiento,  un  capitán  y  cincuen- 
ta alabarderos  de  ^ardia  al  del  Perú,  y  no  capitán 
y  veinte  alabarderos  al  de  Nuova  España.  Estos 
sueldos  eran  escasos,  y  de  aquí  venia  que  aI(?uno9 
virreyes  para  hacer  dinero  ^  particularmente  en  los 
dos  reinados  siguientes,  recibían  regalos  y  hacían 
comercios  que  degeneraban  en  perjudiciales  mono- 
polios, abuf>ando  de  su  autoridad,  lo  que  después  se 
oorrigió  aumentándoseles  con  este  objeto  el  sueldo, 
como  se  dirá  en  su  lugar. 

La  real  audiencia,  que  gobernó  por  la  salida  del 
marqués  de  Guadalcázar,  hizo  la  proclamación  del 
nuevo  rey  Felipe  IV  con  las  solemnidades  acos- 
tumbradas.- Presidia  aquel  tribunal  como  decano 
el  Lio.  Paz  de  Vallecillo,  y  componían  la  sala  de 
gobierno  los  oidores  Dr.  Galdos  de  Valencia  y  Lie. 
Diego  Gómez  Cornejo,  en  cuyo  lugar  entró  después 
el  Lie.  Pedro  de  Vergara  Gabiria. 
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REINADO  DE  FELIPE  IV. 

fírREDO  LA  CORONA  POR  MÜBRTS  DS  Sü  PADBS  FSLt^ 

PE  III  EL  21  DE  Mario  pe  l»62l,  T  rbiito  hasta  17 
DE  Septiembre  i>e  1,666,  que  murió. 

DEaMOCUARTO  VIRí^KY.  EL  EXMO.   8R.   D. 

DIEGO  CARRILLO  DE  MENDOZA  Y  PIMEN- 

TEL,  MARQUES  DE  GELVES  Y  CON- 

DE  DE  PRIEGO. 

Desdé  12  de  Septiembre  de  1,621,    hostal^,  de  No- 
viembre de  1,684» 

Este  virrey,  demasiado  duro  y  arrebatado  de  ca- 
rácter, se  propuso  desde  el  principio  de  su  gobierno, 
limpiar  los  caminos  de  los  ladronea  que  los  infesta • 
ban  de  los  cuales  hizo  ahorcar  tantos^  que  fueron 
en  poco  tiempo  en  mayor  número,  qiie  cuantos 
habían  sido  castigados  desde  la  conquista.  Tenieu'^ 
do  por  infundado  todo  cuanto  se  decía  sobre  las 
inundaciones  á  que  estaba  sujeta  la  capital  y  para 
hacer  prueba  de  la  altura  á  que  subít^n  las  lagunas 
mftndó  en  el  mes  de  Junio  del  afío  de  1,623,  en  la 
fuerza  de  las  aguas,  romper  el  dique  que  contenía  el 
rio  de  (Juautitlán.  con  lo  que  i^ubiendo  mucho  el  ni- 
vel de  las  lagunas  y  aumentadas  éstas  con  las  lluvias 
ex  emporáneas  que  hubo  en  el  mes  de  Diciembre, 
se  inundó  la  ciudad  en  aquel  mes.  Las  competen- 
cias en  que  se  empeñó  con  el  arzobispo  D.  Juan 
Pérez  de  la  Serna  tan  ardiente  y  precipitado  como 


419 


el  virrey   con  motivo  de  un  reo  que  se  había  acogi- 
do al  sagrario  del  convento  de  Santo  Domingo,  die 
ron  oeanión  al  furioso  motín  de   la  plebe  de    5   de 

* 

Enero  de  1,(524  que  obligó  al  virrey  á  retraerse  á  San 
Francisco»  en  donde  permaneció  hasta  que  be  volvió 
á  EspaQa,  dejando  entre  tanto  el  gobierno  en  manos 
de  la  audiencia,  pop  lo  que,  aunque  permaneció  en 
México,  hasta  fin  de  1,624,  la  última  providencia  fir- 
mada por  él  que  se  vé  en  ios  libros  de  gobierno,  en 
fecha  20  de  Diciembre  de  1,623.  £1  arzobispo  fué  lla- 
mado á  España,  en  donde  se  le  dio  el  obispado  de 
Zamora. 


BEOIMOQÜINTO  VIRBEY.  EL  EXMO  SB.  D. 

BODBIGO  PACHECO  OSORIO,  MASQUES 

DB  CERRALVO. 

De  3  de  Noviembre  de  1,624,  ál^de 
Septiembre  de  1,635. 

Vino  con  este  virrey  D.  Martín  Carrillo,  inquisi- 
dor de  Valladolid,  para  hacer  averiguación  y  cas- 
tigar á  los  autores  del  tumulto  contra  el  marqués  de 
Gelves,  y  la  moderación  con  que  de  sempeñó  su  en- 
cargo, unida  al  carácter  conciliador  del  nuevo  vi- 
rrey, hicieron  que  muy  pronto  quedasen  remediados 
los  males  causados  por  aquel  suceso . 

JLia  obra  de  la  Catedral  de  México,  que  se  había 
ido  continuando,  y  para  la  cual  el  rey  Felipe  III 
mandó  nuevos  diseños,  formados  por  su  arquitecto 
Juan  Gómez  de  Mora,  estaba  bastante  adelantada 
en  el  año  de  1,626,  para  que  concluida  la  sacristía, 


420 


BA  trasladase  á  ella  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
antigua  iglesia,  que  estaba  en  la  contraesquina  de 
la  calle  «te  ('lateros,  la  cual  se  echó  por  tierra  por 
©1  mes  de  Abril  de  aquel  año  (1),  y  siguió  sirviendo 
de  (Catedral  para  todas  las  funciones,  la  referida  sa- 
ciistía. 

En  el  afio  de  1,628  el  almirante  holandés  Pedro 
Hein,  atacó  y  tomó  en  el  canal  de  Bahama  la  flota 
que  volvía  á  España  con  ochó  millones  causando 
gran  daño  al  comercio  de  Kspaña. 

En  el  afio  de  1,629  fué  la  grande  inundación  de 
México,  el  20  de  Septiembre,  causada  por  el  descui- 
do  en  que  habla  estado  todo  lo  relativo  al  desagüe 
y  limpia  de  acequias,  desde  la  peligrosa  experiencia 
que  hiao  el  marqués  de  Gelvas.  La  ciudad  perma- 
neció anegada  hasta  el  año  de  1,631,  y  se  condujo 
á  ella  en  canoa  hasta  la  parroquia  de  Santa  Catali- 
na, de  donde  fué  llevada  en  procesióa  á  la  catedral, 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  el 
arzobispo  Pérez  de  la  Sema  había  trasladado  el  año 
de  1,6 ¿2  déla  capilla  del  cerrito,  ala  ermita  que 
sirve  ahora  de  parroquia,  en  la  que  permaneció  has- 
ta el  año  de  1,709.  La  inundación  repitió  el  año  de 
1,634,  y  con  este  motivo  se  volvió  á  tratar  de  tras- 
ladar la  ciudad  á  las  lomas  de  Tacubaya,  lo  que  no 
se  verificó  por  haberse  calculado  el  valor  de  ló  fa- 
bricado en  ella  en  más  de  cincuenta  millones  de  pe- 
sos, y  desechada  esta  idea,  se  sigai^  el  desagüe,  que 
se  concluyó  en  1,632,  y  se  construyó  la  calzada  de 
San  Cristóbal  tal  como  hoy  está.  El  virrey  y  el  arzo- 
bispo D.  Francisco  Manso  de  Z&ñiga,   socorrieron 


(I)  Véase  el  tomo  2  o,  de  estas  disertaciones,  8* .  disertación,  fol.  334. 
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eon  el  mayor  empeño  á  las  familias  qu^  sufrieron 
por  esta  calamidad,  qae  causó  muchas  muertes. 
En  este  mismo  afio  de  1,629  se  dispuso,  que  el  tér- 
mino del  gobierno  de  cada  virrey  fuese  de  tres  afios, 
en  lugar  de  seis  que  habla  sido  hasta  entonces,  lo 
que  no  se  observó,  durante  más  ó  menos,  según  el 
favor  que  disfrutaban  en  la  corte. 

Al  fin  de  su  gob  erno  en  1,634,  el  marqués  de  Ce- 
rralvo  hizo  construir  un  fuerte  en  el  nuevo  reino. 
de  Leos,  que  conserva  su  nombre.  La  previsión  de 
los  virreyes  se  había  fijado  en  aquella  frontera,  y 
desde  el  afio  de  1,613  José  Trevifio  y  Bernabé  Casas 
habían  propuesto  al  marqués  de  Guadaleázar  hacer 
la  conquista  de  las  provincias  del  Norte,  para  echar 
á  los  ingleses  de  la  Florida  en  donde  se  bebían  es- 
tablecido, lo  que  por  entonces  no  se  verificó  no  ha- 
biéndose decidido  el  virrey  á  efectuarlo  sin  orden 
del  rey,  al  que  dio  aviso.  £1  marqués  de  Cerralvo 
volvió  á  España  con  fama  de  muy  rico. 


DECIMOSEXTO  VIRREY.  EL  EXMO.  8R.  D. 
LOPE  DÍAZ  DE  ARML BNDARIZ,  MARQUES   DE 

CADBREITA. 

Desde  16  de  Septiembre  de  1,635,  h<i8ta  Agosto  de  1,640. 

Gtobemó  con  macha  rectitud  y  moderación:  se 
aplicó  á  remediar  los  males  causados  por  las  inun- 
daciones y  evitar  éstas  adelantando  las  obras  del 
desagfie.  Durante  su  gobierno,  se  estableció  la  ar- 
mada que  se  llamó  de  Barlovento,  estacionada  en 
Veraernz,  para  proteger  el  comercio  contra  los  in- 

Alamán.— Tomo  VI.-53 


J 


422 


gleses  y  holaüde^es  qae  atacaban  á  las  flotas  é  íni' 
pedian  su  venida,  y  f  aadó  la  villa  de  Gadereita. 


DECIMOSBPTIMO  VIRREY. 

IL  EXMO.   SR. 

D.  DIKG")  LeOPEZ  PACHECO  CABRERi  Y  BO- 

BADILLA,   MARQUES  DE  VILLENA  Y 

DUQUE  DE  ESCALONA,  GRANDE 

DE  ESPAÑA. 

Desde  28  de  Agotto  de  1,6^0,  hasta  10  de 
Junio  de  1,642. 

£q  1,641  D.  Iiuis  Oetio  de  Cañas,  gobernador  de 
Sinaloa,  pasó  á  Oalifomias  oondaoiendo  á  los  jesuí- 
tas que  fueron  á  establecer  las  misiones,  con  que 
conquistaban  y  civilizaron  aquellos  países.  En  el 
mismo  año  se  quitaron  las  doctrinas  4  los  regulares, 
estableciendo  en  su  lugar  curas  clérigos. 

La  inquietud  en  que  estaba  éi,  gobierno  español 
por  las  revoluciones  de  Portugal  y  Cataluña  le  hacia 
desconfiar  de  todos,  y  por'  esto,  con  muy  ligeros  mo- 
tivos, se  sospechó  de  la  fidelidad  del  duque  de  Esca- 
lona. £1  limo.  Sr.  D..Juan  de  Ps^afoz,  obispo  de  Pue- 
bla, nombrado  visitador  y  comisionado  para  la  resi- 
dencia del  marqués  de  Cadereita,  en  la  que  procedió 
oon  sumo  rigor,  y  también  para  la  del  marqués  de  Ce- 
rralvo,  sq  trasladó  ocultamente  á  la  capital,  y  reu- 
nidas las  autoridades  en  la  noche  del  9  de  Junio  de 
1,642,  hizo  arrestar  al  virrey  y  conducirlo  preso  al 
convengo  de  ChurubuRoo,  de  donde  fué  después  lle~ 
vado  á  San  Martin  Texmeluoan,  y  mandó  confiscar 
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y  vender  en  almoneda  sus  bienes.  £1  duque  de  Es- 
calona, habiendo  vuelto  á  España  fué  declarado  ino- 
cente, y  se  le  mandó  restituir  el  virreinato,  que  re- 
nunció, con  lo  que  se  le  nombró  para  reparar  su  ho- 
nor, al  de  Sicilia. 


DECIMOOCTAVO  VIRREY- 

£I«  EXMO.  £  ILMO. 

SR.  1>.  JUAN  DE  PALAFOX  Y  MENDOZA, 

OBISPO  DE  PUEBLA, 

Desde  10  d$  Junio  He  1 ,642,  hasta  23 
de  líoviemére  del  mismo  año. 

En  los  einoo  meses  que  desempeñó  el  vj^rreinaljo, 
trabajó  con  mucho  empeño  en  el  arrefclo  de  los  es» 
tudios  de  la  Universidad,  y  en  formar  ordenanzas 
para  la  Audiencia»  abogados  y  proovradores,  y  para 
la  defensa  del  reino  levantó  doce  compañías  de  mi- 
licisa.  Era  hombre  de  mucha  actividad  y  de  sumo 
desinterés,  no  habiendo  querido  percibir  el  sueldo 
de  virrey  ni  de  visitador;  pero  su  celo  no  siempre 
era  dirigido  por  la  prudencia,  como  se  vio  en  sus 
ruidosas  disputas  con  los  jesuítas,  que  han  sido  cau- 
sa de  que  su  canonización  haya  venido  á.  hacerse 
asunto  de  partido  entre  los  amigos  y  enemigos  de 
la  compañía^  Fué  trasladado  á  España  al  obispado 
de  Osma,  en  donde  murió.        \ 
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DECIMONONO  VIRREY. 
EL  EXMO.  SR. 

DON  garcía  sarmiento  de  SOTOMAYOR, 

CONDE  DE  SALVATIERRA,  MARQUES 
DE  SOBliOSO. 

^esde  23  de  Noviembre  de  1,643,  hastn  13  de  Mayo  de 
1,648,  que  paaá  €U  virreinato  del  Ferú. 

En  1,644  se  dispaso  la  expedieión  á  Californias, 
mandada  por  D.  Pedro  Portel  de  Gasaaate,  qae  su- 
frió la  desgracia  de  que  se  quemasen  dos  baques  al 
hacerse  á  la  vela,  por  lo  que  no  se  yerifíeó  sa  salida 
hasta  el  afio  de  1,648,  y  ho  voMó  sin  haber  heoho 
establecimiento  ali<ano,  por  lo  estéril  que  se  reeoao- 
ció  ser  la  Baja  California  á  donde  se  dirigió. 

En  1,645  hubo  ana  inundación,  por  haberse  obs- 
truido con  los  derrumbes  el  canal  subterráneo  del 
desagüe,  cuyo  inconyeniente  se  había  ya  previsto, 
y  por  esto  se  habla  comenzado  á  hacer  Á  tajo  abier- 
to desde  el  tiempo  del  marqués  de  Cadereita,  pero 
se  había  adelantado  poco. 

En  1647  se  fundó  la  ciudad  de  Salvatierra,  con 
el  nombre  del  virrey,  la  que  hoy  es  parte  del  Estado 
de  Guanajuato, 

En  los  afios  de  1,647  y  48,  hubo  muy  solemnes 
autos  de  fe  en  la  Cate  iral  y  en  la  iglesia  de  la  casa 
Profesa  de  los  jesuítas  con  gran  número  de  peniten- 
ciados, y  enfre  ellos,  en  el  último  de  estos  autos,  fue 
castigado  Martin  de  Villavioencio,  poblano,  más 
cono  sido  con  el  nombre  de  Garatuza  por  sus  enredos 
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y  artificios,  -fío jiéndose  sacerdote,  y  como  tal  andu- 
vo administrando  los  eaoramentos  en  los  valles  de 
Cuantía  j  Cueraavaoa.  - 

El  conde  de  Salvatierra  era  hombre  muy  religio- 
so» y  gobernó  con  moderación  y  justicia. 


VIGÉSIMO  VIRBSy. 

EL  ILMO.  SR. 

D.  MARCOS  DE  TORRES  Y  RUEDA, 

OBISPO  DE  roCATAN. 

Aunque  no  tuvo  titulo  de  virrey ,  si  no  sólo  d$  goberna- 
dor,  se  pone  en  la  serie  de  los  virreyes,  por  no  hacer 
interrupción  en  ella.  Entró  á  gobernar  por  el  via- 
je al  Ferú  de  su  antecesor ,  en\^  de  Mayo  de  1,648, 
y  estuvo  en  el  marido  hasta  22  de  Abril  de  1,649,  en 
que  murió  y  fué  sepultado  en  San  Agustin, 

El  único  suceso  notable  del  gobierno  del  obispo 
Rueda  fué,  el  solemne  auto  de  fe  que  celebró  la 
Inquisición  en  la  plazuela  del  Volador ,  la  dominica 
in  AUns  que  fué  el  11  de  Abril  de  1,649,  en  el  que 
fué  quemado  vi70,  en  el  quemadero  que  estaba  en- 
tre la  Alameda  y  San  Dieg  i,  Tomás  Treviüo  y  otros 
doce  entre  hombres  y  mujeres,  á  quienes  antes  so 
dio  garrote:  hubo  muchos  quemados  en  estatua  y 
osamenta  de  difuntos,  con  gran  número  de  otros, 
condenados  á  azotes,  galeras  ó  destierro.  Pr  esidió 
este  auto  el  arzobispo  D.  Juan  de  Mañosea,  que  era 
visitador  de  la  Inquisición .  Los  judíos  portugue- 
ses, algunos  sacerdotes  fíujidos,  un  fraile  casado, 
varios  bigamos  y  mujeres  que  se  hacían  pasar  por 
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heehioeras,  dieron  materia  A  este  y  á  los  antos  de 
los  dos  afios  anteriores,  habiendo  sido  esta  la  época 
en  que  la  Inquisición  estnyo  en  mayor  actividad. 

Aunque  el  obispo  gobernador  hubiese  sido  hom- 
bre integro»  D.  Juan  de  Salazar  su  secretario,  casa- 
do con  D  *  .  Petronila  de  Rueda  su  sobrina,  habia 
abusado  de  su   puesto  y  del  estado   de  enfermedad 
de  aquel,  y  por  esto  la  Audiencia,    que  entró  á  go- 
bernar  por  stt  fallecimiento,   estando  todavía  ex- 
puesto el  cadáver  para  la  solemnidad  de  los  funera- 
les,  hizo  publicar  bando  para  que  se  presentasen 
todos  los  bienes  del  difunto,   por  quien  tuviese  algo 
que_fuese  de  su  pertenencia,  para  recobrar  más  de 
cuatrocientos  mil  pesos  que  ae  decía  haber  oculta- 
do Salazar,    procedentes   de  dádivas,   cohechos  y 
ventas  de  oficios,  en  lo  que  se  fué  prosiguiendo  con 
mucho  rigor,   aunque  después  se  mandó  dejar  libre 
á  Salazar,  que  se  habia  retraído  4  Santo  Domingo, 
y  se  publicó  una  indemnización  del  obispo  paia  re- 
paro de  su  buena  fama,  ofendida  por  tatos  actos  pú- 
blicos; sin  embargo  D'*.  Petronila  murió  estando 
todavía  los  bienes  embargados,  y  «e  libwon  sobre 
ellos  los  gastos  del  entierro. 

La  Audiencia  gobernó  quince]meses  hasta  Janio 
de  1,650,  presidida  por  el  Dr.  D.  Matías  de  Peralta, 
el  cual  mandó  continuar  la  obra  del  desagüe  4  tajo 
abierto,  que  el  obispo  había  hecho  suspender. 
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VIGÉSIMO  PRIMERO  VIRREY. 

EL  EXMO. 

SR.  D.  LUIS  ENRIQUEZ  DE  GUZMAN, 

CONDE  DE  ALBA  DE  LISTE,  MARQUES  DE 

VILLAFLOR. 

Desde  28  de  Junio  que  prestó  el  juramento  é  hizo  la 
entrada  pública  el  8  de  Julio  de  1,650,  basta  Agosto 
de  1,653  que  pasó  al  Perú,  cumplidos  los  tres  años 
del  virreinato  de  México. 

En  la  tranqnilidad  profunda  de  que  gozaba  la 
Nueva  Espafia,  se  pasaban  los  afios  sin  que  ocurrie- 
se novedad  digna  de  atención:  el  cuidado  del  desa- 
güe, alguna  sedición  de  indios  en  las  provincias 
más  distantes,  la  llegada  de  las  flotas,  esto  era  lo 
que  ocupaba  á  los  virreyes  y  así  sucedió  en  el  tiem- 
po que  gobernó  el  conde  de  Alba  de  Liste,  durante 
^cual  vino  de  visitador  el  Dr.  D.  Pedro  Gálvez. 

En  1,650  murió  en  Chitaxtla.  cerca  de  Orizaba,  la 
Monja  Alférez  que  iba  con  su  recua  á.  Veracruz^ 
pues  hacia  el  tráfico  de  arriería:  vino  á  Nueva  Es- 
pafia,  siendo  virrey  el  marqués  de  Cerralvo,  y  pre- 
sentó la  cédula  por  la  que  se  le  concedió  una  pen- 
sión de  quinientos  pesos  anuales,  librados  sobre  las 
cajas  de  México,  Lima,  ó  Manila,  los  que  se  le  pa- 
garon hasta  su  muerte  en  la  de  México. 
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VIGESIMOSEGUNDO  VIRREY. 

KL  EZMO.  SR. 

D.  FRANCISCO   FERNANDEZ   DE  LA  CUEVA, 

DUQUE  DE  ÁLBURQUKRQUE, 

GRVNDE  UE  KSPAÑA. 

Entró  en  México  en  15  de  Agosto  de  1,653,  en  compa- 
ñía de  8u  espesa  Dp%a  Juana  de  Armendáriz^  mar- 
quesa de  Cadereita  y  gobernó  hasta  Septiembre  de 
1,660,  que  fué  promovido  al  virreinato  de  Sicilia. 

En  1,655,  los  ingleses,  maniados  por  el  almirante 
Penn,  rechazados  en  Santo  Domingo,  se  apodera- 
ron de  la  Jamaica,  y  con  este  motivo  en  el  afio  si- 
guiente se  levantaron  tropas  en  México  para  reco- 
brar aquella  isla,  pero  tuvo  mal  éxito  la  expedición 
y  perecieron  casi  todos  los  que  en  ella  fueron. 

Habiéndose  multiplicado  los  ladrones  en  térmi- 
nos  de  no  haber  seguridad  en  los  eamiaos,  fueron 
cogidos  y  ahorcados  muchos,  y  en  el  afio  de  1,669 
fueron  quemados  en  el  quemadero  de  San  Lázaro 
trece  sodomitas. 

Tomó  el  duque  de  Aiburquerque  con  el  mayor 
empefio  la  conclusión  de  la  Catedral,  visitando  to* 
das  las  tardes  el  estado  de  la  obra,  subiendo  á  los 
andamios  y  estimulando  á  los  artesanos  con  gratifi- 
caciones de  su  bolsillo.  Habiéndose  terminado  la 
mayor  parte  de  las  bóvedas  y  cubierto  de  madera  lo 
restante  del  edificio,  mientras  se  hacían  las  demás, 
resolvió  el  duque  verificar  la  solemne  dedicación, 
y  el  30  de  Enero  de  1,656  por  la  tarde,  reunido  en  el 
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t^oro  el  cabildo  que  gobernaba  en  sede  vacante,  le 
hizo  entrega  formal  de  la  iglesia,  y  en  seguida  subió 
á  las  gradas  del  altar  mayor,  acompañándole  la  du^ 
quesa  su  esposa  é  hija,  y  los  tres  barrieron  por  sus 
manos  el  presbiterio,  para  que  se  celebrasen  los  ofi- 
cios divinos,  llenando  de  edificación  átoda  la  ciudad 
teste iicto  de  respeto  á  lugar  santo  en  tan  ilustres  per- 
sonajes. Bl  día  siguiente  I  ^  de  Ft'brero,  se  hizo  una 
gran  procesión  a!  rededor  de  la  plaza,  y  el  2  del  mis^ 
tno  m*»8,  dia  de  la  purificación  de  Ntra.  Señora,  el  vi» 
rrey  fué  recibido  con  la  mayor  pompa,  como  vice- pa- 
trono, cantándose  en  seguida  cuatro  misas  á  un  tiem^ 
po,  una  en  cada  uno  de  los  altares  del  ciprés,  y  si^ 
guiando  en  los  ocho  días  inmediatos  la  solemnidad. 

£1 12  de  Marzo  de  1,66'),  estando  rezando  el  du* 
que  en  la  capilla  de  la  Soledad,  después  de  bajar  de 
la  bóveda  del  crucero  del  Oriente,  que  se  estaba  ha* 
hiendo  fué  atacado  por  la  espalda  por  un  soldado 
llamado  Manuel  de  Ledesma,  natural  de  Madrid, 
tiue  fué  ahorcado  el  dia  siguiente. 

Este  virrey,  muy  afecto  á  fiestas  pomposas,  cele» 
bró  con  máscaras  y  otras  diversiones,  el  nacimien- 
lo  de  los  varios  infantes  hijos  de  Felipe  IV  y  con 
t>oasión  del  de  D„  Felipe  Próspero,  por  sólo  una  isinua» 
«ion  verbal  suya,  la  ciudad  de  México  en  4  de  Mayo 
de  1,658  ofreció  un  donativo  para  mantillas  del  niño, 
de  doscientos  cincuenta  mil  ducados  anuales,  du- 
rante quince  aüos,  )o  que  hace  una  suma  de  más 
tie  dos  millones  de  pesos. 

Kn  el  año  de  1^660  se  fundó  en  Nuevo  México  la 
villa  de  Alburquerque,  repaciéndose  tierras  á  cien 
familias  de  españoles  que  fueron  á  establecerse  en 
«lia* 

A^a«ii\-n.— Tomo  Vk    54 
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viqesimotbbcero  virkey,  • 

el  exmo.  sb. 

d.  juan  de  leiva  y  de  la  cerda. 

Marques  de  leí  va  y  de  ladrada^ 

conde  de  baños. 

Entra  á  gobernar  en  16  de  Septiembre  de  1,66a, 
hasta  Junio  de  1,604 

Desde  el  ingreso  al  gobierno  del  eoml&  de  Bafios^r 
¿ubo  un  incidente  que  hizo  faese  mal  recibido,  y 
fué  una  disputa  que  ocurría  ea  Chapultepec  antes 
de  entrar  en  México,  entre  su  hijo  mayor  D.  Pedra 
j  el  conde  de  Santiago,  por  haber  hablado  el  prime- 
ro mal  de  la  gente  del  pats;  lo  que  filé  motiyo  par» 
que  Dr  Perdro  matase  á  na  criada  del  conde  y  desa- 
fíase á  éste,  después  de  concluido  el  virreinato  de  su 
padre,  la  qure  se  impidió  llegase  á  tener  efecto,  por 
el  obispo  Escobar  y  Llamas,^  que  sueced^ó  al  conde 
de  Baños  el  cual  puso  presos  á  uno  y  otro  conten' 
dientes  en  sus  casas,  con  multa  de  dos  mil  ducados^ 
si  salían  de  ellas. 

Otras  varias  ocnrrencias  originadas  por  órdenes 
arbitrarias  del  virrey,  causaron  muchos  disgustos, 
tales  como  la  qne  ái&  ei  afio  de  1.6Í62,  para  alterar 
Ja  carrera  de  la  procesión  del  Corpus,  haciendo  que 
ésta  pasase  delante  de  los  balcones  de  palacio  para 
que  la  viese  la  virreina,  lo  que  dio  motivo  á  agrias 
eon  testación  es  con  el  cabildo  eclesiástico',  sobre  lo 
qoebubo  eensuras,  y  babien^to  ocurrilo  el  cabildo  Á 
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la  corte,  no  sólo  se  desaprobó  la  providencia  del  vi- 
rrey, sino  que  fué  condenado  éste  á  pagar  una  mul- 
ta de  doce  mil  ducados  mandando  no  se  alterase  la 
carrera  establecida  para  la  proces'ón  y  lo  mismo  se 
mandó  respecto  á  la  función  de  sacar  el  pendón,  por 
representación  del  ayuntamiento. 

La  sublevación  de  Tehuantepec  fué  sosegada  por 
las  providencias  de  D.  Alonso  Cuevas  y  Dávalos, 
obispo  de  Oaxaca,  natural  de  México,  de  donde  des- 
pués fué  ejemplar  arzobispo. 

La  entrada  de  los  ingleses  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Cuba  la  que  saquearon,  hizo  se  tomasen 
proTideneias  para  la  defensa  de  las  costas,  de  que 
no  llegó  á  haber  necesidad. 

El  día  24  de  Junio  de  1,664,  arrojó  gran  cantidad 
de  humo  el  volcán  del  Popocatepetl ,  lo  que  no  ha- 
bfa  sucedido  desde  el  año  de  1,530. 

El  conde  de  Baños  lleno  de  los  disgustos  que 
le  acarrearon  sus  indiscreciones  y  las  de  su  hijo, 
volvió  á  España,  y  habiendo  enviudado  tomó  el 
hábito  de  carmelita  en  Madrid,  en  donde  profesó 
y  cantó  su  primera  misa,  el  día  27  de  Octubre  de 
1,676,  retirándose  á  vivir  al  convento  de  Guada- 
lajara. 
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VIGESIMOCUARTO  VIRREY. 

EL  EXMO.  E  ILUSTRISIMO  SEÑOR 

DON  DIEGO  OSORIO  DE  ESCOBAR  Y  LLAMAS, 

OBISPO  DE  PUEBLA. 

Desde  2D  de  Junio  de  1,664  d    5  de  Oetuhre 
del  mismo  año. 

Tomó  posesión  del  virreinato  repentinamente,  ha- 
biendo recibido  por  un  accidente  casual  el  pliego 
de  su  nombramiento  pues  el  conde  de  BaQos  ha^ 
bla  interceptado  los  anteriores  avisos.  En  el  cor- 
to tiempo  de  su  gobierno  no  ocurrió  cosa  particular, 
habiéndose  ocupado  Cn  restablecer  á  los  empleados 
que  habian  sido  privados  de  empleo  por  su  antece- 
sor y  en  exijir  las  maltas  en  que  fueron  condenados 
algunos  otros.  Renunció  el  virreinato  y  también 
el  arzobinpado  de  México,  para  el  que  había  sido 
electo. 

VIGESIMOQÜINTO  VIRREY. 

BL  EXMO,  SB. 

D.  ANTONIO  SEBASTIAN  DE  TOLEDO, 

MARQUES  DE  MANCEBA. 

Desde  1$  de  Octubre  de  1,664,  áS  de  Diciembre  de 
1,673. —  Fino  en  su  compon  a  su  esposa  la  Sra.  JD  ^ 
Leonor  Carhio,  que  murió  en  Tepeaea  al  volver  á 
España, 

En  el  año  de  1,667,  en  22  de  Diciembre,  se  hizo  la 
segunda  dedicación  de^la  Catedral  por  estar  con- 
cluidas las  bóvedas  y  se  celebró  con  solemnísima 
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funeión.  Ibau  gastados  hasta  entonces  en  la  obra 
1.752.0Q0  pesos,  todo  por  cuenta  de  la  real  hacien- 
da. Con  las  obras  que  se  siguieron  haciendo,  as. 
eendía  el  gasto  en  el  año  de  1739,  á  2.252,000  pe- 
sos, quedando  todavía  pendientes  las  torres,  que  se 
hicieron  después. 

Habiendo  muerto  en  Madrid  el  rey  Felipe  IV  el 
17  de  Septiembre  de  1,665,   se  celebraron   sus   exe 
quias  en  México  con  grau  solemnidad,  el  23  de  Julio 
de  1,666  y  fué  proclamado   su  succesor  el  rey  Car. 
los  II. 

En  3  de  Febrero  de  1,668  celebró  el  tribunal  de 
la  Inquisición  auto  de  fe  en  Santo  Domingo,  en  que 
salió  penitenciado  D  Diego  de  Peñalosa  goberna- 
dor de  Nuevo  México,  **por  suelto  de  lengua  contra 
los  sacerdotes  y  señores  inquisidores." 

En  Febrero  de  1,670  bajó  el  virrey  á  Veracruz  á 
visitar  las  fortificaciones  del  castillo  de  San  Juan 
de  Ulúa,  que  se  temía  fuese  atacado  por  los  ingle- 
ses. ]^n  1,673  se  volvió  á  España,  habiéndosele 
prorrogado  por  dos  veces  el  tiempo  ordinario  del  vi- 
rreinato. 

En  la  flota  que  fialió  de  Veracruz  en  fines  de  1,672. 
y  de  la  Habana  en  22  de  Enero  de  1,673  al  mando 
del  geaeral  D.  Diego  de  Ibarra  se  registraron 
del  rey  1.781,028  pesos  y  dos  cajas,  una  d€  perla» 
y  otra  de  esmeraldas,  y  otras  dos  con  cerraduras  de 
plata  para  la  cruzada  con  320,  00  pesos.  De  parti- 
cnalares  fueron  registrados  16.721,323  pesos,  no  sólo 
de  Nueva  España,  sino  ineltiso  lo  del  Perú  y  sin 
cüntaf  lo  que  iba  fuera  de  registro. 
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REINADO  DE  CARLOS  lí. 

Desde  17  de  Septíembre  de  1,665,  que  heredó  ljl 
corona  por  mherte  de  8u  padre  felipe  iv, 
HASTA  29  DE  Octubre  de  1,700  que 
MURIÓ  KN  Madrid. 

Por  8u  tnenoridad,  pues  tenia  cuatro  años  cuando  su 
bió  al  trono,  gobernó  la  reina  madre  Dofía  Maria 
Ana  de  Austria,  con  un  consejo  de  regencia.   Fué 
declarado  mayor  en  1,677,  y  comenzó  á  gobernar  por 
si  mismo, 

VIGESIMOSEXTO  VIRREY. 

EL  EXMO.  SR. 

D.  PEDRO  ÑUÑO  COLON  DE  PORTHOA^., 

DUQUE  DE  VERAOüAS, 

MARQUES  DE  LA  JAMAICA, 

GRANDE  DE  ESPAÑA, 

CABALLERO  DEL  TOISÓN  DE  ORO. 

Desde  8  de  Diciembre  de  1,673  que  hizo  su  entrada  pú- 
blica, hasta  el  13  del  mismo  que  falleciói 

No  ejerció  más  que  seis  días  el  yireinato.  siendo 
anciano  y  enfermizo  cuando  tomó  posesión  de  él. 
Se  hizo  su  entierro  con  mucha  solemnidad  en  la  Ca- 
tedral, de  donde  fué  después  llevado  á  Espafia  su 
cadáver. 
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VIGESIMOSBPTIMO  VIRREV. 

EL  EXMO.  E  ILMO. 

BU,  D.  FR.  PAYO  ENRIQUEZ  DE  RIVERA, 

DEL  ORDEN  DE  SAN  AGUSTlN, 

ARZOBÍSPO  DE  MÉXICO. 

Desde  13  de  Diciembre  de  1,673,  hasta  30  de  Noviem» 
Jrc  de  1,680* 

Recelando  la  reina  gobernadora  que  el  duque  de 
Veraguas  no  viviese  mucho  tiempo,  nombró  para 
Buocederle  al  arzobispo  D.  Payo  y  mandó  á  pre-^ 
vencióa  el  pliego  secretamente  á  la  Inquisición.  Era 
este  prelado  hijo  del  duque  de  Alcalá,  adelantado 
de  la  Andalucía:  fué  nombrado  obispo  de  Guatema* 
la  en  1,657,  y  en  el  de  1,667  pasó  á  Michoacán,  ha- 
biéndosele conferido  el  arzobispaio  de  México  en 
1,668. 

En  el  año  de  1,675  de  empezó  la  acuñación  de  oro 
en  la  casa  de  moneda  de  México,  pues  hasta  enton* 
ees  sólo  se  acuñaba  plata  y  el  oro  en  tejos  se  lle- 
vaba á  España  En  17  de  Diciembre  del  mismo 
año  S6  comenzó  á  hacer  de  piedra  la  calzada  que 
conduce  de  México  al  santuario  de  Guadalupe  bajo 
la  inspección  del  fiscal  déla  real  hacienda  D.  Fran-» 
cisco  Marmolejo  y  del  Dr.  D.  Isidro  de  Sariñana. 
Se  condujo  también  el  agua  á  aquel  santuario  por 
la  arquería  que  se  construyó :  el  arzobispo  virrey 
cuidó  con  el  mayor  empeño  de  la  mejora  de  las  de- 
má»  entradas  de  la  capital 
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£1  viernes  11  de  Diciembre  de  1,676  se  quemó  la 
Iglesia  de  San  Agustin  de  México,  y  ardió  tres  días 
f)in  haberse  podido  apagar  el  incendio  por  habe^ 
tomado  cuerpo  en  el  techo  que  ^rade  artezonado  de 
madera  y  el  plomo  que  lo  oubria  habiéndose  fundí' 
do  oala  como  abacero.  £1  arzobispo  Tirrey  'hizo 
presentar  pUnoa  á  los  arquitectos  para  levantar  de 
nuevo  la  iglesia  con  suntuosidad,  pero  ésta  no  se 
comenzó  hasta  el  año  de  1,689,  en  el  cual  salieron  á 
pedir  limosna  para  la  obra  el  dia  15  deMarzo  el 
provincial  y  otros  religiosos,  llevando  una  lista  de 
ciento  cincuenta  patronos  ó  primeros  contribuyen' 
tes  á  quinientos  pesos  cada  uno  lo  que  hace  la  can- 
tidad de  setenta  y  cinco  mil  pesos.  Bn  1,678  los  pi' 
ratas  saquearon  á  Campeche,  y  habiéndose  apod^ra*^ 
do  de  la  isla  del  Carmen  amenazaron  ¿  Alvarado 
que  fué  defen  lido  con  valor  por  los  habitantes. 

En  el  último  aSo  del  gobierno  de  este  viiTey  se 
sublevaron  los  indios  de  Nuevo  México,  que  esta* 
ban  reducidos  á  misión  y  mataron  veintiún  misio- 
neros franciscanos  por  lo  que  se  dictaron  medidas 
para  sujetarlos. 

D.  Fr.  Payo  faabia  renunciado  tiempo  hacia  el  ar* 
zobispado  y  virreinato  y  aunque  no  se  le  admitió» 
habiendo  insistido  en  la  renuncia  se  le  llamó  á  Es- 
paña en  el  año  de  1,6^0  para  presidir  al  consejo  de 
Indias,  dándole  el  obispado  de  Cu*»nca.  Antps  de 
su  salí  la  de  Níóxieo,  rwpartió  el  poco  dinero  que  te- 
nia entre  los  estnblecimiento«<  de  caridad,  y  dio  su 
librería  al  oratorio  de  San  Feli'-e  Neri,  y  el  3ft  de 
Junio  de  1,681  salió  de  la  capital,  para  la  cual  fué 
éste  un  día  de  luto,  llevándolo  en  su  coche  4  'a  de- 
recha el  virrey  su  sucesor^  y  acompañándolo  la  Aa- 
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Ciencia  v  todas  las  autoridades  con  las  bendiclo- 
lies  de  toda  la  población.  Llegado  á  España,  desde 
«1  puerto  escribió  al  rey  dándole  las  gracias  por  los 
honores  qtte  le  había  conferido,  y  renunciando  to- 
dos sus  empleos,  se  fué  con  un  sólo  criado  á  ence- 
rrarae  por  «1  resto  de  su  vida  en  el  convento  del 
Risco,  retiro  de  agustinos  descalzos,  en  el  obispado 
de  Avila,  en  el  que  terminó  santamente  sus  días. 
Para  su  sustentación,  el  rey  le  asignó  una  pensión 
de  cuatro  mil  ducados  anuales,  pagados  en  Ia.s  cajais 
de  México. 

B.  Payo  murió  en  el  Risco  el  8  de  Abril  de  1,684, 
y  recibida  en  México  la  noticia  de  su  fallecimiento, 
por  el  grande  aprecio  qtie  de  él  se  hada,  se  celebra- 
ron honras  magnificas,  y  el  virrey  de  luto  retsibió  el 
pésan'e  d*^l  Arzobispo  y  de  todas  las  autoridades,  lo 
que  no  sb  habia  hecho  con  ninguno  de  l0s  virreyes 
anteriores^ 

VIGÉSIMOOCTAVO  VIRREY. 

.  EL  EXMO.  SR,  D. 

TOMAS  ANTONIO  DE  LA  CERDA  Y  ARAGÓN, 

CONDE  DE  PAREDES, 

MARQUES  DE  LA  LAGUNA, 

X>e$de  30  de  Noviembre  de  1^680,  á  igual  fecha  <í<3 1,686 

Este  virrey,  y  sobre  todo  su  esposa  D*  .  María 
Luisa  Manrique  de  Lara  y  Gonzaga,  fueron  objeto 
de  muchas  de  las  composiciones  poéticas  de  la  cé- 
lebre monja  de  San  Gerónimo  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  y  ambos  visitaban  frecmentemente  á  la  reli- 
licioea,  ccmpla^iiendose  con  su  trato  é  ingenio. 

Alemán.— Tumo  IV— 55 
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Para  asegarar  la  tranquilidad  en  Nuevo  Méxieo, 
el  conde  de  la  Laguna,  además  de  la  tropa  que  deS' 
tino  á  aqnella  prorincia,  mandó  una  colonia  de  tres^ 
eientaa  familias  de  españoles  y  mulatos,  á  las  que 
se  repartieron  tierras  j  dieron  auxilios  para  labrar- 
las en  lan  inmediaciones  de  Santa  Fe,  á  cuya  pobla- 
ción le  dio  el  título  de  ciudad. 

El  21  de  Marzo  de  1,683  se  recibió  la  noticia  del 
desembarco  de  los  piratas  conducidos  por  Lorenzi^ 
lio  en  la  Antigua  de  donde  pasaron  á  Veraeruz,  y 
de  esta  ciudad  se  apoderaron  el  17  de  aquel  mes^ 
habiendo  cogido  un  gran  caudal  por  estar  en  espera 
de  la  flota  que  ll'^gó  de  Kspaña  por  el  mismo  tiem- 
po. £1  virrey  mandó  tomar  las  armas  á  todos  los 
vecinos  de  quince  á  sesenta  años,  y  comisionó  á  los 
oidores  Delgado  y  Solís  para  que  condujesen  las 
tropas  que  marchaban  á  Veraoruz:  la  caballería 
fue  á  las  órdenes  de  Ürrutia  de  Vergara.  y  el  24  del 
mismo  mes  marchó  la  infantería,  que  fuercm  unrs 
dos  mil  hombres,  bajo  el  mando  del  copde  de  San- 
tiago que  fué  nombrado  para  esta  expedición  maes 
tre  de  campo;  mas  todo  fué  inútil,  porque  los  corsa- 
rios se  retiraron  después  de  saquear  á  Veracruz, 
pasando  á  la  vista  de  la  flota  que  llegaba.  El  virrey 
salió  pava  aquel  puerto  el  17  de  Julio,  y  con  parecer 
de  asesor,  condenó  á  la  pena  capital  al  gobernador 
de  la  plaza,  p\ro  habiendo  éste  apelado  fué  envia- 
do á  España  en  la  flota.  El  virrey  volvió  á  México 
el  U  de  Septiembre,  y  durante  toio  eí  tiempo  de  su 
gobierno*  fueron  continuos  los  amagos  de  desembar- 
cos de  enemigos,  tanto  en  las  costas  del  golfo,  como 
en  las  del  mar  del  Sur. 

El  &  de  Junio  del  mismo  aña  trajeron  ^   Puebla 
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preso  á  la  cárcel  de  corte  de  México,  á  D.  Antonio 
Baenavides,  que  se  fingía  marqués  de  San   Vicente 

y  visitador,  y  le  llamaban  el  tapado:  fué  ahorcado 
el  12  de  Julio  r)e  1,684. 

Hizose  á  Californias  una  expedición,  bajo  el  man- 
do de  D.  Isidro  Otondo,  que  fué  tan  costosa  é  in- 
fructuosa como  las  anteriores,  y  al  cabo  de  tres 
años  se  volvió.  En  ella  fueron  tres  jesuítas  y  el  P. 
Kino,  que  por  entonces  no  hicieron  establecimiento 
alguno. 

El  conde  de  la  Laguna  gobernó  seis  años,  al  cabo 
de  los  cuales  regresó  á  España,  en  donde  hizo  un 
donativo  de  cincuenta  mil  pesos,  y  fué  heeho  gran- 
de de  España  y  mayordomo  mayor  de  la  reina,  y  á 
su  hijo  mayor  se  le  dio  el  titulo  de  duque  de  .  Guas- 
tala. 


VIGESIMONONO  VIRREY. 
EL  BXMO.  8R.  D. 
BÍELCHOR  PORTOCARRERO  LASO  DE  LA  VE- 
GA, CONDE  DE  LA  MONCLOVA. 

Desde  30  de  Noviembre  de  1,686,  hasta  Noviembre  de 
1,688  que  pasó  de  virrey  al  Perú» 

Llamábanle  brazo  de  plata,  á  causa  que  se  decía 
que  tenía  de  este  metal  el  brazo  derecho,  que  había 
perdido  en  una  batalla:  vino  en  su  compañía  su  es- 
posa la  Sra.  D  *  .  Antonia  de  Urrea.  Hizo  á  sus  ex- 
pensas la  cañería  que  conduce  el  agua  de  Chapulte- 
pec  aVISalto  del  Agua  y  barrios  del  Sur  de  la  capi- 
tal. Los  corsarios  que  infestaban  las  costas   lo  tu- 
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vieton  en  oontinno  sobresalto,  é  hizo  se  reconoeíesen 
los  pantos  ea  qoe  hablan  formado  estableeimieutos, 
encontrándose  nn  fuerte  ooraenzado  á  construir  por 
los  franeeees  en  la  babfa  de  San  Bernardo  en  I» 
proTÍneia  de  Texas,  pero  habían  t»ido  muertos  por 
los  salvajes  todos  los  qoe  hablan  empezado  á  for- 
mar aquel  estableeimiento.  Este  virrey  fundó  en 
Goahuila  el  presidio  que  lleva  su  nombre. 

La  obra  del  deMg^e,  suspendida  trece  afios  hacía 
con  motivo  de  haber  quitado  la  direeoión  de  ( lia 
D.  Payo  de  Rivera  al  P.  Fr.  Manuel  Cabrera  en 
1,674,  y  dádola  al  oidor  D.  Liope  de  Sierra,  se  con- 
tinuó el  aflo  de  1,067,  volviéndose  á  dar  el  encargo 
al  mismo  P.  Cabrera,  por  aeue  rdo  de  1«  junta 
general  que  se  celebró  para  pro  ceder  eon  mayor 
acierto. 

Aunque  el  conde  de  la  Monclova  dejó  el  mando 
desde  Noviembre  de  1,608,  no  verificó  su  embarque 
para  el  Perú  por  falta  de  baque,  hasta  Mayo  del 
año  siguiente,  habiendo  salido  de  México  el  lunes 
18  de  Abril,  acompañándole  hasta  la  Piedad  el  vi- 
rrey. Audiencia  y  demás  autoridades. 
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TRIGÉSIMO  VIRREY. 

EL  EXMO.  SR. 

D.  GASPAR  DE  SANDOVAL,  SILVA 

Y  MENDOZA, 

CONDE  I)E  GALVE. 

Llegó  á  Chapultepec  el  11  de  Noviembre  de  1,688:  ío- 
mó  posesión  en  el  real  acuerdo  el  20  de  aquel  mes,  é 
hizo  8U  entrada  pública  el  ^  de  Diciembre:  gobernó 
hasta  Febrero  de  1,696, — Le  acompañó  su  esposa  la 
Sra.  Z>®.  Elvira  de  Toledo,  hija  del  marqués  de 
Villa/ranea. 

£1  gobierno  de  este  viri^y  es  uno  de  los  más  no- 
tables, por  los  acontecimientos  ocun'idos  en  el  pe- 
riodo de  su  duración. 

En  1,689  mandó  reconocer  la  bahía  de  San  Ber- 
nardo en  la  costa  de  Texas,  para  echar  de  ella  á 
los  franceses  que  allí  se  habíaa  establecido,  y  se 
encontró  que  habían  sido  muertos  por  los  indios. 
Hizo  establecer  en  aquel  punto  un  presidio,  que  fué 
abandonado  pocp  después.  En  el  mismo  afio  acon- 
teció el  levantamiento  de  los  indios  taraumares  y 
tepehuanes,  que  dieron  muerte  á  los  misioneros 
franciscanos  y  á  tres  jesuítas,  y  se  calmó  por  el 
padre  jesuíta  Juan  María  Salvatierra,  natural  de 
Milán. 

En  el  siguiente  de  1,690  fueron  derrotados  los 
franceses  en  el  Guarico,  por  el  gobernador  de  San- 
to Domingo,  á  lo  que  "contribuyeron  las  tropas  me- 
xicanas que  el  virrey  mandó  á  aquella  expedición. 
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El  30  de  Eaero  del  mismo  afio  llegó  á  Méxieo  D. 
Fernando  Valenzuela,  que  había  sido  favorecido  de 
la  reina  D^  .  Mariana  de  Austria;  regente  del  reino 
en  la  mennridad  del  rey  Carlos  II,  y  que  fué  per- 
seguido después :  tioo  de  Manila  con  orden  de  re- 
sidir en  esta  capital  y  que  se  le  tratase  de  V.  S. 
El  Domingo  30  de  Diciembre  de  1,691  le  dio  un  ca- 
ballo una  coz  en  el  estdmago,  pues  se  preciaba  de 
ginete:  el  5  de  Enero  de  1,692  se  le  administró  el 
viático,  y  no  pudo  firmar  el  testamento,  en  el  que 
dejó  de  albacea  al  virrey  eonde  de  Galve.  Murió 
el  lunes  7  á  las  nueve  de  la  noohe  y  doblaron  en 
todas  las  iglesias.  El  dfa  8  fué  embalsamado  el  ca- 
dáver, y  aunque  estaba  dispuesto  darle  sepultura 
en  el  mismo  día,  fué  tan  gj^nde  el  concurso  de  gen- 
te que  ocurrió  á  verlo,  que  fué  preciso  dejar  el  en- 
tierro para  el  día  siguiente  10,  i^a  que  se  hizo  en 
San  Agustín,  en  la  capilla  de  las  Flores  que  está  en 
el  claustro ,  habiendo  asistido  el  virrey.  Audiencia, 
cabildo  eclesiástico  y  todas  las  comunidades,  y  el 
16  de  aquel  mes  se  le  hicieron  honras  en  la  misma 
iglesia  con  igual  solemnidad. 

£1  jueves  23  de  Agosto  de  1,691  á  las  nueve  de  la 
mañana,  hubo  un  eclipse  total  de,  sol,  y  durante  un 
cuarto  de  hora  fué  tanta  la  obscuridad,  que  se  vie- 
ron las  estrellas  y  cantaron  los  gallos;  se  tocó  ro- 
gativa en  todas  las  iglesias  y  se  expuso  el  Santísimo 
Sacramento. 

A  este  eclipse  se  atribuyó  la  plaga  de  gusano  que 
cayó  á  los  trigos  y  que  causó  mucha  escasez  de 
mantenimientos.  Perdióse  también  la  cosecha  de 
maíz,  y  la  falta  de  éste  fu^  el  motivo  del  tumulto 
acontecido  en  México  el  día  8  de  Junio  de  1;692,  en 
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que  la  plebe  qaemó  el  palacio  y  la  diputación  ó  QA' 
sa  de  cabildo,  habiendo  salvado  los  libros  de  éste 
con  macho  riesgo  D.  Carlos  de  Siguen za.  £1  virrey 
y  su  esposa  se  recogieron  á  S^  Francisco,  hablen^ 
do  reprimido  el  motín  D.  Juan  de  Velasco,  conde 
de  SautiagO;  que  salió  á  caballo  con  toda  la  gente 
principal.  Hiciéronse  después  muchos  castigos  y  se 
tomaron  m'^didas  de  seguridad^  y  entre  otros  se  pro- 
hibió el  uso  del  pulque.  La  escasez  y  carestía  de  vi-* 
vere^  siguió  por  mucho  tiempo  después,  y  á  conse^ 
cneneia  de  ella  se  volvió  á  permitir  el  cultivo  del 
trigo  blanquillo,  que  se  había  prohibido  aun  con  ex- 
comunión, por  considerarlo   perjudicial  á  la   salud. 

£1  gobernidor  de  Tlaxcala  se  presentó  con  mu- 
chos indios  é  auxiliar  al  virrey,  pero  pocos  días  des- 
pués hubo  un  motín  semejante  en  aquella  ciudad  y 
en  otras.  Fueron  también  frecuentes  en  este  perío- 
do loa  temblores  de  tierra  muy  Violentos  y  repeti- 
dos. 

El  viernes  2L  de  Noviembre  de  aquel  año  llegó 
la  noMcia  de  haberse  concluido  pscífícamente  la 
conquista  de  Nuevo  México  por  el  gobernador  D* 
Diego  de  Vargas,  y  el  siguiente  día  se  solemnizó 
con  misa  de  gr&QisLS, 

La  primera  piedra  para  la  construcción  dfl  S*»mi- 
'  nario  trídentino  de  México,  se  puso  el  domingo  4 
de  Diciembre  de  1 ,689;  el  virrey  dio  el  primer  barre 
tazo.  El  25  de  Marzo  de  1,695  se  comenzó  la  actual 
iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  habiendo 
puesto  la  primera  piedra  el  Arzobispo  D.  Franciscso 
de  Aguiar  y  Seijas,  con  asistencia  del  virrey  y  Au- 
diencia. 

En  el  mes  siguiente  de  Abril,  el  domingo  17  á  las 


444 


ttéñ  de  la  mañana,  morió  la  eélebre  poetisa  meXioft* 
na  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  monja  de  San  Geró- 
nimo. £nterrósele  odh  mueha  solemnidad,  eon  asi^* 
teneia  del  eabildo  eclesiástico. 

El  sábado  21  de  En^ro  de  1,696  hizo  entrega  del 
mando  el  conde  de  Gal  ve,  habiendo  sido  n(«nbra' 
do  para  sucederle  el  obispo  de  Puebla  D.  Manuel 
Fernández  de  Santa  Cruz,  y  por  no  haber  querido 
admitir  éste  el  virreinato,  se  abrió  por  la  Audiencia 
el  segundo  pliego,  en  que  vino  nombrado  el  obispo 
de  Biichoacán  D.  Juan  de  Ortega  Montan  és«  En  el 
último  afio~del  gobierno  del  conde  de  Galve  se  con* 
cluyó  la  fortaleza  de  Panzaoola  en  la  Florida,  á  la 
que  hizo  conducir  en  la  armada  de  Barlovento  co- 
lones y  guarnición. 


TRÍGÉSIMOPRIMERO  VIRREY. 

EL  EXMO.  E  ILMO.  SR. 

D.  JUAN  DE  ORTEGA  MONTAÑÉS, 

OBISPO  DE  MICIÍOACAN. 

t)e8d€  27  de  Pedrero  d  18  de  Diciembre  dé  1,696. 

Durante  el  corto  tiempo  de  su  gobierno,  los  pa* 
dres  jesuítas  Salvatierra  y  Itino,  con  limosnas  que 
colectaron,  tomaron  á  su  cargo  establecer  las  misio- 
nes de  Calitoraias  y  civilizar  aquel  país  por  medio 
de  la  religión. 

.  No  hubo  otro  suéeso  notable  en  este  periodo,  más 
que  UD  motín  de  los  estudiantes  de  la  Universidad 
el  27  de  Marzo,  para  quemar  la  picota  que  esta* 
ba  en  la  plaza;  la  que  se   volvió    á  poner  el  día  si* 

guíente « 
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TBIGESI3Í0SEGÜND0  VÍRREY> 
EL  EXMa 
SR.   D.  JOSJE  SARMIENTO  VALLADARES, 
CONDE  DE  MOCÍTEZÜMA  Y  DE  TULA. 

Desáe  \%áe  Diciembre  4e  1.696  kastñ  Noviembre  de 
1,701.  Vino  casado  con  la  Sra^  Da.  María  Andrea 
Moctezuma,  /o/re  de  Loaisa,  tercera  condesa  de 
Moctezuma^  cuarta  nieta  del  segundo  tnipei-ñdor  de 
México  de  este  nombre,  poi'  su  hijo  />.  Pedro  Jo- 
hualicahnatzin  Moctezuma,  Fué  nombrado  en  25  de 
noviembre  de  1,704  du^ue  de  AtUscco  $  grande  do 
IBspam. 

Al  kacer  sA  entrada  pública  el  día  dos  de  Febrero 
^e  1,997>  en  el  arco  "pnesto  en  Santo  Domingo^  lo 
tlerribé  el  caballo  en  qne  iba  montado. 

El  dta  12  de  Marzo  del  mismo  afio  por  la  grande 
aseases  de  mafz  qne  habta,  no  hallándolo  «1  pneblo 
«en  la  alheodiga,  se  presentó  delante  de  los  balcones 
tiel  virrey  pidiéndole  pan,  y  se  logró  sosegar  el  tn- 
mnjto,  domándose  las  medid hs  más  eficaces  para  la 
provisión  de  la  cindad.  En  este  año  vino  cédula 
•del  rey,  permitiendo  el  uto  del  pnlque^ 

El  25  de   aquel  mes^   habiéndose  condnid^  las 

t)bras  principales  del  palacio  comenzado  á  reedificar 

por  el  conie  de  G^alve,  á  consecuencia  del  incendio 

tjue  aquel  «dttcio  snfrió^n  e4  tumnlto  del  alio  de 

1,692)  ^1  conde  de  Moctezuma  se  trasladó  i'él,  ha- 

l)iendo  habitado  los  virreyes  ^en  este  intermedio  en 

la  casa  del  Es4ado  del  Valle,  que  es  ahora  Montepío. 

AlamAn.—Totno  Vi.— 56 
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d  P.  Salvatierra  eon  sas  eompañeroi^  salió  de 
México  para  sü  expedición  de  Californias  el  9  de 
Febrero  del  misnx)  afio. 

El  le  de  Jalio  falleció  de  viraeías  D* .  Faustat 
Bominfra,  hija  del  virrey  í  se  enterró  con  gran  so-' 
lemuidad  en  Santo  Domingo,  y  habiendo  nmerta 
también  sin  sncesián  en  1,717  su  hermana  D^  Mel- 
cbora,  el  título  de  conde  de  Moctezuma,  con  la  pen-' 
sión  de  cuareirta  mil  pesos  que  íe  estaba  asignada, 
pasó  por  la  segunda  línea  femenina  á  los  marqúese» 
de  Tenebrón,  cuyo  mayorazgo  existía  en  Castilla  y 
perteneció  al  cardenal  D.  Francisco  jTimettez  de 
Cisu^ros, 

El  2"  de  Octubfe  de  1,697  hizo  tina  erupeión  de^ 
fuego  el  volcán  del  PopocátepetL 

En  13  de  Mayo  de  1,699  fué  reconocido  patrono 
d<e  la  ciudad  de  México  contra  el  chahuistle,  que  en 
los  años  anfteriores*  había  destruido  los  trigo»,  Saiv 
Bernardo,  y  se  solemnizó  con  magnifica  procesión*- 

El  domingo  14  de  Jun'a  Inzo  la  Inquisición  auto 
de  fe  en  Santo  Domingo  con  diecisiete  reos,  y  fué 
quemado  D.  Fernando  de  Molina,  (áliaS')  Albert-o 
Moisén  Gtómez,.  por  judío. 

A  principios  del  Año  de  1,700;^  que  fué  a'ño  santa, 
se  suscitó  gran  cuestión  sobre  p1  se  suspendían  ó  no* 
las  indulgemiias  ordinarias,  con  nH>tivo  de  un  ser- 
món que  sobre  esto  predi  eró  en  la  iglesia  de  la  casa 
profesa  de  los  jesuítas  el  día  I  ^  del  afifo  el  P.  Juaír 
Martínez  de  la  Parra,  célebre  predicador,  y  la  dis^ 
puta  se  siguió  con  calor  por  mucho  tiempo. 

Kl  domingo  22  de  Agosto  faflleciáenei  hospital 
del  Amor  de  Dios,  de  que  era  capeU'án'  (ssbora  Aca^ 
éfemia  de  Sa»  Carlos)  el  I>ic.  Dv  Óai;^3  de  Sigüensí» 
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y'Góngora,  natural  de  México  uno  de  los  primeros 
ornamentos  de  la  literatura  mexicana.  Estando  en 
eama  profesó  en  la  oompafiía  de  Jesús,  en  la  que 
habfa  estado  siete  aftos  j  habla  dejado  la  ropa  en  el 
de  1,667,  por  acompañar  á  su  padre.  Fué  enterrado 
en  el  colegio  de  los  jesuítas  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  en  ]a  capilla  de  la  Purísima.  ^ 

El  lunes  15  de  Noviembre  de  1,700  al  anoohecer 
volviendo  de  los  toros  que  se  estaban  haciendo  de- 
lante del  convento  de  San  Juan  de  Dios,  para  cele- 
brar la  canonización  de  este  santo,  pasaba  el  virrey 
por  la  calle  de  San  Francisco  al  mismo  tiempo  que 
el  conde  de  Santiago  que  hizo  detener  su  coche, 
según  lo  que  estaba  establecido ,  mientras  pasaba 
el  del  virrey,  y  lo  mismo  hizo  con  el  de  las  damas 
de  la  virreina^  pero  habiendo  mandado  al  cochero 
que  anduviese  antes  que  pasase  el  de  los  pajes  del 
virrey,  se  trabó  una  pendencia  entre  éstos  y  el  con- 
de y  los  que  lo  acompañaban,  de  los  cuales  resultó 
herido  D.  Diego  Flores,  El  virrey  avisado  de  esto, 
volvió  é  hizo  que  el  conde  se  fuese  á  su  casa  por 
otra  calle,  y  habiendo  hecho  reunir  el  Acuerdo,  éste 
fué  de  parecer  que  el  conde  de  Santiago  había  co  • 
metido  desacato,  y  en  consecuencia  se  le  mandó 
preso  á  S.  Agustín  de  las  Cuevas,  para  lo  que  se 
pusieron  sobre  las  armas  los  panaderos  y  eer  carón 
la  casa  á  las  once  de  la  noche,  sacando  al  conde  el 
alcalde  de  Corte  D.  Alonso  de  Villafuerte.  El  día 
siguiente  fué  el  Arzobispo  á  ver  al  virrey  pa^a  cortar 
el  lance ,  á  lo  que  se  opuso  la  virreina,  que  era  de 
carácter  imperioso  y  altivo,  y  el  Arzobispo  tuvo  que 
volverse  sin  conseguir  nada  y  antes  por  el  contrario 
se   dio  orden  al  conde  para  que    fuese   desterredo 
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á  Campeche  por  die»  añofl>  lo  que  no  llegó  á  rerífi- 
earee. 

Bl  7  de  Mano  1,70),  á  la»  noeve  de  la  ooobe,  sere- 
eibió  la  notieia  del  íalleeitnieiito  del  rey  Carlos  II, 
áltimo  de  la  dioaetia  austriaoa  en  Bspafia,  ocurrido 
el  1  ®  de  Noviembre  del  afio  anterior  en  Ma  irid  y 
el  4  de  Abril,  día  de  la  finoaraaci6a  del  Divino  Ver- 
bo, á  las  tres  de  la  tarde,  se  hizo  la  jora  del  rey  Fe- 
lipe V  de  Borbón,  y  en  los  días  26  y  27  del  mismo 
mes  se  celebraron,  las  honras  del  rey  difunto  en  la 
Catedral,  con  i  a  magniñeencia  acostumbrada  en  ta- 
les ocasiones, 

Eq  fia  de  Noviembre  llegó  4  Veracruz  un  navio 
francés  con  pertrechos  de  guerra,  para  peñeren 
estado  de  defeasa  aquel  puerto,  que  se  temia  fuese 
atacado  en  la  guerra  que  amenazaba  con  toda  ln 
£uropa  por  la  sucesión  de  España. 

El  nuevo  rey  removió  del  gobie^o  de  la  Nueva 
España  al  conde  de  Moctezuma,  quizá  teniéndolo 
por  afecto  á  la  casa  de  Austria,  aunque  después  en 
España  lo  honró  y  premió  eon  el  titulo  y  honores 
que  se  ha  dicho  arriba. 

Se  omite  la  noticia  de  las  flotas  venidas  en  este 
siglo,  por  no  contener  más  que  los  nombres  de  los 
generales  que  las  mandaron.  Vinieron  casi  todos  los 
años  con  algunas  interrupciones  causadas  por  Isg 
guerras,  y  en  las  disertaciones  se  dará  razón  de  los 
incidentes  principales  de  sus  viajes. 


449 


CASá.  DE  BORBON. 

Reinado  de  Felipe  V.  Desde  24  de  Noviembre  de 
1,700  QUE  fue  proclamado  en  Madrid  por  muer- 
te DE  Carlos  II,  que  lo  nombró  su  h «red ero  en 

su  testamento,  hasta  14  DE  ENERO  DE  1,724,  QUE 
ABDICÓ  LA  CORONA  EN    SU  HIJO  D.  LüIS  I. 

TRIí^ESIMOTERCERO  VIRREY. 

EL  EXMO.  E  ILLMO.  SR. 

D.  JUAN  DE  ORTEGA  MONTAÑÉS  . 

POR  SEGUNDA  VEZ. 

Desde  4  Noviembre  de  1,701  en  gits  le  entregó  el  mando 
el  Conde  de  Moctezuma ,  hasta  27  dé  Noviembre  del 
año  siguiente, 

D.  Jaan  de  Ortega  Montañés  habla  sido  nombrado 
el  aQo  anrerior  Arzobispo  de  MéxicQ,  de  cuya  digni- 
dad tonaó  posesión  el  22  de  Mayo  de  1,701,  y  recibió 
el  palio  al  mismo  tiempo  que  la  cédala  de  virrey. 

El  17  de  Diciembre  se  recibió  el  sello  del  nuevo 
rey  Felipe  V.  coa  gran  pompa  y  solemnidad:  lo  He 
vó  por  poder  del  gran  chanciller  de  España,  D.  Pe- 
dro Sánchez  de  Tagle,  quien  lo  presentó  al  virrey  y 
á  la  Audiencia,  reunidos  con  todas  las  autoridades  en 
el  salón  de  palacio  en  una  fuente  de  plata  cubierta 
con  un  rico  paño  de  seda,  y  de  alli,  acompañándolo 
algunos  ministros  de  la  Audiencia,  fué  llevado  á  la 
casa  de  moneda. 
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El  Arzobispo  virrey  persiguió  eon  empeño  todos 
losvieios  y  en  especial  á  los  oeiosos,  considerando  la 
ociosidad  oomo  origen  de  todos  los  males.  Por  este 
motivo  el  día  2  de  Mayo  de  1,702,  habiendo  ido  á 
visita  de  eároel  entró  en  la  sala  del  crimen,  y  hallan- 
d  )la  llena  de  gente  qae  estaba  oyendo  los  informes 
y  alegatos  de  los  abogados,  mandó  cerrar  las  puertas, 
é  hizo  prender  á  todos  los  que  allí  estaban  que  eran 
muchos,  diciendo  que  pues  iban  á  entretenerse  en 
oir  pleitos,  no  tendrían  ocupación. 

La  flota  que  salió  de  Veracruz  escoltada  por  la  es- 
cuadra francesa  al  mando  del  conde  de  Chateau 
Renaud,  pasó  feliz oien  te  sin  ser  vista  por  la  escua- 
dra iuglesa,  que  la  esperaba  en  la  sonda  de  la  Tor  - 
tiigailia;  pero  no  habiendo  podido  entrar  en  Cádiz 
por  no  encontrarse  con  las  escuadras  inglesa  y  ho- 
landesa, que  la  aguardaban  eu  la  arribada  á  aquel 
puerto,  entró  en  Vigo  en  la  costa  de  Galicia,  donde 
fué  atacada  por  los  ingleses  y  holandeses,  estando 
anclada,  y  fueron  tomados  algunos  buques  y  los  de~ 
más  echados  á  pique,  pcira  que  no  cayesen  en  manos 
de  los  enemigos,  perdiéndose  más  de  diecisiete  mi- 
llones de  pesos,  que  en]tiempos  posteriores  se  ha  in- 
tentado varias  veces  sacar  sin  efecto. 

A  principios  de  Octubre  llegó  á  Veracruz  la  escua. 
dra  francesa  mandada  por  el  almirante  Ducas,  tra- 
yendo á  su  bordo  al  virrey  duque  de  Alburquerque, 
y  en  virtud  de  las  órdenes  recibidas  anteriormente 
se  estableció  en  aquel  puerto  la  factoría  francesa 
del  asiento  de  negros,  conforme  al  trato  de  Madrid 
del  año  anterior,  para  proveer  de  esclavos  por  un 
precio  determinado;  á  las  islas  y  todo  el  continente 
dé  América. 
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Para  el  recibimieafco  del  nuevo  virrey,  se  bícleríJil 
grandes  preparativo?,  y  el  día  18  de  Noviembre  sa-> 
lió  el  Arzobispo  á  encontrarlo  hasta  Otumba  con  un 
tren  soberbio. 

f RIGESIMOdÜARtO  VlRftEY; 

EL  EXMO.  SB;  D. 

f  BAN0ISC5O  B'BBNANDEZ  DE  LA  CUEVA 

ENBIQÜEZ, 
DUQUE  DE  ALBUBQÜERQUEJ. 

Desde  27  áe  Noviembre  de  1,702  hasta  Enero  í?c  1,711. 
Trajo  consigo  á  su  esposa  la  Sra.  D  ®  Juana  de  Id 
Oerdai 

Hizo  sü  entrad  i  pública  cou  extraordiilaria  solomo 
tildad  el  dia  8  de  Diciembre  de  1,702.  El  gobierno 
de  este  virrey  es  la  época  de  mayor  lujo  y  magnift- 
eenoia  entre  los  que  obtuvieron  este  alto  emp'eor 
Üq  el  año  de  1,708,  recibió  el  duque  el  toisón  de  oro, 
eon  que  lo  condecoró  Felipe  V,  habiéndole  puesto 
las  insignias  de  esta  orden  el  inquisidor  más  antiguo 
D.  Francisco  Deza,  por  comisión  especial.  Desde 
el  dia  de  Reyes  iel  año  de  1,703,  se  presentaron  los 
soldados  del  palacio  con  uniformes  á  la  franoesa^ 
llamando  mucho  la  atención  del  público  los  sombre, 
ros  de  tíes  pieos  y  desde  entonces  se  comenzaron  á 
mudar  los  trajes  en  hombres  y  mujeres,  y  todos  loa 
nsos  y  costumbres,  ajustándose  todo  el  modelo  de 
Franela. 

£1  casamiento  de  la  hija  de  D.  «^airüe  Cruzat , 
gobernador  que  había  sido  de  Filipinas^  á  la  que  lla- 
maban la  china,  que  quedó  muy  rica  por  muerte  de  sd 
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fi%áre,  vicio  á  ser  an  ne^oio  pAblieo  de  a1t&  inlpof' 
taneia.  Disputaban  su  mano  el  conde  de  Santiago, 
D.  Ddmingo  Sinohez  de  Tag'le,  y  otros  jóvenes 
prineipsles:  obtuvo  Tagle  la  preíereneia,  pero  ha- 
biéndose verífloado  el  casamienta  el  jaéVes  14  de 
Janio  de  1,703 ,  octava  de  Corpus»  en  la  portería 
del  convento  de  S.  Lorenzo,  en  el  que  el  Arzobispo 
habla  depositado  á  la  novia,  por  haber  intervenido 
gente  armada»  el  virrey  en  aquella  misma  noche  hizo 
prendar  al  novio  y  lo  despachó  á  Veraoruz  para 
desterrarlo  á  Panzaeola,  imponiéndole  Veinte  mil  pe- 
sos de  multa:  mandó  dest^^rrado  A  Acapulco  al  pa* 
dre  del  novio  D.  Pedro  Sánchez  de  Tagle»  con  igual 
multa,  y  á  D.  Luis  su  hijo  segundo  á  Veraeruz,  oou 
multa  de  diez  mil  pesos,  todo  lo  que  se  ejecutó  á  las 
d  )ce  de  la  noche,  por  medio  de  los  alcaldes  de  corte • 
La  duquesa  virreina  que  favorecía  á  Tagle,  se  sepa- 
ró con  este  m  itivo  del  Virrey  sü  marido,  y  no  se 
reconciliaron  hasta  algunos  días  después  por  inter-* 
vención  del  Arzobispo. 

Sin  embargo,  estas  providencias  severas  se  tem* 
piaron  después,  habiendo  pedido  el  comercio  y  ios 
empleados  «le  la  moneda  que  se  alzase  el  destieri-o  á 
D.  Luis,  pero  el  negocio  siguió  con  mucho  empello 
y  el  virrey  impuso  prisión  en  su  casa)  en  San  Cosme* 
con  multa  de  diez  mil  pesos  si  sallan  de  ella,  á  los 
hermanos  de  la  uoVíA)  por  que  se  dijo  que  habían 
amenazado  ir  á  matarla  en  el  convento  en  que  esta- 
ba. Complicóse  el  pleito  con  la  presentación  que  hizo 
una  mujer  que  pretendía  serlo  de  Tagle,  y  todo  ter- 
minó con  la  muerte  de  la  ''china"  que  se  llamaba 
Doña  Ignacia  María,  que  falleció  de  tabardillo  en  el 
convento  en  que  estaba  depositada  hacía  mediados 
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^^  Jútio  del  mismo  atlo,  habiendo  mandado  en  su 
testamento  qtte  de  su  oaudal  «e  pagasen  todos  los 
gastos  qae  Tagle  habla  erogado  para  el  pleito  y  se 
^e  diese  diez  mil  pesos  ]]iis>  nombrando  per  herede- 
ves  de  todos  s«8  bienes  á  su  «bnela  y  á  su  hermano 
mayor. 

La  neeesidad  de  <oandales  para  losigastos  de  la 
guerra  biso  que  Felipe  V  exijiese  al  elero  la  déoima 
úe  sus  rentas,  para  lo  que  Be  celebró  cabildo  en  26 
-de  Sepítiembife  de  1^703^  y  iué  motivo  de  ^ave« 
Tsontestaciones  entre  el  Arzobispo  Ortega  Montañés 
y  el  cabildo,  hable ndx>  •  ocnmdo  éste  por  medio  de 
iBineo  comisionados  que  nombró,  en  apelación  á  la 
Mitra  de  Puebla,  é  interponiendo  -el  Arzobispo  re- 
t5urso  de  fuerza,  y  sin  reconocer  para  este  oaso 
^l  de  apelacjóu,  ínaistió  en  el  pago  de  la  décima» 
fin  las  Mitras  de  Miehoacan  y  Dui'ango  el  clero  hizo 
tin  donati^H)  voluntario  ^ra  -evitar  esas  contestado* 

No  habiendo  llegado  la  nao  de  China  ni  las  notas 
-en  dos  aftos  por  el  motivo  de  la  guerra,  todos  los 
afectos  de  Europa  y  Asia  escasearon  y  subieron  ex- 
Iraordinariamente  de  precio,  por  lo  (]^e  el  virrey 
^or  bando  pubücade  en  9  de  Julio  do  1,703,  ¿jó  los 
precios  á  que  habian  de  venderse  los  artículos  prin- 
"cipales  de  consumo  como  e^  papel,  fierro,  etc.,  con 
penas  severas  á  los  contraventores.  El  precio  del 
papel  se  üjó  en  seis  pesos  resma,  de  catorce  que  va- 
9ia:  el  fierro  veintioiuce  estando  á  cuarenta,  y  asi 
•otros  artículos. 

£n  15  del  mismo  mes  de  ^ulio  dio  la  confirmación 
«1  Arzobispo  Montañés  con  gran  solemnidad,  repi- 
zques y  salva  de  loa  pocos  y   pequeños  cañones  que 

Atamán.— Como  IV— 57 
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fmra  esto  había  y  asisteveia  <íe  todas  las  sMúríáá' 
des,  á  la  hija  del  vlnrey ,  y  se  le  pasieron  einoueií' 
ta  y  tres  nomlrres  de  otros*  tantos  sttxrtosw 

Kn  el  &ño  áe  lff09,  se  oeíebró  eonrgranmagnífíeeii!- 
ei»  l8  dedicHeíón  del  j^anttrtfrior  de  Gtiacfaíiipe  enytf 
eonstftreoíón  fué  pronfoi^da  por  eí  bachiller  Ü.  Ven- 
tura de  Medina  F^cazo  y  por  el  eapitán  tf,  Pedro 
Bniz  de  Castafiedar  Tomórntreho  empello  enría  ejeeu^ 
eióff  de  ía  obi-a  el  Arzobispo  í>.  Jnmi  de'.Cfrtega  Mon-' 
f  afiés  que  sal iá personalmente  por  ías  ealfes  áreeogef 
Hmosmis  y  no  tuvo  la  satisfaeeíón  de  Terts  eonelni- 
da,  btibiendo  ftillecídoel  16>de  Dícíemflbre  deí  año 
precedente  £1  rey  Peíipe  V  ergio  este  santuario  en 
Cbleipiata,  y  en  1,T47,  sejiiró  á  la  Santa  Imagen  por 
patrón»  general  det  reino  de  N'aeva  Elspañaí. 

£n  los  años  precedenteif,  en  mei^odemñ  difical-' 
tade»' 5"  contrastes;  los  misioneros  jesnftas',  padres^ 
Salratíerr»  y  Ugarüe ,  adelantaron  mufeho'el  estable^ 
cimiento  de  las  misioneErde  Californias; 

En  e!  largo  período  del  gobierno  de  este  rírrey  se 
cuentan  en  los  «barios"  nrannserítos  ée  Bqttéi  tiempo^ 
multitud  de  actos  de  autqrtdad,'qne  aun^e  dirigidos 
á  buenos  ffnesy  paret^enr  más^  propios  de  íoír  países^ 
del  Ch'iente,  que  de  aquellos  en  q^ie  rigdiv  la»  leyese 
ik  laoiyilizacion  europea^ 


455 


TRIGESIMOQÜINTO  VIBREF. 

Eb  EXMO,  SB,  B, 

FERNANDO  DE  ALEN0A8TRE, 

NOROÑA  Y  SILVA,  DUQUE  DE  LINARES, 

MARQUES  DE  VALDEFÜENTES, 

l}e8áe  15  de  Enero  de  IJlly  dl5de  Agosto  de  1,716. 

£n  el  daqae  de  Linares  oomienza  laeerie  de  gran- 
des hombres  que  gobernaron  la  Nueva  Espafia  en 
ios  reinados  de  los  principes  da  la  casa  de  Borbón 
hasta  Carlos  III,  habiendo  sido  todos  los  virreyes 
de  este  periodo  en  lo  general,  sujetos  de  capacidad 
y  providad,  siendo  el  resultado  de  sus  acertadas 
providencias  el  progreso  muy  notable  que  el  país  tu- 
vo en  este  periodo. 

£1 16  de  Agosto  de  1,711,  hubo  en  México  un  tem- 
blor tan  fuerte  que  si  se  ha  de  creer  á  las  relaciones 
de  aquellos  tiempos,  las  campanas  se  tocaban  por  si 
8olas  y  duró  media  hora,  causando  muchos  estragos 
en  los  edi&cios  que  el  virrey  tuvo  mucha  eficacia  en 
reparar. 

Tomó  el  mayor  empefio  en  perseguir  á  los  ladro- 
nes y  en  su  tiempo  se  estableció  el  tribunal  de  la 
Acordada  destinado  á  su  persecución  y  castigo.  Se- 
gún él  mismo  dice  en  la  instrucción  que  dejó  á  su 
sucesor,  dos  de  los  más  famosos  que  descubrió  fue- 
ron el  campanero  de  Catedral  y  el  sacristán  de  la 
ermita  de  los  Remedios. 

Esta  instrucción  da  la  más  alta  idea  de  la  capaci- 
dad de  este  virrey.  Escrita  con  precisión  y  agudeza, 
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pfnta  en  ella  al  natural  á  todos  los  índividnoaF  que 
ocupaban  los  puestos  principales  de  la  iglesia  y  del 
Estado:  descubre  eon  acierto  los  males  de  que  uno 
y  otro  adolecían  y  las  arterias  de  que  se  Tallan 
los  seductores  para  baeer  entiar  á  los  ytrreyes  en 
sus  miras.  Es  uxi  documento  inapreoiable,  ^ue  sin 
embargo  no  se  ha  impreso  nunca. 

Construyó  con  el  producto  del  estanco  de  la  nieve 
el  acueducto  de  loe  arcos  de  Belrá  ó  del  Salto  del 
Agua  en  México,  y  fundó  una  nueva  colonia  en  la 
provincia  de  Monterrey  con  el  nombre  de  San  Feli- 
pe de  Linares,  que  es  la  ciudad  actual  de  Linares 
que  conserva  su  nombre. 

La  paz  celebrada  entre  Inglaterra  y  España  des- 
de 1,714  y  que  después  se  Jbiza  extensiva  á  las  de- 
más potencias  beligerantes,  afirmó  la  corona  de  Es- 
paña en  la  dinastía  de  Borbón,  y  habiéndose  reno- 
vado el  '  'asiento"  ó  contrata  de  negros  con  la  In- 
glaterra, vino  á  ser  el  origen  de  los  mayores  abasos 
y  motivo  de  continuas  disputas  entre  ambas  poten- 
cias. 

Concluido  su  gobierno,  el  duqne  de  Linares  por 
sus  enfermedades  se  quedó  en  México  en  donde  fa- 
lleció el  3  de  Junio  de  1,717.  Se  le  sepultó  en  la 
iglesia  de  San  Sebastián  qne  era  entonces  el  con- 
vento del  Carmen.  Su  retrato  de  cuerpo  entero  se 
conserva  en  la  portería  del  convento  de  religiosos 
de  Santa  Teresa  la  Nueva,  en  México,  de  qne  fué  in- 
signe bienhechor. 
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TRIGESIMOSEXTO  VIRREY. 

EL  EXMO. 

8R.  1>.  BALTASAR  DE  ZÜÑIGA, 

MARQUES   PE  VALERO,    DUQUE  DE  ARION. 

Desde  IQ  de  Agosto  1,716  en  que  hizo  su  entrada  pu- 
blica, hasta  Octubre  de  1,722  en  que  pasó  á  la  pre- 
sidencia del  Consto  de  Indias, 

Dorante  sn  gobierno  se  confirió  por  la  corte  el  en- 
cargo de  visitador  al  inquisidor  de  México  D.  Fran- 
cisco Garzarón. 

El  día  de  Corpus,  16  de  Junio  de  1,718  al  volver 
de  la  procesión  el  marqués  de  Valero,  comenzando 
á  subir  la  escalera  del  palacio  con  la  Audiencias  y 
demás  comitiva  acostumbrada  en  tales  solemnida- 
des, se  le  acercó  un  hombre  llamado  Nicolás  Cama- 
cho,  natural  de  San  Juan  del  Rio,  y  se  avalanzó  á 
sacarle  el  espadín  que  llevaba  ceñido :  detenido  y 
conducido  al  cuerpo  de  guardia  por  los  alabarderos 
que  acompañaban  al  virrey ,  resultó  estar  loco,  y  se 
le  consignó  al  hospital  de  San  Hipólito. 

Los  indios  del  Nayarit  que  habían  permanecido 
en  estado  de  salvajes,  se  redujeron  á  la  civilización 
por  influjo  de  uno  de  los  individuos  de  la  ilustre  fa- 
milia Flores  Alatorre ,  habiendo  venido  á  México  su 
jefe  donde  fué  bien  recibido  y  obsequiado  por  el  vi- 
rrey, y  en  seguida  admitieron  misioneros  jesuítas 
que  civilizaron  con  la  religión  todo  el  país  interme- 
dio entoe  los  Estados  de  Zaqatecas  y  Jalisco,  cono- 
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cid  o  con  el  nombre  de  frontera  de  Colotlán  y  Naya- 
rit.  £1  Ídolo  que  más  reverenciaban  fué  traído  á 
México  y  la  Inquisición  hizo  con  él  un  "auto  de  fe.'' 

En  1; 71 7  el  marqués  de  Valero  remitió  en  presen- 
te á  la  reina  Dofia  Isabel  Farnesio  una  rica  vajilla 
y  otras  alhajas  preciosas,  que  costearon  los  mineros. 

£1  20  de  £nero  de  1,7^2  un  voraz  incendio  destru- 
yó el  teatro  que  estaba  en  el  claustro  principal  del 
antiguo  Hospital  Real,  4  cargo  de  los  religiosos  hi- 
pólitos.  Habíase  representado  la  tarde  anterior  la 
tragedia  ''Ruina  é  incendio  de  JerusáléUi  ó  desagra- 
vios de  Cristo/'  y  para  el  día  en  cuya  madrugada  se 
verificó  el  incendio  estaba  anunciada  ot^a  titulada 
'•Aquí  fué  Troya  "  En  lugar  de  aquel  teatro  se 
construyó  el  que¡se  conserva  hasta  ahora  con  el  nom- 
bre de  ''Teatro  Principar 'en  el  sitio  de  las  casas  que 
fueron  de  D.  Juan  de  Villavicencio  bajo  la  direc- 
ción de  D.  Juan  de  Cárdenas,  mayorttomo  del  hos- 
pital. La  obra  no  se  concluyó  hasta  el  año  de 
1,753,  y  la  primera  comedia,  titulada  ''Mejor  está 
que  estaba  "  se  representó  el  día  de  la  Pascua  de 
Navidad ,  25  de  Diciembre  de  dicho  año. 

Fundó  este  virrey  el  Convento  de  Capuchinas  in- 
dias llamado  de  Corpus  Christi,  en  cuyo  prebisterio 
está  su  corazón,  remitido  de  Madrid,  donde  falleció: 
una  inscripeiÓQ  latina  expresa  el  lugar  en  que  está 
depositado. 
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ffílGESlMOSEP'PlMO  VIÜREy/ 

EL  iJXMO.  SB.  D. 

JUAN  DU  ACÜÍÍA,  marques  t)E  CASA  FUERÍí! 

t)esáé  iñ  de   Octubre  de  l,Í22ydl7  dé  Marzo  dé 
en  1/734,  que  murió  i 

El  marqués  de  Caéaf norte  es  ttno  de  los  más  iiisi^ 
fies  Virreyes  que  han  gobernado  la  l^ueVa  Espafia. 
Kaoió  en  Lima  en  el  Ferúy  y  en  sas  largos  liños  de 
servieio,  que  llegaron  á  oincüexlta  y  líuevey  tuvo  el 
gobierna  de  Mesina  c'n  l^eiiiai  fué  g^eneral  de  Isl' 
artitlcMa,  y  obtuvo  tí\  suprenlo  gi'ado  de  capiitán  ge- 
neral de  ejérc^ito.  £Íra  t5aballera  de  la  orden  de  San-i 
tiago  y  comendador  de  Adelfa  en  la  de  Alcántara; 
Los  magfnlácoa  ediácios^  de  la  Casd  de  liíoneda  y  Ist 
Adaana  de  Mésíco  Conservarán  su  memoria  en  esta 
ciudad/  Hizo  practicar  las  Visitas  de  los  presidios/ 
de  las  provincias  internas  por  el  brigadier  Ü.  I^edro 
de  Rivera/  que  en  estú  eomisióií'empleó  más  de  cua- 
tro afio£^  y  auduVo  más  de  ttes  mil  leifuas  dejando 
arreglado  todo  lo  concerniente  al  mejor  servicio  de 
estos  importantes  establecimientos. 

Desde  Suero  1/728,  comenzó  á  publicad  la  G^acetat 
de  México  D.  Juan  Francisco  Bahagiin  de  Arévalo. 
y  se  imprimía  en  la  otícina  de  Ü.  José  !Eienlardo  de 
Hogal,  en  la  calle  de  San  BernardOi  ^alía  un  nume- 
h>  cada  mes/  de  ün  pliego,  y  contiene  noticias  muy 
curiosas  de  aquel  tiempo,  Besde'  1,722,  comenzó  á 
salir  publicada  bajo  la  dirección  del  Illmo.  Sr.  tíst^^ 
torena,  Obispo  qtie  filé  de  Vuoatány  natural  de  Za- 
catecas ;  pero  interrumpida  su  publicación  no  se 
testableeió  hasta  la  época  «itada^ 
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fin  el  afio  de  1,730,  se  estrenó  en  el  coro  de  k  Csi^^ 
ladral  de  léxico  la  xhagniñca  reja  de  nietftl  de  Chi^ 
iia,  ooostruida  en  la  ciudad  de  3ÍaeaO)  según  los  di- 
bujos que  86  remitie^oil  de  Mezicó. 

laa  gran  confianza  que  el  rey  Felipe  V  dispensabik 
tbl  marqués  de  CasafUerte,  hizo  que  éste  disfrutase 
de  amplias  facultades,  y  que  se  le  prolongase  el  vi- 
i^reynató  hasta  sil  fallecimiento.  Este  se  verificó  el 
17  de  Marzo  de  1,734,  con  general  sentimiento)  y  se 
le  enterró  con  extraordinaria  pompa  en  la  iglesia 
del  convento  de  recoletos  franciscanos  de  San  Cos- 
me, en  cuyo  presbiterio  se  conserva  todavía  su  se^ 
jpulcro,  magúlñco  para  el  mal  gusto  de  aquel  tiem- 
po. £1  caudal  que  había  formado  con  las  economías 
de  su  sueldo,  no  obstante  las  muchas  limosnas  que 
bacía,  lo  dejó  para  fundaciones  piadosas, 

Habiendo  quedado  descrito  el  ceremonial  del  eñ' 
tierro  del  marqués  da  Casafuerte  en  las  gacetas  de 
Sahágüñ,  ha  servido  de  modelo  para  los  de  los  virre^ 
yes  que  después  fallecieron,  y  de  él  se  ha  tomado 
también  la  ley  que  previene  el  que  se  observa  en  el 
tle  los  presidentes  de  la  República. 

Los  progresos  que  el  reino  de  la  Nueva  Sspaftá 
había  heeho  desde  el  principio  del  siglo  eran  nota- 
bles en  todos  los  ramos,  y  la  amonedación habia  su- 
bido á  cftsi  ei  duplo. 

En  el  año  de  1,724,  el  rey  Felipe  V  hizo  renuncia- 
de  la  collona  en  su  hijo  D.  Luis  I,  quien  habiendo 
fallecido  de  Viruelas  el  31  de  Agosto  del  mismo  afio^ 
teu  padre  reasumió  el  gobierno;  debiendo  añadir  poí 
tanto  á  la  cronología  de  los  reyes  de  España  las  ép^>^ 
t3«s  siguientes 
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REINADO  DE  D.  LUIS  I. 

DSSDKO  DKFIBRBRO  1,724,  EN  QUE  FUE  PROCLAMADO 

EN  Madrid  ,  por  renünoia  de  su  padre  el  ret 
D.  I^sups  V.  hasta  31  DE  Agosto  que  falle- 
ció SIN  suobsión. 

Durante  el  corto  tiempo  del  gobierno  de  este  prin- 
cipe, oontinuó  en  el  virreinato  de  Nueva  España  el 
marqués  de  Gasafuerte, 


D.  FELIPE  V.  PORSEQÜÍíDA  VEZ. 

Desde  6  de  Septiembre  de  1,724  que  publicó  su  resolu- 
ción de  reasumir  el  gobierno  por  muerte  de  su  hijo 
¿>.  Luis,  hasta  9  de  Julio  de  1,746  que  falleció  en 
Madrid  en  el  palacio  del  Buen  Retiro,  á  los  sesenta 
y  tres  años  de  edad  y  cuarenta  y  seis  de  reinado, 

TRIGÉSIMO  OCTAVO  VIRREY. 

EL  EXMO.  E  ILLMO. 

SR,  D.  JUAN  ANTONIO  DE  VIZARRON 

Y  EGÜIARRETA 

ARZOBISPO  DE  MÉXICO. 

Desde  el  17  de  Marzo  de  1,734,  hasta  17  de  Agosto  de 
1,740  que  entregó  el  mando  á  su  sucesor. 

Verificado  el  fallecimiento  del  marqués  de  Gasa- 
fuerte  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la  mañana  del  17  de 
Marzo ,  el  oidor  decano,  marqués  de  Villahermosa, 

Ala-mán.-Tomo  lV-58 
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eitó  á  la  real  Ándiencia  para  acuerdo  extraordinario 
á  las  cinco  de  la  mafiana  del  mismo  dia,  y  dada  fe  de 
cuerpo  muerto  por  los  escribanos  de  Cámara,  se  pro- 
cedió á  abrir  el  pliego  de  mortaja  reservado  en  el 
archivo  secreto  del  mismo  real  acuerdo.  Se  eneon" 
tro  nombrado  virrey  el  Arsobispo  D.  Juan  Antonio 
de  Yizarrón  y  Egniarreta  quien  tomó  inmediatamen- 
te posesión  del  mando,  el  que  ejerció  con  integridad 
é  inteligencia. 

En  las  cartas  que  dirigió  al  rey  después  de  separa- 
do del  virreinato  por  las  reiteradas  renuncias  que 
hizo,  manifestó  con  moderación  los  servicios  que 
había  prestado,  siendo  uno  de  los  más  importantes 
el  haber  sido  de  todos  los  virreyes  que  hasta  enton~ 
ees  había  habido,  el  que  hizo  mayores  remesas  de 
caudales  á  España,  sin  haber  echado  mano  de  de- 
pósitos ni  otros  fondos,  dejando  aumentado  el  fonda 
destinado  al  giro  de  la  Casa  de  Moneda. 

En  el  afio  de  1,730  tuvo  origen  en  un  obraje  de 
Taeuba  la  destructora  epidemia  llamada  liíatlaza- 
huatl  que  desde  allí  se  propagó  á  la  ciudad  y  sus  in- 
mediaciones y  sucesivamente  á  todo  el  reino  con 
gran  mortandad  especialmente  de  los  indios,  consi- 
derándose como  causa  ó  precusores  de  ella  los  vien^ 
tos  furiosos  del  Sur  que  soplaron  y  que  en  el  Valle 
y  ciudad  de  México  derribaron  los  más  altos  árboles 
y  las  veletas  de  las  torres.  El  Arzobispo  virrey,  el 
Ayuntamiento,  las  comunidades  religiosas  y  toda  la 
gente  acomodada,  proporcionaren  con  generosidad 
todos  los  auxilios  necesarios,  sin  excusar  el  servicio 
personal  en  los  hospitales  que  en  diversos  puntos  de 
la  ciudad  se  establecieron.  Con  este  motivo  la  ciu . 
dad  de  México,  en  Marzo  de  1,737  juró  por  su  patro 
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na  á  la  Vii^en  Santísima  bajo  la  advoeaoión  de 
Guadalupe,  que  afios  después  fué  declarada  patrona 
de  todo  el  reino.  Según  los  registros  que  se  lleva- 
ron del  número  de  muertos  enterrados  en  México  en 
las  iglesias  y  en  los  cinco  hospitalts  que  se  estable- 
cieron áextramuroS;  ascendieron  aquellos  á  cuaren- 
ta mil  ciento  cincuenta,  siendo  muchos  los  que 
los  indios  enterraban  ocultamente  ó  que  arrojaban 
en  las  acequias,  lo  que  contribuyó  mucho  á  aumen- 
tar la  infección.  En  Puebla  pasaron  de  cincuenta  y 
cuatro  mil,  habiendo  quedado  con  esto  des  iertos  en 
ambas  ciudades,  pueblos  y  barrios  enteros. 

£n  el  mismo  año  un  indio  de  la  nación  Guaima, 
conmovió  parte  de  la  Sonora  pretendiendo  ser  pro- 
feta. El  capitán  D.  Juan  Bautista  de  Ansa,  goberna- 
dor de  aquel  Distrito,  lo  hizo  ahorcar  en  G  uaymas  el 
día  I?  de  Junio  de  dicho  aQo,' con  gran  admiración 
de  los  indios  que  hasta  que  expiró  estuvieron  espe- 
rando que  iba  á  convertir  en  piedras  á  los  españoles. 

El  Arzobispo  Vizarrón  hizo  renovar  el  palacio  ar- 
zobispal de  México,  y  construir  el  de  Tacubaya  en 
una  hermosa  situación,  cuidando  de  advertir  en  la 
inscripción  que  hizo  poner  en  una  esquina  del  edi- 
ficio, que  lo  habla  edificado  no  como  virrey  sino  co- 
mo Arzobispo  de  México,  y  para  el  uso  de  los  que  le 
sucediesen  en  esta  última  dignidad.  En  su  tiempo 
se  construyó  también  el  colegio  apostólico  de  San 
Fernando,  cuya  obra  fomentó  con  sus  limosnas, 
siendo  crecidas  las  que  se  hicieron  por  los  particu- 
res,  de  los  cuales  el  conde  de  Begla  estuvo  dando 
por  algún  tiempo  mil  pesos  semanarios.  Murió  el  Ar- 
zobispo en  1,747,  y  fué  enterrado  en  su  iglesia  Ca- 
tedral . 
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TBIGBSIMONOVENO  VIRREY. 

EL  EXMO.  SR. 

D.  PEDRO  DE  CASTRO  Y  FIGÜEROA, 

DUQUE  DE  LA  CONQUISTA  Y  MARQUES  DE 

GRACIA  REAL. 

Desde  n  de  Agosto  de  1,741  que  tomó  poseseión  del 
virreifMto  en  Guadalupe,  hasta  22  de  Agosto  de 
1,741  en  que  murió. 

Sus  ascensos  y  títulos  los  debió  á  las  campañas 
de  Italia  en  cuyas  guerras  se  hallaba  empeñada  en- 
tonces la  monarquía  española  para  establecer  como 
soberanos  en  aquella  península  á  los  hijos  del  segun- 
do matrimonio  del  rey  Felipe  V. 

También  se  hacía  la  guerra  á  la  Inglaterra  con  cu- 
yo motivo  el  virrey  para  poder  pasar  con  segnridad 
se  embarcó  en  un  buque  mercante  holandés;  pero 
perseguido,  y  á  punto  de  ser  apresado  por  dos  bu- 
ques de  guerra  ingleses,  para  ponerse  en  salvo  tuvo 
que  echarse  en  una  balandra  ligera  de  Puerto -Rico 
que  lo  escoltaba,  sin  poder  tomar  ni  aun  su  ropa  y 
papeles,  en  cuyo  estado  llegó  á  Veracruz  el  30  de 
Junio  de  1,740.  Aunque  no  traía  despachos  para  dar- 
se á  conocer  por  virrey,  la  Audiencia  acordó  se  le  re- 
conociese y  recibiese  por  tal.  En  el  corto  tiempo  de 
su  gobieruo  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  atender  á 
fortificar  á  Veracruz   para  evitar   que  aquella  plaza 
fuese  tomada  por  los  ingleses,  con  cuyo  fin  hizo 
construir  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa  las  ba- 
etrlas  rasantes  de  Guadalupe  y  San  Miguel,  y  levan- 
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topara  la  gaamieióu  de  aquel  puerto  un  batallón 
eon  el  nombre  de  ''la  Corona/'  que  fué  el  origen  del 
regimiento  de  este  nombre,  compuesto  de  la  tropa 
de  marina  que  había  quedado  allí  cuando  estuvo  en 
aquel  puerto  la  escuadra  de  Barlovento.  Atacado  de 
las  enfermedades  propias  de  aquel  clima,  volvió  á 
México  á  morir,  y  fué  sepultado  en  la  bóveda  del 
altar  de  los  Beyes  en  la  Catedral. 

Por  su  muerte,  no  habiendo  pliego  de  mortaja,  go- 
bernó hasta  la  venida  de  su  sucesor,  en  Noviembre 
d€  1,742,  la  real  Audiencia  presidida  por  el  oidor  de- 
cano D.  Pedro  Malo  de   Villavicenoio. 


CUADRAGÉSIMO  VIRREY. 

EL  EXMO.  SR. 

D.  PEDRO  CEBRIAN  Y   AGUSTÍN, 

CONDE   DE   FÜENCL.ARA. 

Desde  3  de  Noviembre  de  1,74?,  hasta  Julio  de  1,746, 

Fué  el  último  viiTey  qu€  por  entonces  tuvo  la 
dignidad  de  grande  de  España:  hizo  reparar  el  acue- 
ducto que  va  de  Chapultepec  á  México,  y  tomó  el 
mayor  empefio  en  la  compostura  de  los  empedrados 
y  aseo  de  las  calles  de  la  capital, -é  hizo  reparar  la 
calzada  de  San  Antonio  Abad  que  está  al  rumbo  del 
Sur  de  la  misma. 

En  «1  afio  de  1,749,  el  almirante  inglés  Anson 
apresó  al  volver  á  Manila  la  nao  de  China  ''Nuestra 
Sefiorade  Coradonga'^  con  un  oaigamento tan  rico, 
que  sólo  en  dinero  y  barras  de  plata  pasaba  de  mi- 
llón y  medio  de  pesos. 
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En  1.744,  pasó  D.  José  de  Escanden  á  estableeer 
las  colonias  de  Nuevo  Santander,  ahora  Estado  de 
Tamanlipas. 

Por  disposición  de  la  corte  se  mandaron  recoger 
noticias  estadísticas  y  esto  dio  motivo  á  la  publica- 
ción del ''Teatro  americano"  de  Villasefior  cuyo 
primer  tomo  salió  á  luz  en  el  año  de  1,746,  y  el  se- 
gando dos  afios  después.  Obra  útilísima  y  llena  de 
noticias  preciosas  sobie  el  Ci^tadodel  país  en  aquella 
época. 

Al  tránsito  por  Jalapa  del  conde  de  Fuenclara,  le 
manifestó  el  alcalde  mayor  de  aquella  villa,  la  carta 
circular  que  le  había  pasado  el  caballero  D.  Loren- 
zo Boturini,  italiano  de  nación,  paia  que  colectase 
limosnas  para  la  coronación  de  la  imagen  de  Guada- 
lupe para  lo  que  había  obtenido  bula  del  Papa.  Con 
este  antecedente  hizo  proceder  en  México  por  medio 
del  físoal  á  examinar  lo  que  en  el  caso  había,  y  re- 
sultó que  Boturini  había  venido  sin  la  licencia  del 
Consejo  de  Indias  que  se  exigía  á  los  extranjeros,  y 
que  la  bula  tampoco  había  obtenido  el  pase  del 
Consejo,  que  se  suplió  con  el  de  la  Audiencia.  Con 
esto  se  procedió  á  la  prisión  de  Boturini  y  secuestro 
de  sus  papeles  que  formaban  un  museo  de  noticias 
históricas  muy  interesantes.  Aunque  Boturini  ha-, 
bía  procedido  en  todo  de  buena  fe,  se  le  tuvo  en 
prisión  por  mucho  tiempo,  y  por  último,  no  sabien. 
do  qué  hacer  con  él,  se  le  mandó  á  España  donde 
se  indemnizó  y  se  le  dio  el  titulo  de  cronista  con 
mil  pesos  de  sueldo,  mandándosele  devolver  sus  pa 
peles,  lo  que  nunca  se  verificó  acabando  por  extra- 
viarse en  gran  parte  en  la  secretaría  del  virreinato. 
En  cuanto  á  la  Audiencia,  se  le  mandó  al  conde  de 
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Fuenelara,  que  citándola  á  acuerdo  seereto,  le 
echase  una  grave  reprensión  por  haberse  excedido 
á  conceder  el  pase  á  una  bula  pontificia,  lo  que  era 
peculiar  del  Consejo,  no  obstante  la  disculpa  de 
haberlo  hecho  por  la  interceptación  de  comunica- 
ciones con  motivo  de  la  guerra.  Botiirini  publicó 
en  Madrid,  en  1,746,  su  "Idea  de  una  nueva  histo- 
ria general  de  la  América  Septentrión  al,  *'  y  con  su 
trato  frecuente  con  Veitia,  en  cuya  casa  vivía  dio 
motivo  á  lo  que  éste  escribió  sobre  historia  antigua 
de  México.  La  persecución  y  destierro  de  Botnrini 
cansó  una  pérdida  irreparable  para  la  historia  me- 
xicana. 

El  conde  de  Fuen  clara  fué  muy  estimado  en  Mé- 
xico y  regresó  á  £-pafía  con  general  sentimiento  de 
los  habitantes^ 
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REINADO  DE  FERNANDO  VI. 

Dksde  9  DE  Julio  de  1 J46  qtte  murió  su  padre 
Felipe  V,  hasta  su  fallecimismi^  acaecido  eh 

VlLLAVICIOSA  el  VIERNES  10  DE  AOOSTO  DE  1,759, 
A  LOS  CUARENTA  T  SIETE  AÑOS  DE  SU  EDAD  T  CA* 
TORCE  DEL  REINADO  HAS  t%UZ  QUE  HA  TENIDO  Li 
monarquía  española  en  LOS  ÚLTIMOS  SIOLOS. 

CÜADRAGESIMOPRIMERO  VIRREY. 
EL  EXMO,  SR. 
D.  FRANCISCO  DE   GÜEMES  Y  HORCASITAS, 
PRIMER  CONDE  DE  REVILLAGIGEDO. 

Desde  9  de  Julio  de  1,746,  hasta  9  de  noviembre  de 
1,755. 

Pasó  de  la  Habana  cayo  gobiorno  habia  tenido, 
al  virreinato  de  Nueva  España.  Hizo  la  proclama- 
ción solemne  del  nuevo  rey  y  las  honras  del  difunto 
con  la  pompa  acostumbrada. 

Fundó  en  el  tie  npo  del  gobierno  de  este  virrey 
D.  José  de  Esoandón  en  N^uevo  Saataader  once 
pueblos  ó  villas  de  españoles  y  mulatos  y  cuatro 
misioaes  de  Indios,  poniéndose  por  nombre  á  varias 
de  las  primeras  los  apellidos  del  virrey  y  los  del 
mismo  Escanden  y  de  su  esposa  -Doña  María  Josefa 
Llera.  A  Escanden  se  le  dio  el  título  de  conde 
de  Sierra  Gorda  con  mucha  extensión  de  tierras  en 
los  países  que  pobló 

En  las  provincias  de  Guanajuato,   Zacatecas  y 
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f>tras  del  Norte,  hubo  hambiQ  en  los  afiofl  de  ^0  y 
5l  y  mortandad  á  oaasa  de  los  malos  alimentos.  Sn 
«stos  años  se  comenzaron  á  trabajar  las  minas  de 
Bolafios^ 

£1  eclipse  de  sol  d«  13  de  Mayo  de  1,752  que  fué 
«asi  total  *  en  México  causó  gran  terror  á  la  poblar 
«ion,  y  el  d  de  Abril  de  1,755  se  quemó  la  iglesia  y 
«onvento  de  Santa  Clara,  pasándose  las  monjas  al 
de  Santa  Isabel  «n  número  de  oobenta  y  tres  reli- 
giosas y  ciento  cincuenta  niñas  y  criadas.  Para  la 
reedificación  de  la  iglesia  y  convento  contribuyó 
con  grandes  limosnas  D.  Jnan  Caballero  y  Osio, 
presbítero^  liombre  muy  acaudalado  y  benéfico,  de 
Querétaro. 

El  conde  de  Bevillagigedo  mejoró  mucho  la  ad- 
ministración de  la.  real  hacienda  y  aumentó  sus 
productos,  sin  olvidarse  de  sus  propios  intereses, 
pifes  reunió  un  gran  caudal.  £n  España  fué  ascen- 
dido al  alto  grado  de  capitán  general  del  ejército  y 
presidente  del  consejo  de  guerra, 

CÜADRAGESIMOSÉGUNDO   VIRREY. 

EL  EXMO.  SR.  B. 

AGÜSTINDES  AHUMA. DA  Y  VILLA  LON. 

MARQUES   DE  LAS  AMARILLAS,   TENIENTE 

GENERAL  DE  LOS  REALES  EJÉRCITOS. 

Desde  10  de  JSfoviembre  de  1,755,  hasíta  5  de  Febrero 

•de  1,760 '3tt6  murió, 

fiabia  sido  teniente  coronel  del  regimiento  de 
reales  guardias  españolas  de  cuyo  cuerpo  salieron 
otros  varios  virreyes,  y  había  desempeñado  el  go- 

Alaraán.— Tomo  VI.— 59 
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bienio  de  la  eindad  de  Bareelcm».  Las  eAfeftneda^ 
des  de  que  adolecía  le  bicieron  retirarse  á  Cnema- 
Tae»  en  donde  talleeió,  j  so  eadárer  se  deposita  en 
el  convento  de  S^nto  Domingo  de  México,  de  don^ 
de  faó  trasladado  al  Santuario  dé  la  Piedad,  extr»- 
mnros  de  ia  capital,  on  donde  fué  sepultado. 

En  el  afio  de  1 ,756,  falleció  en  Queretaro  el  famo^ 
so  capitán  de  la  Acordada  D.  José  Velázqaez  de  Lo- 
rea,  quien  en  el  ejercicio  de  su  empleo  limpió  los 
caminos  de  saltaedores,  destruyendo  las  cuadrillas 
que  infestaban  las  provincias.  En  los  afios  de  1,728 
7  29,  siendo  teniente  de  sa  padre,  derrotó  en  tierra 
adentro  la  famosa  enadrilla  de  Pedro  Raso,  eom^ 
puesta  de  sesenta  bandoleros  bien  armados:  hizo  lo 
mismo  aflos  después  en  tierra  caliente  con  las  cua- 
drillas de  GarcSa  y  Miguel  del  Valle  y  exterminó 
también  la  de  Juan  Manuel  GFonzález  que  con  cin- 
cuenta hombres  tenia  en  consternación  la  provincia 
de  Zacatecas  é  inmediaciones  del  Fresnillo ;  lo  mis- 
mo hizo  con  la  de  los  celayeflos  que  capitaneaba 
Miguel  de  Ojeda,  haciendo  muchos  y  severos  casti- 
gos. Le  sucedió  D.  José  de  la  Concha,  y  en  las  va- 
rias competencias  de  autoridad  que  suscitó  la  Au- 
diencia, el  virrey  sostuvo  al  capitán  de  la  Acordada, 
cuyos  importantes  servicios  eran  tan  notorios. 

Fué  muy  ruidosa  y  de  poca  duración  la  riqueza  de 
las  minas  de  la  Iguana  en  el  Nuevo  reino  de  León, 
descubiertas  en  1 ,757. 

En  1,758,  se  verificóla  erupción  del  volcán  de  Jo* 
rallo. 

El  marqués  de  las  Amarillas,  bien  diverso  en  este 
punto  de  su  antecesor,  no  sólo  no  se  hizo  de  caudal 
sino  que  fué  tan  desinteresado  que  á  su  muerter  li» 
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marquesa  su  esposa  quedó  sin  medios  para  subsis- 
tir 7  volverse  á  España,  á  todo  lo  oual  proveyó  con 
noble  generosidad  el  Arzobispo  D.  Manuel  Bubio  y 
Salinas. 

Por  muerte  del  marqués  de  las  Amarillas  gobernó 
la  real  Audiencia,  presidida  por  el  oidor  decano  D. 
Francisco  ¡Antonio  de  Eehávarri,  desde  5  de  Febre- 
ro á  28  de  AbrU  de  1,760. 


BEINADO  DE  CARLOS  III. 

Desde  9  de  Diciembre  de  1,759  qvi&  llegó  a  Ma- 
drid HABIENDO  HEREDADO  LA  OOROKA  DE  ESPAÑA 
POR  MUERTE  SIN  8Ü0ESI0N  DE  8U  HERMANO  EL  RET 

Fernando  VI.  y  pasó  a  tomar  posesión  de  ella, 

DEJANDO  EL  JBONO  DE  NAPOLES  QUE  OCUPABA,  HAS- 
TA 14  DE  Diciembre  de  1,788,  que  murió. 

CUADBAGESIMOTERCERO  VIRREY. 

EL  EXMO.   SR. 

DON.   FRANCISCO    CAGIGAL    DE    LA   VEGA. 

Desde  28  de  Abril  á  6  áe  Octubre  de  1,760. 

Pasó  de  la  Habana,  de  donde  era  gobernador,  á 
servir  interinamente  el  virreinato  hasta  la  llegada 
del  propietario.  Tenia^  como  todos  sus  antecesores 
durante  el  gobierno  de  los  principes  de  la  casa  de 
Borbón,  el  empleo  militar  de  teniente  general.  En 
los  pocos  meses  que  gobernó,  no  pudo  haoer  otra  co  - 
sa  que  empezar  el  aseo  y  oompostora  de  la  plaza  ma  - 
yor  de  México,  que  los  virreyes  iucesivos  llevaron  á 
tanta  perfección  y  hermosura. 
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CUADB  AGESIMOCUABTO.     VIBB£Y. 

SL  £X1C0.  SB. 

D.  JOAQUÍN  D£  MONSSBBAT, 

MASQUES  DE  CBUILLA8. 

Desde  6  de  Octubre  de  1,760,  d2áde  Agosto  de  1 ,766. 

Tres  son  loe  asantoe  importantes  qae  llaman  la 
atención  en  el  gobierno  de  este  rirrey:  laproelama- 
eión  del  nuevo  rey:  la  ereaoión  del  ejéroito  de  Nae' 
ya  Espafia  j  la  visita  <)ae  biso  en  ella  D.  José  de 
Gályez. 

La  jnra  de  Carlos  III  se  biso  el  afio  de  1,761 ,  eon 
la  mayor  solemnidad,  pues  aonqne  estaba  preveni- 
da desde  el  afio  anterior,  se  dejó  ptica  éste  oon  e^ 
fin  de  que  eon  mayor  preparativo  faese  más  suntuo- 
sa. 

Eq  la  gn^erra  que  se  rompió  entre  la  Inglaterra  y 
el  nuevo  rey,  el  gobierno  inglés  dispuso  invadir  la 
isla  de  Cuba  y  el  general  conde  de  Albemarle  se 
hizo  duefio  de  la  ciudad  y  puerto  de  la  Habana,  aun> 
que  heroicamente  defendida.  Temióse  por  esto  que 
fuese  atacada  Veraeruz ,  y  el  virrey  bajó  x>o^  ^'^ 
veces  á  aquella  plaza  para  disponer  su  defensa,  é 
hizo  bajar  también  las  milicias  para  formar  un  can- 
tón, pero  estas  tropas  apenas  tenían  disciplina  al- 
guna. El  virrey,  que  era  muy  militar,  se  propuso 
darles  mejor  forma,  y  careciendo  de  oficiales  dio 
orden  para  que  todos  los  que  hablan  servido  en  Bs- 
pafia  en  el  ejéroito  y' estaban  actualmente  emplea 
dos  en  gobiernos,  alcaldías  mayores  y  otros  desti' 
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nos,  se  presentasen  en  el  cantón,  eon  lo  que  pudo 
contar  eon  algunos  sujetos  útiles,  y  poner  alguna 
tropa  en  un  pie  regular  de  disciplina.  El  consulado 
de  México  levantó  entonces  un  regimiento  de  dra- 
gones vestido  y  armado  á  sus  expensas,  al  que  se 
dio  el  nombre  de  México  y  fué  el  primer  cuerpo  de 
tropa  veterana  que  hubo  en  el  país:  el  primer  co- 
ronel que  este  cuerpo  tuvo  fué  D.  Jacinto  de  Ba- 
rrios (1). 

El  virrey  había  manifestado  á  la  corte  el  estado 
absolutamente  indefenso  en  que  el  reino  se  halla- 
ba, y  aunque  estaba  hecha  la  paz,  Garlos  III  trató 
de  organizar  una  fuerza  respetable  p^ra  su  resguar- 
do. A  este  fin  mandó  con  titulo  de  comandante  ge- 
neral al  teniente  general  D.  Juan  de  Villalba,  que 
llegó  á  Veracruz  el  1®.  de  Noviembre  de  1,765,  cou 
cuatro  mariscales  de  campo,  muchos  oficiales  de 
diversas  graduaciones,  el  regimiento  de  infantería 
''Real  América"  y  varios  piquetes  de  otros  cuerpos 
para  que  sirviesen  de  cuadro  á  los  que  se  habían 
de  formar.  Villalba  comenzó  sus  operaciones  sin 
contar  para  nada  con  el  virrey:  reuniendo  algunas 
compañías  sueltas  creó  el  regimiento  veterano  de 
dragones  de  Espafia,  cuyo  primer  coronel  fué  D. 
Domingo  de  Elizondo:  reformó  el  batallón  de  la 
Corona,  destinado  á  la  guarnición  de  Veracruz,  in 
eorporindolo  en  el  ''Real  América''  que  vino  á 
ser  el  tercer  batallón.  Las  dos  antiguas  compañías 
de  Infantería  y  Caballería,  llamadas  de  Palacio, 
únicas  tropas  que  había  en  Nueva  España,  se  iueor* 


(I)  En  las  sfuias  de  forasteros  de  México  publicadas  por  el  Gobierno,  se 
ponia  como  más  anticuo  el  retrimiento  de  dragones  de  Espafla,  Ajando  su 
creación  en  1,764  y  la  del  de  México  en  1,765. 
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povaron  en  estos  oaerpos.  Todo  esto  prodajo  dis- 
gustos con  el  virrey,  y  el  gobierno  de  Madrid,  ha- 
biendo desaprobado  la  eondaeta  de  Villalba,  lo 
mandó  volver,  dejando  la  creación  del  ejército  á 
cargo  del  virrey,  quien  levantó  los  regimientos 
provinciales  de  dragones  de  Paebla,  Querétaro  y 
otros,  dando  asi  principio  al  ejército  de  Nueva  Es- 
pafia  que  fné  después  tan  considerable. 

£1  visitador  D.  José  de  Gálvez  habia  llegado  des- 
de el  afio  de  1,761 ;  pero  no  estando  de  conformidad 
con  el  virrey,  no  dio  paso  para  el  cumplimiento  de 
SQ  comisión,  hasta  que  recibidas  nuevas  instruccio- 
nes y  autorizado  con  facultades  absolutas,  comenzó 
á  ejercerlas  en  1,764.  Dotado  de  gran  capacidad^ 
con  nn  carácter  enérgico  y  resuelto  que  ningún  obs- 
táculo era  capaz  de  contener,  Gal  vez  comenzó  su 
visita  con  mucha  severidad,  suspendiendo  ó  privan- 
do de  empleo  á  varios  individuos  y  dirigiendo  espe- 
cialmente su  atención  al  aumento  de  las  rentas  rea- 
les: creó  el  estanco  del  tabaco,  puso  en  administra- 
ción las  alcabalas,  y  casi  no  hubo  ramo  que  no 
experimentase  en  sus  manos,  útiles  é  importantes 
mejoras.  En  el  largo  tiempo  que  duró  su  visita,  du- 
rante el  gobierno  de  este  virrey  y  de  su  sucesor, 
Gálvez  visitó  las  Californias  y  Sonora,  acompañán- 
dole en  calidad  de  escribiente  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  y  habiendo  padecido  en  Sonora  el  visitador 
una  enfermedad  que  lo  dejó  por  algún  tiempo  falto 
de  juicio,  Azanza  dio  aviso  al  virrey,  lo  cual  sabido 
por  Gal  vez  á  su  regreso  á  México  en  1,769,  hizo  po* 
ner  eu  prisión  por  alg^n  tiempo  á  Azanza  en  el  Co- 
legio de  Tepozotlán. 

Una  epidemia  de  l^as  que  en  aquellos  tiempos  eran 
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tan  freetíentes/  dio  ocasión  al  virrey  y  al  Arzobísp^J 
Bubio  y  Salinas  de  ejercer  su  celo  y  caridad. 

£1  virrey  dispuso  que  se  numerasen  las  casas  en 
las  calles,  lo  que  en  México  se  hizo  sin  dificultad  j 
mas  en  Puebla,  temiendo  que  esto  fuese  con  intento 
de  nuevas  contribuciones,  el  pueblo  se  amotinó  é 
hizo  huir  á  pedradas  á  los  numeradores. 

Con  las  tropas  venidas  de  £spa!ia  y  las  levanta* 
das  en  Mésieo,  el  marqués  de  Cruillas  pudo  hacer 
ostentación  de  una  fuerza  militar  respetable,  y  has' 
ta  esta  época  nunca  vista  en  México  en  la  solemni- 
dad del  entierro  del  Arzobispo  Babio  y  Balinas,  que 
falleció  el  3  de  Julio  de  1,765.  La  carrera  se  cubrió 
por  el  rendimiento  Real  América,  y  el  Virrey,  que 
presidió  el  entierro,  se  hizo  escoltar  no  sólo  por  losf 
alabarderos  como  hasta  entonces  lo  habían  practica' 
do  sus  predecesores,  sino  por  una  compaiíia  de  gra" 
.naderes  de  aquel  cuerpo  y  un  escuadrón  de  drago-" 
nesde  Espaüa,  recientemente  levantado. 

El  marqués  de  Cruillas  tuvo  que  sufrir  un  juicio 
riguroso  de  residencia^  habiendo  permanecido  du* 
rante  él  en  Cholula,  por  no  habérsele  permitido  vol- 
ver á  España,  dejando  apoderado,  como  se  había 
practicado  con  los  demás  virreyes.  £1  juez  comisio- 
nado para  su  residencia  fué  D.  José  Areche,  físeal 
nombrado  para  Manila,'  que  habiendo  pasado  en  ca- 
lidad de  visitador  al  Perú,  dio  allí  muestras  de  exce-' 
ciba  severidad  en  el  castigo  de  Tupac  Amaru  y  de-* 
más  oomplicados  en  la  revolución  acaecida  en  aquel 
reino,  en  el  reinado  de  Carlos  II I« 
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CtJADllAQEStMOQÜINtO  VIRBEY. 

EL  EXMO.  SR. 

D.  CARLOS  FRANCISCO  DE  CROIX, 

MARQUÉS  DE   CROIX. 

Í)e8de25  Jgosto  dé  1  766,  hasta  22  de  Septietnbfe 

de  1,771, 

Fué  flamenco,  nataral  de  Lille,  de  ana  familia 
Ilustre  de  aquella  eiudad.  Sirvió  en  España  muehos 
empleos  importantes ,  entre  otros  el  de  coronel  de 
guardias  walonas,  y  obtuvo  el  aprecio  y  confianza 
particular  del  rey  Carlos  III.  Su  integridad  y  des- 
iu teres  fué  tal  que  rehusó  admitir  aun  algunos  rega^ 
los  establecidos  que  se  hacían  á  los  virreyes  en  oca- 
siones determinadas  por  diversas  corporaciones  y 
habiendo  hecho  presente  al  rey  que  para  vivir  de  una 
manera  corespondiente  al  puesto  que  ocupaba,  era 
corto  el  sueldo  de  cuarenta  mil  pesos  que  tenían  los 
virreyes  de  México,  se  le  aumentó  á  sesenta  mil  pe* 
sos  anuales,  siendo  éste  el  que  desde  entonces  que- 
dó asignado  á  este  alto  empleo.  Su  principio  único 
era  la  obediencia  absoluta,  y  así  como  no  hablaba 
nunca  del  rey  sin  llamarle  ''su  amo/'  no  sufría  nin' 
gana  contradicción  en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 
En  1,776,  el  25  de  Junio,  poco  antes  de  amanecer. 
Be  verificó  á  una  misma  hora  en  todo  el  reino  la 
prisión  de  los  jesuítas,  siguiéndose  el  secuestro  de 
BUS  bienes  y  el  envío  de  ellos  mismos  á  Italia,  á  cu- 
yo fin  se  les  condujo  con  escolta  á  Veracruz  para 
embarcarlos  en  aquel  puerto.   Esto  dio  motivo  al 
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motin  ocurrido  en  Guanajuato  y  en  otros  lagares  que 
el  visitador  Gálves  castigó  con  gran  severidadi  y 
^1  mismo  hizo  el  viaje  de  CaUfornias  oon  ocasión  de 
ios  grandes  tesoros  y  fuerzas  considerables  que  se 
decia  tener  allí  los  jesuítas. 

Para  reprimir  estos  movimientos  y  atender  á  la 
defensa  del  reino  en  las  continuas  guerras  que  en 
este  reinado  hubo  coa  la  ÍBglaterra>  se  mandaron  de 
£spaña  mayores  fuerzas,  y  en  18  de  Junio  de  1,768  He' 
garon  á  Verácruz  los  regimientos  de  Infantería  de 
Savoya,  f^landes  y  Ültonia,  y  después  llegaron  los 
de  Zamora,  Quadalajara,  Castilla  y  Granada,  todos 
de  tres  batallones,  haciendo  un  total  de  unos  diez 
mil  hombres.  Gomo  todas  estas  tropas  estaban  uni- 
formadas de  blanco  I  con  vuellas  de  diversos  colo- 
res que  distinguían  los  regimienlos,  este  fué  el  ori- 
gen de  que  durante  mucho  tiempo  se  diese  álos  sol- 
dados el  nombre  de  ^lanfuillos. 

Todoó  estos  regimientos  volvieron  sucesivamente 
¿  Espalia,  siendo  el  último  que  en  el  reino  quedó  el 
de  Zamora,  y  de  ellos  se  sacaron  los  oficiales,  sar- 
gentos y  cabos  necesarios  para  organizar  los  cuer- 
pos de  miUoia  que  se  levantaron  en  el  país . 

En  premio  de  los  buenos  servicios  prestados  pac 
«I  marqnés  de  Croix  en  estas  delicadas  circunstan- 
cias, se  le  dio  el  empleo  de  capitán  general  del  ejér- 

t5ÍtO, 

En  su  gobierno  se  construyó  el  castillo  de  Perote 
"destinado  á  guardar  en  él  con  seguridad  los  cauda* 
los  que  hablan  de  embarcarse  para  Espaffa,  y  á  ser' 
vir  de  almacenes  para  las  tropas  acantonadas  en 
Jalapa  y  sus  inmediaciones,  y  se  perfeccionó  el  sis  * 
tema  de  presidios  para  resguardo  de  la  frontera  «con 
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ira  !o«  bárbaros.  Croiz  enidó  también  del  embelle- 
eimiento  de  la  eindad  de  Mezieo,  habiendo  dado  do- 
ble extensión  al  Paseo  de  la  Alameda,  y  quitado  de 
la  vista  el  qnemadero  de  la  Inqaisición  que  estaba 
entre  la  Alameda  7  San  Diego. 

Siguiéronse  formando  los  regimientos  de  milicias, 
por  lo  qoe  bubo  inqnietudes  en  algunos  lagares  qae 
lo  resistieron  eomo  Pátzeoaro^  aunque  se  calmaron 
eon  diflenltad. 

£1  enario  Concilio  Mexicano  eonrocado  por  reale» 
cédulas  de  21  de  Agosto  de  1,769|  comenzó  sus  se- 
siones el  día  13  de  Enero  1,771,  las  que  se  abrieron 
con  gran  solemnidad.  Presidió  el  Arzobispo  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Lorenzana,  qne  después  pasó  á 
serlo  de  Toledo  y  obtnvo  la  dignidad  de  Cardenal. 

Este  concilio  se  cerró  en  20  de  Octubre  del  misr 
mo  afio,  7  DO  habiendo  sido  aprobado  por  el  Consejo 
de  Indias  ni  por  la  Silla  Apostólica,  quedó  sin  efee- 
te  todo  lo  acordado  en  él. 

En  tiempo  de  este  rirrey  comenzaron  á  hacerse 
Tariaciones  en  el  modo  de  vivir  de  los  mexicanos,  in ' 
trodnciéndose  el  uso  de  comer  á  la  francesa,  á  imi- 
tación del  virre7  que  era  espléndido  en  su  trato  7 
mesa.  Pasó  á  la  capitanía  general  de  Valencia  en 
Espafia  dejando  en  México  una  reputación  de  inte* 
gridad  7  rectitud  que  los  alfós  no  han  hecho  desap»- 
reccT  todavía. 
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CUADRAGESIMOSEXTO  VIRBEY. 

EL  EXMO.  SR,  FREY 

D.  ANTONIO  MARÍA  DE  BÜCARELI  Y  URSÜA, 

BAILIO  DE  LA  ORDEN  DE 

SAN  JUAN. 

Desde  23  SepUembre  de  1,771,  hasta  9  de  Abrü  de 
1,679  que  murió. 

Puede  llamarse  el  periodo  del  gobierno  de  este 
virrey  una  época  de  no  interrumpida  felicidad  para 
la  Nueva  España.  La  Providencia  Divina  parecía 
querer  remunerar  las  virtudes  del  virrey,  derraman- 
do Qobre  el  pa&s  que  gobernaba  todo  género  de  pros- 
peridades. 

Era  natural  de  Sevilla  y  pasó  i,  México  del  gobier- 
no de  la  Habana;  y  4  su  llegada  á  Veracruz  encon- 
tró que  los  campos  circunvecinos  y  parte  de  la  pro- 
vincia estaban  plagados  de  langosta,  por  lo  que  pa- 
ra exterminarla  y  que  no  se  produjese  en  los  afios 
siguientes,  hizo  se  destinasen  á  matarla  cuadrillas 
de  gente,  y  en  su  informe  á  la  corte  dijo  que  hablan 
sido  muertas  y  quemadas  cinco  mil  novectetUas  noven, 
ia  y  siete  arrobas  de  aquellos  insectos. 

Para  establecer  el  fondo  necesario  para  el  giro  de 
la  casa  de  moneda,  el  comercio  de  México  le  prestó 
sin  premio  alguno,  ni  más  garantía  que  su  palabra, 
dos  millones  y  ochocientos  mil  pesos,  entre  éstos 
cuatrocientas  barras  de  plata  que  presentó  el  conde 
de  Regla,  de  las  cuales  destinó  trecientas  á  la  fun. 
dación  del  Montepío.  £1  virrey  no  sólo  devolvió  re- 
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ligiosamente  estaa  sumas,  sino  que  eon  la  economía 
que  estableólo  en  el  giro  de  la  casa,  tenia  en  ella  en 
Abril  de  1,778  un  fondo  de  dos  millones  7  medio  de 
pesos. 

En  su  tiempo  se  destinó  para  hospital  de  tropa  el 
colegio  de  San  Andrés,  que  había  sido  nov^ieiado  y 
después  casa  de  ejerció  de  los  jesuítas. 
Se  dotó  casa  para  recogidas. 
Se  abrió  el  hospicio  de  pobres  y  casa  de  expósitos. 
Se  hizo  la  fundación  del  Montepío. 
Se  adelantó  casi  en  estado  de  concluirse  la  gran- 
de obra  del  desagfie  que  corrió  á  cargo  del  consula- 
do de  México. 
Se  concluyó  el  Castillo  de  Perote. 
Se  construyó  el  Castillo  de  San  Diego  de  Aeapul- 
co,  y  se  aumentaron  y  mejoraron  las  obras  del  de 
San  Juan  de  Ulúa,  en  Veracruz. 
Fundóse  el  tribunal  de  Minería. 
Se  hicieron  con  empeño  indagaciones  para  encon- 
trar minas  de  azogóle  qne  se  trabajaron  por  cuenta 
de  la  real  hacienda. 

Se  repararon  los  edificios  de  la  casa  de  Moneda, 
Aduana  y  Acordada,  maltratados  por  temblores  de 
tierra. 

En  Enero  de  1,776  entró  en  Veracruz  la  última 
flota  mandada  por  el  jefe  de  escuadra  D.  Antonio 
de  Ulloa,  tan  célebre  por  su  viaje  en  el  Perú  y  por 
BU  informe  secreto  sobre  el  estado  de  aquel  reino. 
El  comercio  libre  se  estableció  en  virtud  del  regla- 
mento que  se  formó  en  12  de  Octubre  del  afio  de 
1,778. 

Habiendo  ocurrido  al  viiTCy  el  general  de  los  Hi- 
pólitos manifestando  el  estado  de  miseria  á  que  es' 
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taban  reducidos  los  pobres  dementes,  Bucareli  exci- 
tó la  eompasión  del  consulado,  el  cual  dio  de  pron- 
to seis  mil  pesos  para  el  socorro  inmediato  de  aque- 
llos desgraciados,  y  tomó  á  su  cargo  hacer  la  grande 
obra  del  hospital,  convento  é  iglesia  en  que  gastó 
aquel  cuerpo  más  de  cuatrocientos  mil  pesos,  ha- 
biendo importado  sólo  la  cuenta  del  herrero  con 
quien  se  contrató  la  obra,  por  lo  perteneciente  á  es- 
te ramo,  más  de  setenta  mil  pesos. 

En  el  afio  de  1,777,  habiendo  pedido  el  virrey  por 
orden  de  la  corte  un  donativo,  apenas  se  insinuó  á 
las  corporaciones  y  particulares,  le  franquearon  tre- 
cientos mil  pesos  el  Consulado»  igual  suma  la  Mi- 
nería: los  diputados  del  Consulado  de  Cádiz  ciento 
veinte  mil  pesos:  el  conde  de. Regla  doscientos  mil, 
el  Ayuntamiento  de  México  ochenta  mil,  el  de  Ve- 
racruz  cincuenta  mil,  el  Arzobispo  y  Cabildo  ecle- 
siástico de^^Méxieo  ochenta  mil  y  asi  otras  corpora- 
ciones haciendo  en  todo  en  pocos  días  un  millón 
doscientos  noventa  y  nueve  mil  ^esos. 

En  México  hizo  abrir  y  poblar  de  arboleda  el  pa- 
seo que  lleva  su  nombre,  aunque  es  más  conocido 
«on  el  nombre  de  Paseo  Nuevo. 

Cansiderando  á  los  contrabandistas  como  ladro- 
nes, encargó  su  persecución  á  la  Acordada,  y  ha- 
biendo marchado  el  capitán  de  ésta  Aristimufio  con 
reserva  y  celeridad  al  rio  de  Tampico,  sorprendió 
en  Panuco  á  los  capitanes  de  siete  buques  emplea- 
dos en  el  tráfico  clandestino,  á  todos  los  cuales  con- 
dujo presos,  y  también  al  alcalde  de  aquel  pueblo 
que  favorecía  estos  manejos. 

Acompañado  del  aprecio  general  que  le  daba  el 
nombre  glorioso  de  padre  del  pueblo,  falleció  á  con- 
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seouencia  de  un  ataqae  de  plearf  sia.  Su  faneral  se 
hizo  oon  gran  pompa  en  San  FraDcisco,  de  donde 
f  aé  trasladado  el  oadáver  á  la  Colegiata  de  Guada' 
lape,  7  sepultado,  según  previno  en  bu  test^amento, 
en  el  lugar  más  inmediato  á,  la  puerta  por  donde  so* 
Ha  entrar  ¿  rezar  y  eneomendarse  á  tan  sagrada 
imagen. 

Vno  de  sus  albaeeas  fué  D.  Joaquín  Dongo ,  que 
tanta  celebridad  faia  adquirido  por  haber  sido  asesi* 
nado  afios  después  oon  toda  su  familia. 

El  rey  Carlos  III  que  había  mandado  se  le  diesen 
veinte  mil  pesos  de  gratifteaeión  anual,  sobre  el 
sueldo  de  sesenta  mil  que  disfrutaba,  exp cesando 
la  real  cédula  que  esta  gracia  era  sin  ejemplar  para 
lo  sucesivo,  honró  su  .memoria  deol«rando  que  en 
todo  le  había  servido  bien  y  fielmente,  y  eximiendo, 
le  del  juico  de  residencia.  Por  fallecimiento  de  este 
virrey  gobernó  la  real  Audiencia,  desempefiando 
las  funciones  de  capitán  general,  según  lo  reciente, 
mente  dispuesto,  D.  Francisco  Boma  y  Bosell,  que 
fué  el  primero  que  obtuvo  la  regencia  creada  X)or  es- 
te tiempo,  y  de  cuyo  empleo  tomó  posesión  en  16  de 
Marzo  de  J,778. 

Durante  el  gobierno  de  la  Audiencia  entró  en  po* 
sesión  de  la  Mitra  de  Monterrey  el  primer  Obispo  de 
aquella  diócesi  D.  Fray  Antonio  de  Jesús  Sacedon, 
y  se  publicó  solemnemente  en  12  de  Agosto  de  1.779 
la  guerra  contra  Inglaterra  para  sostener  la  indepen* 
denoia  de  los  Estados  Unidos. 

El  sábado  30  de  Mayo  de  1,778  murió  en  Cuerna- 
vaca  el  célebre  minero  D.  José  de  la  Borda.  Era  de 
nacimiento  francés,  y  pasó  á  la  Nueva  Espafia  el 
afto  de  1,716,  de  dieseiseis  afios  de  edad.    Casó  en 
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Tascó  en  1,720  con  Dofia  Teresa  Verdugo,  y  enviu- 
dó seis  aflos  después^  de  cuyo  matrimonio  procedie-* 
ron  el  Dr*  D.  Manuel  de  la  Borda  y  la  madre  Ana 
María  de  San  Jesé,  monja  en  el  conrento  de  3e6úé 
Marfa  de  México.  Trabajó  minas  en  Tlalpajahua, 
Tasco  y  Zacatecas  con  tal  felicidad  que  en  todas  tu- 
yo bonanza^  habiendo  ganado  en  ellas  co-^a  de  cua" 
renta  millones  de  pesos,  que  gastó  con  suma  libera- 
lidad en  obras  piadosas  y  caritativas,  en  beneficio 
del  país.  Construyó  la  iglesia  parroquial  de  Tasco 
en  cuya  obra  material  invirtió  cuatrocientos  setenta 
y  un  mil  quinientos  sesenta  y  dos  pesos  además  del 
eosto  no  menos  considerable  de  ornamentos  y  vasoa 
sagrados,  de  los  cuales  la  custodia  que  hoy  tiene  1» 
Catedral  de  México,  y  que  se  hi^  para  aquella  igle^ 
sia,  costó  cien  mil  pesos.  A  sus  expensaste  ejecu' 
taron  varias  obras  públicas  de  grande  utilidad  en 
Tasco,  y  ausiilió  generosamente  á  aquella  población 
y  á  Cueruavaca  en  años  de  escasez,  siendo  muchos 
j  extraordinarios  los  actos  de  generosidad  que  de  él 
se  refieren.  Su  hijo  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Borda 
construyó  la  iglesia  de  Guadalupe  en  Cuernavaca,  y 
los  jardines  de  la  casa  que  tuvo  en  aquella  ciudad» 
en  la  que  aQos  después  recibió  explándidamente  al 
Arzobispo  Haro  en  la  visita  que  hizo  de  aquella  par- 
te  del  arzobispado,  dándole  una  función  en  los  m'^th 
naos  jardines,  iluminados  con  luces  de  colores  y  fue^ 
gos  artificiales,  digna  de  un  monarca. 
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CUADRAGÉSIMO SEÍ*TIMO  VIRitEÍ, 

EL  EXMO.  SB.  D. 

MARTIN  DE  MAYORGA. 

besde  23  de  Agosto  de  1,779  hasta  28  de  Abril  de  1,783. 

Una  casualidad  hizo  vitrey  interino  de  México  á 
D.  Martín  de  Mayorga.  D.  José  de  Gál^ez,  visita- 
dor que  había  sido  de  Nneva  Espafia,  y  qae  á  su 
tegreso  á  Madrid  obtuvo  el  Ministerio  Universal  de 
Indias  por  muerte  del  Bailfo  O.  Julián  de  Arriaba 
en  1,776,  destinaba  el  virreinato  á  su  hermano  D. 
Matías  de  Gálvez,  á  quien  habla  conferido  la  presi' 
dencia  de  Guatemala)  y  para  que  pasase  á  México 
sin  llamar  la  atención,  nombró  en  el  pliego  de 
moHaja  de  Bucareli  por  su  sucesor  al  presidente  de 
Guatemala.  Abierto  el  pliego  por  m'ierte  de  aquel 
virrey,  se  mandó  el  aviso  á  Guatemala ,  y  el  correo 
que  lo  llevó,  cuyo  nombre  se  ha  conservado  por  la 
extraordinaria  brevedad  del  viaje,  que  era  un  an* 
daluz  llamado  F.  Varo,  llegó  á  aquella  capital  en 
siete  días,  andando  cuatrocientas  leguas  por  malos 
y  ásperos  caminos.  Todavía  no  había  llegado  á  ella 
Gálvez  y  estaba  de  presidente  Mayorga,  por  lo  que 
en  él  recayó  la  elección  y  s-^  puso  prontamente  en 
camino  para  México;  mas  si  fué  virrey  por  este  ac* 
cidente,  él  mismo  le  atrajo  la  mala  voluntad  del 
Ministro  y  fué  el  origen  de  los  sinsabores  del  resto 
de  su  vida. 

Declarada  la  guerra  contra  Inglaterra,  la  princi- 
pal atención  del  virrey  fué  tomar   medidas  para   la 
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defensa  de  Veraoruz,  mandar  abaudantts  rneursos 
á  la  Habana  para  la  ^arnición  y  escuadra  de  aquel 
punto,  y  para  la  expedieión  que  hizo  D.  Bernardo 
de  Gálv«z  á  la  Florida,  habiéndose  apoderado  de 
Panzacola  y  demás  pantos  fortificados  de  aquella 
península,  fista  guerra  se  hizo  con  mucho  empefio 
y  éxito  vario  en  las  costas  de  América,  habiendo 
tomado  los  ingleses  á  Omoa  «n  la  costa  de  Guatema- 
la, y  destruido  los  espafioles  el  establecimiento  de 
Walis  en  la  costa  de  Honduras. 

El  virrey  bajó  áTeracruz  para  ver  por  si  mismo 
la  ejecución  de  sus  órdenes:  arregló  y  aumentó  el 
ejército;  cuidó  con  eficacia  de  la  asistencia  de  los 
enfermos  en  la  gran  epidemia  de  viruela  del  año 
de  1,779,  en  la  que  se  comenzó  el  uso  de  la  inoeu- 
lacióu:  estableció  la  academia  de  bellas  artes  que 
se  abrió  en  la  casa  de  moneda,  bajo  la  dirección  del 
superintendente  D.  Femando  Mangino  y  desempe- 
ñó con  exactitud  todos  los  ramos  de  su  obligación, 
^in  embargo,  el  enemigo  que  tenia  en  el  Ministerio 
«ra  demasiado  poderoso  y  después  de  muchas  con- 
t<^staciones  desa<pradables,  fué  por  fin  relevado  del 
«.npleo.  Antes  de  hacer  entrega  del  mando,  hizo 
«na  sentida  exposición  al  rey  quejándose  de  los 
«.gravios  que  se  le  hablan  hecho,  de  haberlo  tenido 
eo  no  virrey  interino  á  medio  sueldo,  cuando  tenia 
que  hacer  todo  el  gasto  como  propietario,  después 
d-*  liaber  perdido  cuan'o  tenia  en  la  ruina  de  Guate- 
mala, y  cuando  esperaba  presentándose  al  rey  que  se 
le  hieicera  justicia,  murió  en  la  navegación,  casi  a( 
llegar  á  Cádiz.  Su  viuda  Dofla  María  Josefa  Vál- 
•cárcol,  obtuvo  de  Garlos  III  que  se  le  mandase  dar 
un  i  ¡MdemnizaciÓR  de  veinte  mil  pesos. 

AJamán.— Tomo  VI.— 61 
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CUADBAGBSIMOOCTAVO  VIRBBV. 

£L  EXMO.  8B. 

0.  MATÍAS  DK  aAbVBZ. 

Desde  29  de  Abril  de  1,783  hasia  3  rl&  noviembre  de 
1,784  gne  fiiuri<>. 

Era  este  Tírrey  un  bombre  de  bien  mxtj  desinte^ 
tereaado,  tan  sencilla  en  sus  modales  y  trato  q'ie 
más  pareóla  un  honrado  labrador  de  tierra  de  Mala- 
ga  que  era  su  ejeroicio  antes  de  la  eievaeión  de 
su  hermano,  que  la  persona  que  representaba  al  so. 
berano.  Toda  lo  debía  a\  valinriento  de  su  hermano, 
pero  aunque  anciano  y  enfermo,  trabajó  con  empe- 
fio  en  todo  lo  que  correspondía  al  alto  puesto  qu^^ 
ocupaba. 

Fué  el  último  virrey  que  hizo  entrada  pdfblioa  & 
caballo  conforn^e  al  anti^o  ceremonial  de  que  se 
dará  raz6n  al  ñn  de  esta  tabla  cronológica.  Por  su 
edad  y  enfermedades  quiso  hacer  su  entrada  en  co^ 
ebe,  pera  habiéndose  susoitado  disputa  entre  la  Au- 
diencia y  el  Ayuntamiento  sobre  preferencia  de  lu- 
gares,  par»  cortarla  se  resolvió  á  proceder  según  la 
costumbre. 

TÜ.VO  mucha  eficacia  en  la  mejora  de  las  calle» 
de  la  capitaU  hizo  limpiar  todas  las  aceqmas  y  em^ 
pedror  las  calles  comenzando-  por  la  de  la  Palma,. 
y  luega  la  de  la  Monterilla  y  San  Francisco  Para 
proreer  á  estos  gastos,  estableció  una  contribución 
sobre  el  pulque,  que  tuvo  que  suprimir  porque  do 
sólo  no  produjo  lo  que  se   esperaba,  sino  que   con 
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ella  bajaron  los  productos  de  los  derechos  ya  esta- 
blecidos sobre  esta  bebida. 

Fomentó  la  Academia  de  Bellas  Artes  establecida 
por  su  antecesor,  j  en  su  tiempo  llegaron  los  gran- 
des modelos  de  yeso  de  las  estatuas  más  célebres 
griegas  y  romanas.  Por  esto  está  colocado  su  retra- 
to en  la  sala  de  juntas  de  la  Academia. 

£n  22  de  Noviembre  de  1,783  se  concedió  privile- 
gio exclusivo  al  impresor  D.  Manuel  Valdés  para 
publicar  una  gaceta,  que  no  la  habla  desde  que 
cesó  la  de  Sahagán,  previniendo  que  no  se  publica- 
sen noticias  que  no  fuesen  del  Gobierno,  con  lo  que 
casi  no  contenía  más  que  elecciones  municipales  y 
de  comunidades,  entradas  y  salidas  de  buques  y 
otras  cosas  indiferentes. 

Para  el  establecimiento  del  Banco  Nacional  de 
San  Carlos  se  pidió  por  el  Gobierno  fondos  á  las 
cajas  de  comunidad  de  los  indios,  que  debían  per- 
cibir las  utilidades  que  les  correspondiesen  como 
accionistas.  Las  parcialidades  de  San  Juan  y  San- 
tiago de  México  se  apuntaron  con  veinte  mil  pesos 
que  situaron  libres  de  costas  en  Espafia,  y  nombra- 
ron pMMr  su  apoderado  al  ilustre  Jovellanos, 

Durante  el  gobierno  de  Gálvez  se  oyeron  en  Gua- 
najuato  unos  truenos  subterráneos  que  aterraron  á 
aquella  población. 

En  el  afio  de  1,784  se  hizo  la  denumeración  de 
coches  que  habla  en  México,y  se  halló  que  estaban 
en  uso  637. 

En  el  mismo  afto  por  las  dos  acequias  de  la  Viga 
y  San  Lázaro  entraron  en  esta  capital  52,385  canoas 
de  todos  portes,  y  se  introdujeron  268,795  cameros 
53,086  cerdos:    12,286  toros:     883  chivos:    38,825 
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oargfts  de  cebada:  2,788  de  garbanzo:  10,554  de 
frijol:  7  780  de  arroz. 

£1  yirrey  habiendo  eaído  enfermo  y  conociendo  la 
proximidad  de  8ü  fln,  dispuso  qne  la  Audiencia  se 
encargase  del  gobierno  el  20  de  Octubre,  y  falleció 
el  3  de  Noviembre  de  1^784.  Bnterróeele,  se^ún 
previno  en  su  testamento,  en  la  Iglesia  del  Colegio 
Apostólico  de  San  Fernando,  en  cuyo  presbiterio  se 
Te  su  sepulcro. 

No  habiendo  pliego  de  mortaja  gobernó  la  Au- 
diencia, quedando  por  capitán  general  su  regente 
D.  Vicente  Herrera  (1).  El  19  de  Noviembre  de 
aquel  afio,  se  voló  la  fábrica  de  pólvora  de  Santa 
Fe,  por  la  cuarta  vez  en  menos  de  seis  afios,  habien- 
do perecido  cuarenta  y  siete  personas  y  catorce  que 
quedaron  heridas  de  gravedad.  Una  epidemia  de 
dolores  de  costado  que  se  generalizó  en  aquel  in- 
vierno y  en  el  afio  siguiente  causó  la  muerte  de 
muchas  personas,  y  entre  ellas  del  primer  conde  de 
Valenciana  D.  Antonio  ObregÓn. 


(1)  Fu6dcspHé«  á  ]E»p«fta  al  Consto  de  IndUs,  casado  con  una  h^  del 
conde  de  Regla,  y  allá  tomó  el  titulo  de  marqués  de  Herrera,  y  su  esposa 
heredó  el  de  marquesa  de  San  Francisco,  la  caal  casó  en  SQffundas  nupcias 
con  D.  Manuel  de  la  Fedreguera,  guardia  de  corps,  nativo  de  Jalapa  de 
quien  procede  la  casa  actual  de  este  apellido.  Cada  uno  de  los  h^o»  del 
conde  de  Regla  teala  un  titulo. 
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CÜADRAGBSIMONOVENO  VlftBEY, 

EL  EXMO.  SB. 

D.  BERNARDO  DE  GAL  VEZ, 

CONDE  DE  GALVEZ,  HIJO  DEL  ANTERIOR. 

Desde  17  de  Junio  de  1,785  hasta  30  de  Noviembre  de 
1,786  que  murió. 

El  salimiento  de  sn  tío ,  y  las  glorias  de  la  oam- 
pafia  de  la  Florida  y  toma  de  Panzaoola,  hioieron 
que  se  le  reoibiese  eoa  grande  aplauso.  Vino  casado 
eon  Dofia  Felicitas  Saint  Maxent,  natural  de  Nueva 
Orleans. 

Su  corto  gobierno  fué  señalado  por  dos  grandes 
calamidades.  El  día  27  de  Agosto  de  1,785  cayó 
una  helada  que  hizo  se  perdiesen  con  generalidad 
las  sementeras  de  maíz  causando  una  escasez  tan 
grande  de  esta  semilla,  que  se  llamó  el  afio  del 
hambre,  y  en  el  siguiente,  á  causa  de  la  miseria  y 
malos  alimentos  de  la  gente  pobre,  hubo  uua  epide- 
mia que  hizo  que  aquel  afio  se  conozca  con  el  nom- 
bre del  afio  de  la  peste. 

El  virrey  atendió  con  la  mayor  eficacia  á  proveer 
á  estas  necesidades,  dictando  las  medidas  más  ade 
cuadas  para  remediarlas.  Sin  embargo  del  aprecio 
que  con  esto  mereció,  algunas  indiscreciones  con 
que  quiso  ganar  popularidad,  hicieron  menos  consi- 
derada Su  persona  y  aun  sospechosa  su  conducta 
atrayéndole  graves  disgustos. 

Para  hacer  ostentación  de  su  habilidad  cocheril  y 
déla  hermosura  de  la  virreina;  salió  con  ésta  en  una 
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ealesa  abierta  gobernando  él  mismo  los  caballos  en 
la  plaza  de  toros,  al  rededor  de  la  cual  dio  varias 
vueltas  en  medio  de  los  aplausos  de  la  muohedam- 
bre  allí  reunida. 

Hizo  que  su  hijo,  todavía  pequeño,  sentase  plaza 
de  soldado  en  el  regimiento  de  Zamora,  y  para  so- 
lemnizar el  sueeso  dio  una  merienda  Á  todo  el  regi- 
miento sobre  la  azotea  del  paUeio,  andando  durante 
ella  el  niño  en  manos  de  los  soldados. 

Estando  de  temporada  en  la  casa  llamada  ''£1  Pen- 
sil" (que  ahora  son  ruinas)  en  el  pueblo  de  San 
Ju^nieo,  junto  á  Tacuba,  al  venir  á  la  capital  á  ca~ 
bailo  para  la  visita  de  cárceles  del  sábado  de  la  se' 
mana  de  Pasión  de  Abril  de  1,786,  se  hizo  encontra- 
dizo con  tres  reos  que  la  acordada  hacía  ajusticiar  ^ 
y  á  apedimiento  del  pueblo  les  perdonó  las  vidas,  lo 
que  aunque  se  le  probó  en  la  Corte  por  el  Ministro 
su  tio,  3e  le  previno  tomase  prov  idenoias  para  que 
no  se  repitiese. 

Guaodo  los  víveres  eseasearo  n  en  México  en  el 
año  del  hambre,  se  le  dio  cierto  día  parte  de  que  se 
habla  acabado  el  maíz  en  el  pósito  del  ayuntamien  • 
to,  é,  la  sazoQ  qua  estaba  en  junta  de  la  hacienda, 
y  saliendo  inmediatamente  no  sólo  sin  escolta  sino 
aun  sin  sombrero,  fué  al  pósito  (que  estaba  en  lo 
que  ahora  es  la  Bolsa)  á  tomar  disposición  para  que 
no  faltase  maíz  para  el  pueblo,  el  cual  habiéndose 
reunido  á  la  novedad,  lo  aeonpañó  al  volver  á  pala- 
cio, con  muchos  gritos  de  aplauso. 

Estos  incidentes,  tan  ágenos  de  la  gravedad  con 
que  se  habían  manejado  siempre  los  virreyes,  hicie- 
ron sospechar  que  había  miras  ocultas,  y  á  ello  e<»i- 
tribuyó  también  la  construcción  del  palacio  de  Cha* 
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pültepéé  pafa  recreo  de  los  viiVeyes.  Había  antéí 
allí  una  casa  pequeña  en  que  los  virreyes  se  aloj^, 
ban  á  su  llegada:  estaba  situada  al  pié  del  cerro  en 
cuya  cumbre  habla  una  hermita  dedicada  á  San 
Francisco  Javier,  en  el  mismo  sitio  en  que  en  tiem® 
po  de  la  gentilidad  habfa  habido  un  adoratorio  d 
Ídolos.  Todo  estuvo  al  cuidado  de  un  alcaide  que  se 
titulaba  serlo  de  la  "real  casa  y  castillo  de  Chapul^ 
tepeo.''  después  corrió  á  cargo  del  Ayuntamiento, 
al  cual  el  rey  cedió  la  propiedad  del  sitio.  La  anti- 
gua casa  fué  reedifloaia  por  el  primer  duque  de  Al- 
burquerque;  pei-o  habiendo  vuelto  á  ponerse  en  es- 
tado ruinoso,  el  marqués  de  Croix  pidió  permiso  á 
la  Corte  para  renovarla,  calculando  que  el  costo  no 
excedería  de  doce  mil  pesos.  Diósf^le;  mas  Bucareli 
que  gobernaba  ya  cuando  ^e  recibió  esta  autoriza- 
ción, creyen^lo  que  el  gasto  seria  mucho  mayor,  no 
dio  paso  á  ejecutar  la  obra,  que  quedó  en  tal  est  do 
hasta  el  conde  de  Gálvez.  Este  emprendió  construir 
el  palacio  sobre  el  cerro,  con  nn  jardín  y  otras  obras 
que  tenían  cierto  aire  de  fortificación,  quedando  to- 
do sin  concluir,  como  ha  permanecido,  hasta  que  des- 
tinado el  edificio  á  otros  usos  después  déla  Indepen- 
dencia, se  le  ha  quitado  toda  su  hermosura  con  el  pe- 
gadizo de  un  observatorio  astronómico,  dejando  por 
fin  un  triste  recuerdo  por  los  sucesos  acaecidos  en 
aquel  sitio  cuando  la  ciudad  ha  sido  atacada  y  toma- 
da por  el  f  jército  norte  americano  en  Septiembre 
de  1,847. 

Todo  esto  se  tiene  entendido  haber  atraído  á  Oál- 
vez  graves  disgustos  en  la  corte,  de  cuyas  resultas 
enfermó  y  recibidos  los  Santos  Sacramentos  el  15  de 
Octubre   de  1,786,  dejó  desde  aquel  día  el  gobierno 
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poUtioo  en  maiioe  de  la  Aadienoia,  rescrráadose  «¿^ 
lo  el  numdo  militar)  y  íalleoió  el  30  de  Noviembre 
eigoiente  en  el  palaoio  Arzobispal  de  T^eabaya,  de 
donde  foé  trHalado  su  cadáver  6  la  oapital  para  ha* 
eerle  en  la  Catedral  los  honores  fúnebres  debidos  y 
el  11  de  Mayo  del  afto  siguientes,  fué  conduoido  por 
la  noetie,  eon  grande  aparato,  á  la  Iglesia  del  Cole- 
gio Apostólico  de  San  Fernando,  en  la  que  se  ve  su 
sepulcro  frente  al  de  su  padre. 

Además  de  la  construcción  del  palacio  de  Chapul . 
tepec  y  hab^^r  aseado  y  pintado  el  de  México  se  hi^ 
cieron  ó  compusieron  durante  el  gobierno  de  este 
nuevo  virrey,  las  calzadas  de  Vallejo,  la  Piedad  y 
S.  Agustín  de  las  Cuevas:  se  empezaron  las  hermo- 
sas torres  de  la  catedral,  se  empedraron  muchas  ea* 
lies  y  ser  dio  principio  al  alumbrado  de  ellas. 

Ijos  consumos  de  la  ciudad  de  México  en  el  afio 
de  1 ,785,  fueron  Io9  siguientes:  274,80"  carneros: 
46,697  cerdos:  450  teñeras:  51,080  cargas  de  cebada: 
123,784  cargas  de  harina:  6,088  de  frijol:  11,816  do- 
cenas  de  patos:  174,185  cargas  de  verdura:  y  49,290 
canoas  eon  to  la  especia  de  efectos.  No  hay  noticia 
del  ganado  mayor  consumido. 

En  tiempo  de  este  virrey,  se  estableció  el  primer 
café,  que  se  puso  en  la  calle  de  Tacuba,  en  una  de 
las  aooesorias  de  la  casa  que  hace  esquina  al  Empe- 
dradillo.  Un  muchacho  que  estaba  á  la  puerta  por 
las  mañanas  llamaba  á  los  que  pasaban  á  tomar 
café  con  leche  y  molletes  al  uso  ^e  Francia. 

Por  no  haber  pliego  de  mortaja,  que  designase  ei 
sucesor,  gobernó  la  real  Audiencia  presidida  por  el 
regente  D  Ensebio  Beleño.  En  el  tiempo  de  su  go' 
blerno,  no  oenrrió  otra  cosa  notable  que  los  tembló* 
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res  de  Oajaca,  que  causaron  la  rain  a  de  algunos 
edificios  de  aquella  ciudad.  En  la  costa  de  Aeapul- 
co  por  la  misma  causa  se  retiró  considerablemente 
el  mar,  y  volviendo  después  con  gran  furia  sobre  las 
playas  hi;so  grandes  estragos. 


QUINCUAGÉSIMO   VIRREY 

EL  EXMO.  E  ILLMO. 

Sa.  D.  ALONSO  NÜÑEZ  DE  HARO  Y  PERALTA, 

ARZOBISPO  DE  MÉXICO. 

Desde  8  de  Mayo  ¿Í16  de  Agosto  de  1,787. 

Sabida  en  la  corte  la  muerte  de  G-álvez,  se  nom- 
bró para  que  lo  reemplazase  mientras  se  le  nombraba 
sucesor,  al  Arzobispo  de  Haro,  quien  en  los  pocos 
meses  que  desempeñó  el  virreinato  se  manejó  con 
prudencia  y  rectitud,  habiendo  merecido  la  aproba- 
ción del  rey,  que  le  dio  las  gracias  y  le  continuó 
por  toda  su  vida  ios  honores  y  tratamiento  de  virrey 
habiéndosele  dado  también  la  gran  Cruz  de  Carlos 
IIL 

El  establecimiento  de  las  intendencias,  uno  de 
ios  más  importantes  frutos  de  la  visita  de  Gal  vez, 
ofreció  en  su  principio  tantas  dificultades,  que  el 
prap«nte  Bucareli  aconsejo  que  se  desistiese  del  in- 
tentó.  Llf^vóse  adelante  con  tesón,  y  el  Arzobispo 
Haro  dio  la  última  mano  á  la  ejecución  de  tan  be- 
néñoa  providencia. 

En  el  curso  de  su  gobierno   eclesiástico,  el  Arzo- 
bispo Haro  estableció  el  hospital  general  de  San 

Aiíimán.— Tomo  VI,— 62 
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Andrés,  incorporando  en  él  el  del  ''Amor  de  Dios 
6  de  las  bubas,"  fundado  por  el  Br.  Zumárraga,  que 
ocupaba  el  local  que  ahora  tiene  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Garlos.  Estableció  también  el  re- 
eogimiento  de  clérigos  de  Tepozotlán  en  el  edificio 
que  habla  sido  noviciado  de  los  jesuítas,  y  aumentó 
j  mejoró  considerablemente  el  palacio  arzobispaL 
Atendió  también  mucho  al  colegio  SemÍDario  y  á 
otros  establecimientos  de  instrucción  y  de  caridad. 
Falleció  en  México  y  su  entierro  se  hizo  con  toda  la 
pompa  y  solemnidad  de  virrey. 


QÜINCUAGESIMOPRIMERO  VIRREY, 

EL  EXMO.  8R,  D. 

MANUEL  ANTONIO  FLORES. 

Désele  17  de  Agosto  de  1,787,  hasta  16  de  Octubre  de 
1,789. 

Habiéndose  resuelto  por  disposición  del  ministro 
Oálvez  separar  la  administración  de  rentas  del  vi' 
rreinato«  fué  nombrado  superintendente  de  Real 
Hacienda  D.  Fernando  Mangina  que  obtenta  la  de 
la  casa  de  moneda,  pero  la  complieación  y  embara- 
zos que  resultaron  fueron  taifas,  qu»  fué  precisa  de^ 
sistir  del  intento,  pasando  Mangino  al  Consejo  de 
Indias  y  reasumiendo  et  virrey  la  superintendenci» 
de  Real  Hacienda, 

En  el  año  de  1,788  levantó  Flores  los  regimiento» 
veterano»  de  Infantería  de  Nueva  España  y  Méxi- 
co, y  en  el  siguiente  de   1,789  se  comenzó  á  ¿ormar 
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el  de  Puebla:  el  de  la  Corona  había  permaneoido 
coa  diversas  alternativas  desde  el  año  de  1,740  en 
que  fué  organizado  por  el  virrey  duque  de  la  Coa- 
quista,  y  el  de  Veraomz,  destinado  á  la  guarnición 
de  aquella  plaza,  se  levantó  más  tarde  con  un  sólo 
batallón  y  se  aumentó  hasta  tres  en  el  de  1,810. 

Durante  el  gobierno  de  este  virrey,  se  verificó  la 
división  en  dos  de  la  comandancia  de  provincias  in- 
ternas, cuya  idea  fué  adoptada  y  se  siguió  por  al- 
gún tiempo,  y  vueltas  á  incorporar  en  una  sola,  se 
dividieron  nuevamente  en  las  de  Oriente  y  Ponien- 
te á  connecuenoia  de  la  revolución  de  1,810. 

El  virrey  Flores  era  teniente  general  de  la  Beal 
Armada,  y  antes  de  pasar  al  virreinato  de  Nueva 
Egpaña,  había  servido  el  de  Santa  Fe.  Su  hijo  casó 
en  México  con  una  señora  de  la  familia  de  Terán, 
obtuvo  el  título  de  conde  de  Casa  Flores,  fué  vi- 
rrey de  Buenos  Aires,  y  embajador  de  Espafia  en 
Francia,  procediendo  de  este  origen  una  de  las  fa- 
milias más  distinguidas  de  México.  £1  virrey  Flo- 
res renunció  y  el  casamiento  de  su  hijo  no  contri- 
buyó poco  á  que  se  le  admitiese  la  renuncia,  pues 
la  sana  política  del  gobierno  español  no  permitía 
qne  los  empleados  de  alta  categoría  estuviesen  em- 
parentados en  el  país  en  que  servían. 

Por  muerte  del  mini&tro  Gal  vez  en  1,787,  el  Mi- 
nisterio Universal  de  Indias  se  dividió  en  dos  depar- 
tamentos de  que  se  encargaron  el  Bailío  B.  Antonio 
Valdés  y  D.  Antonio  Porlier.  El  favor  de  Gálvez 
había  fenecido  antes  que  su  vida  y  la  familia  del 
virrey  su  sobrino  fué  muy  poco  atendida  por  el  go- 
bierno. El  fué  sin  embargo  uno  de  los  más  granaos 
ministros  que  en  España  había  habido  y  á  quien 
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se  debió  en  gran  manera  el  sistema  de  flaeienda  de 
Naeva  Espafta  y  el  arreglo  de  la  administración  de 
toda  la  América. 

El  14  de  Dieiembre  de  1,788  á  la  ana  menos  enar- 
to  de  la  mafiana  faUeeió  el  rey  Garlos  III,  y  en  los 
áisLi  26  y  27  de  Mayo  sigoiente  se  oelebraron  san 
exequias  con  regia  solemnidad  en  la  catedral  de 
México. 

Durante  sn  reinado,  que  íné  de  Yeintinneve  afios 
y  cinco  meses,  se  acufiaron  en  la  casa  de  moneda 
de  México  480.083,975  ps.  6^rs.  En  el  mismo  pe- 
riodo entraron  en  Espafia  474.338,663  ps.  14  rs.  y  8 
maravedíes. 


REINADO  DE  CARLOS  IV. 

DSSDB  LA  MUERTE  DE  8ü  PADRE  EL  RET  GaBLOS  III 
EN  14  DE  DiOIBMBBE  DE  1,788,  HASTA  19  DE  MAR- 
ZO DE  1,808  QUE   ABDIOÓ  EN  ARANJUEZ  EN    FAVOR 

DE  BU  HIJO  Fernando  VII. 

QÜINCUAGESIMOSEGÜNDO  VIRREY. 
EL  EXMO,   SR.    D. 
JUAN  VICENTE  DE  QUEMES  PACHECO  Y   PA- 
DILLA, SEGUNDO  CONDE  DE 
REVILLAGIGEDO. 

Desde  17  de  Octubre  de  1,789,  hasta  11  de  Julio  de 
1,794. 

Este  virrey,  el  más  insigne  de  cuantos   goberna- 
ron la  Nueva  Espafia,   nació  en  la  Habana,   siendo 
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su  padre  el  primer  virrey  del  mismo  titulo,  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba,  y  como  muchos  de  sus 
predecesores  y  hizo  su  carrera  militar  en  las  tropas 
de  Casa  Real ,  habiendo  sido  teniente  coronel  del  re- 
gimiento de  guardias  españolas,  cuyo  cuerpo  mandó 
con  distinción  por  el  sitio  de  G-ibraltar. 

Llegó  á.  Veracruz  el  8  de  Octubre  de  1 ,789  y  el 
16  del  mismo  le  entregó  su  antecesor  el  bastón  en 
Guadalupe  como  estaba  prevenido  por  las  recientes 
disposiciones. 

El  24  del  mismo  mes  se  dio  aviso  á  la»  siete  y  tres 
cuartos  de  la  mañana  al  Alcalde  de  Corte  D.  Agus- 
tín de  Emparan  y  Orbe^  de  haberse  encontrado 
asesinado  en  su  casa,  en  la  calle  de  Cordobanes  b  ^ 
13,  á  D.  Joaquín  Dongo,  sujeto  acaudalado  y  uno 
délos  principales  vecinos  de  la  ciudad,  y  muer- 
tos todos  sus  criados  y  dependientes  en  número  de 
once  personas,  habiendo  sido  abiertas  las  cajas  de 
8U  almacén  y  extraída  cantidad  de  dinero  y  nlhajas. 
El  virrey  manifestó  en  esta  primera  ocasión  que  se 
le  presentaba  toda  la  actividad  y  energía  de  su  ca- 
rácter. Dictáronse  las  más  eñcaees  providencias 
para  descubrir  y  aprehender  á  los  perpetradores  de 
tan  horrendo  atentado.  Averiguóse  que  lo  eran  tres 
españoles  europeos,  Blanco,  Aldama  y  Quintero,  y 
quince  días  después  de  cometido  el  crimen ,  el  7  de 
Noviembre  inmediato,  sufrieron  los  reos  la  pena  de 
garrote  en  la  plaza  de  México,  en  un  cadalso  enlu- 
tado. Tftn  pronto  castigo,  debido  en  gran  parte  á  la 
actividad  del  virrey,  le  mereció  con  justicia  el  títu- 
lo áejustitkB  vindeXf  que  se  puso  en  sus  retratos. 
La  ciudad  consternada  por  tales  sucesos,  lo  fué  toda- 
vía más  por  un  fenómeno  natural  nunca  visto  en 
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ella,  que  fué  la  aurora  boreal  que  se  presentó  en  la 
noche  del  14  de  Noviembre,  y  que  creyéndola  fuego 
del  cielo,  se  tuvo  por  el  fin  del  mundo 

El  27  de  Diciembre  del  mismo  año  se  hizo  la  pro- 
clamación del  rey  Carlos  IV  con  una  solemnidad 
no  vista  hasta  entonces  habiéndose  abierto  con 
esta  ocasión  y  con  la  de  la  jura  de  las  demás  ciuda- 
des del  reino,  las  hermosas  medallas  que  mandaron 
acuñar  diversas  corporaciones,  y  que  tanto  honor 
hacen  al  grabador  D  Gerónimo  Antonio  Gil. 

Todo  el  periodo  del  gobierno  del  conde  de  BctI- 
llagigedo  es  una  se  rie  de  grandes  y  acertadas  dis- 
posiciones en  todos  los  ramos,  de  que  da  idea  la  ins- 
trucción que  dejó  á  su  sucesor.  La  ciudad  de  Mé- 
xico le  debe  su  hermqsura  y  aseo,  y  no  hubo  ramo 
ninguno  de  la  administración  que  no  sintiese  loa 
efectos  de  la  mano  firme  é  inteligente  que  llevaba 
el  timón  del  gobierno.  En  su  tiempo  sucedieron 
los  ruidosos  asesinatos  del  Comendador  del  conven- 
to de  la  Merced  de  México,  ejecutado  por  un  reli- 
gioso de  su  orden  el  23  de  Septiembre  de  1,790.  y 
el  del  capitán  general  de  Yucatán  D.  Lucas  de  Gal- 
vez,  el  25  de  Junio  de  1,792  que  dieron  lugar  á  lar- 
gos y  ruidosos  procesos. 

Empezáronse  las  lecciones  de  botánica  por  D. 
Martin  de  Sesé,  jefe  de  la  expedición  destinada  á 
formar  la  ^ 'Flora  mexicana"  en  el  jardín  de  palacio, 
mientras  se  formaba  el  jardín  botánico,  y  se  hizo  la 
expedición  de  reconocimiento  de  las  cestas  de  Cali- 
fornias por  el  capitán  de  navio  D,  Alejandro  Malas - 
pina  con  las  corbetas  '' Descubierta  y  Atrevida"  de 
que  dio  el  virrey  un  completo  informe  á  la  corte. 

Tantas  empresas  útiles  suscitaron  á  Revillagige- 


499 

do  miicliRS  contradicciones  y  enemigos,  y  S6  cons- 
tituyó 8u  acasador  en  el  juicio  de  residencia,  el 
Ayuntamiento  de  México,  habiendo  asi  acordado 
en  junta  de  9  de  Enero  de  1,795.  Aunque  el  rey  le 
habla  dispensado  la  residencia  secreta,  y  mandado 
qne  la  pública  se  le  tomase  en  el  preciso  término  de 
cuarenta  días,  por  influjo  de  su  sucesot  no  se  efec- 
tuó asi,  y  86  siguió  en  el  Consejo  de  Indias  el  juicio, 
no  obstante  el  cual  Bevillagigedo  fué  nombrado  di- 
rector general  de  artillería,  y  en  la  sentencia  abso- 
Intoria  no  sólo  se  le  hizo  el  mayor  honor,  sino  que 
se  condenó  al  pago  de  las  xsostas  á  los  regidores  de 
México  que  concurrieron  á  la  junta  de  9  de  Enero 
de  1,795«  Revillag^gedo  habla  fallecido  ya  en  12 
de  Mayo  de  1;799,  antea  de  la  conclusión  del  proce- 
so, y  sus  exequias  se  celebraron  con  gran  solemni- 
dad por  sud  atsigos  en  Ban  Francisco  de  México , 
en  24  de  Octubre  de  aquel  afio:  el  rey,  para  honrar 
8U  memoria,  concedió  la  grandeza  de  España,  á  sus 
desee  ndientes« 

Los  disgustos  que  le  causó  la  injusta  persecución 
dirigida  contra  él,  llenaron  de  amargura  los  últimos 
días  de  su  vida,  habiendo  merecido  que  después  de 
8U  muerte  se  le  presente  á  todos  los  que  gobiernan 
este  país  como  modelo  da  intesrridad  y  de  acierto, 
que  hasta  ahora  más  ha  sido  admirado  que  imitado « 
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QÜINCUAGESIMOTEBCERO  VIRREY. 
EL  EXMO  8R.  D. 
IIIGUELDE  LA  GRÚA  TALAMANCA  Y  BRAN- 
CIFOBTE,  MARQUES  DE  BRANGIFORTE. 

Desde  12  de  Julio  de  1,794,  hasta  31  de  Mayo  de  1,798. 

Estando  casado  eon  D  * .  María  Antonia  Godoy, 
hermana  del  Principe  de  la  Pas,  qne  por  el  valimien- 
to qae  gozaba  del  rey  Carlos  IV,  gobernaba  la  Es- 
pafia  á  sn  arbitrio ,  se  aenmnlaron  sobre  Brancifor- 
te  todas  las  gracias  y  honores.  Era  nacido  en  Sici* 
lia  y  de  la  familia  de  los  principes  de  Carini.  Hizo- 
sele  grande  de  Espafia  de  primera  cla^e,  capitán 
general  del  ejército,  y  estando  en  México  se  le  dio 
el  toisón  de  oro. 

Con  tantos  honores  y  distinciones,  qniso  qne  se  le 
tratase  como  á  la  persona  misma  del  monarca,  y  en 
los  besamanos  y  otras  ceremonias,  recibía  á  la  Au- 
diencia y  demás  autoridades  sentado  bajo  el  doselí 
cuando  todos  sus  antecesores  habían  recibido  siem' 
pre  en  pie. 

Sn  principal  objeto  fué  enriquecer,  y  el  interme- 
dio de  que  se  valió  para  ello  fué  D.  Francisco  Pérf's 
Sofianes,  conde  de  Contramina,  que  era  el  onnal 
por  donde  sa  conseguían  todas  las  gracias  á  precio 
de  dinero.  El  restablecimiento  d«^  los  cuerpos  pro- 
vinciales, retirados  ó  disueltos  por  Revillagigedo 
que  los  consideró  inútiles,  (y  este  fué  udo  de  los 
pocos  errores  que  cometió)  fué  una  mina  de  oro 
para  Branoiforte  que  se  hizo  gratificar  por  la  conce- 
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Bión  de  todos  los  empleos,  entonces  muy  apetecidos 
de  estos  cuerpos.  Por  estos  y  otros  medios  logró 
reunir  un  gran  caudal  que  situó  en  España. 

La  guerra  de  Francia  á  consecuencia  de  la  revo- 
lución, dio  motivo  á  la  persecución  de  los  pocos 
franceses  que  había  en  el  país,  y  se  comenzaron  á 
notar  síntomas  de  conspiraciones,  de  las  cuales  la 
primera,  intentada  por  el  andaluz  D.  Juan  Guerre- 
ro, corresponde  á  este  periodo. 

£1 18  de  Julio  de  1,796  colocó  el  virrey,  acompa- 
ñado de  todos  los  tribunales,  la  primera  piedra  del 
pedestal  para  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  que 
obtuvo  permiso  de  erigir  en  la  plaza  de  México  á 
sus  expensas,  y  mientras  se  fundía  la  de  bronce,  se 
colocó  una  provisional  de  yeso  con  gran  solemnidad 
el  día  9  de  Diciembre  siguiente,  cumpleaños  déla 
reina  Doña  María  Luisa  de  Borbón,  esposa  del  rey 
Carlos  IV.  En  el  propio  día  se  comenzó  en  la  gari- 
ta de  San  Lázaro  el  camino  d«  Veracruz,  á  que  se 
dio  el  nombre  de  la  misma  reina  Luisa,  y  se  publi- 
có el  bando  concediendo  la  libertad  de  la  fabrica- 
ción del  aguardiente  de  caña. 

La  guerra  declarada  á  la  Inglaterra  después  de 
hecha  la  paz  con  la  Francia,  hizo  que  Branciforte 
reuniese  un  cantón  de  tropa  y  que  él  mismo  se  tras- 
ladase á  Oriza  va,  em  donde  se  hallaba  cuando  llegó 
á  Veracruz,  el  17  de  Mayo  de  1,798,  el  navio  de 
guerra  '^Monarca"  que  pudo  salir  de  Cádiz  de  no- 
che por  entre  ia  escuadra  inglesa  que  bloqueaba 
aquel  puerto,  en  el  que  vino  D.  Miguel  José  de 
Azanza,  nombrado  para  sucederle,  á  quien  entregó 
el  mando  en  la  misma  villa  de  Orizava  el  31  de 
«quel  me«,  j  bajó  á  Veracruz  para  volver  á  España 

Aíamán.— Tomo  IV -63 
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en  el  propio  buque  que  eondujo  einco  miUoaes  de 
pesos,  tres  del  rey  y  dos  de  partioulares,  siendo 
mucha  parte  de  estos  últimos  del  virreyi  y  para  sal- 
var tan  rica  presa,  pudo  eludir  la  vigilancia  de  las 
escuadras  inglesas,  dirigiéndose  al  Ferrol  en  donde 
entró  con  felicidad.  Branoiforte  en  las  revueltas  su- 
cesivas de  España  se  declaró  por  el  partido  francés. 


QÜINCÜAGBSIMOCUARTO  VIRREY, 

EL  EXHO.  SR. 

D.  MIGUEL  JOSÉ  DE  AZANZA. 

Desde  31  de  Mayo  de  1,798.  á^Ode  Abril  de  1,800, 

La  carrera  de  este  virrey  no  habla  sido  militar, 
pues  sólo  obtuvo  grados  inferiores  en  la  milicia. 
Siguió  la  diplomática  y  de  oficinas,  y  acompañó 
como  se  ha  dicho,  al  visitador  Gal  vez  en  su  visita 
de  Nueva  España. 

En  el  virreinato  se  condujo  con  la  mayor  probi- 
dad y  moderación,  haciéndose  estimar  generalmen- 
te, pues  aunque  el  comercio  de  Cádiz  le  hizo  graves 
inculpaciones  con  motivo  de  los  permisos  concedi- 
dos áios  buques  de  naciones  neutrales  para  condu- 
cir efectos  á  Yeraoruz,  se  vindicó  manifestando  las 
órdenes  en  virtud  de  las  cuales  había  pi^cedido  y 
el  modo  en  que  les  habla  dado  cumplimiento. 

Retiró  las  tropas  que  había  reunido  Branciforte 
en  el  cantón  tomando  otras  providencias  para  la 
defensa  de  Verscr^z,  aunque  con  funesto  resultado, 
pues  habiendo  dejado  alganas  fuerzas  en  las   inmc 
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diaeiones  de  aquella  plaza,  perecieron  casi  todos  los 
soldados  por  efecto  del  clima. 

El  8  de  Marzo  de  1,800,  ocurrió  el  gran  temblor 
de  tierra  llamado  de  'San  Juan  de  Dios '*  por  ser 
el  santo  de  aquel  día,  uno  de  los  más  violentos  que 
se  habían  conocido. 

Azanza  trató  de  aumentar  la  población  de  Ca- 
lifornias, á  cuyo  efecto  envió  algunos  niños  de  la 
Cuna. 

En  su  tiempo  se  establecieron  las  brigadas  en  que 
se  distribuyeron  los  cuerpos  de  milicias,  y  se  dio  el 
mando  de  la  de  San  Luis  Potosí  á  Don  Félix  Calle, 
ja,  lo  4ue  en  épocas  sucesivas  produjo  tan  grandes 
consecuencias. 

La  conspiración  llamada  de  los  machetes,  denun- 
ciada á  este  virrey,  le  hizo  conocer  el  peligro  que  el 
país  corría,  si  se  hacía  mover  como  resorte  revolu- 
cionario la  rivalidad  entre  criollos  y  gachupines, 
sobre  lo  que  informó  á  la  corte. 

Al  dejar  el  gobierno,  casó  con  su  prima  Dofia 
María  Josefa  Alegría,  condesa  viuda  de  Contrami- 
na. En  la  navegación  para  regresar  á  España,  fué 
hecho  prisionero  por  los  cruceros  ingleses.  A  su  lle- 
gada se  le  nombró  consejero  de  Estado ,  pero  por 
las  intrigas  en  que  abundaba  la  corte  de  Madrid,  se 
le  mandó  permaneciese  en  Granada,  de  donde  lo 
sacó  la  revolución  de  Aranjuez  de  1,808,  y  arrastra- 
do x)or  los  acontecimientos  á  seguir  el  partido  del 
intruso  rey  JoRé,  quien  le  dio  el  título  de  duque  de 
Santa  Fe,  tuvo  que  emigrar  á  Francia,  y  aunque 
después  volvió  á  España,  murió  en  Burdeos  en  20 
de  Junio  de  1,826,  á  los  ochenta  años  de  edad,  po- 
bre y  destituido  de  sus  empleos  y  condecoraciones, 
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pero  estiiiiado  de  todos  los  que  sapieron  apreciar  sa 
mérito  y  yirtades. 


QUINCUAGESIMOQUINTO  VIRREY. 
BL  EXMO.   SR. 
D.  FÉLIX  BBRENGUBR  DE  MARQUINA. 

Desde  ZOde  Abnl  de  1,800,  hasta  4  de  Enero  de  1,803. 

Fué  siempre  un  misterio  por  qué  resortes  pudo 
llegar  al  Tirreinato  un  hombre  tan  insignificante 
como  este  virrey.  Era  jefe  de  escuadra  en  la  marina 
real|  y  en  su  navegación  á  Veracms  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  ingleses  en  el  cabo  Catoche  y  condu- 
cido á  Jamaica,  de  donde  se  le  permitió  pasar  Á 
México  y  entró  en  posesión  del  virreinato. 

Hombre  de  buena  intención  y  de  suma  probidad, 
no  tenía  la  capacidad  necesaria  para  hacer  todo  el 
bien  que  deseaba.  Sin  embargo,  logró  activar  el 
despacho  de  los  tribunales  en  donde  había  causas 
atrasadas  de  mucho  tiempo,  y  puso  enteramente  en 
corriente  el  de  su  secretaria  y  asesoria. 

En  9  de  Septiembre  de  1,802  se  publicó  la  paz 
con  Inglaterra,  firmada  en  27  de  Marzo  de  aquel 
afio,  con  lo  que  el  comercio  y  la  minería  tomaron 
mayor  actividad.  El  afio  anterior  se  habla  celebra- 
do también  con  Portugal,  con  cuyo  motivo  se  dio 
el  título  de  principe  de  la  paz  al  favorito  Godoy. 

Sucedió  en  este  mismo  periodo  la  conspiración  de 
los  indios  de  Tepic  y  la  expedición  de  NoUand  á  las 
provincias  internas  de  Oriente,  en  las  cuales  hubo 
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también  calamidades  causadas  por  el  destemple  de 
las  estaciones,  y  en  Oazaoa  un  temblor  de  tierra 
tan  violento  en  la  noehe  del  5  de  Octubre  de  1 ,801 
que  arruinó  la  iglesia  del  convento  nuevo  de  la  Con- 
cepción, que  fué  colegio  de  los  jesuítas. 

Marquina  volvió  á  Espafia  sin  dejar  quejosos,  y 
aunque  formó  un  corto  caudal,  fué  á  expensas  de 
tratarse  con  suma  economía  para  ahorrar  una  parte 
de  su  sueldo. 


QUINCÜAGESIMOSEXTO  VIRREY. 

EL  EXMO.  SR. 

D.  JOSÉ  DE  ITÜRRIGA.RAY. 

Desde  4  de  Enero  de  de  1,^03  h<i8ta  16  de  Septiembre 
de  1,808. 

Habiendo  tratado  con  extensión  en  la  Historia  de 
México  desde  1,808  de  los  sucesos  principales  acae- 
cidos en  tiempo  de  éste  y  los  siguientes  virreyes, 
bastará  hacer  aquí  una  ligera  indicación  de  ellos. 

Estándose  corriendo  los  toros  con  que  se  solemni- 
xó,  como  era  de  costumbre,  la  llegada  de  este  virrey» 
en  la  tarde  del  21  de  Febrero,  hubo  un  eclipse  de 
sol  casi  total,  y  el  numeroso  concurso  aplaudió  con 
vivas  aclamaciones  la  reaparieición  del  astro,  ha- 
biendo cesado  la  función  duran  te  el  eclipse. 

El  16  de  Diciembre  de  1,803  llegó  á  Veracruz  el 
Arzobispo  D.  Francisca  Javier  de  Lizanay  Beau- 
mont,  y  el  día  11  de  Enero  siguiente  hizo  su  entra- 
da pública  en  México. 

En  el  mes  de  Junio  del  mismo  hizo  el  virrey  un 
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viaje  á  Gaanajuato  con  el  objeto  de  visitar  las  mi- 
nas. Fué  reoibido  y  obsequiado  en  los  lagares  de 
su  tránsito,  como  si  hubiera  sido  el  monarca  en  per- 
sona. En  Guanajnato  á  sn  entrada  estiró  el  coche 
en  que  iba,  la  gente  operaría  de  la  mina  de  Valen- 
cia que  estaba  todavía  floreciente,  vistosamente 
vestida,  y  á  su  salida  hizo  lo  mismo  la  de  Bayas,  en 
traje  de  luto.  Alojóse  en  casa  del  conde  de  Pérez 
Gálvez,  y  se  le  hicieron  cuantiosos  regalos  por  las 
minas  de  Valencia,  y  Bayas  y  por  la  diputación  de 
minería.  A  su  tránsito  por  Celaya,  concedió  á  aquel 
Ayuntamiento  hacer  corridas  de  toros,  para  cons- 
truir con  su  producto  el  hermoso  puente  que  está 
sobre  el  rio  de  la  Laja,  levantado  bajo  la  dirección 
del  célebre  arquitecto  D.  Francisco  Tresguerras. 

En  9  de  Diciembre  del  propio  aflo,  se  celebró  la 
colocación  de  la  estatua  ecuestre  de  bronce  de  Gar- 
los IV,  en  la  plaza  de  México,  costeada  por  Branci- 
forte.  Asistió  á  esta  función  el  barón  de  Hnmboldt, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  esta  capital. 

En  1,804  llegó  la  expedición  para  la  propagación 
de  la  vacuna,  dirigida  por  D.  Francisco  Javier  de 
Balmis:  el  virrey  había  establecido  ya  el  nao  de 
este  útil  preservativo,  con  pus  que  hizo  conducir  de 
la  Habana  y  con  que  inoculó  á  varios  niños  el  pro- 
fesor D.  Juan  de  Arboleya,  siendo  el  primero  á 
quien  se  aplicó  el  hijo  pequefio  del  mismo  virrey. 

Los  dos  autos  secretos  de  la  Inquisición  en  qne 
presentaron  como  reos  al  P.  D.  Juan  Antonio  Ola- 
varrieta  y  D.  José  Bojas,  se  veriflearon  en  este 
tiempo.  Olavarrieta  hizo  después  mucho  papel  en 
Cádiz  durante  las  cortes,  publicando  el  Diarío  de 
aquella  ciudad. 
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£n  Marzo  de  1,805,  se  tuvo  noticia  en  Méxieo  de 
la  declaración  de  guerra  contra  Inglaterra,  á  consc 
cuencia  de  la  agresión  que  esta  potencia  hizo  ata' 
cando  y  tomando  cuatro  fragatas  españolas  de  guc" 
rra  que  se  dirigían  á  Cádiz  con  caudales  de  la  Amé' 
rica  meridional.  En  consecuencia,  el  virrey  reci- 
bió orden  para  poner  el  país  en  estado  de  defensa 
y  el  cantón  que  formó  en  las  villas  y  lugares  inme- 
diatos de  las  intendencias  de  Veracruz  y  de  Puebla 
con  los  cuerpos  veteranos  y  milicias  de  las  provin- 
cias, fué  el  plantel  de  donde  salieron  las  tropas  que 
hicieron  frente  á  la  revolución  suscitada  en  1,810. 

Los  acontecimientos  que  fueron  acumulándose 
terminaron  por  la  deposición  de  Iturrigaray,  verifi- 
cada en  la  noche  del  16  de  Septiembre  de  1,808, 
por  D.  Gabriel  de  Yermo,  con  trescientos  europeos 
casi  todos  del  comercio,  por  el  influjo  y  bajo  la  di- 
rección de  algunos  individuos  de  la  Audiencia. 
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REINADO  DE  FERNANDO  VII, 

Vltimo  Rey  de  España  que  dominó  en  México, 

Desde  el  10  de  Hadzo  de  1,808  que  entró  a  gober- 
karpor  l\  abdicacióm  de  8tt  padre,  y  habiendo 
bido  conducido  a  francia  y  obligado  a  renun- 
ciar la  corona  en  el  emperador  napoleón,  hu- 
bo yarios  gobiernos  que  lo  representaron  has- 
TA 1,814  QUE  REGRESO  .La  ACTA  DE  INDEPENDENCIA 
FORMADA  EN  MÉXICO  EL  28  DE  SEPTIEMBRE  DE  1,821, 
PUSO  riN  AL  DOMINIO  ESPAÑOL  EN  ESTAS  REGIONES. 


QUINCÜAGESIMOSEPTIMO  VIKBEY. 

EL  EXMO. 
SB.  D.  PEDRO  GABIBAY. 

Desde  16  de  Septiembre  de  1,808,  d  19  de  Julio  de  1,809. 

Entró  á  gobernador  interinamente,  á  causa  de  la 
deposición  de  su  antecesor,  por  ser  el  militar  da  ma- 
yor graduación,  no  habiendo  tenido  la  Audiencia  por 
conveniente  abrir  el  pliego  de  mortaja.  Gobernó  ba- 
jo el  influjo  del  partido  que  lo  habla  elevado  al  man- 
do: disolvió  el  cantón  de  tropas  formado  por  Iturri- 
garay,  y  mandó  grandes  auxilios  en  numerario  i  Es- 
paña. Después  de  retirado  del  virreinato,  se  le  con- 
firió el  empleo  de  teniente  general  y  la  gran  cruz  de 
Carlos  111. 
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QÜINCUAGESIMOOGTAVO  VIRRKY. 

EL  EXMO.  £  ILMO. 

SR.  D,  FRANCISCO  JAVIER  DE  LIZANA 

Y  BEAUMüNT,  ARZOBISPO  DE  MÉXICO, 

Desde  19  de  Julio  de  1,809,  hasta  S  de  Mayo  de  1,810, 

Durante  su  gobierno,  prevaleció  el  partido  contra- 
rio  á  los  apreliensores  de  Ifcurrigaray :  volvió  á  reunir 
algunas  tropas  aumeatando  éstas  con  la  creación  do 
varios  cuerpos  de  milicias,  y-  dispuso  proporcionar  ar- 
mamento trayéndolo  de  Inglaterra.  El  espíritu  de  in~ 
«LepeBdeneia  tomó  mucho  vuelo  y  se  formó  en  Valla- 
doliduna  conspiración  que  estuvo  á  punto  de  estallar. 
La  regencia  establecida  en  Cádiz  quitó  con  desaira 
el  gobierno  del  arzobispo,  á  quien  después  se  dio  en 
premio  de  rus  servicios  la  gran  cruz  de  Carlos  IIL 
Murió  en  México  y  fué  enterrado  en  su  Catedral  con 
los  honores  de  virrey. 

La  real  Audiencia,  cuyo  regente  era  D,  Pedro  Ca- 
tani,  gobernó  hasta  14  de  Septiembre  de  1,810. 


QUINCÜAGESIMONOVENO  VIRREY. 

EL  EXMO. 
SR.  FRANCISCO  JAVIER  VANEGAS. 

Desde  14  de  Septiembre  de  1,810,  h€ista  4  de  Marzo  de 
1,813. 

Su  historia  es  la  de  la  revolución  que  tuvo  princi- 
pio en  el  pueblo  de  Dolores,  en  la  provincia  de  Gaa- 

AlamAn.'-Tomo  IV,^64 
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najuato,  en  16  de  SepMembre  de  1,810.  Diósele  !s 
gran  cruz  de  Carlos  III,  y  el  rey  Feman^lo  VII  le 
eonoedió  el  tftalo  de  marqués  de  la  Reunión  de  Nue- 
ya  Espafia,  y  gozó  de  mucha  consideración  en  la  cor' 
te,  habiéndosele  conferido  los  más  distinguidos  em- 
pleos. 


SfiXAGESIlfO  VIRREY. 

EL  BXMO. 

SR.  D.  FEUX  MARÍA  CALLEJA. 

Desde  4  de  Marzo  de  1,813,  hasta  20  de  SepUemln-e  de 
1,816. 

La  relación  de  sns  campañas  es  la  parte  más  im- 
portante  de  la  historia  de  la  revolución  del  año  de 
1,810  Contuvo  el  primer  impulso  de  ésta,  y  quebran- 
tó su  fuerza  en  la  batalla  del  puente  de  Calderón,  por 
Jfík  que  le  dio  el  rey  Fernando  VII  el  titulo  de  conde 
de  Calderón.  Elevado  al  virreinato,  por  sus  disposi^ 
«iones  destruyó  las  nuevas  fuerzas  levantadas  por 
Morelos,  y  cuando  dejó  el  niando,  la  revolución  que 
dó  enteramente  desorganizada  y  reducida  á  elerneu' 
tos  dispersos.  En  Espafi»  obtuvo  diversos  maodo»^ 
y  murió  en  Valencia  donde  se  había  establecido  eoa 
s»  familia. 


su 


SEXAGÜSIMOPEIMEBO  VIBBEY. 

EL  EXMO. 
SR.  D.  JUAN  RUIZ  DE  APODACA. 

Desde  20  de  Septiembre  de  1,816,  hasta  5  de  Julio  de 
1,821. 

Aprovechando  las  ventajas  obtenidas  por  sus  dos 
predecesores,  logró  la  casi  completa  pacificación  del 
pais  por  medio  de  su  benignidad.  La  expedición  de 
Mina  sostnvo  la  revolución  por  algún  tiempo  y  le  dio 
nuevo  calor;  pero  habiendo  sido  cogido  aqnel  en  el 
rancho  del  Venadito,  por  lo  qne  se  dio  al  virrey  el 
titulo  de  conde  con  este  nombre,  fué  fusilado,  con 
lo  cual  la  revolución  decayó  del  todo,  y  los  que  aún 
se  conservaban  en  ella  se  fueron  indultando  á  porfía. 

£1  restablecimiento  de  la  constitución  de  1,812  en 
Espafia,  dio  origen  á  un  nuevo  movimiento  en  Nae- 
va  Espafia ,  á  cuya  cabeza  se  puso  D.  Agustín  de 
Iturbide,  y  en  el  progreso  rápido  de  la  revolución, 
los  oficiales  de  algunos  cuerpos  de  tropas  europeas, 
descontentos  con  Apodaca,  á  cuyos  desaciertos  atri- 
buían la  decadencia  de  la  causa  española,  lo  depu- 
sieron en  la  noche  el  5  de  Julio  de  1,821,  confirién- 
dole el  mando  al  director  de  artillería  D.  Francisco 
Novella.  Apodaca,  de  regreso  á  Espafia,  fué  tratado 
con  la  consideración  que  era  debida  á  su  honradez 
y  acendrada  fidelidad. 
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8BXA0BS1M0SEGÜND0  Y  ULTIMO  VIRREY. 

EL  EXMO. 
8R.  D,  JUAN  0-DONOJU. 

Llegó  á  Veraeniz  el  21  de  Jalio  de  1,821,  y  encon- 
tró todo  el  reino  declarado  en  favor  de  larevolación 
exitada  por  Iturbide,  á  ezoepeióii  de  la  capital  en  que 
mandaba  Noy  ella,  y  algunos  otros  pantos  qae  ñopo- 
dSan  sostenerse  largo  tiempo.  Celebró  oon  Itorbide 
el  tratado  de  Córdoba,  por  el  qae  se  sancionó  el  plan 
de  la  rcTolaeión,  para  lo  qae  O-Donajú  no  tenia  fa- 
enltades,  y  fae  desaprobado  en  España;  pasó  á  Mé- 
xico d<Hide  entró  el  2(i  de  Septiembre,  y  fué  recibi- 
do con  aplauso.  Iturbide  hizo  sa  entrada  triunfal  en 
la  misma  eiadad  el  27  de  aqael  mes,  con  lo  que  que- 
dó consamada  la  independencia.  0-Donojú  firmó  la 
acta  de  ésta  el  28  del  mismo,  como  individuo  de  la 
junta  que  se  convocó,  y  fué  nombrado  por  esta  uno 
de  los  miembros  de  la  regencia.  Falleció  pocos  días 
después,  el  %  Octubre,  de  un  ataque  de  pulmonía,  y 
fué  sepultado  con  la  correspondiente  solenmidad  en 
la  bóveda  del  altar  de  los  Reyes  en  la  Catedral  de 
México. 

Desde  el  establecimiento  de  la  casa  de  Borbón  en 
Sspafla  todos  los  virreyes,  á  excepción  de  Azanza, 
fueron  de  la  carrera  militar  en  el  ejército  ó  en  la  ma- 
rina, y  habiendo  pertenecido  á  ésta  Flores,  Marquina 
y  Apodaca,  casi  todos  de  la  graduación  de  tenientes 
generales,  pues  sólo  tuvieron  la  de  capitanes  genera- 
les el  Marqués  de  Casafuerte,  el  duque  de  la  Conquia- 
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ta,  el  Marqués  de  Croix  y  el  de  Branoiforte,  pues  aun- 
que también  la  tuvo  el  primer  conde  de  Bevillagi- 
vredo,  se  le  confirió  después  de  su  regreso  á  España, 
pocos  como  Marquina  y  Calleja  eran,  el  primero  je- 
fe dé  escuadra,  y  el  segundo  mariscal  de  campo  á  que 
corresponde  aquella  graduación  en  la  mariua,  y  lue- 
go fueron  ascendidos  á  tenientes  generales. 

Durante  el  tiempo  de  la  dominación  de  la  casa  de 
Austria,  todos  los  virreyes  fueron  sacados  de  la  cla- 
se de  grandes  de  España  ó  de  sus  familias,  y  por  es~ 
to  también  se  hace  mención  de  sus  esposas  que  perte- 
necían al  mismo  rango ;  pero  desde  que  ocupó  el  tro- 
no la  casa  de  Borbón,  se  tomaron  de  preferencia  de 
la  nobleza  media,  de  que  salieron  también  los  em- 
pleados que  ocuparon  los  principales  puestos  bajo 
aqu<>llos  monarcas,  no  habiendo  habido  desde  el  con- 
de de  Fnenclara  ningún  otro  grande  que  obtuviese 
el  virreinato  hasta  el  marqués  de  Braaciforte.  Los 
más  de  los  virreyes  de  esta  época  no  fueron  casados, 
como  el  duque  de  Linares,  el  marqués  de  Valero,  el 
de  Casafuerte,  el  duque  de  la  Conquista,  el  marqués 
de  Croix.  Bncareli.  Azauza,  Marquina  y  Vanegas. 
Aunque  se  fijó  como  periodo  del  gobierno  de  cada 
virrey  el  término  de  cinco  años,  casi  nunca  se  ob- 
servó, habiendo  permanecido  algunos  en  el  mando 
mucho  mas  tiempo  como  Casafuerte,  y  otros  menos, 
según  se  disponía  en  la  corte. 

NOTA.  Habiendo  tomado  el  Arzobispo  Lorenzana  en  U  parte  que  trate- 
del  "gobierno  político  de  Nueva  EspaAa"  que  sirve  de  introducción  á  su  edi- 
ción de  las  cartas  de  Cortés,  la  noticia  de  los  entierros  de  los  virreyes,  no  se 
tuvo  presente  la  nota  que  pone  al  fin  de  las  erratas,  en  que  advierte  que  ha- 
blando del  marqués  de  las  Amarillas,  dijo  que  su  cadáver  está  en  el  Santua- 
rio de  la  Piedad,  á  donde  fué  trasladado  de  Santo  Dominico,  siendo  asi  que 


permaneció  en  Santo  Domineo,  y  el  que  de  esta  ig^lesia  fué  trasladado  a! 
santuario  de  la  Piedad,  fué  el  del  duque  de  la  Conquista  y  éste,  por  lo  mis- 
mo, no  fué  enterrado  en  la  bóveda  del  altar  de  los  Reyes  de  la  Catedral,  co- 


santuario  de  la  Piedad,  fué  el  del  duque  de  la  Conquista  y  éste,_por  lo  mis 
mo,  no  fué  enterrado  en  la  bóved; 
mo  en  sa  lug»r  se  diio.  Téng^ase  p 
cer  en  ellos  la  debida  corrección. 


mo  en  sa  lug^t  se  diio.  Téng^ase  presente  en  los  resi>ectivos  artículos  para  ha- 
ida 
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Loi  muchas  motieias  inéáiUu  que  cantiens  la  cronolo- 
gía de  los  virreyes  que  precede ^  han  sido  tomadas  de 
diversos  diarios  antiguos,  manuscritos  y  otros  docu- 
mentos, jMrineipalmente  de  los  siguientes: 

Diario  que  escribió  el  Lie.  D.  Gregorio  Martin  del 
Guijo,  presbítero,  sooretario  del  cabildo  metropolita- 
no de  México,  que  e<Miiprende  desde  1  ^  de  £nero  de 
1,648,  siendo  virrey  el  conde  de  Salvatierra  hasta 
fin  de  Diciembre  de  1,664  que  lo  era  el  marqués  de 
lancera.  Contiene  nna  relación  muy  oircuostanoia. 
da  de  todo  cuanto  ocurría  oada  dia,  especialmente 
en  cosas  eelesiásticss.  Un  tomo  en  folio. 

Continuación  de  este  mismo  diario,  escrita  por  el 
Lie.  D.  Antonio  de  Robles,  presbítero,  colegial  del 
colefóo  del  San  Pedro  de  México,  que  comprende 
desde  el  1  ®  de  Enero  de  1,665,  en  que  continuaba 
de  virrey  el  marqués  de  Manoera,  hasta  fin  de  1,713, 
siendo  virrey  el  seguudo  duque  de  Alburquerque.  £1 
Lie.  Bobles  se  excusa  de  no  poder  formar  una  rd- 
lación  tan  exacta  y  circunstanciada  como  la  de  su 
antecesor  Guijo,  por  no  tener  la  ocasión  que  á  aquel 
proporcionaba  su  empleo  para  tener  noticias,  y  por 
carecer  de  medios  pecuaiürios  en  circonstanoias  en 
que  un  pliego  de  papel  costaba  medio  real.  Un  tomo 
en  folio. 

Estos  dos  tomos,  con  otros  grandes  muy  gruesos 
de  nobicias  y  documentos  antiguos,  pertenecen  &  la 
librería  del  oratorio  de  Sin  Felipe  N¿ri,  y  son  un  te- 
soro histórico  inapreciable.  El  reverendo  padre  pre- 
pósito de  aquella  venerable  casa,  se  ha  servido  fran- 
quearlo¡$  al  autor  de  estas  disertaciones,  que  ha  sa- 
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cado  de  ellos  mnehos  materiales  importantes  para  é§ 
ta  y  otras  obras. 

£1  Lie.  Robles  escribió  también,  según  él  misma 
dicoy  un  diario  desde  1,621  á  47,  al  que  formaba  con' 
tinuaoión  el  de  Guijo ;  pero  éste  no  se  ha  encontran- 
do en  la  citada  librería.  Dice  también  el  mismo  Bo' 
bles  en  el  prólogo  á  su  totno  de  diario,  que  intentaba 
escribir  éste  desde  la  conquista^  para  lo  que  tenia  re- 
cogidos^ á  costa  de  mucha  diligencia  y  gastos ,  lo9 
materiales  necesarios,  informándose  también  de  per' 
BOU  as  ancianas  y  fidedignas,  y  aunque  no  parece  que 
llegase  á  realizar  este  proyecto  presumo  que  los 
cuadro  tomos  de  documentos  y  noticias^  son  los  que  él 
había  recogido  para  emprender  esta  obra.  En  el 
mismo  prólogo  declara  qua  casi  la  mitad  de  lo  con- 
tenido en  su  diario,  lo  habla  tomado  del  que  llevó  el 
Lie.  Diego  de  Calderón  Benavides,  afladiéndole  mu- 
chas cosas  y  quitándole  otras^  protestando  de  la  ver' 
dad  de  todo  cnauto  asienta. 

En  la  biblioteca  de  la  Universidad  hay  otro  diaria 
correspondiente  al  mismo  período,  llevado  por  un 
capellán  del  hospital  de  Jesús;  pero  no  comprende 
más  que  desde  1,675  á  Abril  de  1,696.  Está  en  un  to- 
mo en  octavo,  desencuadernado,  faltándole  hoja^ 
del  principio  y  del  ñn  <  Es  diminuto  en  las  noticias 
importantes,  y  muy  prolijo  en  lo  que  no  ofrece  nin- 
gún interés,  como  quién  predicaba  en  cada  función, 
las  monjas  que  morían,  y  otras  cosas  insignifícantes' 
Parece  ser  el  mismo  de  que  hizo  uso  el  Lie.  Robles^ 

De  épocas  posteriores  se  encuentran  multitud  de 
noticias  de  este  género ;  pero  lo  que  me  ha  sido  de 
gran  utilidad  es  la  ' 'Cronología  de  los  virreyes  que 
han  gobernado  esta  Nueva  España^ "  que  escribió  el 
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teniente  ooronel  D.  Diego  Panes,  y  llega  hasta  el 
tiempo  del  virrey  Flores,  la  que  con  las  demás  obras 
del  mismo,  presentaron  sns  herederos  al  ministro  que 
fué  de  Hacienda,  D.  José  Ignacio  Esteva,  quien  las 
dio  al  museo.  Están  truncas  y  es  de  desear  que  se 
impriman  asi  como  otras  muchas  obras  históricas  que 
permanecen  inéditas,  y  sería  muy  importante  que 
se  diesen  á  conocer  por  la  prensa. 

Innecesario  es  decir  que  he  tenido  siempre  á  la 
vista  la  histona  del  padre  Cavo,  continuada  por  D. 
Carlos  Bnstamante,  siendo  ésta  una  de  las  mas  úti~ 
les  que  publicó  este  infatigable  escritor,  tanto  por 
varios  documentos  originales  que  inserta,  sacados 
del  archivo  general,  cuanto  porque  hasta  el  virrei- 
nato del  virrey  Marquina»  no  hubo  los  motivos  que 
desde  Iturrigaray  en  adelante,  le  hacen  escribir  con 
tanta  parcialidad.   Bustamante  para  escribir  esta 
obra ,  no  sólo  hiso  uso  de  los  documentos  del  archi- 
vo, sino  también  del  diario  que  llevó  D.  José  Qómez, 
alabardero  de  la  guardia  de  los  virreyes,  quien  por 
esta  circunstancia  tenia  á  la  vista  lo  que    pasaba 
en  el  palacio.  Este  diario  comprende  veintidós  afios, 
desde  11  de  Agosto  de  1  776,  siendo  virrey  Bucare- 
li,  hasta  26  de  Julio  de  1,798,  en  que  ya  lo  era  Azan- 
sa,  pues  su  antecesor  le  había  entregado  el  bastón 
en  la  Villa  de  Orizaba  el  31  de  Mayo  anterior.   £1 
diario  de  Biofrlo  que  yo  poseo,  comienza  en  Enero 
de  1,802,  y  llega  hasta  22  de  Octubre  de  l>813.  Con 
todos  estos  auxilios  y  otros  muchos  que  se  pueden 
proporcionar  en  los  libros  impresos,  manuscritos  y 
documentos  de  las  oficinas  se  pupde  escribir  la  his- 
toria de  la  época  del  gobierno  espafiol  en  Nueva  Es- 
paña  casi  día  por  dia« 
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Entrada  de  un  virrey  en  el  reino  de  Nueva  Bspaña    y 
toma  de  posesión  del  mando.     ' 

Al  acercarse  las  flotas  á  las  obstas  de  Veracruz,  se 
adelantaba  siempre  un  navio  de  aviso  desde  la  son- 
da de  Campeche,  y  en  él  mandaba  el  nuevo  virrey  á 
algún  gentil  hombre  de  su  familia,  que  pasaba  á  Mé~ 
zioo  con  cartas  á  las  autoridades,  escritas  según  un 
formulario  establecido,  haciendo  saber  su  llegada 
que  se  solemnizaba  con  repiques. 

£1  virrey  que  acababa  enviaba  á  Veracruz  á  su 
sucesor  literas  y  todo  avio  de  camino  con  regalos  de 
dulces,  chocolate  y  frasqueras  de  vinos,  en  lo  que 
cada  uno  manifestaba  su  generosidad  y  magnificen- 
cia. 

Al  desembarcar  el  virrey  en  Veracruz,  salía  á  re- 
cibirlo al  muelle  el  cuerpo  de  ciudad  y  el  goberna- 
dor, que  hacía  la  ceremonia  de  entregarle  las  llaves. 
La  guarnición  «staba  formada  desde  allí  hasta  la 
puerta  de  la  parroquia,  en  la  que  le  esperaba  el  cu- 
ra de  capa  plubial,  con  el  clero  y  palio  que  el  virrey 
mandaba  retirar,  y  después  del  Te  Deum,se  dirigía 
á  la  casa  dispuesta  para  su  habitación,  con  la  mis- 
ma comitiva. 

En  Veracruz  se  detenía  el  nuevo  virrey  más  ó  me- 
nos días  haciendo  el  reconocimiento  del  castillo  y 
y  fortificaciones,  y  esperando  también  la  respuesta 
al  aviso  que  había  dado  de  su  llegada,  en  la  que  fija- 
ba el  virrey  que  terminaba,  el  lugar  en  que  hablan 
de  concurrir  para  la-  entrega  del  mando.  Si  no  había 
tropa  de  caballería  en  Veracruz,  se  mandaba  de  Mé- 

Alamán.— Tomo  IV-63 
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Xico  una  eompafiía,  y  salfa  también  á  escoltar  al  vi- 
rrey el  capitán  de  la  Acordada  con  clarines  y  están' 
darte,  y  porción  de  comisarios,  el  qne  generalmente 
llegaba  á  Jalapa  ó  las  Vigas. 

£1  virrey  se  ponía  en  camino  llevando  delante 
cuatro  batidores  y  dos  correos,  y  acompañándole  la 
tropa  referida.  £o  todo  el  camino  salían  á  recibirlo 
las  autoridades  y  gobernadores  de  indios  de  los  pue- 
blos del  tránsito  é  inmediatos,  teniendo  el  camino 
barrido  y  adornado,  y  presentándole  sartas  de  flores 
con  arengas  de  cumplimiento  en  su  idioma* 

En  Jalapa  le  esperaba  uno  de  los  secretarios  de 
gobierno  y  dos  canónigos  de  Puebla,  comisionados» 
por  su  obispo  y  cabildo  para  acompañarlo  y  obse- 
quiarlo en  el  viage  hasta  aquella  citrdHd* 

Dirigíase  de  Perote  á  Tlazcala  donde  hacía  en" 
trada  pública  á  caballo,  la  que  se  ordenaba  de  la 
manera  siguiente,,  desde  media  legua  antee  de  lle- 
gar á  la  ciudad.  Iban  delante  los  batidores  y  nu 
paje  del  virrey  con  un  estandarte  en  que  estaban 
bordadas  de  un  lado  las  armas  reales  y  en  el  rever* 
80  las  del  virrey.  Seguíase  un  gran  número  de  in- 
dios con  sus  tambores  y  chirimías  y  otros  instm-' 
mentos  de  música,  llevando  levantados  en  palos  lai? 
banderas  ó  divisas  de  los  pueblos  á  que  pertenecían  ; 
el  cuerpo  de  ciudad  compuesto  todo  de  indios  no^ 
bles,  precedía  al  virrey,  llevando  largas  cintas  que 
pendían  del  freno  del  caballo  que  éste  montaba,  y 
los  regidores  llevaban  sobre  su9  vestidos  mantas  de 
fino  algodón,  en  que  estaban  bordados  los  timbre» 
de  sus  familias  y  pueblos;  seguía  al  virrey  su  oaba-' 
llerizo^  comitiva  y  pscolta  en  medio  de  un  concursa 
inmenso  de  gente,  y  llegando  al  extremo  de  la  calle 
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Real,  encontraba  una  fachada  de  perspectiva  con 
adornos  ó  geroglíficos  relativos  á  su  persona,  y  allí 
se  le  deeia  una  loa  adecuada  también  á  las  circuns- 
tancias .  Pasaba  luego  á  la  parroquia  al  Te  Deumj  y 
luego  á  las  casas  reales  donde  se  le  tenía  dispuesto 
alojamiento.  En  Tlazcala  permanecía  tres  días,  en 
los  que  habla  toros  y  otras  diversiones. 

Continuaba  luego  su  camino  á  Puebla  en  donde 
se  le  recibía  con  mayor  solemnidad,  entrando  á  ca- 
ballo, y  allí  solía  permanecer  ocho  días  entre  fies- 
tas y  obsequios,  y  visitando  los  conventos  de  mon- 
jas en  los  que  en  aquellos  tiempos  entraban  los 
virreyes  coiro  vicepatronos. 

£n  Cholula  y  Huejotcingo  se  hacía  también  entra- 
da pública,  por  consideración  á  aquellas  antiguas 
ciudades,  aliadas  de  los  espafioles  en  la  conquista ; 
pero  en  estos  puntos  no  permanecía  más  que  el  día 
de  su  llegada.  Entretanto  en  México  el  virrey  que 
acababa  había  desocupado  el  palacio  trasladándose 
con  su  familia  á  alguna  casa  particular  y  salía  á  re- 
cibir á  su  sucesor  á  Otumba,  donde  hacía  entrega 
del  gobierno.  Es  notable  el  lujo  con  que  lo  hizo  el 
Arzobispo  virrey  D,  Juan  Ortega  Montañés,  cuan- 
do en  18  de  Noviembre  de  1,702  salió  á  recibir  al 
duque  de  Alburquerque,  segundo  virrey  de  este  tí- 
tulo, con  muchas  carrozas  soberbias  y  los  criados 
vestidos  con  costosas  libreas,  llevando  en  una  de 
ellas  su  secretario  con  mucha  ceremonia,  el  bastón 
que  iba  á  entregarle. 

Las  autoridades  salían  á  presentarse  al  nuevo  vi- 
rrey á  San  Cristóbal,  de  donde  pasaba  á  Guadalupe 
y  allí  tenía  prevenido  el  mismo  Arzobispo  Monta- 
ñés, un  expléndido  convite  para  recibir  al  duque  de 


520 

i^]burqaerqae,  qae  llegó  el  22  de  Noviembre,  á 
quien  acompafió  á  oomer,  y  lo  oondajo  á  la  tarde  á 
Chapaltepeo.  En  la  casa  ó  palacio  que  en  aquel  lu- 
gar había,  estaba  prevenido  el  alojamiento,  y  era 
la  diversión  de  la  ciudad  en  los  dfas  anteriores  á  la 
llegada  del  virrey,  ir  á  ver  estos  preparativos.  Para 
recibir  al  duque  de  Alburquerque,  según  un  diario 
manuscrito  de  aquel  tiempo,  toda  la  casa  estaba 
ricamente  colgada  y  adornada,  llamando  la  aten- 
ción dos  escritorios  embutidos  de  plata  que  llega- 
ban hasta  el  techo,  y  que  se  apreciaron  en  quince 
mil  pesos. 

En  Ghapultepec  recibía  el  virrey  á  las  autorida- 
des, que  todas,  aun  el  tribunal  de  ]a  Inquisición, 
iban  á  presentársele,  y  allí  se  le  obsequiaba  con 
toros  y  otras  diversiones.  Solía  ir  privadamente  á 
la  ciudad  á  tomar  disposiciones  para  su  alojamiento 
en  el  palacio,  á  visitar  la  Catedral,  ó  é,  algunas  imá- 
genes como  el  Santo  Cristo  de  Santa  Teresa. 

Aunque  ya  estaba  en  ejercicio  de  la  autoridad 
que  le  había  sido  entregada  por  su  antecesor  en  la 
primera  entrevista ,  el  acto  solemne  de  la  toma  de 
posesión,  se  verificaba  del  modo  siguiente,  lo  que 
copiaré  de  lo  que  según  el  diario  citado  se  hizo  por 
el  duque  de  Alburquerque  el  27  de  Noviembre  del 
mismo  afio  de  1,702.  ''Después  de  la  oración  de  la 
noche  vino  de  Chapultepec  á  esta  ciudad  á  tomar 
su  posesión  el  sefior  virrey  duque  de  Alburquerque, 
y  fué  primero  á  la  Catedral  á  hacer  oración,  y  lue- 
go al  real  palacio:  entró  por  la  puerta  principal  á 
las  siete,  en  donde  lo  recibieron  con  hachas,  y  ha- 
biendo bajado  del  coche,  fué  acompañado  de  los 
ministros  y  tribunales  á  coger  la  escalera  para  su- 
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bir  á  la  Audiencia^  donde  lo  recibieron  los  señores 
de  las  Audieneias  y  lo  llevaron  á  la  sala  de  lo  civil, 
en  la  cual,  abajo  de  las  gradas  de  los  estrados,  es- 
taba puesto  un  dosel  de  terciopelo  y  damasco  encar- 
nado y  baldoqufn  de  seda  de  los  mismos  colores, 
una  mesa  larga,  y  junto  á  ella  seis  sillas  por  cada 
lado,  y  la  del  señor  virrey  de  terciopelo  encamado 
y  abajo  su  cojín:  la  mesa  con  sobrecamas  de  China 
bordadas  de  encamado ;  encima  un  misal  abierto  á 
la  mano  derecha  de  S.  B.,  y  señalado  el  evangelio; 
en  ocho  candeleros  ocho  velas  de  á  media  libra,  y 
habiéndose  sentado  S.  E.  y  los  señores  de  la  Audien' 
oia,  se  cerraron  las  puertas  y  luego  tocó  S.  E.  la 
campanilla,  y  habiendo  entrado  un  portero,  mandó 
S.  E.  se  trajese  el  real  sello,  el  cual  trajo  en  un  aza- 
fate D.  Pedro  de  Tagle,  (hacía  de  chanciller)  ar- 
mado con  sus  armas,  y  cubierto  acompañado  de 
ministros  de  la  Audiencia  que  con  doce  hachas  le 
alumbraban,  y  habiendo  entrado  lo  puso  al  lado  de 
S.  £.,  poniéndose  todos  en  pié  al  entrar  en  la  sala, 
el  cual  tomó  S.  E.  en  la  mano  en  señal  de  posesión, 
y  luego  exhibió  tres  cédulas  que  se  leyeron  por  los 
dos  secretarios  de  cámara  y  gobierno,  primera  la  de 
capitán  general,  luego  la  de  virrey  y  luego  la  de 
presidente  de  la  real  Audiencia,  y  acabadas  las  pu- 
sieron los  señores  sobre  sus  cabezas,  y  luego  llega- 
ron los  dichos  secretarios  por  los  dos  lados  de  S.  £., 
é  hizo  el  juramento  sobre  el  evangelio:  volvióse 
luego  el  sello  á  la  chanoillería  del  mismo  modo  que 
se  trajo,  y  luego  salieron  de  la  sala  los  señores^ 
acompañando  con  todos  los  ministros  á  S.  E.  hasta 
el  coche,  y  habiendo  entrado  en  él,  pasó  á  ver  al 
Sr.  Arzobispo." 
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Para  la  entrada  solemne  se  tomaba  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  la  ciudad,  como  ínncióa  propfa 
soya,  pudiese  disponer  lo  conveniente.  Ordenábase 
la  entrada  por  )a  tarde  desde  la  parroquia  de  Santa 
Catarina  ó  la  de  Santa  Ana,  á  donde  concurrían  la 
Audiencia,  los  tribunales  7  la  nobleza,  compitien- 
do en  la  riqueza  de  los  trajes,  gallardía  de  \ot  caba- 
llos, en  lo  vistoso  de  los  jaeces  y  arneces,  y  en  el 
número  y  costo  de  criados  y  libreas.  £1  virrey  con 
esta  comitiva  Herraba  á  la  esquina  de  Santo  I>omin- 
go,  en  donde  estaba  dispuesto  un  arco,  y  allí  lo  re- 
cibían el  Corregidor  y  Ayuntamien*^o,  que  le  presen- 
taban las  llaves  de  la  ciudad,  recibiéndole  juramen- 
to de  guardar  los  fueros  de  ésta.  Allí  estaba  preve- 
nido el  palio,  y  llevando  las  varas  los  regidores,  se- 
guía bajo  de  él  el  virrey,  aunque  en  esto  hubo 
muchas  yatiaeiones  y  diversas  reales  órdenes  qui- 
tando y  restableciendo  este  uso:  el  correg^idor  y 
alcaldes  á  pié ,  llevaban  las  riendas  del  caballo,  que 
montaba  el  virrey.  Este  desmontaba  frente  á  la 
puerta  del  costado  de  Catedral,  en  donde  habla 
otro  arco,  y  allí  se  decía  una  loa,  en  que  se  compa- 
raban los  servicios  y  virtudes  del  virrey  con  los  del 
héroe  ó  divinidad  fabulosa,  que  estaba  representada 
en  los  adornos  del  arco.  (L)  En  la  puerfa  de  la 
Catedral  lo  recibía  el  Arzobispo  de  pontifical  y  el 
cabildo  con  todo  el  ceremonial  correspondiente  al 
patronato,  y  después  del  Te  Deum,  pasaba  el  virrey 
al  palacio  con  la  misma  comitiva  y  en  aquella  no- 
che y  los  días  siguientes  había  fuegos,  iluminacio- 
nes, toros  y  otras  diversiones.  El  lujo  que  los  virre- 


(t)  Se  conservan  muchas  de  estas  loas  impresas,  de  las  que  yo  tengro  va- 
rias entre  mis  libros. 
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yM  ostentaban  en  sü  entrada,  era  ndenor  6  tXL^yof 
según  las  personas.  En  la  del  duque  de  Alburquer- 
que  que  hemos  citado,  que  se  verificó  el  8  de  Di- 
ciembre de  1,702,  dice  el  diario  de  que  he  hecho 
referencia,  que  ''atrás  (del  virtey)  venía  la  virreina 
y  damas  en  coches,  y  á  lo  último  Veinticuatro  muías 
de  repostería  (de  carga),  con  los  frenos  y  cabezadas 
de  plata,  plumeros  y  las  cubiertas  de  las  cargas  de 
color  de  fuego  bordadas,  y  las  cuerdas  con  que  ve- 
nian  liadas  etan  de  seda,  y  los  barrotes  con  que  se 
apretaban  de  pla^a.^' 

£1  virrey  que  terminaba,  solía  permanecer  á  ve- 
ces mucho  tiempo  en  México  ó  en  algún  lugar  que 
elegía  para  su  mansión  después  de  entregado  el 
mando,  en  espera  de  ocasión  para  trasladarse  al 
punto  de  sü  nuevo  destino,  ya  para  volver  á  Espa- 
fia,  y  más  todavía  si  tenía  que  pasar  al  Perú,  ó  para 
contestar  á  los  cargos  que  le  resultasen  en  el  proce- 
so de  residencia,  á  que  se  daba  desde  luego  princi' 
pió  por  el  juez  comisionado  para  formarlo,  publi- 
cándose para  que  ocurriesen  los  que  tuviesen  de- 
mandas que  presentar. 

A  resultas  de  las  contestaciones  suscitadas  con 
motivo  de  la  entrada  de  D.  Matías  de  Gal  vez,  se 
mandó  por  la  corte  que  en  adelante  no  hubiese  en- 
trada á  caballo,  y  se  extinguió  todo  el  ceremonial 
referido.  E)  virrey  á  su  llegada  se  trasladaba  con  la 
escolta  y  decoro  correspondiente  á  Padua,  desde  dofl' 
de  lo  acompasaba  el  intendente  de  aquella  proviu' 
cía:  concurría  en  San  Cristóbal,  en  el  edificio  cons- 
truido al  efecto  por  el  consulado  que  hacía  los  gastos 
del  recibimiento,  con  el  virrey  que  acababa,  quien 
le  hacía  allí  entrega  del  mando  y  seguía  su  viage  á 
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embareaive:  el  nuevo  ▼irrey  era  recibido  y  aeompa- 
fiado  desde  Guadalupe  por  todas  las  autoridades  en 
eoehe,  estando  formadas  en  las  calles  del  tránsito 
las  tropas  de  U  guarnición,  y  prestando  el  juramen- 
to respectivo  en  el  acuerdo,  entraba  en  ejercicio  de 
la  autoridad.  El  Ayuntamiento  hacia  éi  gasto  de  la 
mesa  en  los  primeros  tres  días  que  con  lo  que  gas* 
taba  el  consulado  ascendía  á  unos  catorce  mil  pesos, 
todo  lo  cual  pareció  excesivo  al  segundo  conde  de 
Bevillagigedo,  y  propuso  en  la  instrucción  que  dejó 
á  su  sucesor  que  se  suprimiese . 

En  todo  el  ceremonial  antiguo  para  este  y  otros 
casos,  se  echa  de  ver  el  empefio  que  se  tenía  en 
hacer  respetable  la  autoridad  real  y  á  quien  la  repre- 
sentaba, y  no  menos  el  de  conservar  á  todas  las  aa- 
toridades  la  dignidad  que  les  correspondía.  Asom- 
bra el  ndmefo  de  l«»yes  y  disposiciones  que  se  dicta- 
ron con  este  motivo,  arreglando  hasta  los  menores 
ápices  de  las  asistencias,  la  pieza  en  que  el  virrey 
debía  recibir  á  la  Audiencia,  los  oidores  que  habían 
de  acompañarlo  en  el  coche  y  lugar  que  habían  de 
ocupar  y  habiendo  ocurrido  una  vez  que  en  la  fiesta 
de  San  Hipólito  en  que  se  sacaba  el  pendón  real,  por 
un  aguacero  que  sobrevino,  cosa  frecuente  en  Méxi- 
co en  el  m^s  de  Agosto,  la  comitiva  con  el  pendón 
se  guareciese  en  una  casa  particular,  esto  se  tuvo 
por  inriecoroso,  y  se  mandó  por  real  orden,  que  aun- 
que lloviese,  el  pendón  no  entrase  á  ninguna  casa, 
y  la  comitiva  siguiese  acompañándolo  hasta  las  ca- 
tas consistoriales  ó  á  la  iglesia  de  San  Hipólito. 

Estas  formalidades  estaban  prevenidas  con  más 
previsión  si  cabe  en  lo  que  tenía  relación  con  los 
prelados  eclesiásticos,  habiéndose  llegado  á  mandar 


525 

pop  teal  cédula  de  9  de  Febrero  de  1,670,  que  el  Ar- 
feobíBpo  en  O^leámtf  pasando  por  la  crujía  del  c^oro 
al  presbitISrio;*  al  haoer  oortesia  é  ios  yúreye^.  solta- 
ee  la  eauda  devu  vestido. 

Ijos  virreyes  por  su  pavte  exiiiaii>  ^odo  el  respeto 
qnoiles  era  debidoy  ^asto  que,  el  stegiucdo  dqquíe  de 
iMbuiqueitque)  volviendo  4. palacio  en  su  coche  por 
ta  caite  da  San  FraB^i4eOt .  y  encontrándose  con  el 
ohaictre  de  1»  Oatedtaliqiio  iJüia  á  pié,  notando  qn«  és- 
te no  ,se  d«tenCa  y  quitaba  el  sombrero  hasta  abajo, 
tiomo  estaba  establecido  con  los  virreyes,  luego  que 
llegó  á  palacio  pasó  recado  al  Arzobispo  para  que 
antes  de  veinticuatro  horas,  hioiesd  salir  al  chantre 
veinte  leguas  áia  redonda,  eonto^'fre  vetiftcÓ.  Pé^ 
est^  í^speto  y  oonsideraeíón  eratí  mutuos,  y  las  au- 
toridades civileí^  eran  igualoieiifté' celosas  dé  que  én 
bada  se  faltase  á  lodeblMlerálosiuga¥é6*<BoAlMiKm\los 
^1  Culto  y  á  sus  Sftinistros. 


*    *    • .. .   ■  / 
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Mumaric  general  del  imp&rté  de  tos  giuíos  erogados  éf§ 
eXrteáificio  f  ohms  4e(paU»Hú  real  de  México ,  desde 
que  fué  quemado  en  el  tumulto  de  8  de  Junio  de  1,692^ 
siendo  virrey  esconde  de  Galve,  hasta  el  virreinato  de 
1>,  MeBnuél  de  Flores,  oon  áisHncián  de  ías  cantida- 
des perteneeieníes  a!t  tiempo  do  eada  uno  (fo  lúsrséffo- 
res  virrefeo  que  han  gobernado  en  este  perica,  y  sin 
eomprender  lo  gasMdo  en  la  obra  de  la  casa  de  mo-' 
neda,  cuya  eonstrueción  se  hieo  por  cuenta  separada 
en  esta  misma  época, 

Al  tiempo  d^  Easmor  8c.  conde  d»  Gal- 
re  oorrespond^n» .  ,  < ^ . . .  ^ .    195,644  4    9 

Al  del  fixmor  é  Ilmo«  Sr^  D.  Joan  de 
Ovtega  l&(ftiita&€|e,  Ohifpo  de  Mi- 
ehoaeáD ^*..  006  0    Q 

Al  del  Exmo,  Sr.  conde  de  Moctezu- 
ma.         J^OO  O    9 

Al  del  Exmo.  é  Jlmo.  9r.  Montafiés^ 
en  la  segunda  ves  que  ejerció  el  y i^ 
rremato ^..  000  O     O» 

Al  del  Ezme^.  Sr^  dnqiie  de  Albuiqfaer- 
que 78^12  1    4t 

Al  del  £xmo.  Sr.  duque  de  Linafe». .       08,591  4    9 

Al  del  Exmo.  Sr.  marquée  de  Valera.      10,141  4    Q 

Al  del  ExmOr  Sr.  marqué»  de  Casa- 
fuerte r 38,r216  2     & 

Al  del  Ezmo.  é  limo.  Sr.  D^  Juan  An- 
tonia de  Vizarróny  Arzobispo  de  es- 
ta capital 45,923  4    fr 

Al  frente 439^829  5  \9 
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Épocas.  Ps.         rs.  gs. 

Del  frente. . ; 439,829  5  10 

Al  del  Eziáo.  Sr.  daque  de  1»  Con- 

4|insta..         16  000  0  O 

AldelftBealáLudieAeiAGobermulor».  24,079  7  6 

Aldel JSxnou  Sx.  oonde de  FuenelarA.  99,501  3  7 
Al  del  Ezmo.  8r.  eonde  Beyülagige- 

do  [^imexo  de  erte  titulo] 40,524  2  O 

Al  del  Exmo.  Sr.  marqués  de  Iw 

AmariUas S3.721  7  O 

Al  de  laBeftlAudieneiii.  Gobernadora.  1,200  O  O 

Al  del  Exmo.  8r.  Ci^igal 000  0  O 

Al  del  Exmo.  Sr.  marqués  de  Qruillas.  27, 721  5  6 

Al  del  Sxmo.  Sr.  marqués  de  Croix. .  12,672  6  7 

Al  del  Exmo.  Sr.  Bueareli 15,910  3  6 

Al  de  la  Real  Audíeneia  gobernadora.  1,790  O  O 

Al  del  Exmo.  Sr.  Mayorga^ 11,999  3  6 

Al  del  Exmo.  Sr.  D.  Matías  deGalvez  1,586  O  O 

Al  de  la  BealAodieneia  Gobernadora.  3,647  0  O 

Al  del  Exmo.  Sr.  conde  de  Gilvei....  17,914  1  6 

Al  de  la  Beal  Audiencia  Gobernadora.  2,006  2  O 
Al  del  Exmo  é  limo.  Sr.  D.  Alonso 

Nuílez  de  Haro,  Arzobispo  de  esta' 

capital 6,950  O  O 

Al  del  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  Antonio 

de  Flores 10,502  3  6 

Importe  general 767,607  4  U 

Agregándose  por  el  salario  anual  de 

200  pesos  que  disfruta  el  maestro  de 

obras  del  real  palacio,  considerados 

desde  el  afio  de  1,720  en  que  se  hizo 

esta  asignacióut  hasta  el  alio  de  1,789  14,000  O  O 

Monto  total 781,607  4  O 
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Esta  noticia  está  saoada  del  expediente  qne  man- 
dó instrair  el  «onde  de  Bevülagigedo  por  orden  de 
14  de  Septiembre  de  í,79h,  dirigida  al  tribunal  de 
cuentas,  el  eual  eomíeion6  para  su  camplimient»  al 
contador  de  resultas  D.  J«an  Ignacio  db  la  Fuente, 
quien  en  10  de  Octubre  del  mismo  afio,  presante  ou 
informe  muy  circnnitanciado  explicando  en  él  las 
obras  que  suoesiTamente  se  hablan  hecho  j  la  a]^ 
caoión   de  cada  partida,   no  habiendo  encontrado 
apuntes  anteriores,  suficientes  á  dar  una  idea  com- 
pleta de  los  gastos'  erogados  desde  la  adquisición 
del  palacio  por  el  gobierno,   coaio  el  Tírrey  había 
mandado,  por  la  destrucción  y  extravio  de  papeles 
que  hubo  en  el  incendio.  La  obra  se  comenzó  bigo 
la  dirección  del  reverendo  padr^  visitador  de  San 
Agustín  Fr.  Diego  Valrerde ,'  y  siguió  después,   se- 
gún la  traza  formada  por  éste.  6  cargo  de  los  maes- 
tros mayores  del  mismb  palacio. 
£1  expediente  existe  en  el  archivo  generaL 


NoticiM  que  ministró  al  8r.  D.  Diego  Panm  el  eotUa" 
áor  de  la  real  casa  de  Honeda  de  México  D.  AiUo- 
nio  de  Campo  Marín, 

£1  año  de  1,731,  á  16  de  Abril,  siendo  virrey  de 
esta  Nueva  £spafia  el  £xmo.  Sr.  marqués  de  Gasa- 
fuerte,  se  comenzó  á  construir  esta  real  casa,  y  se 
concluyó  en  igual  día  del  mes  de  Diciembre  de  1,734, 
á  los  siete  meses  de  haber  fallecido  dicho  virrey,  y 
sucediéndole  en  el  virreinato  el  limo,  y  Exmo.  Sr. 
D.  Juan  Antonio  Vizarrón  Arzobispo  de  esta  diócesis. 
Tuvo  de  costo  la  fábrica  material,  inclusos  solamen- 
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te  alganos  de  los  iustrumentoa  y,  mái^umas  para  la 
labor  de  moneda  (que  en  gran  parte  vinieron  de 
Eapaiia  donde  se  sufraga  su  imponte),  cuatrocientos 
cuarenta  y  nuove  mil,,  ochocientos  noventa  y  tres 
pesos.  , 

La  ampliación  de  las  oficinas  de  esta  real  casa, 
reedificación  de  algunas,  edificio  de.  las  de  ensaye, 
fundiciones,,  molinos  y  otra  sala  de  hileras,  y  el  de  la 
real  academia  del  grabado  y  nobles  artes  de  escultu- 
ra, pintura  y  arquitectura^  se  principió  en  el  año  de 
1,773  y  duró  más  de  diez  años,  siendo  su  costo  el  de 
quinientos  cincuenta  y  cuatro  mil  seiscientos  pesos. 

Aunque  en  la  contaduría  de  esta  real  ^asa,  exis- 
tieron mucho  tiempo  los  papeles  relativos  %l  estable- 
cimiento y  progresos  de  la  citada  real  academia,  des- 
pués que  cesó  el  Sr.  O.  Fernando  José  Mangino  en  la 
BuperintendenQia  de  la  mism^ireal  casa,  se  le  entre- 
gi^n  todos,  -siendo  notorio  el  influjo  y  gran  traba- 
jo que  para  el  logro  de  este  benéñco  pfioyecto  im- 
pendió el  Sr.  Mangino,  como  para  otros  muy  útiles 
á  estos  reinos,  manifestando  siepapre  el  amor  y 
afecto  que  les  tuvo*  (1). 

Serie  de  los  áupei'intendentes  de  la  casa  de  moneda  <í# 
México f  desde  la  creación  de  este' empleo  hasta  la 
Independencia,  comunicada  por  el  mismo  Sr.  Campo 
Marin  al  Sr.  Panes,  hasta  el  quinto  de  estos  altos 
empleos. 

1  ®  .  El  Señor  D.  Josef  Fernández  Beytia  Linage, 
del  consejó  de  S.   M.,  oidor  de  esta  real   Audiencia 


(i)  Fuétio  del  Sr.  D.  Rafael  Manfíiao,  que  fué  Ministro  de  Hacienda  de 
la  Repúúlica  en  los  años  de  1,830,  31  y  parte  de  39,  y  obtuvo  otros  altos  em* 
ple«s,  que  sirvió  con  ct  mayor  tino  y  aiaerto. 
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de  México,  íaé  el  primer  superintendente  de  su 
real  casa  de  moneda,  nombrado  en  16  de  Marzo  de 
1,729  por  el  Exmo.  Sr.  virrey  marqués  de  Casaíner- 
te,  para  correr  con  las  labores  de  moneda  de  las 
platas  que  por  factoría  se  hablan  de  labrar  de  cuen- 
ta de  S.  M.,  según  sus  reales  órdenes  dirigidas  al 
establecimiento  de  la  nueva  fábrica  de  moneda  cir- 
cular, y  obtuvo  la  aprobación  del  rey,  y  real  titulo 
de  tal  superintendente,  Juez  privativo  de  dicha 
casa,  dado  en  Sevilla  á  17  de  Septiembre  de  1,732. 
De  este  empleo  fué  promovido  á  la  dignidad  de 
chantre  de  la  santa  Catedral  de  la  ciudad  de  Pue- 
bla de  los  Angeles ,  pero  se  dice  que  murió  antes 
de  recibir  los  sagrados  órdenes. 

2  ^ .  El  Sr.  coronel  D.  Gabriel  Fernández  Molini- 
llo, caballero  del  orden  de  Santiago,  fue  nombrado 
superintendente,  juez  privativo  de  dicha  real  casa 
por  real  titulo  dado  en  Buen  Retiro  á  1  ^  .  de  Julio 
de  1,738,  concediéndole  al  mismo  tiempo  los  hono- 
res de  ministro  de  capa  y  espada  del  consejo  de 
hacienda.  Se  le  concedió  su  retiro  y  jubilación  por 
el  afio  de  1,750,  y  abrasó  el  estado  eclesiástico,  en 
que  falleció  de  clérigo  secular  presbítero. 

3  ® .  El  Sr.  D.  Pedro  Nufiez  de  ViUavicencio,  con- 
tador general  que  era  de  reales  tributos  de  esta 
Nueva  España,  fué  electo  superintendente,  juez 
privativo  de  esta  real  casa  por  real  título  de  17  de 
Noviembre  de  1,750.  Obtuvo  los  honores  del  conse- 
jo de  hacienda,  y  el  empleo  de  juez  comisario  de 
los  derechos  de  media  annata  y  servicio  de  lanzas 
en  estos  reinos,  concediéndole  por  último  su  retiro 
y  jubilación  por  real  orden  de  15  de  Noviembre  de 
1,777,  gozando  el  sueldo  íntegro  de  tal  superinten- 
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dente,  y  en  su  tUtima  enferniedad  t<uoaó  el  k&bito 
de  lego  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  esta  ca* 

.4<^.  £1  Br.  D.  Femando  José  Mangino,  siendo 
•ontadot^geoertl  de  tributos  de  esta  Nnfeya  KspaQa, 
iné  nombrado  sustituto  del  Sr*  ViU»rieen)eio  en  e^ 
«mpiae  de  superintendente,  juez  prívatiTO  de  esta 
Mal  easa  por  real  despacho  de  12  de  Marzo  de  1,776» 
para  que  en  sus  enfermedades  ejerciese  f  despacha* 
se  como  tal,  y  en  caso  de  vacante  quedase  en  pro- 
{>iedad,  cedió  se  Terifíeó  por  la  jubilaeián  del  Sr. 
Viliavieenoío  desde  25  de  Febrero  de  1,778.  Obtn~ 
yo.  el  eilado  Sr.  Mangino  él  gobiemo  del  apartado 
de  oro  j  plata,  pot  su  agregación  á  la  superinten- 
dencia de  dicha  real  casa  é  incorporación  á  la  coro- 
na el  año  1,778,  los  honores  del  consejo  de  haeieu' 
da,  el  juzgado  j  comisaria  de  los  derechos  de  media 
aun  ata  y  servicio  de  lanzas  en  estos  reinos,  la  su* 
perintendencift  de  azogues,  y  la  subdelegación  del 
£!xmo.  Sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  uni* 
versal  de  Indias,  para  el  descubrimiento  y  laborío 
de  minas  del  referido  ingrediente  de  esta  Nueira 
España.  Fué  promovido  del  empleó  de  superinten^ 
dente  de  esta  real  easa  á  la  superintendeneia  gene- 
Iral  subdelegada  de  real  hacienda  en  esta  Nueva 
España,  é  intendencia  y  cortegimiento  de  esta  ca- 
pital y  su  provincia.  Y  por  último  ascendió  á  una 
plaza  nuevamente  creada  por  S.  M.,  de  ministro  de 
capa  y  espada  del  real  y  supremo  consejo  de  Indias^ 


(I)  Fu¿  ilatural  de  Méicicot  herttlario  del  padre  jesuíta  Juan  de  Villavicen- 
cio.  cuya  vida  escribió  en  iatin  el  padre  Mainero,  y  es  la  primera  del  primei' 
tomo.  Tradújola  en  castellano  con  todas  las  del  primer  tomo  y  parte  del  se 
|rundo  «1  Dr.  Arcchcderrctai  cuyo  manuscrito  posee  el  autor  de  esta  obra . 
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y  ttillri^  en  BCftdrid  sirvtondo  Mte  honotoso  ^m*^ 
pleo.  fl). 

ft^.  El  Sr.  D.  Franeisco  FerD&ndefc  de  OórdorHi 
caballero  pMaioníste  de  la  real  y  distinguida  oideü 
•8paflol«  deOartoeltl,  del  eonaéjo  de-^S.  M.>  ea 
aeeretario  een  ejerció  de  deeMtos,  fui  eleeto  supe* 
^intendente,  jneE  privativo  de  esta  real  easa  de 
toon«>da  yréál  apartado  generál  de  ofo  y  pUita) 
agregado  4  ^1b>  por  real  titoílo  dado  en  el  Pardo  á 
14  de  Febreco  de  1,787.  (2).' 

6^v  El  Br.  D.  Rafael  de  Lardisabal,  eolnráariD 
oidenador  graduado  dé  loa  reales  ejército,  caballero 
de  la  orden  d»  Carlos  III,  servia  este  emplee  oaan^ 
do  se  hizo  la  independeneia  en  l»621k 

Desde  eet»  ^pooa  la  easa  ha  venido  á  ser  de  muy 
poea  importanoia,  y  el  em^eo  de  superintendente 
teueho  mrnos  considerado  que  sutes. 


t    ■  a     pi 


(i)  Su  viuda  la  S«Qor¿  Dofla  Josefa  Panes  volvió  i  México  y  tnurió  cA 
testa  capital. 

'  a)  Se  le  dio  después  el  titulo  de  marqués  de  SaA  Romana  y  casó  con  la 
Seftora  Dofta  Guadalupe  de  MMicada  ^  Bérrio^  h\j9.  é«\  conde  de  ^n  Mateo 
Valparaíso,  marqués  del  Jaral  de  Berrio.  Córdova  debió  toda  su  carrera  á  los 
Virreyes  Gálvez\  de  quienes  fue  Secretario. -Pasó-al  consejo  de  Indias  eii\;ali^ 
tlad  de  cons^ero  de  capa  y  espada^  y  murió  en  Madrid.  - 
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APÉNDICE  AL  TOMO  III. 
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Tabla  cronológica  de  los  gobernadores  y  virreyes 
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BIBLIOTECA  PARA  LAS  FAMILIAS. 


Está  ya  terminado,  y  de  venta,  el  primer  tomo 
de  esta  Biblioteca.  Se  intitula':  Leyendas  de  la 
Santísima  Virgen,  Seguirán:  Vidas  de  Madres 
de  Santos,  Eugenia  dé  Guérin,  Diario  de  una 
joven,  etc. 

Álbum  db  la  Coronación 

DE  LA  SANTÍSIMA  VIRGEN  DE  GUADALUPE. 
Primera  yt  segunda  parte, 

DOS  tomos  folio,  profusamente- ilustrados. 

Todo  católico  amante  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, debe  tener  este  libro  y  conservarlo  como 
una  prueba  de  su  amor  y  devoción  á  la  Excelsa 
Patrona  áfi  los  mexicanos  y  como  un  recuerdo  de 
las  fiestas  de  su  Coronación. 

En  la  1^  parte  está  la  Historia  de  la  Aparición 
y  del  culto  de  Nuestra  Señora  en  su  advocación 
de  Guadalupe,  la  historia  detallada  de  su  Coleg:ia- 
ta,  hasta  lais  últimas  obras  ejecutadas,  con  mil  no- 
ticias curiosas  é  interesantes. 

La  2*  parte  contiene  la  crónica  extensa,  deta- 
llada y  documentada  de  las  fiestas  de  la  Corona- 
ción de  la  Santísima  Virgen,  con  la  serie  de  los 
sermones  predicados  en  el  mes  de  Octubre  de  1895. 

Los  dos  tomos  están  impresos  con  todo  lujo  y 
contienen  más  de  300  ilustraciones.  Entre  ellas 
figura  la  del  momento  precisó  de  la  Coronación 


De  venta  en  la  Administración  y  Librería  de 
ÉL  TIEMPO,  Cerca  de  Santo  Domingo  núm.  \,  y 
en  las  demás  Librerías  de  la  Capital. 

En  los  Estados,  en  las  casas  de  los  Agentes  y 
corresponsales  de  EL  TIEMPO. 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  MEXICANOS. 


De  ctta  BiBUOTSCA  sale  aa  lomo  el  di*  1  o  de  cada 
mt»,  Rnella  «e  publican  las  obras  de  naoitros  mfts  distin- 

Suidos  autores  [h'sioríadores,  poetas,  novelistas,  críticos, 
ramaturgcs,  etc.) 
Por  ahora  podemos  anunciar  las  slirolentes: 

Obras  comflstas 

de  García  Icazbalceta.— Oroxco  y  Berra.— Roa  Bftrcena. 
— Pfmentcl.-Tosé  de  f.  Coevas. -Asruilar  y  Marocho.  « 
Lie.  ).  Ferno,  Ramírez.  -  Peón  Con treras  -  limo.  Sr. 
Montes  de  Oca.~Pesado  -Coato.~Gorostiza.-lCnn|i:af  a.- 
y  las  obras  de  Alarcón,  Sor  Taana  Inés  de  la  Cruz,  S¡- 

5"^'*,y  wJncora.  Ochoa.  Navarrete.  Ortega,  Sánchez 
e  Tagle.  Rodrí^ruez  Galván,  Calderón,  etc  ,  etc.,  «si  co- 
E°tld'      ^^8^^^*  contemporáneos  de  la  Capital  y  de  los 

Tomos  publicados: 

Obras  de  García  IcAzBALCBTA.-Tomos  í  y  IL  Opílen- 
los varios  -  III  y  IV  Blograflas—V  Biografía  de t.  Fr 

{x*Rut^T*'*"'V*A""y^' Y"  y  V."^  OpáscRlos  varios— 
¿•^píograflas.— A  Opúsculos  varios. 

Obras  de  Pbóii  Contrsras.— Tomos  I  y  II.  teatro. 
H    t(5ri'       ViLLASRÑoR  Y  ViLLASBftoR.-Tomo  I.  Bstudios 

Obras  literarias  de  D.  Victoriano  AgOeros.  — Tomo  I. 
Artículos  sueltos.  *w«w  <. 

Obras  de  Roa  BARCRNA.^Tomo  I.  Cuentos. 
Olg-as  de  D.José  López  Portillo  yRojas.— TomoL- 
Xi! '"'^f''';,"**^*^**i"*^»ta--Tomo  II.  Nove/as  Cortas, 
Obras  de  CpuTo.-Tomo  L  Opúsculos  varios.     ''''"^*- 
«Obras  de  D.  J.  Fbrn»  Ramírez.— Tomo  I.  Opúsculos  hls- 

»Í?íl^^^l^**í T^?™<^ "í:  adiciones á  la  BibliotTcTdt 
^fj-fs/dm  (conclusión)  y  Opúsculos  históricos. 

Dps^;?foÍ'?eíf¿??¿>''  ''•  ^"**  ''^^'^'''  Cu>VAs.-Tomp  I. 

.^^°í*s  <^S  ^'  Manuel  E.  de  GoRosTizA.-Teatro  comple- 
te—Tres tomos.  w»-F»«í 

ObrasdeD.  Lucas  AlamAn.— Tomos  I,  II  y  HT  -Diserta, 
clones  sobre  la  Historia  de  México.       *' "  J"  *"•    ^»serta- 

nS™  ]''?Í*ÍÍ"*  ^^  ^¿  Joaquín  BARANOA.-Un  tomo. 
Obras  de  D.  Rafael  Ángel  de  la  Peña.— Tomo  I. 
Obras  literarias  del  Sr.  Lie,  D.  Silvestre  Moreno, 
rín  3L"c?J!i^v*íi?*rá^i^^^'"**J^exicanos  del  primer  ter- 

lofffíÜiórl^l'^  ^'  ^'*''^  Feliciano  VELAzQUEz.-0/>físf«^ 

loPíí/*®  í®  p.*  Lucas  AlamAn.— Tomo  IV.-Apéndíces  á 
las  Disertaciones  sobre  la  Historia  de  México. 

En  Prensa: 

Ohííf  í®f?-á'^"".*^'n?¿'>'"P'*I^"«>^°-  Novelas  cortas 
Obras  de  D.  Rafael  Delgado,  Tomo  1  o,  Cuentos. 

Npvelas  Cortas  de  Autores  Mexicanos,  Tomo  2«>. 

PRBCIO  DB  CADA  TOMO: 

$1.50  en  todana  República  y  $  2  en  el  extranjero 


This  book  should  be  returned  to 
the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  is  incurred  by  retaining  it 
beyond  the  specified  time. 

Please  return  promptly. 
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